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PRELIMINAR 

No  debía  el  presente  volumen  contener  sino  una  colección 
de  documentos  referentes  a  la  Colonia  del  Sacramento  lo  más 
varia  y  completa  posible  dentro  de  la  forzosa  limitación  de 
espacio  y  la  originada  por  el  tiempo  de  más  de  un  siglo  que 
la  Colonia  ocupó  y  preocupó  a  nuestros  gobernantes  y 
hombres  de  armas.  Mas  reunidos  los  materiales  salientes, 
copiados  los  más  notables,  examinados  nume  osos  legajos, 
leídos  y  extractados  abundantes  documentos  y  no  escasos 
libros  ¿cómo  resistir  la  tentación  de  hacer  un  ligero  trabajo 
constructivo,  breve  y  modesto,  sin  duda,  pero  que  sirva  de 
luz  y  guía  a  la  masa  de  documentos? 

Podría  muy  bien  inducir  a  cavilaciones  al  estudioso,  el  ver 
acumulación  de  documentos  de  fechas  próximas,  a  la  par  que 
lagunas  que  abarcan  largos  afios,  y  esto  desaparece  con  una 
somera  explicación  previa,  indicadora  de  los  momentos 
cronológicos  que  tienen  importancia  histórica  en  la  vida  de  la 
Colonia;  no  podría  encontrarse  explicación  clara  al  estilo 
enigmático  de  algunos  si  no  se  manifestara  las  circunstancias 
en  que  fueron  escritos;  no  sería  fácil  enjuiciar  con  acierto  a 
¡os  protagonistas  de  complicados  sucesos,  tanto  militares 
como  diplomáticos,  no  conociendo  el  hilo  ideal  que  engarza 
las  cuentas— brillantes  o  abalorios — de  sus  hechos. 

He  intentado  hacer  un  resumen  sintético,  pero  lo  más  com- 
pleto posible,  de  la  Historia  de  la  Colonia,  tema  que  no  es, 
como  a  algunos  pudiera  parecerles,  nimio  y  perdido  entre  los 
recovecos  de  la  Historia  patria,  bastando  a  probar  lo  contrario 
la  cita  de  los  hombres  que  en  él  intervinieron  con  sus  inteli- 
gencias y  sus  brazos,  y  el  pensar  que  fué  la  causa  de  la  des- 
gracia de  Ministro  tan  preeminente  como  el  Marqués  de  la 
Ensenada. 

Los  documentos  que  agrupados  se  publican  conciernen 
todos  a  la  Colonia  del  Sacramento,  cuya  vida  narran  reco- 
giéndola desde  su  cuna  hasta  llevarla  a  los  postreros  tiempos 
donde  se  pierde  y  confunde  con  el  trágico  desplome  de  la 
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siempre  batida  torre  de  nuestra  dominación  americana.  He 
preferido  y  seguido  con  especial  empeño  la  publicación  de 
las  instrucciones  que  nuestros  Embajadores  llevaban  a  Por- 
tugal referentes  al  asunto  que  nos  ocupa,  procurando  en 
todos  los  casos  hacer  seguir  a  la  instrucción  oficial  de  la 
instrucción  secreta  que  viene  a  ser  en  valor  e  importancia  lo 
que  la  preciosa  gema  es  al  estuche  que  la  contiene,  y  cuando 
en  las  instrucciones  oficiales  halláremos  palabras  arrogantes 
y  altivas  y  gestos  bravucones,  habremos  de  ver  si  en  las 
secretas  no  se  ordena  un  mendigar  y  una  humildad  bien 
contrarias,  o  si  no  se  manda  regatear  y  tantear  con  la  lentitud 
y  la  desgana  de  un  oriental,  para  que  acontecimientos  anhe- 
lados lleguen  y  se  impongan  a  los  negociadores. 

Publico  al  comienzo  un  documento  que  si  bien  de  pesada 
lectura,  creo  posee  un  valor  indiscutible:  me  refiero  al  informe 
de  los  geógrafos  españoles  y  portugueses  con  objeto  de  llegar 
a  un  acuerdo  definitivo  en  cuestión  de  límites  en  América 
Meridional,  y  creo  en  su  importancia  porque  hace  ver  el  dis- 
tinto modo  de  considerar  el  problema  por  los  geógrafos  de 
una  y  otra  parte,  con  más  ser  un  curioso  testimonio  del  estado 
de  la  Ciencia  Geográfica  a  fines  del  siglo  XVII. 

Asimismo  he  incluido  la  copia  de  dos  Tratados:  el  Provi- 
sional de  1681  y  el  de  Madrid  de  1750.  Ambos  han  sido 
publicados  con  anterioridad,  pero  no  podía  prescindirse  de 
hacerlos  figurar  al  lado  de  documentos  que  son  como  maripo- 
suelas  que  revolotean  alrededor  de  la  luz  que  ellos  despiden. 
El  estudioso  hallará  así  unidos  los  antecedentes  y  los  consi- 
guientes sin  necesidad  de  abandonar  el  libro  que  en  la  mano 
tiene  para  ir  en  busca  de  otros  donde  se  hallan  dispersos  los 
materiales  que  ansia. 

Es  inútil  decir  que  he  conservado  en  todos  los  documen- 
tos la  redacción  y  ortografía  propias  de  los  originales,  pues 
creo  que  semejante  práctica  es  imprescindible  hoy  día  en  tra- 
bajos históricos  de  alguna  seriedad  y  más  en  los  que  como  el 
presente  tienen  un  carácter  casi  exclusivo  de  acervo  docu- 
mental. 

El  orden  de  los  documentos  es  el  cronológico,  sin  perjui- 
cio de  utilizarlos  en  el  breve  texto  explicativo  en  el  orden 
más  propio  para  su  más  exacta  y  jugosa  aplicación. 


CAPÍTULO  I 
LA  POLÍTICA  COLONLAL  ESPAÑOLA   EN   EL   PLATA 

Duras  y  acerbas  censuras  han  recibido  los  españoles  por 
su  sistema  de  colonización  americana  al  lado  de  hechos  bri- 
llantes y  gloriosos  que  la  crítica  no  ha  podido  sino  confirmar 
y  ratificar,  y  va  siendo  hora  de  que  con  desapasionamiento 
absoluto,  pero  con  noble  entusiasmo,  examinemos  a  la  luz  de 
los  modernos  procedimientos  históricos  si  nuestros  antepasa- 
dos merecieron  los  dicterios  que  los  extranjeros,  y  a  veces 
los  mismos  nacionales  les  aplicaron,  para  ver  qué  parte 
tuvieron  en  sus  rudos  juicios  bajas  pasiones  de  capitanes 
preteridos,  conveniencias  de  naciones  que  eran  nuestras  ene- 
migas, o  naturales  desahogos  de  pueblos  que,  recién  indepen- 
dizados, creían  ver  en  todos  los  hechos,  de  los  que  fueron  sus 
señores,  ruindad  y  torpeza.  Y  si  en  otras  regiones  de  la  vasta 
América  que  nuestros  soldados  y  nuestros  misioneros  con- 
quistaron, es  necesaria  esta  obra  de  depuración,  lo  es  mucho 
más  en  esta  empresa  de  las  tierras  del  Plata,  tan  dclorosa, 
tan  cruenta  y  tan  regada  de  sangre  hispana. 

No  tuvo  ciertamente  la  conquista  del  Plata  un  caudillo  de 
la  talla  de  un  Cortés,  ni  siquiera  de  un  Pizarro,  ni  contó  con 
los  medios  que  aquellos  capitanes  emplearon,  mas  tal  vez 
por  lo  mismo  debemos  examinar  atentamente  si  las  acusacio- 
nes están  en  relación  con  los  hechos  de  los  hombres  que  las 
motivaron.  Y  este  examen  somero,  que  parece  alejarnos  del 
objeto  que  nos  proponemos  en  el  presente  libro,  es  necesario, 
sin  embargo,  para  salir  al  paso  a  los  argumentos  que  más 
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adelante  hemos  de  ver  emplear  a  los  embajadores  y  enviados 
portugueses  en  la  Corte  de  Carlos  III.  No  podemos  hacer,  ni  lo 
pretendemos,  un  análisis  del  descubrimiento  y  conquista  de 
la  cuenca  del  Río  de  la  Plata,  y  muy  especialmente  de  las 
tierras  uruguayas  que  con  él  confinan,  pero  sí  debemos  sentar 
los  jalones  para  comprender  cómo  y  por  qué  al  acercarse  y 
realizarse  acontecimientos  posteriores,  las  costas  septentrio- 
nales del  antiguo  Río  de  los  Patos  estaban  desguarnecidas  y 
al  parecer  olvidadas  de  los  españoles. 

Dos  son  las  faltas  o  pecados  de  los  españoles  en  la  con- 
quista argentino-uruguaya,  según  la  generalidad  de  los  trata- 
distas: la  codicia  y  la  incomprensión.  Fúndase  la  acusación 
primera  en  e!  deseo  de  topar  con  criaderos  metalíferos  abun- 
dantes cual  los  de  cuentos  de  hadas,  que  hacía  nacer  en  la 
mente  de  los  aventureros  la  fantasmagoría  bella  y  brillante 
de  El  Dorado,  llevándoles  recién  desembarcados  en  tierras 
platenses  a  buscar  el  camino  del  interior  por  aquellos  lugares 
en  que  más  próximas  pudieran  hallar  las  minas  peruanas;  y 
susténtase  la  inculpación  segunda  en  el  hecho  de  pasar  por 
los  fértiles  territorios  sin  darse  cuenta  de  su  valor  agrícola 
susceptible  de  producir  riquezas  considerables,  y  de  emplear, 
más  tarde,  los  suelos  uruguayos  en  pastizales  y  tierras  de  ga- 
nadería o  de  carboneo  en  vez  de  arrancar  a  las  tierras  nuevas, 
vírgenes  de  trabajo,  el  abundante  tesoro  de  sus  entrañas  pro- 
líficas.  Y  nos  cuentan  como  argumento  supremo  la  historia  de 
aquellos  cincuenta  granos  de  trigo  transformados  en  San  Sal- 
vador en  quinientos  cincuenta  a  los  tres  meses  de  la  siembra. 

Si  sólo  esto  escucháramos,  habríamos  de  reconocer  la 
enorme  torpeza  de  los  españoles;  pero  debe  el  historiador  y 
todo  aquel  que  examine  épocas  pasadas,  juzgar  no  con  los 
hechos  posteriores  que  han  realizado  una  obra  quizás  inespe- 
rada, sino  antes  bien  procurando  trasladarse  a  la  época  obje- 
to de  su  estudio,  y  considerar  los  medios  que  los  protagonis- 
tas de  la  acción  tuvieron  a  su  alcance  y  las  circunstancias 
exteriores  que  los  rodearon;  y  éstos  y  éstas  no  pudieron  ser 
peores  para  los  españoles  en  la  conquista  del  Plata. 

Coincidieron  ya  los  primeros  viajes  desde  el  mismo  de 
Solís  con  las  primeras  protestas  portuguesas.  Portugal  fué 
siempre  un  centinela  vigilante,  que  pacientemente  situado  al 
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flanco  de  nuestra  conquista,  esperó  su  hora  con  paciencia  y 
con  cautela.  Ya  veremos  por  qué  su  política  explotadora  de 
las  tierras  brasileñas  había  sido  diferente  a  la  nuestra. 

No  había  apenas  proyectado  Solís  su  viaje  a  las  islas  de 
la  Especiería,  cuando  ya  el  Rey  Católico  recibía  las  más  asi- 
duas visitas  del  embajador  Vasconcellos,  ganoso  de  disua- 
dirle en  aras  a  la  paz,  concordia  y  buena  armonía  que  debía 
mantenerse  entre  las  Casas  de  Castilla  y  Portugal.  Grande 
fué  su  enojo,  cuando  accediendo  Fernando  a  sus  deseos, 
ordenó  la  suspensión  de  la  empresa  y  que  se  buscara  por 
Occidente  la  ruta,  fuera  de  toda  línea  portuguesa;  parecióle 
una  burda  treta  de  la  que  sólo  pudo  consolarse  llamando  pos- 
teriormente a  Solís  «ruin»  e  «hinchado». 

Estas  protestas  portuguesas  las  encontraremos  siempre 
que  un  nuevo  adelanto  es  hecho  por  españoles  en  la  conquista 
platense,  constituyendo  una  preocupación  para  nuestro  Con- 
sejo de  Indias  que  temía  a  cada  instante  ver  combatida  por 
vía  de  hecho  nuestros  derechos  en  el  Río  de  los  Patos.  Así  se 
deduce  de  información  que  mandó  ejecutar  de  las  personas 
venidas  del  Plata  de  «Como  aquellas  provincias,  desde  que 
Juan  Díaz  de  Solís  las  descubrió  en  1512— y  no  D.  Ñuño 
Manuel  como  pretendían  los  portugueses— y  en  1515  estaban 
en  poder  de  la  Corona  de  Castilla;  habiendo  Gabotto  ejercido 
en  ellas  justicia  civil  y  criminal,  edificado  fortalezas,  y  traído 
a  la  obediencia  real  a  todos  sus  habitantes.* 

No  se  conformaban  los  portugueses  con  estas  protestas 
diplomáticas,  sino  que  hicieron  varias  expediciones  al  interior 
desde  sus  territorios  brasileños,  siendo  las  de  Sousa  las  más 
importantes,  y  terminando  todas  de  manera  desgraciada. 

No  era  lo  grave  en  modo  alguno  por  el  pronto  esta  per- 
petua pretensión  portuguesa;  el  principal  obstáculo  consti- 
tuíalo el  indomable  ardor  qne  los  indios  charrúas  opusieron 
siempre  a  la  violación  de  su  territorio.  Los  nombres  de  los 
primeros  descubridores  y  conquistadores  van  unidos  a  tre- 
mendas luchas  sostenidas  con  los  indígenas,  y  el  trágico 
fuerte  San  Salvador  es  indicio  de  que  no  asustaban  a  los 
indios  ni  las  armas  ni  las  fortificaciones  de  los  hombres  de 
allende  el  mar.  Los  españoles  no  hallaron  aquí— y  atiéndase 
bien  a  esta  observación  que  explica  otros  éxitos  en  lugares 
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diferentes— tribus  indígenas  que  a  ellos  se  aliaran;  tuvieron 
que  combatir  siempre  solos  contra  poblaciones  enteras  y 
luchaban  cientos  y  a  veces  miles  de  indios  contra  escasas 
decenas  de  españoles.  Y  esta  resistencia  no  fué  local  y  aco- 
modaticia, sino  que  la  hallaron  los  conquistadores  en  todos 
los  pueblos  y  durante  muchos,  muchos  años.  ¿Es  difícil, 
resulta  asombroso,  que  fatigados,  más  que  diezmados  por 
una  lucha  terrible  en  un  país  que  no  producía  los  metales  que 
compensaran  sus  sacrificios,  los  españoles  se  apartaran  de  las 
tierras  uruguayas,  y  bajaran  a  las  meridionales  del  Plata  con 
ánimos  de  internarse  hacia  las  incásicas  más  ricas  y  más 
hospitalarias?  ¿Acaso  ro  pensaron  en  los  bienes  que  la  agri- 
cultura podía  producirles?  Ahí  está  para  demostrar  lo  con- 
trario el  intento  colonizador  mandado  por  Irala  y  ejecutado 
por  el  Capitán  Juan  Romero  en  1552  con  120  soldados:  fundó 
la  ciudad  de  San  Juan,  cerca  del  río  Uruguay,  con  indiferen- 
cia, al  parecer,  de  los  charrúas,  mas  cuando  los  españoles 
confiados  hubieron  hecho  sus  sementeras  y  el  río  vio  refle- 
jarse las  siluetas  de  los  edificios  que  albergaban  a  los  nuevos 
moradores,  comenzaron  los  indios  sus  hostilidades  y  la  situa- 
ción de  los  colonos  se  hizo  insostenible,  debiendo  estar  con 
las  armas  en  una  mano  y  los  útiles  de  la  labranza  en  la  otra. 
La  colonia  hubo  de  ser  abandonada. 

Inútil  resultaban  en  medio  de  estas  hostilidades  los 
deseos,  repetidamente  manifestados  por  la  Corte  y  el  Consejo 
para  que  la  colonización  del  Plata  adquiriera  el  carácter  agrí- 
cola que  parecía  convenirle:  sus  contratos  con  Sanabria  y 
Resquin  lo  atestiguan.  Los  aventureros  y  los  jefes  de  expedi- 
ciones como  Mendoza  y  Ayolas  se  inclinaban  cada  vez  más 
al  internamiento  en  busca  del  Perú— de  ahí  la  fundación  de 
Ascensión—;  pero  no  solo  por  codicia,  sino  por  insuficiencia 
de  medios  y  de  atractivos  inmediatos  que  compensaran  las 
terribles  fatigas  de  la  conquista.  ¿Y  quién  podrá  serenamente 
reprocharlos  por  esto?  Era  en  aquella  época  en  la  cual  el  libro 
de  la  Historia  tenía  que  escribir  en  lo  más  alto  y  más  visible  de 
sus  páginas  la  palabra  España;  era  cuando  en  una  sangría  suel- 
ta dejábamos  correr  nuestra  sangre  en  todas  las  tierras  y  por 
todos  los  mares,  y  siempre  con  honor.  ¿Qué  de  extraño  tiene 
que  no  pudiéramos  en  todas  partes  adquirir  la  supremacía  y 
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luchar  en  condiciones  de  triunfar?  No  podíamos  volver  la 
vista  atrás;  una  carrera  loca  nos  impelía,  y  si  había  en  ella 
algo  de  codicia  había  también  mucho  de  glorioso  afán.  Lea- 
mos— echando  el  agua  helada  de  los  documentos  sobre  el 
juego  de  las  frases — el  contrato  de  Zarate  el  conquistador: 
debía  de  conquistar,  muy  bien  delimitado  desde  la  Corte,  eso 
sí,  la  regií^n  del  Plata,  el  Paraguay  y  el  Paraná;  para  esta 
empresa  llevaba  la  más  lucida  hueste  que  a  él  partiera:  la  com- 
ponían 1600!  hombres.  ¡Y  enfrente  estaban  los  grandes  caudi- 
llos cual  el  intrépido  Sapicán,  con  sus  miles  de  indios  respe- 
tuosos y  fieles,  duros  y  disciplinados;  y  en  aquel  terreno  aun 
no  colonizado,  los  conquistadores  carecían  de  forrajes  y  de 
alimentación!  Y  si  Melgarejo  y  Garay  en  terrible  y  afortunada 
batalla  logran  dar  en  tierra  con  el  valeroso  Sapicán  y  sus  más 
apreciados  guerreros,  es  solo  un  leve  triunfo  que  retoñará  en 
odio  para  aquellos  puñados  de  españoles  perdidos  en  la 
inmensidad  de  un  país  donde  ni  un  solo  indígena  les  es  favo- 
rable, donde  si  un  indio  se  acerca  con  víveres,  se  puede  ase- 
gurar que  el  espionaje  es  el  móvil  que  le  trae. 

No  eran  las  mismas  las  circunstancias  que  habían  tenido 
que  vencer  otras  naciones  colonizadoras  ni  la  misma  España  en 
otros  lugares.  Eran  incluso  diferentes  los  motivos  que  empu- 
jaban a  la  conquista.  En  Norte-América,  por  ejemplo,  los  colo- 
nos eran  desterrados  forzosos  o  voluntarios  de  su  patria  por 
motivos  políticos  o  religiosos,  y  que  llegaban  dispuestos  a 
encontrar  bueno  lo  que  hallaran,  pues  que  al  punto  de  proce- 
dencia no  debían  volver. 

No  es  extraño  que  después  del  terrible  fracaso  de  Her- 
nando Arias  de  Saavedra,  a  comienzos  del  siglo  XVII,  se  aban- 
donaran en  absoluto  aquellas  tierras  uruguayas,  tan  regadas 
con  sangre  española,  solicitando  el  mismo  Saavedra  el  auxi- 
lio religioso  como  único  medio  de  dominar  a  los  indígenas. 

La  margen  septentrional  del  Plata  quedó  en  teoría  some- 
tida al  dominio  español,  y  en  la  práctica  reducida,  en  su  bor- 
de, meridional  a  lugar  de  carboneo  y  de  aprovechamiento  de 
maderas,  así  como  en  lugar  de  ganadería  semisalvaje,  para 
uso  de  los  vecinos  de  Buenos-Aires,  como  se  deduce  de  la 
memoria  del  Marqués  de  Grimaldi  en  1776  a  los  enviados 
portugueses.  España  seguía  manteniendo  el  derecho  a  aque- 
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lias  regiones  aún  no  ocupadas— mucho  menos  ahora  con  la 
decadencia  austríaca—;  pero  ya  estaban  inmediatos  los  tiem- 
pos en  que  los  jesuítas  por  un  lado  habían  de  colonizar  el 
interior  del  país,  y  los  portugueses  por  otro  habían  de  comen- 
zar la  invasión  y  polémica  no  interrumpida  de  más  de  un 
siglo. 


CAPITULO  II 

LA  COLONIA  DEL  SACRAMENTO —SU  ORIGEN.-PRI- 
MERAS  VICISITUDES 

El  día  10  de  Enero  de  1680  se  supo  en  Buenos  Aires  la 
ingrata  nueva  de  haber  desembarcado  fuerzas  portuguesas 
procedentes  de  Río  Janeiro  en  la  banda  septentrional  del  Río 
de  la  Plata  y  haber  comenzado  a  construir  en  ella  habitacio- 
nes y  defensas.  En  modo  alguno  fué  inesperada  la  ocupación 
para  los  platenses.  De  tiempo  atrás  sospechábase  el  deseo  de 
Portugal  de  habilitar  un  puerto  en  la  desembocadura  del  gran 
río,  y  venía  preparando  su  intento  con  medidas  de  carácter 
político  militar,  que  comprendían  desde  una  Bula  de  Inocen- 
cio XI  creando  el  obispado  de  Río  Janeiro  y  extendiendo  su 
jurisdicción  hasta  el  Plata,  a  una  serie  no  interrumpida  de 
espionajes,  exploraciones  y  visitas  a  las  costas  septentriona- 
les del  estuario,  principalmente  por  Maldonado  y  lugares 
vecinos. 

Y  no  sólo  en  este  sentido,  si  no  también  en  dirección  al 
interior,  en  los  aledaños  del  Paraguay  y  el  río  Paraná,  se 
apuntaba  enérgica  la  invasión  lusitana,  con  la  ocupación  de 
algunas  minas  (1). 

Que  en  España  preocupaban  estas  andanzas  y  empresas 
portuguesas  lo  demuestra  el  cuidado  en  que  pusieron  al  Con- 
sejo de  Indias,  quien  acobardado  por  las  circunstancias  tristes 
de  nuestra  Historia  en  el  final  de  la  dominación  del  último 
Austria,  llegó  a  dudar  de  si  en  verdad  aquellos  territorios  nos 


(1)    Documento  núm.  1. 
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corresponderían  con  absoluta  certeza.  Fueron  comisionados  el 
P.  Maestro  Juan  Carlos  de  Andosilla,  religioso  profeso  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  Catedrático  de  Matemáticas  en  los 
Reales  Estudios  del  Colegio  Imperial  de  Madrid,  y  D.  Antonio 
Solis,  para  que  determinaran  la  realidad  de  la  pertenencia  a 
España  de  los  territorios  en  los  que  los  portugueses,  sin  de- 
clararlo por  el  momento,  pretendían  tener  derechos.  Su  reso 
lución,  entregada  en  15  de  Octubre  de  1680,  fué  en  un  todo 
afirmativa  para  la  procedencia  de  la  dominación  hispánica  (1); 
sentando  pertenecer  al  Rey  católico  no  sólo  la  Provincia  del 
Paraná,  si  no  las  de  Paraguay  y  Río  Paraná,  «y  toda  la  tierra 
que  ay  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  el  Rio  Grande»  «y  que  la 
Isla  de  San  Gabriel  no  solo  está  en  nuestros  limites,  si  no 
dentro  del  Rio  de  que  su  Mag.'*  tiene  posesión  desde  su  pri- 
mer descubrimiento.» 

Pero  esta  declaración  se  publicaba  cuando  habían  ya 
ocurrido  sucesos  mucho  más  graves  que  los  que  motivaran 
la  consulta. 

En  8  de  Octubre  de  1678  Pedro  II  de  Portugal  nombraba  a 
D.  Manuel  Lobo  Gobernador  de  Rio  de  Janeiro,  con  instruccio- 
nes concretas  para  fundar  una  plaza  fuerte  dentro  de  la  margen 
norte  del  Río  de  la  Plata.  Quizás  se  unieron  a  la  enemistad 
que  Pedro  II  profesaba  a  la  nación  española,  indicaciones  y 
deseos  de  Inglaterra  ganosa  de  poseer  un  puerto  amigo  para 
establecer  una  linea  comercial  terrestre  con  las  regiones  mi- 
neras del  Perú,  ya  que  por  mar  eran  harto  dificultosas  por  la 
prohibición  existente  y  por  los  riesgos  de  la  distancia. 

Don  Manuel  Lobo,  apenas  llegado  a  los  territorios  de  su 
mando,  comenzó  los  preparativos  de  la  expedición,  haciendo 
su  centro  de  la  villa  de  Santos,  de  donde  partió  en  Diciembre 
de  1679,  haciéndose  a  la  vela  con  800  soldados  y  varias 
familias  de  colonos.  (2)  En  1.°  de  Enero  de  1680  llegaba  a  su 
destino,  y  eligiendo  lugar  que  parecióle  propicio  echó  los 
cimientos  de  la  Colonia  del  Sacramento  que  tantas  luchas  y 
cavilaciones  había  de  ocasionar  a  las  dos  Coronas. 


(1)  Documento  núm.  1. 

(2)  Francisco  Bauza:  Historia  de  la  dominación  española  en  el  Uruguay. 
Segunda  edición.— Tomo  1.°,  pág  367,— Montevideo  1895. 
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No  tardó,  como  hemos  dicho,  en  llegar  la  noticia  a 
Buenos  Aires,  donde  gobernaba  el  valiente  y  activo  Don 
Joseph  de  Garro;  quien,  sin  perder  momento,  escribió  al  jefe 
portugués,  «ofreciéndose  a  seguirle  en  cuanto  no  se  opusiese 
a  la  fidelidad  deuida  al  Rey  nro.  Sr.  y  que  si  su  benida  era 
con  animo  de  yntroducir  la  Jurisdicción  Portuguesa  estimaría 
que  la  respuesta  fuese  desamparar  aquellos  parajes  desde 
luego»  (1). 

No  fué  muy  suave  la  contestación  del  portugués;  decía 
entre  otras  cosas  y  a  vuelta  de  ampararse  en  que  los  geó- 
grafos reconocían  aquellas  tierras  como  pertenecientes  al  Rey 
su  amo,  que  «esperaba  mayor  num.°  de  gente,  y  que  persistía 
en  esta  resoluz^^  sin  boiver  pie  mientras  no  tubiese  orden  de 
su  Principe»  (2). 

Se  apresuró  Garro  a  poner  en  conocimiento  de  su  supe- 
rior jerárquico— que  lo  era  el  Virrey  y  Arzobispo  de  Lima, 
Don  Melchor  de  Liñan  y  Cisneros— lo  que  acontecía.  Era  tal 
la  indignación  producida  por  el  acto  de  los  portugueses,  y 
estaban  tan  recientes  los  motivos  de  enemistad  entre  los 
subditos  de  ambas  Coronas,  que  no  hubo  un  instante  de 
vacilación  e  inactividad:  el  Virrey  del  Perú,  «ganando  las 
horas»,  .envió  refuerzos  de  hombres  y  material  a  Garro,  no 
olvidando  las  remesas  de  dinero,  para  lo  cual  ordenó  al 
Presidente  de  la  Plata  y  oficiales  Reales  de  Potosí  soco- 
rriesen con  veinte  y  cuatro  mil  pesos  para  la  expedición  que 
pudiera  hacerse  «y  que  fuesen  repitiendo  los  socorros  como 
creciesen  las  incidencias  de  la  guerra».  Pusiéronse  en 
movimiento  los  gobernadores  de  Tucumán  y  Paraguay,  que  lo 
eran  D.  Juan  Díaz  de  Andino  y  D.  Felipe  Rexe  Garualán, 
así  como  el  P.  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  P.  Diego 
de  Altamirano,  para  auxiliar  al  gobernador  de  Buenos  Aires 
con  soldados  e  indígenas  de  sus  reducciones. 

En  tanto,  D.  Manuel  Lobo  escribía  con  cierta  petulancia 


(1)  Carta  que  escrivio  Don  Melchor  de  Liñan,  y  Cisneros,  siendo 
Arzobispo  y  Virrey  en  Lima  Al  duque  de  Medlnaceli  primer  ministro,  sobre 
lo  sucedido  entre  castellanos  y  portugueses  enfrente  de  Buenos  Ayres=: 
Documento  núm.  2. 

(2)  Documento  núm.  2. 
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a  Garro  solicitando  le  enviara  bastimentos  y  vituallas  que  le 
eran  precisos,  por  dinero  o  por  permuta  de  especies;  contestó 
Garro  negándose  por  *la  eficacaz  consideración  de  excusar- 
los el  motibo  de  pedirlos  quien  se  hauia  declarado  enemigo.» 

El  27  de  Abril  de  1680  llegaban  a  Buenos  Aires,  apresa 
dos  por  lüs  PP.  Jesuítas  Jerónimo  Delfín  y  Domingo  Rodiles, 
con  indios  a  sus  órdenes,  el  Teniente  General  portugués  Jorxe 
Suárez  de  Mazedo,  con  más  un  religioso  de  San  Francisco,  10 
portugueses,  8  indios  y  5  negros.  Sometidos  a  interrogatorio 
confesó  el  citado  Suárez  venían  de  tierras  de  la  Gobernación 
de  Río  de  Janeiro,  adonde  él  llegara  hacía  poco  desde  Portu- 
gal con  orden  de  incorporarse,  así  como  los  que  le  acompa- 
ñaban, a  D.  Manuel  Lobo  en  el  nuevo  establecimiento  que 
este  fundara;  agregando  haber  tocado  en  la  Isla  de  Santa  Ca- 
talina y  naufragado  después. 

Fortificábanse  en  tanto  los  soldados  de  Lobo,  y  aun  unidos 
a  breves  partidas  de  indios  tupis,  corrían  el  país  en  busca  del 
prisionero  Suárez,  lo  que  dio  origen  a  que  encontrándose  con 
patrullas  de  españoles  e  indios  aliados  mandadas  por  Don 
Antonio  de  Vera  Muxica,  Maestre  de  Campo  y  Lugarteniente 
de  Garro,  dieran  comienzo  a  pequeñas  hostilidades,  en  las  que 
fueron  hechos  prisioneros  hasta  una  docena  de  indios  tupis. 
Súpose  por  éstos  no  ser  la  población  de  la  Colonia  superior  a 
500  personas  blancos,  indios  y  negros;  y  constituir  los  mate- 
riales de  la  fortificación  únicamente  la  tierra  amontonada. 

Mientras  estos  sucesos  ocurrían  frente  a  la  Colonia,  a  Es- 
paña habían  llegado  pliegos  de  Garro  relatando  lo  ocurrido. 
El  Gobierno  español  se  apresuró  a  reclamar  por  medio  de  su 
embajador  en  Lisboa,  abad  de  Maserati,  la  devolución  de  los 
territorios  usurpados;  mas  la  excesiva  prudencia  que  el  miedo 
a  una  nueva  guerra  ponía  en  las  palabras  de  la  reclamación, 
hicieron  que  esta  no  prosperase,  declarando  abiertamente 
Pedro  II  no  estar  dispuesto  a  retroceder  en  el  camino  empren- 
dido. 

El  mes  de  Julio  se  pasó  en  América  en  comunicaciones 
entre  Lobo,  Garro  y  Vera  Muxica,  pretendiendo  el  primero  que 
pues  Maserati  había  pasado  a  la  Corte  de  Lisboa  con  reclama- 
ción, se  esperara  sin  combatir  al  término  de  ésta;  respondién- 
dole los  generales  españoles  que  debía  proceder  a  la  evacúa- 


—  li- 
ción de  los  territorios  que  desde  más  de  lOOafíos  pertenecían 
a  la  Corona  de  Castilla. 

Agotados  los  medios  pacíficos,  reunió  Muxica  junta  de 
jefes  tanto  españoles  como  indios  amigos,  siendo  todos  parti- 
darios del  ataque  pronto;  argumentándolo  los  primeros  con 
motivos  de  dignidad,  y  los  segundos  con  otros  de  índole  más 
práctica,  como  eran  «tener  muy  en  la  memoria  las  invasiones 
que  les  hauian  echo  Portugueses  de  San  Pablo  y  que  eran 
intolerables  las  incomodidades  que  les  ofrecía  hallarse  fuera 
de  su  Pais  y  desacostumbrados  a  los  víveres  del  ejercito  y 
falta  de  forraxe  para  mas  de  40  caballos  que  hauian 
traydo*  (1). 

La  deserción  comenzaba  en  el  campo  portugués,  y  Muxica 
decidió  emprender  el  asalto,  cosa  que  no  pudo  realizarse  con 
la  presteza  que  él  deseara  por  haber  sobrevenido  violentos 
temporales.  Dióse  la  batalla  al  amanecer  del  7  de  Agosto  de 
1680.  Españoles  y  portugueses  combatieron  con  valor,  y  no 
quedaron  atrás  en  proezas  los  indios  guaranies.  «Murieron 
125  portugueses.  150  prisioneros  y  entre  ellos  algunos  eridos 
y  seis  mugeres.  Murieron  de  nros.  españoles  cinco,  salieron 
eridos  11;  de  nros.  Indios  murieron  31.  heridos  104,  coxieron- 
se  45  negros  y  negras.  Indios  tupis  que  tenían  ganados  los 
Portugueses  150,  y  los  pertrechos  de  guerra  que  expressa  la 
memoria  adjunta». 

El  Capitán  portugués  Galván  murió  junto  a  su  esposa 
defendiéndose  heroicamente,  y  hubo  necesidad  de  contener  a 
los  indios  guaraníes  que  enardecidos  por  la  victoria,  querían 
sacrificar  a  los  prisioneros,  y  especialmente  a  D.  Manuel  Lobo, 
que  fué  amparado  espada  en  mano  por  el  valeroso  Vera 
Muxica. 

jCómo  podían  imaginar  Garro  y  su  Lugarteniente  y  el 
Virrey  de  Lima  el  pavoroso  efecto  que  su  brillante  victoria 
iba  a  producir  en  el  Gabinete  de  Madrid!  «A  parecido  dar 
quenta  a  V.  E.  y  la  enhorabuena  pues  se  consiguió  la  victoria 
con  tan  canales  créditos  que  no  le  falto  requisito  para  califi- 
carla de  grande,  no  solo  en  el  destrozo  total  que  logramos  de 
los  contrarios  sino  en  la  importancia  de  las  consequencias  que 


(1)    Documento  núm.  2. 
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asegura  esta  empresa»— decía  lleno  de  júbilo  el  Virrey,  notifi- 
cando una  de  las  escasas  victorias  del  reinado  del  segundo 
Carlos  (1). 

Llegaron  las  noticias  del  asalto,  a  Lisboa  a  la  vez  que  a 
Madrid,  y  ante  el  enojo  fieramente  manifestado  por  el  Regen- 
te, quien  no  quiso  admitir  en  audiencia  al  abad  de  Maserati, 
asustóse  este  Embajador  y  comunicó  su  pavor  al  Gabinete  de 
Madrid.  Habían  pasado  los  tiempos  en  que  España  no  conta- 
ba sus  enemigos.  Las  instrucciones  del  abad  no  contenían 
principios  ni  actitudes  para  el  caso  actual;  comunicó  sin  em- 
bargo al  Príncipe  Regente  que  Don  Joseph  de  Garro  había 
obrado  sin  órdenes  de  su  Señor,  y  sólo  por  propia  cuenta, 
como  lo  probaba  ser  de  casi  una  misma  fecha  su  embajada 
y  el  asalto.  No  se  dio  a  partido  el  portugués,  y  antes  bien, 
ordenó— apoyado  sin  duda  por  consejos  franceses— marchase 
una  tropa  de  caballería  con  cuatro  tercios  de  infantería  a 
Yelves,  para  invadir  todos  juntos  por  la  frontera  de  Castilla, 
caso  de  no  efectuarse  la  devolución  de  la  Colonia  y  el  castigo 
de  su  asaltante;  a  cuya  exigencia  debía  contestar  la  Corte  de 
Madrid  dentro  de  veinte  días  perentorios  (2). 

Fué  comisionado  como  enviado  extraordinario  el  duque 
de  lovenaso. 

No  pudo  éste  desarmar  la  cólera  de  los  portugueses  sino 
accediendo  a  un  convenio  para  el  cual  iba  facultado,  según  el 
que,  a  vuelta  de  especiosos  y  alambicados  conceptos  en  el 
Preámbulo,  venía  a  reconocerse  de  modo  terminante  por  la 
Corte  de  Madrid  haber  procedido  con  torpeza  Don  Joseph  de 
Garro,  e  incurrido  en  el  enojo  de  su  propio  Señor. 

Así  lo  aseguraban  las  concisas  palabras  del  artículo  pri- 
mero: «N'.  M.  Catholica  mandara  hacer  demostración  con  el 
GonP^'  de  Buenos  Ayy^es,  condigna  e7i  el  exceso  en  el  modo 
de  su  operación»  (3). 

Acordábase  asimismo  la  devolución  de  armas  y  pertre- 
chos, y  restauración  de  la  Colonia  en  la  misma  forma  en  que 
se  hallaba  en  el  momento  del  asalto;  acordando  el  artículo 
cuarto  que  no  podía  aumentarse  el  número  de  pobladores  de 

(1)  Documentos  núm.  2. 

(2)  F.  Bauza:  Historia  de  la  dominación etc. 

(3)  Documento  núm.  3. 
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la Colonia,  condición  que  en  ningún  momento  fué  cumplida, 
así  como  tampoco  la  consignada  en  el  artículo  sexto  referente 
a  investigación  que  S.  M.  portuguesa  ordenaría  hacer  para 
averiguar  los  excesos  cometidos  por  los  moradores  de  San 
Pablo  en  las  tierras  y  dominios  de  S.  M.  Católica  confinantes, 
castigando  a  los  culpables  y  restituyendo  los  indios  aprehen- 
didos y  los  objetos  robados. 

El  territorio  circundante  quedaba  de  uso  común  para 
ambas  naciones  para  todas  las  operaciones  de  siembra  y 
recolección,  y  muy  principalmente  corta  de  maderas;  persis- 
tían las  prohibiciones  comerciales,  tanto  de  los  españoles  en 
el  Brasil  como  de  los  portugueses  en  los  dominios  hispanos. 
Se  autorizaba  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  para  demoler 
las  fortificaciones  y  construcciones  civiles  que  hubiera  podido 
construir  después  del  7  de  Agosto  de  1680. 

La  lectura  del  tratado  produce  la  penosa  impresión  de  que 
ha  intentado  ocultarse  con  palabras  adobadas  y  buenas  pro- 
mesas el  hecho  real  de  la  desautorización  absoluta  del  digno 
gobernador  de  Buenos  Aires  y  de  la  devolución  de  la  Colonia 
a  Portugal.  Es  inútil  que  el  artículo  doce  diga  a  la  letra: 
«Todo  lo  referido  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  ni  alteración 
de  los  derechos  de  posesión  y  propiedad  de  una  y  otra  Coro- 
na, sino  quedando  los  que  a  cada  una  pertenecen,  en  su 
entero  y  legítimo  valor,  y  permanencia  con  todos  sus  Preui- 
legios,  prerrogatibas  de  titulo,  causa  y  tiempo,  por  quanto 
este  asiento  se  ha  tomado  por  uta  de  medio  Prouisional,  y 
su  demostración  de  la  buena  amistad,  Paz  y  concordia  que 
profesan  entre  si  estas  dos  Coronas  por  su  reciproca  satis- 
f ación  durante  el  tiempo  de  esta  controversia,  y  no  para 
otro  efecto  alguno.^  Las  palabras  sonaban  a  hueco  para  el 
que  leyera  entrelineas  o  conociera  la  manera  cómo  el  Tratado 
había  sido  negociado  con  la  presión  y  el  temor  constante  de 
nueva  guerra  con  Portugal  y  con  Francia.  Ningún  cargo 
puede  hacerse  al  Duque  de  lovenaso,  quien  no  hizo  sino  ple- 
garse a  las  circunstancias,  y  lograr  la  inclusión  de  un  artícu- 
lo— el  13 — por  el  cual  se  afirmaba  la  necesidad  de  celebrar 
una  conferencia  entre  compromisarios  de  ambas  naciones,  a 
fin  de  determinar  los  derechos  de  propiedad,  remitiéndose  al 
fallo  del  Pontífice  en  caso  de  disconformidad. 


—  14  - 

Mandábase  en  el  supradicho  artículo  que  la  conferencia 
había  de  celebrarse  a  los  dos  meses  de  ratificado  el  Tratado 
Provisional,  y  en  su  consecuencia  el  4  de  Noviembre  del 
mismo  año  de  1681,  y  a  las  tres  horas  de  la  tarde,  se  reunían 
con  toda  solemnidad  en  la  ribera  del  Caya  los  Enviados  de 
Portugal  y  España,  que  lo  eran:  D.  Luis  Zerdeño  y  Monzón, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  y  miembro  del  Consejo  de 
Carlos  II  y  del  de  Indias;  D.Juan  Carlos  Bazán,  también  del 
Consejo  y  Fiscal  en  la  sala  de  Alcaldes  de  la  Corte  de  Madrid, 
y  por  parte  de  Portugal;  Manuel  López  de  Oliveira,  Caballero 
de  la  Orden  de  Cristo,  desembargador  de  agravios  en  el 
Supremo  Tribunal  de  la  Casa  de  Suplicación,  Procurador 
general  de  la  Hacienda  y  Estado,  y  Sebastián  Cardoso  de  San 
Payo,  Caballero  también  de  la  Orden  de  Cristo,  del  mismo 
Tribunal  y  Procurador  en  el  Consejo  Ultramarino.  Iban  asis- 
tidos por  los  Secretarios  D.  Diego  Holguin  de  Figueroa  y 
Ayres  Monteiro.  (1) 

Hasta  el  10  de  Noviembre  no  volvieron  a  reunirse  los 
comisarios,  haciéndolo  en  las  Casas  del  Cabildo  de  Badajoz 
con  la  intención  de  tomarse  juramento  y  proceder  a  la  pre- 
sentación de  poderes;  mas  no  pudo  verificarse  sesión  por  la 
muy  diplomática  razón  «de  haber  surgido  duda  sobre  orden 
de  precedencia  de  nombres  en  las  actas»  (2).  Hasta  el  24  no 
se  resolvió  la  duda  en  el  sentido  de  que  continuara  el  orden 
empleado  en  la  primera  conferencia,  es  decir,  precedencia  de 
los  españoles  (3).  Aquel  mismo  día  se  prestó  el  juramento  y 
se  autorizó  a  los  Secretarios  para  escribir  las  actas. 

Con  lentitud  muy  rebuscada  por  los  portugueses,  iban 
marchando  las  sesiones;  el  26  consagrábase  el  tiempo  única- 
mente a  ordenar  se  juntaran  para  la  debida  instrucción  de  los 
Comisarios  el  Tratado  Provisional  sobre  demarcación  de 
límites  y  el  Tratado  de  Tordesillas  celebrado  por  los  Reyes 
Católicos  con  el  Rey  de  Portugal;  así  como  que  fueran  trasla- 
dadas las  oportunas  Bulas  Pontificias,  inclusa  la  de  Alejandro 
VI,  sacándolas  de  Cherubino. 


(1)  Documento  núm,  4. 

(2)  Documento  núm.  4.  (Nota  1.") 

(3)  Documento  núm.  4.  (Nota  2.») 
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El  problema  que  debía  debatirse  era  claro  en  sus  funda- 
mentos, si  bien,  por  imperfección  de  los  medios  científicos  y 
materiales,  no  era  tan  hacedera  su  verificación  práctica.  Ale- 
gaban los  portugueses  la  pertenencia  de  gran  parte  del  domi- 
nio español  en  las  costas  del  Plata  y  daban  como  argumentos 
remotos  las  Bulas  de  Nicolás  V,  expedida  en  Roma  en  1454, 
cuando  aún  América  no  había  sido  descubierta  y  sólo  la 
acción  colonizadora  y  comercial  se  había  extendido  a  costas 
africanas,  resultando  por  tanto  vago  el  sentido  de  las  palabras 
«derecho  de  las  coquistas  descubiertas,  y  que  descubrieren, 
y  su  termino,  y  propiedad  después  de  ser  adquiridas,  en  todas 
las  tierras  y  mares.  Islas  y  Puerto  desde  los  cabos  de  Bujador, 
y  de  Oram,  hasta  toda  la  guinea,  y  mas  adelante  hacia  el 
Mediodía». 

Amparábanse  asimismo  en  Bulas  de  Calixto  III  fechada  en 
Roma  en  13  de  Marzo  de  1456  que  ratificaba  la  anterior;  y  de 
Sixto  IV  de  1481,  que  confirmaba  las  anteriores,  exceptuando 
las  islas  Canarias  que  se  agregaban  a  Castilla. 

Recordaban  los  españoles  la  Bula  de  Alejandro  VI  de  4  de 
Mayo  de  1493,  según  la  cual  se  concedían  a  los  Reyes  Cató- 
licos y  sus  sucesores  futuros  el  dominio  de  todas  las  Islas,  y 
tierras  firmes  halladas  y  que  se  hallasen  descubiertas  y  que  se 
descubriesen  al  Occidente  y  Mediodía,  después  de  haber 
fabricado  una  línea  del  Polo  Ártico  al  Polo  Antartico  «que 
distase  de  cualquiera  Isla  de  las  que  vulgarmente  se  llaman 
de  las  Azores,  y  Cabo  Verde  gien  leguas  al  Occidente  y  Me- 
diodía, con  tanto  que  no  estuviesen  ocupadas  y  actualmente 
poseidas  porotro  Principe  Christiano,  hasta  el  día  de  la  Natiui 
dad  de  Nuestro  Señor  lesu  Christo  del  año  antecedente  1492». 

El  24  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1493  era  ratificada 
esta  Bula  por  el  mismo  Pontífice,  dándole  aún  más  fuerza  y 
carácter. 

Pero  ni  españoles  ni  portugueses  consideraban  las  Bulas 
citadas  sino  como  precedentes  remotos.  El  verdadero  origen 
de!  debate  se  hallaba  en  el  famoso  Tratado  de  Tordesillas,  en 
el  cual  el  número  de  leguas  había  sido  elevado  desde  la  cifra 
de  cien  leguas  a  la  de  trescientas  setenta. 

Aparecía,  pues,  como  ya  he  dicho,  el  problema  claramente 
expuesto:  si  la  Colonia  del  Sacramento  caía  fuera  de  las  370 
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leguas  concedidas  a  portugueses,  la  Colonia  debía  de  perte- 
necer a  la  Corona  de  Castilla  con  arreglo  al  Tratado;  si  dentro 
a  Portugal,  por  idéntica  razón. 

Mas  por  mucha  claridad  que  en  los  contratos  humanos 
haya  no  falta  jamás  el  diablillo  juguetón  del  espíritu  malicio- 
so y  agudo  para  encontrar  resquicio  y  adecuado  lugar  para 
sus  cabriolas.  El  20  de  Diciembre  de  1681,  y  en  sesión  cele- 
brada en  Badajoz  por  los  compromisarios  de  ambas  naciones, 
hacía  el  diablillo  su  primera  pirueta  y  surgía  la  primera 
desavenencia:  querían  los  españoles  medir  las  trescientas 
setenta  leguas  contándolas  a  partir  «del  medio  asi  en  latitud  y 
longitud  de  las  Islas  de  Cabo  Verde»;  pretendían  los  contra- 
rios que  dicha  medición  se  hiciera  desde  «la  margen  más 
occidental  de  la  Isla  de  San  Antonio,  más  occidental  de  las  de 
Cabo  Verde»  (1). 

En  discordia  ordenaron  se  dejara,  de  momento,  de  resolver 
este  punto,  y  que  fueran  llamados  los  geógrafos  agregados  a 
las  conferencias  para  que  dictaminaran  sobre  el  caso.  Eran 
estos  geógrafos:  por  parte  de  España,  el  nombrado  P.  Juan 
Carlos  de  Andosilla,  y  D.  Joseph  Gómez  Jurado,  Piloto  exa- 
minado en  la  Carrera  de  Indias;  y  por  parte  del  Principe  de 
Portugal  el  P.  Juan  Duarte,  clérigo  del  Hábito  de  San  Pedro, 
y  el  Dr,  Manuel  Pimentel  Villasboas,  Cosmógrafo  mayor  de 
los  Reyes  de  Portugal. 

No  hemos  de  entrar  a  considerar  con  detención  los  infor- 
mes que  los  Geógrafos  entregaron  el  último  día  del  año  de 
1681  y  que  van  publicados  íntegros  en  los  documentos  nú 
mero  (2). 

Los  españoles  tomaron  completamente  en  serio  su  misión, 
redactando  una  larga  información,  en  la  que  abundaban  los 
números,  las  figuras  y  las  mediciones  astronómicas;  los  portu- 
gueses, más  breves  en  su  alegato,  eran  también  más  superfi- 
ciales, reduciéndolo  a  dos  partes,  una  de  ellas  limitada  a  dar 
opiniones  de  geógrafos,  historiadores  y  aun  literatos  naciona- 
les y  extranjeros,  por  los  que  se  probaba— decían  ellos— ser 
de  derecho  perteneciente  a  Portugal  la  Colonia  nuevamente 


(1)  Documento  núm.  6. 

(2)  Documento  núm.  7. 
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fundada,  por  estar  acordes  la  mayoría  de  los  autores  citados 
en  decir  que  el  Brasil,  posesión  portuguesa,  tenía  por  límites: 
por  el  Norte,  el  Amazonas,  y  por  el  Sur,  el  Plata,  y  haber  otros 
que  aún  aseguraban  llegar  más  al  Sur  el  dominio  portugués. 
En  la  otra  parte— que  en  orden  de  precedencia  iba  primera — 
por  medio  de  un  razonamiento  especioso,  pero  hábil,  asegura- 
ban ser  no  370  las  leguas  que  debían  considerarse  en  sus 
cartas,  sino  379,  por  ser  esta  cifra  la  equivalente  a  370  leguas 
medidas  en  la  línea  equinoccial  respecto  de  las  medidas  en 
el  Paralelo  18,  que  era  el  que  interesaba  (1). 

Una  vez  entregados  ambos  documentos,  respondieron  rec- 
tificando las  dos  partes,  sin  lograr  un  acuerdo,  y  se  llegó  en 
esta  tesitura  al  voto  de  los  Comisarios,  que  fué  también, 
como  ya  desde  antes  de  comenzar  las  conferencias  se  suponía, 
diverso  y  contradictorio. 

Debía  hacerse  apelación  al  Papa  para  que  en  definitiva 
resolviera,  y  ios  españoles,  tomando  con  empeño  el  asunto, 
ordenaron  fueran  impresas  las  Actas  de  las  inútiles  conferen- 
cias del  Caya,  para  que  fueran  así  enviadas  al  Pontífice  (2), 
acompañadas  de  un  informe  crítico  que  redactó  D.  Juan 
Carlos  de  Bazán,  lleno  de  notas,  citas  y  consideraciones 
jurídico-histórico-filosóficas  (3). 

En  tanto,  los  portugueses  seguían  aumentando  la  dotación 
de  la  Colonia,  y  cuando  los  españoles  se  presentaron  al 
Pontífice  para  que  resolviera,  aguardaron  en  vano  a  sus 
contrincantes,  que  más  seguros  de  sí  mismos,  y  con  una  polí- 
tica claramente  definida,  daban  por  no  celebradas  las  confe- 
rencias que  ordenara  el  capítulo  13  del  Tratado  Provisional. 


(1)  Documento  núm.  7. 

(2)  Un  ejemplar  impreso  está  en  la  Biblioteca  Nacional,  Sección  de 
Manuscritos. 

(3)  B.N.  Ms. 


CAPÍTULO  III 

LA  DINASTÍA  BORBÓNICA  EN  ESPAÑA -LA  COLONIA 

DEL  SACRAMENTO  DURANTE  LA  GUERRA  DE 

SUCESIÓN 

No  fueron  muy  a  propósito  los  últimos  aflos  del  reinado 
de  Carlos  II  para  intentar  la  revocación  de  lo  concedido  en  el 
Tratado  Provisional;  la  Corte  era  un  hervidero  de  intrigas  y 
bajas  pasiones;  en  ella  entregábanse  los  grandes  a  la  molicie 
o  a  las  pintorescps  alharacas  de  un  orgullo  vacuo  que  crista- 
lizaba en  violentas  protestas  contra  la  desmembración  de  los 
Estados  de  la  monarquía  austríaca,  aquellos  mismos  Estados 
que  ellos  ayudaban  tan  maravillosamente  a  destruir. 

El  testamento  del  hijo  de  Felipe  IV  vino  a  cambiar  total- 
mente la  situación  interior  de  España;  ya  no  era  Francia  la 
terrible  enemiga  que  ponía  en  constante  conmoción  y  alarma 
nuestras  provincias  norteñas;  ya  nuestros  batallones,  men- 
guados prtr  tantos  años  de  luchas  y  tan  exhaustos  de  pertre- 
chos y  haberes,  no  tendrían  que  medirse  en  desiguales  com- 
bates con  los  ejércitos  del  Rey  Sol.  Pero  si  se  habían  obtenido 
estas  ventajas,  anublábase  el  horizonte  por  otro  lado:  Austria 
y  las  potencias  marítimas  aprestábanse  a  combatir  a  aquel 
que  a  todas  amenazaba  con  su  poderío  creciente:  iba  a  des- 
encadenarse la  larga  y  mortífera  Guerra  de  Sucesión. 

Dos  aliados  hallaron  en  los  primeros  momentos  los  fran- 
co-hispanos: el  Duque  de  Saboya  y  Portugal;  mas  no  eran 
compañeros  que  el  amor  unía,  sino  más  bien  encubiertos 
enemigos  a  quienes  el  miedo  no  permitía  el  desplante  gallardo 
de  arrojar  el  guante  bélico.  Portugal  había  seguido,  unida  a 
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Francia,  una  política  rabiosamente  antiespañola,  desde  que 
en  tiempo  de  Felipe  IV  se  separara  de  España,  temía  ahora 
que  su  antigua  aliada — de  quien  conocía  el  poder  y  el  presti- 
gio mundial  de  su  Rey— volviera  contra  él  su  poderío.  Acudió, 
pues,  al  lado  de  España  y  Francia;  pero  consciente  del  sacri- 
crificio  que  hacía  en  sus  odios  seculares  y  del  beneficio  que 
con  su  ayuda  prestaba  a  los  Borbones,  cubriéndoles  un  peli- 
groso flanco  al  no  prestar  sus  puertos  y  sus  territorios  para 
provechosas  bases  de  operaciones  aliadas,  decidió  obtener 
algún  rico  fruto  de  su  acción,  y  su  fina  diplomacia,  logró  la 
firma  del  Tratado  conocido  con  el  nombre  de  Alfonza,  cuya 
fecha  es  la  de  18  de  Junio  de  1701  (1). 

Fué  negociado  por  el  enviado  extraordinario  Roville,  por 
parte  de  España  y  por  el  Marqués  de  Alégrete,  el  Conde 
Alvor  y  Mendo  de  Foyos  Pereira,  y  es  muy  importante  para 
el  debatido  punto  de  la  propiedad  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, por  cuanto  en  su  artículo  14.°  «Su  Majestad  Catholica 
cede  y  renuncia  todo  y  cualquier  derecho  que  pueda  tener  en 
las  tierras  sobre  que  se  hizo  el  Tratado  Provisional  entre 
ambas  coronas  en  7  de  Mayo  de  1681,  y  en  que  se  halla  situa- 
da la  Colonia  del  Sacramento;  el  cual  Tratado  quedará  sin 
efecto  y  el  dominio  de  la  dicha  Colonia  y  uso  del  campo  a  la 
Corona  de  Portugal,  como  al  presente  lo  tiene».  Y  no  era  sólo 
ésta  la  ventaja  que  Portugal  obtenía,  pues  de  los  dieciocho 
artículos  que  el  Tratado  contiene,  únicamente  el  primero  reco- 
nocía una  ventaja  al  Monarca  español,  con  la  prohibición  de 
admitir  buques  aliados  en  puertos  portugueses,  siendo  todos 
los  demás  concesiones  que  España  hacía  a  Portugal  en  pago, 
comprometiéndose  a  reparar  imaginarios  daños  causados  a 
portugueses,  así  como  obligándose  a  lograr  la  devolución  de 
plazas  en  poder  de  holandeses  y  al  pago  de  indemnizaciones 
por  diversos  conceptos. 

Mas  a  pesar  de  lo  ventajoso  de  estas  condiciones,  por  no 
haber  motivo  lógico  para  muchas  de  ellas  y  reconocerlo  así 
Felipe  V  en  la  instrucción  al  Presidente  Roville  (2);  a  pesar  de 
todo,  repito,  no  estaban  los  portugueses  muy  decididos  a 


(1)  Documento  núm.  10. 

(2)  Documentos  núms.  8  y  9, 
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cumplirlo.  Que  esto  era  así,  lo  prueban  los  conceptos  que  a 
nombre  del  Rey  eran  enviados  para  su  consideración  al  envia- 
do extraordinario  en  Portugal,  Marqués  de  Capecelatro,  con 
fecha  de  11  de  Julio  de  1702:  preveíase  el  caso  de  que  qui- 
siera el  Rey  Portugués  cambiar  el  Tratado  de  Alianza  del 
pasado  año  en  uno  menos  comprometedor  de  neutralidad. 
Mas  si  este  caso  que  veíase  probable  sucedía,  deseaba  el  Rey 
Católico  quedar  desligado  de  los  compromisos  adquiridos  por 
el  tratado  de  Alfonza,  pues  si  la  otra  parte  contratante  dejaba 
de  cumplir  la  única  cláusul-a  que  le  atañía,  no  habían  él  y  su 
nación  de  respetar  las  restantes.  Y  así  afirmaba:  «Os  ordeno 
que  en  tal  caso— [mudanza  a  neutralidadj-  procuréis  con  toda 
la  destreza  y  maña,  que  os  dictarán  vuestra  prudencia,  y  zelo 
a  mi  servicio,  restringir,  y  anular  los  puntos  del  Tratado  con 
que  se  costeó  la  Alianza,  siendo  el  'primero  que  debéis  dispu- 
tar el  de  la  Colonia  del  Sacramento,  en  que  se  anula  el 
Tratado  Provisional  de  1681,  y  se  dexa  al  Dominio  de  la 
Colonia,  y  uso  de  la  Campaña  a  la  de  Portugal.-»  Y  más 
adelante  «no  llegando  esse  Rey  a  declararles  la  guerra— [a 
holandeses  e  ingleses] — cessan  los  motivos,  que  me  obligaron 
a  contraher  estos  empeños  con  él»  (1). 

Poco  debía  durar  también  la  neutralidad.  La  política  ingle- 
sa necesitaba  la  entrada  en  liza  de  Portugal  al  lado  del  parti- 
do del  Emperador  para  poseer  una  de  las  más  decisivas  rutas 
de  invasión  de  España.  Esforzóse  por  tanto  en  demostrar  a  los 
lusitanos  que  podían  muy  bien  sus  escuadras  defenderlos 
contra  los  franceses  y  españoles  reunidos.  La  acertada  cam- 
paña de  Shovell  en  el  Mediterráneo  logrando  mantener  ence- 
rrada en  Tolón  la  escuadra  francesa,  condujo  a  la  firma  del 
Tratado  de  Pablo  Methuen  en  16  de  Mayo  de  1703,  según 
el  cual  Portugal  se  separaba  de  Luis  XIV,  y  como  conse- 
cuencia de  España,  para  entrar  a  formar  parte  de  la  Gran 
Alianza  (2). 

El  grado  de  acritud  y  odio  entre  ambas  cortes  españolas  y 
portuguesa  se  ve  claramente  en  los  tratamientos  dados  a  los 


(1)  Documento  núm.  11, 

(2)  C.  T.  Atkinson.  M.  A.  H."  Mundo  en  la  Edad  Moderna.  Edic.  espa- 
ñola. Tomo  V,  pág.  77. 
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Embajadores  respectivos  en  el  momento  de  abandonar  las 
Cortes  a  donde  fueron  comisionados  (1). 

En  26  de  Junio  de  1703  era  nombrado  Gobernador  de 
Buenos  Aires  el  Maestre  de  Campo  Don  Alonso  de  Valde- 
Inclán,  hombre  apasionado  y  entero  y  buen  militar.  Las  ins- 
trucciones que  llevaba,  el  ambiente  de  hostilidad  que  dejaba 
a  sus  espaldas  al  partir  para  América  y  el  examen  de  la  situa- 
ción de  la  colonia  bonaerense  y  lugares  vecinos,  le  condujo  a 
comenzar  sin  demora  la  fortificación  de  Buenos  Aires,  valién- 
dose al  efecto  además  de  las  fuerzas  propias  de  su  mando,  de 
700  indios  de  las  Reducciones  Jesuíticas.  Creció  con  esto  la  con- 
fianza en  aquellas  regiones,  y  cuando  se  recibieron  en  Lima 
cartas  de  la  Corte  dirigidas  al  Virrey  Conde  de  la  Moncloa 
fechadas  a  3  de  Noviembre  de  1703,  ordenándole  comunicara 
al  Gobernador  de  Buenos  Aires  la  determinación  de  S.  M.  de 
que  fuera  a  toda  costa  arrebatada  a  los  portugueses  la  ciudad 
de  Colonia,  hallaron  campo  abonado  y  fueron  motivo  de  rego- 
cijo y  alborozo  (2). 

Recibidas  por  Valdez  Inclán  las  intrucciones  dichas  a  co- 
mienzos de  1704,  apercibióse  a  cumplirlas  con  el  auxilio  de 
las  fuerzas  reunidas  de  Buenos  Aires,  Corrientes,  Santa  Fe  y 
Córdoba,  mas  las  que  proporcionaran  las  Reducciones,  que  no 
fueron  las  que  menos  trabajaron.  Dióse  como  punto  de  reu- 
nión de  las  fuerzas  la  Reducción  de  Santo  Domingo  Soriano, 
nombrándose  para  jefe  reclutador  y  organizador  de  los  prime- 
ros trabajos  a  Andrés  Gómez  de  la  Quintana,  Capitán  de  una 
de  las  compañías  de  caballos  corazas.  Los  primeros  en  llegar 
al  campamento  de  Soriano  fueron  los  indios,  avisados  por 
pliegos  conducidos  por  el  Alférez  Fernando  Monzón;  llegaron 
unos  en  balsas  siguiendo  la  corriente  de  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay,  y  otros  por  tierra,  y  tanto  unos  como  otros  venían 
bien  provistos  de  víveres  y  pertrechos  para  un  asedio  que 
podía  ser  largo;  su  armamento  era  vario,  pues  «venían  muy 
bien  armados,  unos  con  diferentes  bocas  de  fuego,  con  sus 
frascos,  y  bolsas  bien  proveídas  de  pólvora  y  balas;  oíros  con 


(1)  Documento  núm.  12. 

(2)  Constancio:  Historia  do  Brazü:  tomo  II.  cap,  IV.  Funes:  Ensayo 
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lanzas,  dardos,  arcos  con  mucha  cantidad  de  flechas,  maca- 
nas, hondas  y  piedras,  armas  naturales  suyas». 

El  jefe  de  todas  las  fuerzas  reunidas  lo  era  el  valiente 
guerrero  y  notable  hombre  de  gobierno  D.  Baltasar  García 
Ros,  a  quien  más  adelante  hemos  de  considerar  en  su  aspecto 
de  Gobernador  de  Buenos  Aires,  sirviendo  de  mucho  para  el 
estudio  de  su  figura  el  conocer  este  precedente  de  haber  sido 
él  el  nuevo  conquistador  de  la  Colonia.  No  negaban  su  con- 
curso a  los  trabajos  y  fatigas  del  asedio  los  Jesuítas,  probán 
dolo  haber  acudido  entre  otros  al  sitio  los  PP.  Joseph  de 
Texedas,  Gerónimo  Herrán,  Juan  de  Anaya  y  Pedro  de 
Medina,  amén  de  los  Hermanos  Pedro  de  Montenegro,  Joa- 
chin  de  Zubelia  y  Joseph  Brassaneli,  que  prestaron  buenos 
servicios  como  cirujanos  para  curar  heridos. 

Los  trabajos  de  aproche  fueron  llevados  con  gran  vigor, 
construyéndose  defensas  de  tierra  y  fagina  en  la  que  los  in- 
dios hicieron  el  mejor  papel,  recomponiendo  bajo  el  fuego 
enemigo  las  brechas  causadas  en  ellas.  Sebastián  de  Veiga 
Cabral,  gobernador  portugués  de  Colonia,  preocupado  con  el 
cerco  que  veía  formalizarse,  se  dirigió  a  D.  Rodrigo  da  Costa, 
Gobernador  del  Brasil,  dándole  instrucciones  sobre  lo  que 
ocurría  y  demandando  con  urgencia  socorros  de  hombres  y 
alimentos  (1).  No  anduvo  tardo  da  Costa  en  enviar  lo  que  le 
pedían,  y  mediante  el  refuerzo  de  400  infantes  llegados  en  dos 
naves  bien  abastecidas,  ascendió  la  guarnición  de  la  Colonia 
a  700  soldados  con  bastante  artillería  y  pertrechos.  E!  recinto 
fortificado  se  componía  de  «altas  murallas,  cortaduras,  terra- 
plenes, parapetos  dobles,  fagina,  un  foso  profundo,  dos  baluar- 
tes, dos  reductos  y  otras  muchas  defensas  por  dentro  y  por 
fuera»  (2). 

En  18  de  Octubre  de  1704  se  presentaban  frente  a  la 
Colonia  los  españoles,  intimando  Ros  la  rendición  al  Gober- 
nador portugués;  respondió  éste  «que  no  era  tiempo  de  gastar 
palabras  para  inducirle  a  ir  contra  sus  conveniencias;  que  se 
felicitaba  de  tener  por  competidor  a  un  General  tan  bizarro 


(1)  Rocha  PiUa:  America  portugueza;  lib.  VIII,  84  a  100. 

(2)  F.    Bauzá=La  denominación  española  en  el  Uruguay;  tomo  1. 
página  422. 
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como  Ros,  y  dejaba  la  palabra  al  cañón»  (1)  a  fin  de  compro- 
bar la  firmeza  de  su  frase  y  pensamiento,  ordenó  el  incendio 
y  destrucción  de  todas  aquellas  casas  o  amparos  que  pudie- 
ran ser  utilizados  por  el  enemigo  en  su  avance  sobre  la  plaza; 
haciendo  de  paso  arrojar  de  la  Colonia  280  caballos  desjarre- 
tados considerados  como  bocas  inútiles. 

No  hemos  de  seguir  paso  a  paso  los  mil  pintorescos  y 
variados  incidentes  del  sitio,  estudiando  los  trabajos  de  circun- 
valación, los  fogosos  y  a  veces  temerarios  asaltos  de  los 
indios  guaraníes,  las  proezas  de  los  soldados  españoles,  ni  el 
valor  sereno  de  los  Jesuítas,  que  prestaban  su  ministerio  entre 
las  balas  con  toda  devoción  y  fervor.  Sí  mencionaremos  que 
el  Río  de  la  Plata  fué  teatro  de  varias  pequeñas  pero  notables 
acciones  navales,  en  las  que  los  marinos  españoles  lograron 
apresar  uno  de  los  dos  navios  portugueses  en  su  mismo  puer- 
to de  refugio,  consistiendo  ia  escuadra  hispana — si  asi  pode- 
mos llamarla,  dada  su  exigüidad — en  una  zumaca,  una  lancha 
y  dos  botes,  reforzada  más  tarde  con  el  navio  apresado  a 
portugueses,  un  buque  registro  y  un  brulote,  hizo  frente  con 
empuje  a  cuatro  navios  de  línea  portugueses,  que  llegaban 
del  Brasil  en  busca  de  los  pobladores  de  la  Colonia,  que  es- 
taban a  punto  de  rendirse  por  hambre;  y  si  bien  no  pudieron 
impedir  la  rotura  de  la  línea  y  evitar  el  paso,  lucharon  sí  con 
reconocido  valor,  dada  su  manifiesta  inferioridad. 

En  el  campo  sitiador,  las  opiniones  andaban  divididas, 
deseando  los  más  de  los  jefes  no  se  intentara  el  asalto,  por 
creer — y  los  hechos  les  dieron  la  razón — que  los  sitiados 
estaban  a  punto  de  rendirse  por  agotamiento  de  víveres,  y 
siendo  así  no  era  preciso  el  derramamiento  de  sangre  y  pér- 
dida de  vidas;  frente  a  esta  opinión  alzábase  la  de  Valdez 
Inclán,  quien  quería  atacar  sin  pérdida  de  momento. 

La  aparición  de  la  escuadra  portuguesa  resolvió  la  cues- 
tión: Veiga  Cabra!  incendió  algunos  edificios,  y  abandonó  la 
plaza  para  embarcarse  camino  del  Brasil  con  más  de  500  hom- 
bres válidos,  dejando  en  poder  de  los  españoles  todas  las 
fortificaciones  y  artillería  de  la  Colonia.  Ocurrió  tan  fausto 
suceso  en  Marzo  de  1705. 


(1)    Funes=:Ensayo tomo  II,  lib.  IV,  cap.  I. 
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Nuevamente  la  Colonia  del  Sacramanto  pertenecía  a  Es- 
pafia,  gracias  al  caudal  inagotable  del  ardor  de  sus  hijos  y  a 
la  labor  patriótica  de  los  PP.  Jesuítas  que  habían  logrado 
ganar  en  sus  Reducciones  nuevos  vasallos  fieles  a  la  metrópoli 
a  la  que  no  vacilaban  en  ofrendar  su  sangre  «con  fina  vo- 
luntad», como  aseguraba  el  capitán  Gómez  de  la  Quintana 
haberlo  escuchado  de  labios  de  los  cabos  principales  de  los 
guaraníes.  Ganada  estaba  de  nuevo  la  Colonia  con  sangre; 
presto  habrían  de  perderla  palabras  y  escarceos  de  diplo- 
máticos. 


CAPÍTULO  IV 

LA  PAZ  DE  UTRECHT:  CAPITULACIONES  REFERENTES 
A  LA  COLONIA  DEL  SACRAMENTO 

Un  período  de  varios  años  de  paz  disfrutó  la  Colonia 
del  Sacramento  después  de  su  reconquista  por  los  españoles 
en  1705;  mas  ha  de  entenderse  dicha  paz  en  cuanto  a  relacio- 
nes internacionales,  pues  los  indios  uruguayos,  rebeldes  como 
siempre,  crearon  serias  dificultades  al  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  acaudillados  por  su  reyezuelo  Cabarí.  Mas  el  estudio 
de  las  insurrecciones  y  revueltas  del  nunca  bien  conquistado 
suelo  uruguayo,  nos  llevaría  muy  lejos  del  verdadero  carácter 
de  este  ensayo. 

La  toma  de  Río  Janeiro  por  los  franceses  produjo  intensa 
emoción  en  Portugal,  y  el  ansia  de  lograr  una  paz  que  ya 
todas  las  naciones  deseaban,  ganó  la  voluntad  del  pueblo  y 
de  los  gobernantes.  Los  buenos  oficios  de  la  Reina  Ana 
lograron  que  fueran  incluidos  los  portugueses  en  los  tratados 
de  Utrecht,  y  allí  fueron  debatidos  los  problemas  americanos. 
Deseoso  Felipe  V  de  no  proceder  a  la  ligera  en  el  asunto  de 
la  devolución  de  la  Colonia  del  Sacramento,  que  sabía  ser 
una  de  las  peticiones  de  los  portugueses,  encargó  al  Consejo 
de  Indias  le  diera  amplio  informe  sobre  los  antecedentes  y 
estado  presente  de  la  cuestión  de  la  propiedad  de  la  Colonia. 
Dicho  Consejo,  después  de  haber  examinado  los  precedentes 
históricos,  escuchado  testigos  y  consultado  anterioies  decla- 
raciones, entre  otras  la  del  P.  Altamirano,  Procurador  Gene- 
ral de  la  Compañía  de  Jesús  de  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata,  Tucumán  y  Paraguay  en  la  época  en  que  se  firmó  el 
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Tratado  Provisional  de  1681,  decíaraba  serla  Colonia  propie- 
dad indubitable  de  la  Corona  de  España;  perjudicar  grande- 
mente al  comercio  español,  pues  los  productos  portugueses 
podrían  venderse  a  mitad  de  precio  que  los  nuestros,  que 
habían  de  llegar  después  de  un  largo  y  peligroso  viaje  desde 
el  Virreinato  de  Lima;  obligar  a  mantener  escoltas  y  patrullas 
para  el  contrabando,  ocasionando  esto  la  desmembración  y 
reducción  constante  de  la  guarnición  de  Buenos  Aires;  peligro 
de  ver  cerrada  a  nuestros  buques  la  entrada  del  Río  de  la 
Plata,  o  cuando  menos  disputada;  amén  de  otros  no  peque- 
ños inconvenientes.  Y  acababa  el  informe  con  estas  palabras 
rotundas  y  demostradoras  de  un  fuerte  estado  de  opinión: 
«queda  oy  este  negocio  en  los  puros  y  justos  termines  de 
que  V.  M.  se  sirua  negar  absolutamente  la  pretensión  que  se 
intenta  por  Portugueses  pues  Dios  por  su  infinita  prouidencia 
ha  manifestado  con  la  felicidad  de  recaudar  aquella  Colonia 
en  el  tpo  que  se  logro  lo  que  importa  y  combendra  a  V.  M. 
mantenerla  y  siempre  guardarla,  pues  si  la  desgracia  entonces 
ubiera  querido  que  quando  Portugal  rompió  la  guerra  con 
esta  Corona  se  posseyesse  por  Portugueses  la  referida  Colo- 
nia que  consequencias  tan  infaustas  ubieran  subzedido  con  la 
influencia  y  codicia  de  sus  Aliados  para  una  moral  perdida 
de  lo  principal  del  Reyno  del  Perú,  y  pues  esta  verdad  (aun- 
que no  experimentada  si  euidente  a  toda  razón)  se  hace  tan 
patente,  es  tanto  más  fuerte  para  que  la  soberana  reflexión 
de  V.  Mag"^  contemplando  riesgos  tan  notorios,  no  permita  el 
mas  leue  assenso  ni  conssensso  a  tal  pretensión,  por  su  mayor 
seruici>\  vien  universal  deestos  Reynos  Y  conseruacion  de 
a  quellos»  (1). 

Este  informe  del  Consejo  es  de  fecha  de  3  de  Julio  de  1713, 
cuando  aún  no  tenía  estado  oflcial  el  Tratado  entre  España  y 
Portugal,  último  de  los  firmados  en  Utrech,  y  cuya  fecha  es 
de  6  de  Febrero  de  1715.  Mas  poco  aprovecharon  al  Rey 
Felipe  y  a  su  Embajador  el  Duque  de  Osuna  las  prudentes 
palabras  de  los  Consejeros.  Bien  es  verdad  que  las  discusio- 
nes entre  portugueses  y  españoles  en  Utrech  no  tuvieron  nada 
de  sencillas,  debiendo  desde  el  primer  momento  intervenir 


(1)    Documento  núm.  13. 
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Inglaterra  para  moderar  las  peticiones  de  territorios  que  am- 
bicionaba el  portugués,  y  reprimir  las  reclamaciones  de  in- 
demnizaciones metálicas  por  buques  y  presas  que  quería  el 
castellano. 

No  es  tampoco  el  momento  de  que  nos  ocupemos  aquí  de 
la  posición  especial  de  España,  y  más  que  de  España  de  su 
Rey  en  la  paz  de  Utrech:  era  una  cuestión  dinástica  la  que  se . 
había  debatido  envuelta  en  un  complicado  y  complejo  proble- 
ma de  preponderancias  y  desequilibrios  potenciales,  y  termi- 
nada la  Guerra  sin  un  triunfo  definitivo,  la  paz  era  más  bien 
un  pacto  de  enemigos  que,  hartos  de  luchar,  acuerdan  un 
reparto  del  botín  para  no  seguir  golpeándose. 

El  Rey  Felipe  sabía  que  era  preciso  hacer  concesiones,  y 
las  hizo,  no  debiéndose  culpar  de  torpeza  al  Duque  de  Osuna 
por  la  devolución  acordada  a  los  portugueses  de  la  Colonia. 
En  el  Tratado  de  Paz  y  Amistad  ajustado  entre  España  y 
Portugal  en  Utrech,  siendo  Embajador  por  España  Osuna,  y 
por  Portugal  el  Conde  de  Tarouca  y  don  Luis  de  Acuña,  se 
declaraba  terminantemente  en  su  artículo  6.°  que  la  Colonia 
no  sólo  era  devuelta  a  Portugal,  sino  que  el  Rey  de  España 
renunciaba  por  ahora  y  siempre  a  sus  derechos  sobre  ella  por 
sí  y  sus  descendientes,  que  en  consecuencia  se  declaraba 
anulado  el  Tratado  Provisional  de  1681,  prohibiéndose  que 
otros  que  no  fueran  nacionales  portugueses  pudieran  insta- 
larse en  la  Colonia  y  comerciar  con  los  dominios  españoles. 

Mas  era  tan  clara  la  opinión  de  los  españoles  en  el  asunto 
de  la  iniportancia  de  la  posesión  de  la  Colonia,  que  los  Por- 
tugueses no  pudieron  evitar  la  inserción  de  un  artículo — 
el  7.°— por  el  cual  se  convenía  en  que  si  el  Rey  Católico 
quisiera  conservar  la  Colonia  del  Sacramento,  ofrecería  al  Rey 
de  Portugal  un  equivalente  «a  gusto  y  satisfacción»  de  éste 
en  el  término  de  año  y  medio;  aun  reservándose  la  intención 
de  no  encontrar  nunca  equivalente  que  les  pluguiera  (1).  Más 
adelante  tendremos  ocasión  de  estudiar  esta  curiosa  negocia- 
ción. 

En  tanto,  aun  antes  de  llegar  al  continente  americano 
noticias  oficiales  de  lo  convenido  en  Utrech,  se  sabían  allí  los 


(1)    Documento  núm.  14. 
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principales  puntos  de  ios  Tratados  por  las  Gacetas  inglesas. 
Por  una  de  estas  liubo  de  enterarse  D.  Baltasar  García-Ros, 
Gobernador  interino  de  Buenos  Aires,  de  lo  pactado  en  reía 
ción  con  la  Colonia,  y  sintiendo  en  el  corazón  el  dolor  acerbo 
inferido  a  su  patriotismo  con  la  cesión,  acrecentado  el  mal 
por  haber  sido  él,  como  hemos  visto,  quien  la  arrebatara  a  los 
portugueses  en  1705,  escribió  con  fecha  7  de  Diciembre  de 
1715  una  extensa,  razonada  y  advertidora  carta  a  S.  M.  repre- 
sentándole los  infinitos  males  y  perjuicios  que  el  abandonar 
la  Colonia  acarrearía  a  la  Corona  de  España.  (1)  Presentaba 
a  la  consideración  de  S.  M.  que  según  el  Tratado  Provisional 
los  portugueses  no  habían  poseído  nunca  de  derecho  las  cam- 
piñas en  torno  a  la  Colonia,  resultando  oscuro  y  complicado 
el  artículo  6.°  del  Tratado  de  Utrech  en  cuanto  se  refería  al 
asunto  del  territorio  que  debía  de  concederse  a  los  portu- 
gueses además  de  la  Colonia. 

Tres  soluciones  o  interpretaciones  veía  Ros.  Es  a  saber: 
la  primera,  la  cesión  de  la  Colonia  y  el  territorio  adyacente 
que  comprendiera  un  círculo  cuyo  radio  fuera  el  alcance  de 
una  bala  de  cañón,  como  antaño  se  hizo,  siendo  en  este  caso, 
el  más  favorable  a  España  de  los  tres  a  considerar  «dificilísimo 
impedir  el  comercio  ilícito  que  los  vecinos  de  Buenos  Aires 
harán  con  la  Colonia,  aun  siendo  el  Gobernador  un  Argos  y 
los  soldados  linces,  pues  no  están  en  relación  las  guarniciones 
con  las  leguas  de  Costa  que  deberán  ser  vigiladas.» 

Si  en  vez  de  esta  interpretación  se  entendiera  que  el  terri- 
torio que  corresponde  a  la  Colonia  es  el  de  la  banda  septen- 
trional del  Río  de  la  Plata,  entonces  además  de  los  perjuicios 
consignados  habría  otros  muchos  más  importantes  entre  otros: 
ruina  y  miseria  de  Buenos  Aires,  pues  sus  habitantes  acuden 
a  la  ribera  septentrional  no  solo  en  busca  de  maderas  gruesas, 
y  leña  carboneable  sino  también  de  ganados,  especialmente 
vacuno,  cuya  disminución  ha  sido  grande  en  la  banda  meri- 
dional; ocasionaríase  la  pérdida  de  un  importante  comercio  de 
pieles  de  toro  que  hacen  los  ingleses  con  sus  Navios  de  Per- 
miso y  que  pasaría  a  los  lusitanos.  Pero  aparte  de  tan  pode- 
rosas razones  de   índole  mercantil  las  habría  asimismo  de 


(1)    Documento  núm.  15. 
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orden  político,  siendo  las  más  principales  entre  otras:  1.®  La 
destrucción  segura  de  las  Reducciones  jesuíticas  uruguayas 
constantemente  servidoras  fieles  de  España,  siendo  substitui- 
das por  poblados  de  indígenas  independientes  favorecidos 
siempre  por  los  portugueses.  2.°  Grave  peligro  de  invasión 
para  Buenos  Aires,  ciudad  abierta  y  poco  guarnecida.  3.° 
Dificultad  para  la  reconquista  de  la  Colonia,  caso  de  que  más 
madurado  el  examen  de  perjuicios  quisiera  España  anexio- 
nársela  de  nuevo;  pues  si  bien  no  fué  difícil,  sino  al  contrario, 
el  apoderarse  de  la  Colonia  en  las  dos  veces  que  esto  había 
sucedido,  las  circunstancias  habrán  sido  muy  otras  que  serían 
por  la  sorpresa  la  vez  primera  y  prontitud  del  ataque,  y  por 
los  buenos  medios  de  la  segunda,  producidos  por  las  buenas 
posiciones  de  flanco  poseídas  por  españoles,  por  la  ayuda 
poderosa  de  los  indios  de  las  reducciones,  por  el  valioso 
auxilio  prestado  por  un  navio  de  registro  y  varias  embarca- 
ciones menores,  y  la  abundancia  de  medios  habidos,  gracias 
a  haber  desembarcado  recientemente  un  Cuerpo  de  Ejército 
de  la  metrópoli. 

La  interpretación  tercera  sería  entender  por  la  palabra 
teryHtorio  todos  los  ambicionados  y  presentados  corno  propios 
por  la  Corona  portuguesa  entre  otras  peticiones,  en  cuyo  caso 
los  más  ricos  florones  del  Imperio  colonial  español,  incluso 
el  Potosí,  pasarían  a  enriquecer  a  Portugal  elevándola  al  pri- 
mero de  los  países  por  encima  de  Francia  e  Inglaterra. 

García  Ros,  preocupado  por  la  noticia,  buscaba  un  medio 
aun  dentro  de  las  sutilezas  diplomáticas  para  aplazar  la  en- 
trega, y  ofrecía  al  Rey  el  siguiente  pretexto  «?/  guando 
V.  M.  se  desobligare  de  ella,  no  sera  extraño  a  Vista  de  que 
hauiendose  ex  presado  en  el  articulo  6°  del  Tratado  pro- 
visional que  por  parte  de  Portugal  se  hauian  de  restituir 
mas  de  300  indios  muchos  ganados,  y  otras  cosas  que 
hauian  ocupado  a  los  Pueblos  de  V.  M.  los  moradoy^es  de 
San  Pablo,  aún  todavía  no  se  ha  execi.tado  ni  dado  en  ello 
el  menor  passo;  y  seria  muy  conveniente,  que  no  hauiendo- 
se por  la  Corona  de  Portugal  vuelto  lo  que  adquirió  de 
mala  fe,  retenga  V.  M.  lo  que  a  poseydo  por  justo  derecho 
y  titulo  legitimo,  hauiendolo  después  restaurado  o  conquis- 
tado por  dos  vezes  por  fuerza  de  Armas.^ 


-  30  — 

Terminaba  Ros  su  carta  indicando  la  necesidad  claramente 
sentida  de  que  España  iniciara  una  rápida  medida  coloniza- 
dora del  Norte  del  Plata.  Mas  no  tuvo  suerte  en  sus  patrió- 
ticos desvelos:  cruzándose  con  su  carta  recibió  otra  de  Su 
Majestad  ordenándole  hiciera  la  entrega  a  D.  Manuel  Gómez 
Barbosa,  nuevo  Gobernador  portugués  de  la  Colonia. 

Las  entrevistas  de  éste  y  García  Ros  fueron  harto  des- 
abridas; pretendía  el  portugués  mucho  más  territorio  del  que 
García  Ros  quería  dar,  apoyado  ya  por  carta  de  Felipe  V, 
fecha  11  de  Octubre  de  1716,  en  la  que  el  Rey  decía:  «No 
debéis  permitirles  más  extensión  de  territorio  que  el  que 
comprenda  el  tiro  de  cañón,  y  que  si  lo  intentasen  se  lo  pro- 
curareis embarazar.» 

El  11  de  Noviembre  de  1716  entraban  los  portugueses  en 
Coloniadespués  de  haber  accedido,  tras  muchas  protestas,  a 
las  indicaciones  de  Ros.  Barbosa  reclamó  ante  su  Soberano,  y 
el  Gobernador  de  Buenos  Aires  escribió  a  Felipe  notificándole 
lo  ocurrido. 


CAPÍTULO  V 
LAS  VACILACIONES  DE  UN  REY 

Desde  el  momento  en  que  a  consecuencia  del  Tratado  de 
Utrech  abandonó  Feilp?;  V  la  propiedad  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  constituyóse  li  tal  cesión  en  pesadilla  amaiga 
del  Rey  Durante  los  tres  o  cuatro  años  siguientes  al  de  1715, 
encontramos  copia  grande  de  documentos  que  nos  hablan  de 
cómo  el  Rey  hipocondriaco  y  celoso  de  su  Gobierno  fatigó  a 
sus  Consejeros  de  Estado  e  Indias,  a  sus  Embajadores  y 
Enviados  extraordinarios  y  aun  a  su  mismo  Confesor  para  ver 
de  tranquilizar  su  conciencia  en  lo  referente  a  aquel  territorio 
americano.  Fueron,  primero,  quizás,  levantados  y  engendrados 
por  la  carta  sombría  de  Garcia  Ros,  pensamientos  de  acogerse 
a  los  beneficios  del  equivalente  a  que  le  autorizaba  el  artículo 
7.®  del  Tratado  de  Utrech;  después  fueron  mil  revueltas  dudas 
sobre  su  verdadero  derecho  al  disfrute  de  la  Colonia  y  si  no 
podrían  en  justa  razón  acogerse  los  portugueses  al  antiguo 
Tratado  de  Alfonza;  fueron,  finalmente,  los  apuros  sobre  la 
interpretación  que  debería  darse  a  las  palabras  «la  Colonia  y 
su  territorio»  del  art  culo  6.°  de  Utrech. 

La  importancia  que  para  España  tenía  la  conservación 
franca  de  todos  los  territorios  del  Río  de  la  Plata,  se  doblaba 
en  los  orgullosos  espíritus  castellanos,  con  el  mal  efecto  de 
ceder  sin  motivo— así  lo  creían—tierras  de  indiscutible  domi- 
nio español  a  Portugal.  Todas  cuantas  personas  y  Consejos 
fueron  consultados  por  el  Rey  Felipe,  contestaron  acordes 
que  no  podía  quedar  la  Colonia  en  manos  portuguesas,  sien- 
do preciso,  si  no  había  otro  medio  más  dulce  y  suave,  el  de 
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llegar  a  ofrecer  un  equivalente  por  la  devolución  de  la  Co- 
lonia. 

Mas  ¿cuál  había  de  ser  aquél  equivalente?  La  opinión 
general  estaba  acorde  en  que  no  podía  ser  en  modo  alguno, 
cediendo  terreno  en  Indias  por  las  razones  que  en  informe  de 
10  de  Junio  de  1720  daba  el  P.  Daubeníon  a  su  Real  penitente 
«Y  por  último  los  mismos  sujetos  afirman  que  el  modo  de 
perder  las  Indias,  es  dar  un  palmo  de  tierra  a  qualquiera 
extrangero,  porque  como  son  los  términos  tan  dilatados,  y  las 
fuerzas  casi  ningunas,  quando  se  quiere  acudir  al  remedio,  no 
se  puede.»  jSencillas,  pero  elocuentes  palabras!  (1) 

Ofrecióse,  pues,  a  la  Corte  portuguesa,  un  equivalente  de 
carácter  económico,  como  lo  era  el  de  permitir  que  algún 
buque  portugués  pudiera  llevar  mercancías  a  Buenos  Aires, 
retirando  en  cambio  productos  del  país,  excluida  la  plata. 
Esta  proposición  fué  mal  recibida  en  la  Corte  de  Lisboa,  y  el 
Marqués  de  Capecelatro  hubo  de  escuchar  secas  palabras  que 
le  argumentaban  «que  el  dicho  equivalente  venía  a  ser  más 
provechoso  a  nosotros  que  a  Portugueses,  porque  extrahiría- 
mos  los  géneros  que  nadie  apetecía,  ni  havía  exemplar  que 
otros  ío  sacassen  de  Buenos  Ayres,  y  que  la  carga  única  que 
podía  apetecerse  de  allá  era  plata,  mediante  de  lo  cual  dixo 
que  podíamos  premeditar  otra  mas  razonable  proposición,  en 
la  inteligencia  de  que  nadie  dexa  lo  cierto  por  lo  dudoso»  (2). 

Otros  eran  los  pensamientos  de  los  portugueses;  en  la 
misma  carta  del  Marqués  de  Capecelatro  se  decía  «Finalmen- 
te concluyo  diciendo  que  antes  de  ajustarse  la  Paz,  hubo 
quien  ofrecía  por  equivalente  la  Plaza  de  Alburquerque  en 
propiedad » 

No  se  desanimó  Capecelatro  por  tan  hostil  acogida  a  las 
proposiciones  de  Madrid.  Decidió  acudir  al  mismo  Rey  por- 
tugués valiéndose  del  indirecto  medio  tan  usado  en  la  diplo- 
macia de  los  reinos  ibéricos  del  padre  confesor.  Mas  como  el 
llegar  a  éste  no  fuera  cosa  fácil  sin  perder  el  carácter  confi- 
dencial y  sin  oficialidad  que  deseaba  el  Marqués,  meditó  y 
realizó,  valerse  del  P.  Prepósito  de  San  Felipe  Neri,  grande 


(1)  Documento  núm.  18. 

(2)  Documento  núm.  15  bis. 
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amigo  del  P.  Pedroso,  confesor  de  S.  M.  Hizo  éste  melindres 
y  protestas  de  no  convenir  tal  clase  de  asuntos  con  la  mo- 
destia de  su  estado,  mas  aceptó  en  definitiva  el  encargo,  pre- 
sentando a  Capecelatro  a  los  cuatro  días  un  triple  proyecto 
de  equivalente.  Era  el  primero  la  cesión  de  una  ría  gallega 
«para  abrigo  de  las  naves  que  vienen  del  Brasil,  o  otra  qual- 
quiera  embarcación  de  este  Reyno,  que  el  temporal  pudiesse 
transportar  ó  ser  acosada  de  corsarios,»  Era  el  segundo  la 
concesión  de  dos  navios  que  pudieran  llevar  géneros  portu- 
gueses, conmutándolos  por  los  géneros  que  desearan,  incluso 
plata.  Y  era  el  tercero,  muy  curioso,  «que  si  en  cualquiera  de 
los  antecedentes  se  hallase  dificultad,  se  le  diesse  por  V.  M.  en 
cada  un  año,  trescientos  machos,  o  trescientas  muías,  o  tres- 
cientos cavallos  alternativamente  para  siempre»  (1). 

Antes  de  entrar  a  considerar  los  tres  proyectos  portugue- 
ses, Capecelatro  insinuó  al  P.  Prepósito  si  no  sería  grato  a  su 
Corte  reducir  el  pleito  del  equivalente  a  dinero,  más  o  menos; 
sufriendo  una  rotunda  negativa. 

Pasó  entonces  nuestro  Embajador  a  discutir  los  tres  pun- 
tos propuestos,  representando  en  cuanto  al  primero  que  en 
caso  de  Paz  podría  siempre  un  buque  portugués  acogerse  en 
puertos  españoles  en  caso  de  tormenta  peligrosa  o  arribada,  y 
si  hubiera  guerra  no  parecería  lógico  ceder  lo  que  sería  la 
llave  de  una  puerta  de  la  casa  española;  en  atención  al  se- 
gundo indicó  creer  que  conformaríanse  los  portugueses  con 
un  solo  buque,  que  pueda  proveerse  allí  de  productos  del  país 
y  de  plata,  mas  esta  sólo  en  una  tercera  o  cuarta  parte  del 
valor  de  sus  géneros;  y  en  orden  al  tercero,  oponía  dos  obser- 
vaciones: establecer  por  la  primera  que  los  animales  así 
adquiridos  podrían  venderse  solamente  por  orden  del  Rey  y 
su  cuenta  con  prohibición  de  que  otro  alguno  lo  pudiera  eje- 
cutar; y  por  la  segunda,  el  grave  temor  de  que  la  perpetuidad 
que  se  pedía  era  durísima  condición,  pues  venía  a  ser  en  rea- 
lidad una  especie  de  tributo  bajo  capa  de  recompensa. 

Fueron,  en  definitiva,  inútiles  las  negociaciones  para 
encontrar  un  equivalente,  y  pasado  el  plazo  que  el  Tratado 
de  Utrech   concedía    para   ello,  abandonóse  de    momento 


(1)    Documento  núm.  16. 
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aquella  intención.  Mas  no  por  ello  cesaron  las  cavilaciones 
del  Rey.  No  bien  comenzado  <  1  año  1717 — el  31  de  Marzo — 
se  dirigía  Felipe  V  al  Consejo  de  Indias  solicitando  sus  luces 
para  resolver  c>nvenientemente  asunto  de  tanta  gravedad  y 
transcendencia,  demandando  se  sirviera  el  Consejo  ilustrarle 
sobre  los  motivos  de  haberse  firmado  el  Tratado  de  Alianza 
con  Portugal  de  1701,  y  si  habían  mediado  Cédulas  Reales 
para  ordenar  el  cerco  y  toma  de  Colonia  en  1705.  La  res- 
puesta del  Consejo  en  este  segundo  punto  era  rotundamente 
afirmativa  y  marcaba  una  vez  más  el  indubitable  derecho  del 
Rey  de  España  (1). 

Mas  pronto— 1720 — no  fueron  sólo  escrúpulos  de  con- 
ciencia los  que  acosiron  al  Rey;  los  portugueses  no  cesaban 
de  enviar  Embajadores  con  la  misma  queja  y  pretensión:  que 
el  Gobernador  de  Buenos  Aires  no  había  cumplido  el  artículo 
6.®  del  Tratado  de  Utrech,  pues  no  había  puesto  en  manos 
de  los  portugueses  sino  aquel  terreno  justo  que  ocupaba  la 
Colonia  con  más  el  que  alcanzaba  un  cañón  de  24  libras  de 
balas  disparado  desde  la  misma  plaza.  El  hecho  que  motivaba 
esta  queja  era  cierto  y  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  había 
recibido  órdenes  del  Rey  de  mantenerse  en  ello  con  toda 
firmeza. 

Pedían,  pues,  los  enviados,  que  se  abriese  una  información 
delimitadora,  obteniendo  de  los  Ministros  españoles  la  misma 
respuesta:  que  el  Tratado  había  sido  cumplido  religiosamen- 
te. Defendían  aquellos  sus  puntos  de  vista  ateniéndose  al 
Tratado  Provisional  de  1681,  según  el  cual  y  conforme  hemos 
visto  debían  de  usar  de  las  campañas  y  territorios  indistinta- 
mente los  subditos  de  una  y  otra  Corona,  y  que  a  este  territo- 
rio es  al  que  se  refieren  los  artículos  del  Tratado  de  Utrech  y 
no— como  querían  los  españoles— el  que  cubría  la  artillería 
de  la  plaza  (2). 

Tantas  y  tan  repetidas  instancias  llegaron  a  conmover  el 
vacilante  espíritu  de  Felipe  V,  quien  recurrió,  falto  ya  de  con- 
fianza en  sus  Consejeros,  a  su  confesor  el  P.  Daubenton, 
quien  en  un  primer  informe  de  10  de  Junio  de  1720,  ya  citado, 


(1)  Documento  núm.  17. 

(2)  Nota  del  documento  núm.  17. 
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declaraba  que  la  respuesta  Fiscal  del  Consejo  de  Indias  de 
7  de  Mayo  de  1720  «está  fundada  en  razón  y  justicia».  Poco 
de  interesante  tiene  este  primer  informe  sino  es  un  nuevo 
equivalente  que  presenta  al  Rey  como  digno  de  ser  ofrecido 
a  Portugal  a  cambio  de  la  Colonia.  Consistía  éste  en  anular 
el  pleito  que  se  seguía  con  el  Rey  de  Portugal,  a  propósito 
de  1.800.000  pesos  con  que  éste  se  había  quedado  del  navio 
nombrado  «Carmen»,  varado  en  las  costas  de  Portugal  antes 
de  declararse  la  guerra,  así  como  sobre  4.000.000  de  pesos 
que  se  quedaron  en  el  Brasil  de  la  Capitana  de  D.  Carlos 
Gallo,  a  quien  detuvieron  en  Río  Janeiro  los  portugueses  sin 
darle  materiales  para  la  carena  en  un  año,  por  las  premisas 
que  tenían  de  haber  de  romperse  la  guerra;  y  que  aunque  de 
todo  esto  se  trató  en  Uírech,  nada  se  acordó.  Tampoco  este 
equivalente  fué  seguido  (1). 

Un  segundo  informe  del  P.  Daubenton  de  7  de  Marzo 
de  1721  concreta  más  su  pensamiento  con  la  intención  maní 
fiesta  de  aclarar  y  tranquilizar  la  conciencia  del  Rey.  En  sus- 
tancia, se  reduce  a  argumentar  hábilmente  contra  las  preten- 
siones portuguesas,  fundándolo  en  no  deberse  confundir  los 
conceptos  territorio  y  campañas;  se/  contraria  al  espíritu  del 
tratado  de  Utrech  la  interpretación  lusitana,  porque  al  decirse 
allí  que  las  plazas,  villas,  etc.,  de  ambas  monarquías  queda- 
rán como  antes  de  la  guerra,  se  debe  advertir  que  antes  de 
ésta  los  portugueses  no  ocupaban  la  Colonia  en  propiedad, 
pues  el  Tratado  Provisional  no  les  concedía  sino  la  quasi 
posesión  de  un  pequeño  terreno,  y  que  apurando  el  asunto  el 
Tratado  Provisional,  no  puede  obligar  a  nada  porque  había 
sido  extinguido  y  era  nulo,  pues  no  habían  sido  acordes  los 
informes  de  los  compromisarios  de  él  y  no  habían  acudido 
los  portugueses  al  arbitraje  del  Papa  según  se  había  acor- 
dado (2). 

En  tanto  que  en  Europa  se  negociaba  de  esta  manera,  los 
asuntos  tomaban  lo"  mismos  caracteres  de  pesadez  e  intran- 
quilidad en  América.  Felipe  V  enviaba  instrucciones  sobre 
instrucciones  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  encareciéndole 


(1)  Documento  núm.  18. 

(2)  Documento  núm.  19. 


—  sa- 
la necesidad  de  no  consentir  en  modo  alguno  ocupasen  los 
portugueses  más  territorio  que  el  ya  acordado,  así  como 
que  se  previniera  para  posibles  agresiones  ocupando  los 
puertos  de  Maldonado  y  Montevideo.  Mas  ni  D.  Baltasar 
García-Ros  ni  su  sucesor  D.  Bruno  de  Zavala  poseían  los 
medios  suficientes  para  poder  obedecer  las  órdenes  del  Rey; 
pues,  aun  cuando  en  las  instrucciones  de  D.  Bruno  Zavala 
figuraban  estas  palabras  «se  encarga  al  Virrey  del  Perú  cuide 
mucho,  no  sólo  de  tener  alistada  puntualmente  esa  guarnición, 
sino  de  aumentarla  y  proveer  cuanto  fuese  necesario  para  la 
manutención  de  los  referidos  puertos  que  ?e  proponen  fortifi- 
car, proponiendo  vos  usar  y  hacer  usar  por  toda  la  guarnición 
de  esa  plaza  y  vecinos  de  su  jurisdicción,  los  actos  de  la 
mayor  urbanidad  con  los  portugueses,  agasajándolos  en  todo 
lo  que  no  mire  a  la  usurpación  de  terreno  o  contravención  de 
lo  capitulado:  sin  permitirles  la  compra  ni  saca  de  géneros 
algunos,  aunque  fuesen  de  bastimentos,  usando  siempre  de 
la  fortaleza  y  del  celo  con  la  cortesía  de  las  palabras  y  opera- 
ciones» (1);  era  imposible  fueran  cumplidas  dado  el  estado  de 
decaimiento  militar  y  comercial  de  la  Gobernación  del  Plata. 
Dice  Funes  en  su  ya  citado  Ensayo  que,  rodeada  de  enemi- 
gos la  capital  del  Plata,  contaba  sólo  con  un  pequeño  cuerpo 
de  ejército,  sin  más  sueldo  que  2  pesos  mensuales  cuando  la 
fanega  de  trigo  valía  8,  sin  cuarteles  donde  alojarse,  sin  ropas 
y  sin  ninguna  de  las  cosas  más  esenciales  a  la  vida  militar.  Y 
aun  cuando  llegó  un  refuerzo  de  300  soldados  peninsulares, 
fué  más  una  complicación  que  un  auxilio  su  llegada,  pues  se 
resistieron  a  recibir  el  real  diario  que  como  gran  favor  les 
señalaba  Zavala,  y  ante  el  motín  que  se  acercaba  hubo  de 
ceder  el  General  Gobernador  y  aumentar  la  soldada  a  costa 
de  los  situados  de  Potosí  (2). 

Para  acabar  de  complicar  los  acontecimientos  del  Plata, 
un  nuevo  enemigo  se  presentó  en  aguas  españolas:  el  corsario 
francés  Esteban  de  Moreau,  vencido  varias  veces  por  D.  Blas 
de  Lezo,  pero  decidido  ahora  a  instalarse  en  tierras  urugua- 
yas para  atender  al  comercio  de  las  corambres  (3).  Afortuna- 

(1)  Bauza.  La  dominación...  pág.  450,  tomo  1.** 

(2)  Bauza.  La  dominación  ..  pág.  45L  Tomo  L** 

(3)  Lozano:  Historia  de  la  Conquista— tomo  III— cap.  XVII. 
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dos  estuvieron  Zavala,  así  como  sus  lugartenientes  D.  Martín 
José  de  Ecíiaurri  y  D.  Antonio  Pando  y  Patino,  pues  con  pocos 
medios  lograron  importantísima  victoria  sobre  las  fuerzas  del 
corsario  francés,  más  notable  aún  por  la  muerte  de  Esteban 
Moreau,  que  fué  muerto  de  un  balazo  por  el  Oficial  español 
D.  Pedro  José  de  Garaycoechea.  Natural  satisfacción  causó  a 
Zavala  este  triunfo,  pero  era  seguro  que  serían  sus  efectos 
de  poca  duración  por  la  enemistad  constante  y  decidida  de 
los  portugueses  que  agazapados  en  la  Colonia  esperaban 
siempre  el  momento  oportuno. 

Seguía  el  rey,  pesaroso  tal  vez  de  sus  debilidades  pasa- 
das, ordenando  severidades  en  el  trato  con  portugueses.  «Os 
ordeno  asimismo — decía — enviéis  un  oficial  de  vuestra  satis- 
facción que  reconozca  la  pieza  con  que  se  dispare  (desde  la 
Colonia  a!  Campo)  sea  de  24  y  de  las  ordinarias,  sin  refuerzo 
particular,  que  no  se  le  dé  más  carga  que  la  que  correspon- 
diese a  su  calibre,  ni  permita  se  sirva  de  otra  pólvora  que  la 
ordinaria  con  que  se  acostumbra  servir  el  cañón,  y  que  el  tiro 
se  dispare  de  punta  en  blanco  y  no  por  elevación»  (1).  Zavala 
se  resignaba  a  recibir  órdenes  que  parecían  irónicas  dada  su 
situación,  sin  esperanza  de  mejora. 

El  1.°  de  Diciembre  de  1723  se  complicó  aún  más  el  asunto 
al  escuchar  de  labios  del  Capitán  de  Navio  D.  Pedro  Gronar- 
do  que  una  armada  portuguesa,  con  su  dotación  de  desem- 
barco de  300  hombres,  estaba  fondeada  en  la  bahía  de  Monte- 
video, habiendo  las  fuerzas  de  desembarco  ocupado  18  tolde- 
rías en  tierra  firme.  El  Capitán  D.  Martín  José  de  Echaurri  fué 
despachado  camino  de  Colonia,  para  preguntar  de  orden  de 
Zavala  por  la  razón  de  haber  sus  compatriotas  acampado  en 
Montevideo.  La  respuesta  fué  breve  y  rotunda:  «El  Maestre 
de  Campo  Fonseca  se  había  establecido  en  Montevideo,  por 
ser  aquellas  tierras  pertenecientes  a  ¡a  Corona  de  Portugal.» 

Comenzó  entonces  febrilmente  Zavala  sus  preparativos, 
mientras  cambiaba  directamente  con  el  Maestre  Fonseca  una 
agria  correspondencia.  A  las  observaciones  de  Zavala  contestó 
el  Maestre:  «que  no  le  tocaba  especular  los  capítulos  de  la  Paz 
de  Utrech;  que  ignoraba  las  condiciones  en  que  se  les  dio  a 


(1)    Bauza:  La  dominación Tomo  1.°  pág.  464. 
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ios  portugueses  la  Colonia  del  Sacramento,  y  solo  sabía  que 
su  Amo  le  había  mandado  establecerse  en  estas  tierras,  sin 
disputa  pertenecientes  a  su  Corona;  y  que  como  soldado  no 
podía  abandonarlas  sin  esperar  órdenes  de  su  Gobierno.» 
Contestó  Zavala  a  vuelta  de  varios  mensajes:  «Las  órdenes 
que  tengo  del  Rey  son  de  mantener  la  mejor  correspondencia 
con  los  subditos  de  S.  M.  F.,  como  lo  he  practicado;  pero 
para  defender  el  país  hasta  perder  la  vida,  no  necesito  de 
ningunas»  (1). 

La  actividad  de  Zavala  no  reconoció  límites  ni  rehuyó  fati 
gas.  Ordenó  el  cerco  de  la  Colonia,  pese  a  las  protestas  de  su 
Gobernador  Vasconcelhos,  y  combinó  un  plan  de  ataque  ma- 
rítimo-terrestre  a  Montevideo,  designando  las  guardias  de  San 
Juan  como  punto  de  reunión  de  las  fuerzas  de  tierra.  Mas  no 
fué  preciso  emplearlo,  pues  Fonseca,  atemorizado  por  los  pre- 
parativos inesperados  y  la  laboriosidad  y  celo  de  Zavala,  escri- 
bió a  éste  comunicándole  su  decisión  de  abandonar  aquellas 
tierras,  reservándose  el  protestar  en  su  día  y  forma  de  las  dis- 
posiciones bélicas  del  Gobernador  de  Buenos  Aires.  Ocurría 
ésto  en  Enero  de  1724. 

Zavala  se  felicitó  de  la  solución  no  esperada  del  conflicto, 
recibió  ei  parabién  de  Felipe  V  y  se  dispuso  a  emprender  la 
obra  gloriosa  para  su  nombre  de  la  fundación  de  Montevideo 
que  había  de  ocuparle  varios  años  y  en  la  que  no  hemos  de 
seguirle  por  no  ser  nuestro  objeto. 

Mas  encontram.os  en  seguida  con  fecha  15  de  Octubre  del 
mismo  año  de  1724  una  plenipotencia  de  Felipe  V  a  D.  Patri- 
cio Laules,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  Comendador 
de  Colmenar  de  Oreja,  Comandante  General  de  la  Isla  de  Ma- 
llorca, y  Embajador  de  España,  cerca  de  S.  M.  Cristianísima, 
para  tratar  con  el  enviado  de  Portugal  en  París  sobre  la  Co 
lonia  del  Sacramento,  recíproco  comercio  y  restitución  de  na- 
vios, con  mediación  de  los  representantes  de  Francia  e  Ingla- 
terra. ¡Era  el  triste  sino  de  la  Colonia  no  ver  un  instante  de 
tranquilidad  y  andar  siempre  en  manos  de  diplomáticos  habi- 
lidosos, guerreros  malhumorados  y  reyes  ambiciosos  unos  y 
débiles  e  irresolutos  otros! 


(1)    Bauza:  La  dominación Tomo  !.•,  pág.  471. 
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UNA  REINA,  DOS  MINISTROS  Y  VARIOS  EMBOZADOS 

Llegamos  a  un  momento  de  supremo  interés  en  la  historia 
de  la  Colonia  del  Sacramento:  el  de  la  firma  del  Tratado  de 
1750  que  tanto  ha  hecho  decir  y  dado  que  censurar  a  los 
historiadores.  No  es  ocasión  propicia  la  de  un  ligero  prólogo 
como  el  presente,  mero  índice  guía  de  los  documentos  a  los 
que  precede,  de  sentar  plaza  de  crítico  sagaz  y  demoledor; 
mas  no  es  posible  al  investigador  sincero  pasar  por  alto  una 
observación,  un  nuevo  punto  de  vista  que  los  documentos  le 
sugieren,  tanto  más  si  esta  observación  o  este  nuevo  punto 
de  vista  pueden  vindicar  o  modificar  el  concepto  histórico 
que  nos  merecen  los  protagonistas  de  hechos  mal  conocidos 
o  examinados  a  través  de  consideraciones  o  modalidades  que 
los  desvirtúan.  Dejando  para  otro  capitulo  la  indicación  so- 
mera de  las  andanzas  militares  y  las  intrigas  del  Marqués  de 
Valdelirios  y  los  demás  miembros  de  la  Comisión  demarca- 
dora de  límites,  vamos  a  considerar  un  problema  que  se  nos 
antoja  de  importancia  capital.  Mas  puntualizaremos  antes  los 
hechos. 

Durante  los  últimos  años  del  reinado  del  primer  Borbón 
había  proseguido  igualmente  accidentada  la  vida  de  la  Colo- 
nia. Los  portugueses,  fieles  seguidores  de  su  política  en  el 
Plata,  no  habían  dejado  un  solo  año  de  acrecentar  la  pobla- 
ción de  su  establecimiento,  así  como  los  medios  comerciales  y 
militares,  llegando  a  alcanzar  el  censo  2.600  habitantes,  siendo 
80  las  piezas  de  artillería  que  defendían  sus  murallas  (1). 
Conformábanse  los  españoles  con  la  observación  de  estos 
progresos  que  no  les  era  dable  atajar. 

Si  la  empresa  de  evitar  la  expansión  de  los  portugueses 
era  dura  y  espinosa  en  tiempo  de  la  gobernación  de  hombre 
tan  inteligente  y  entero  como  Zavala,  más  hubo  de  serlo  desde 
que  este  desapareció  del  escenario  uruguayo  para  hallar  la 
muerte  en  lugar  no  muy  remoto.  Su  sucesor  Salcedo,  no  reu- 
nía en  modo  alguno  las  condiciones  del  primero,  y  sin  duda 
muy  otro  hubiera  sido  el  resultado  de  la  campaña  de  1735,  de 


(I)    Southey=Historia  do  Brazll. 


—  40  — 

haber  sido  Zavala  el  encargado  de  dirigirla.  En  dicho  afio, 
rotas  las  relaciones  entre  las  Cortes  de  Lisboa  y  Madrid,  reci- 
bió Salcedo  orden  categórica  de  apoderarse  de  la  Colonia  de! 
Sacramento.  Gracias  a  los  constantes  trabajos  de  organización 
de  su  antecesor,  no  le  fué  difícil  reunir  un  lucido  cuerpo  de 
ejército  compuesto  de  4.000  indios  de  las  Reducciones,  1.000 
soldados  de  las  milicias  de  Buenos  Aires  y  150  de  Corrientes; 
con  más  la  ayuda  de  200  dragones  y  100  infantes  que  le  fue- 
ron enviados  desde  España.  Debía  cooperar  al  éxito  de  la 
operación  una  escuadrilla  bien  provista  mandada  por  Giraldín. 

En  Octubre  de  1735  se  presentaba  Salcedo  ante  los  mu- 
ros de  Colonia.  Gastáronse  los  primeros  días  en  los  obligados 
oficios  de  preguntas  y  respuestas  a  cual  más  agrias  entre 
ambos  gobernadores;  decidiéndose  al  fín  Salcedo  por  el  ata- 
que. Mas  asustado  por  el  número  de  bajas  que  le  causara  la 
artillería  enemiga  en  el  momento  del  asalto  a  una  brecha, 
volvió  atrás,  cambió  de  ideas,  clavó  la  artillería  con  que 
había  hecho  fortificar  la  Isla  de  San  Gabriel  y  evacuó  esta 
isla  renunciando,  o  cuando  menos,  aplazando  la  empresa.  La 
escuadrilla  de  Giraldín  en  tanto  maniobraba,  con  tal  torpeza, 
que  no  lograba  impedir  la  rotura  del  bloqueo,  permitiendo 
que  recibieran  los  sitiados  pertrechos  y  refuerzos  abundantes; 
con  lo  que  se  acentuó  la  desanimación  de  Salcedo. 

En  1737  se  firmaba  armisticio  entre  ambas  Coronas,  se 
suspendieron  las  hostitidades  y  comenzaron  de  nuevo  los 
trabajos  de  los  incansables  .portugueses,  asentándose  en  Río- 
Grande  y  en  la  Sierra  de  San  Miguel  (1). 

Transcurrieron  así  los  años  restantes  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII,  extendiéndose  más  de  vez  en  vez  los  portu- 
gueses, sin  lograr  los  españoles  que  su  diplomacia  ni  sus 
armas  bien  hermanadas  pudieran  contener  aquellos  movimien- 
tos, ni  alcanzar  la  posesión  de  aquellos  territorios  que  en  jus- 
ticia se  creían  propios.  Pero  es  bien  seguro  que  en  la  mente 
de  todos  los  gobernantes  hispanos,  y  de  todos  cuantos  por  su 
posición  debían  de  tratar  e  intervenir  en  los  asuntos  america- 
nos, una  idea  tenaz  e  imborrable  nacía  y  moría  para  volver  a 
renacer  con  más  fuerza:  la  de  que  era  de  todo  punto  imposible 


(1)    Southey=:Historia  do  Brazil. 
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seguir  dejando  disfrutar  a  los  portugueses  de  la  posesión  de 
la  Colonia  del  Sacramento,  que  era  como  una  de  las  dos  llaves 
del  Río  <ie  la  Plata,  cuya  importancia  y  transcendencia,  de  día 
en  día,  se  mostraba  más  clara  a  los  hombres  reflexivos.  Y  ai 
finalizar  el  p-ríodo  aparece  un  hombre  a  quien  este  problema 
ha  de  intrigar  y  apasionar  con  toda  la  fuerza  de  su  alma  de 
temple  robusto,  un  hombre  que  incapaz  en  todos  sus  actos  de 
las  soluciones  incompletas  llevará  la  empresa  del  dominio 
español  en  el  Plata  a  sus  más  extremos  límites,  obrando  con 
arreglo  a  sus  convicciones  más  arraigadas,  erróneas  tal  vez, 
pero  sinceras.  Hemos  nombrado  a  D.  Joseph  de  Carvajal  y 
Lancaster. 

Es  tal  vez  Carvajal  una  de  las  figuras  históricas  del  siglo 
XVIII  español  estudiadas  más  incompleta  y  apasionadamente; 
no  ha  hallado  aún  la  monografía  que  recopile  y  aclare  su  labor 
al  frente  de  la  Secretaría  de  Estado  en  uno  de  los  momentos 
más  difíciles  de  la  política  europea,  pues  es  sin  duda  más 
arduo  lograr  mantener  una  neutralidad  correcta  y  digna  en 
medio  de  un  caos  de  pasiones,  que  dejarse  arrastrar  por  ellas 
e  inclinarse  a  uno  u  otro  bando  de  contendientes.  Carvajal 
supo  ser  una  incógnita  de  despejamiento  dificultosísimo,  y 
aquellos  que  más  creían  ser  dueños  de  su  buena  voluntad — 
los  ingleses— no  pudieron  adquirir  nunca  la  seguridad  de 
hasta  qué  punto  podrían  contar  con  su  afecto  (1). 

Hemos  visto  ya  en  páginas  anteriores  que  la  ¡dea  de  que 
la  Colonia  quedara  en  manos  portuguesas  era  tan  inaguanta- 
ble a  los  Consejeros  de  Indias,  como  a  los  generales  y  oficia- 
les, y  al  pueblo  mismo,  sobre  todo  al  de  Buenos  Aires.  La 
idea  del  trueque  de  aquel  preciado  lugar  tan  interesante  por 
su  estratégica  situación,  por  un  equivalente,  había  sido  y  era 
admitida  y  dominante  ya  que  vergonzosas  y  tristes  debilida- 
des en  tiempos  de  Carlos  II,  y  necesidades  de  política  dinás- 
tica después  habían  venido  a  casi  sancionar  un  evidente  des- 
pojo de  los  portugueses.  El  mal  estaba  hecho  y  era  urgente 


(1)  El  autor  de  las  presentes  líneas  tiene  en  preparación  un  trabajo  inti- 
tulado «Un  Ministro  español  del  siglo  XVIII:  D.  Joseph  de  Carvajal  y  Lan- 
caster>,  en  el  cual  estudia  a  la  luz  de  una  gran  masa  documental  la  labor 
patriótica  y  el  carácter  rudo,  varonil  y  ardiente  del  Ministro  citado. 
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ponerle  remedij.  En  este  estado  halló  el  asunto  Carvajal.  Era 
preciso,  si  se  quería  recobrar  el  pleno  dominio  del  Plata,  dar 
y  dar  mucho  a  cambio,  pues  ya  nos  son  conocidos  ante- 
riores intentos  de  equivalentes  rechazados  por  los  portu- 
gueses,  y  cada  día  era  más  justamente  apreciado  el  valor  de 
los  terrenos  detentados.  Este  es  pues  el  primer  punto  de  vista 
que  deberemos  no  olvidar  p^ra  comprender  la  actuación  de 
Carvajal:  que  la  posesión  por  España  de  la  Colonia  del  Sa- 
cramento, idea  ultra  popular,  no  era  importante  por  su  valor 
absoluto,  sino  por  el  relativo,,  es  decir,  no  por  poseer  la  tal  Co 
lonla  y  sus  terrenos,  sino  por  descartar  a  los  portugueses  de 
los  asuntos  del  Plata  vinculando  para  España  la  absoluta  e 
indiscutible  soberanía.  Y  el  Plata  era  ya  para  los  ojos  inteli- 
gentes una  promesa  rica  y  espléndida,  que  no  podía  ocultarse 
a  la  mirada  sagaz  de  Carvajal,  quien  conocía  a  fondo  y 
desde  sus  orígenes,  la  cuestión  que  se  debatía.  Un  absoluto 
convencimiento  de  la  conveniencia  que  representaba  para 
España  la  realización  del  Tratado  de  Madrid,  por  el  cual  re- 
cobraba su  dominio  platense,  lo  hallamos  en  todos  cuantos 
documentos  son  de  él  emanados  y  se  relacionan  con  la  mate- 
ria que  estamos  considerando  (1). 

Mas  ¿fué  sólo  la  idea  de  las  ventajas  que  reportaría  a 
nuestra  nación  el  libre  disfrute  del  Plata  la  que  movió  a  Car- 
vajal a  firmar  el  Tratado  de  Madrid?  Sin  duda  no,  aun  siendo 
esta  razón  de  enorme  importancia.  Para  lograr  dicho  libre 
disfrute  hubiera  quizá  bastado— y  podríamos  sustituir  el  quizá 
por  un  seguramente— la  acción  militar  decidida,  pero  una 
guerra  con  Portugal  era  la  enemistad  con  Inglaterra,  y  la  hos- 
tilidad de  Inglaterra  era  el  mayor  mal  para  España.  Gastada 
de  puro  manida  está  la  frase  atribuida  a  Carvajal:  «Con  todos 
guerra  y  paz  con  la  Inglaterra»,  que  cierta  o  no,  demuestra  un 

estado  de  opinión.  No  ciertamente  «Con  todos  guerra* , 

pues  Carvajal  no  quería  en  modo  alguno  la  guerra  y  sí  con 
verdadero  fetichismo  la  paz,  la  paz  que  había  de  engrandecer 
aquella  patria  que  él  adoraba,  y  para  la  que  deseaba  ardien- 
temente días  de  una  prosperidad  industrial  e  intelectual  que 
en  todo  momento  le  preocupaba;  mas  si  la  segunda  parte. 


(1)    Véanse  entre  otros  los  documentos  20,  21,  22  y  23. 
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aquella  «paz  con  Inglaterra»,  que  desde  su  elevación  a  la 
Secretaría  de  Estado  había  procurado  con  todo  empeño  (1)  y 
que  una  vez  lograda  cuidaba  y  mimaba  como  un  hijo  querido 
que  tememos  se  desgracie  (2). 

Al  inismo  tiempo  que  Carvajal  sustentaba  estas  ideas,  veía 
con  satisfacción  que  los  principales  hombres  públicos  ingleses 
veían  con  igual  agrado  aquella  aproximación  que  distanciaba 
a  España  de  Francia.  Y  aunque  no  fiaba  demasiado  Carvajal 
en  la  amistad  británica,  pues  tenía  sobrados  avisos  de  sus 
Embajadores  y  confidentes  que  le  atestiguaban  frecuentes 
dobles  juegos,  sabía  sí  que  la  oportunidad  es  una  gran  con- 
dición política  y  era  el  momento  histórico  en  que  Inglaterra 
necesitaba  grandemente,  sino  de  la  alianza,  al  menos  de  la  no 


(1)  Antonio  Beritiejo  de  !a  Rica:  Antecedentes  españoles  de  h  Paz  de 
Aquisgran,  1748.  En  prensa. 

(2)  Véase  a  este  respecto  esta  curiosa  carta  de  Carvajal  a  nuestro  emba- 
jador en  Londres  D.  Ricardo  Wall.  cDesseo  correo  de  V.  E.  para  entender 
como  vá  el  Parlamento,  no  digo  en  negocios  generales  que  ya  se  que  va 
corriente,  y  que  la  superioridad  es  excesiva,  si  no  es  en  punto  a  si  han 
tocado  algo  sobre  nuestros  armadores  de  América,  que  estoy  con  cuidado, 
por  que  aquella  edición  de  un  papel  publico  que  salió,  a  el  empezar  el  Par- 
lamento, en  que  aviendo  mucho  sobre  las  cosas  de  Francia  tocó  después 
estas  nuestras. 

Yo  siento  muchissimo  nuestra  lentitud  en  el  modo  de  gobierno  que 
hace  larguísima  la  execución  de  cada  cosa  grave:  esto  es  mucho  más  en 
cosas  de  Indias,  por  que  no  tenemos  para  ellas  reglamento  de  correspon- 
dencia de  suerte  que  las  noticias,  y  ordenes  han  de  ir  y  venir  en  los  Navios 
de  Comercio,  cuyos  viajes  son  lentos,  y  los  dias  de  salida  padecen  siempre 
incertidumbres. 

Que  todo  se  arreglará  con  la  proporción  que  mus  prometa  justicia,  y 
orden  no  ay  que  dudarlo,  por  cuanto  veo,  y  no  puedo  dudar:  Que  se  pueda 
concluir  Quando  Yo  deseara  no  me  atreveré  a  decirlo,  por  lo  que  dejo 
tocado.  Yo  estoi  a  ¡a  mira,  lo  procuro,  lo  solicito,  y  no  lo  dejaré  de  la 
mano,  pero  no  puedo  tener  el  gusto  de  assegurarme  del  día  que  será  todo 
concluido. 

Es  preciso  que  V.  E.  travaje  a  calmar  los  espíritus,  no  digo  tanto  de  los 
Ministros,  que  espero  están  en  mis  mismos  sentimientos;  si  no  es  los  de 
negociantes,  o  de  los  de  oposición,  que  acaso  harán  ruido  por  inquietar, 
contra  lo  mismo,  que  conocen,  pero  es  menester  procurarlos,  aquietar, 
lastima  sería  que  nos  metieran  en  inquietud  después  de  lo  que  emos  trava- 
jado  por  la  unión  de  las  dos  Naciones;  y  hágase  V.  E.  misionero  de  los 
díscolos.  Nro.  Sr.  g.e  a  V.  E.  ms  as  como  desseo=Bn  Retiro  1  de  Marzo 
de  1753.  Joseph  de  Carvajal  y  Lancaster=A!  Sr.  D.  Ricardo  Wall.> 
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hostilidad  de  España.  Carvajal  pensaba  que  si  Inglaterra  ne- 
cesitaba esto,  a  España  le  era  imprescindible  obtener  la  recí- 
proca: es  decir,  alcanzar  la  seguridad  de  no  ser  molestados 
por  Inglaterra  durante  algunos  años  de  febril  trabajo,  que  nos 
permitieran  más  tarde,  si  convenía,  levantar  altivos  la  cabeza, 
con  ademán  de  poder  así  contra  orgullosos  franceses  como 
contra  calculadores  y  fríos  británicos.  Era  preciso  a  todo  tran- 
ce quedar  neutrales  y  libres  de  sospecha  con  Inglaterra  en  la 
gran  guerra  que  se  avecinaba  en  el  Norte  y  que  no  hallaran 
pretexto  plausible  los  navios  ingleses  para  atacar  aquellas 
posesiones  americanas  tan  codiciadas  y  para  cuya  defensa 
contábamos  con  tan  pocos  medios  (1). 

De  adulador  bajo  y  ruin,  de  mal  patriota  y  de  logrero,  han 
tratado  varios  historiadores  a  Carvajal  por  la  conclusión  del 
Tratado  de  Madrid,  que  debía  de  poner  fin  a  las  querellas 
constantes  de  portugueses  y  españoles  en  las  regiones  pla- 
tenses.  Tratemos  de  examinar,  aunque  sea  rápidamente,  la 
gestación  del  Tratado  para  ver  si  son  ciertas  estas  tan  crueles 
imputaciones. 

Se  ha  dicho  que  el  papel  de  Carvajal  en  la  negociación 
que  examinamos  se  redujo  a  un  humilde  papel  de  tercero 
entre  la  Reina  Doña  Bárbara,  aquella  Reina  a  la  que  Bauza, 
en  su  Historia  de  la  dominación  española  en  el  Uruguay, 
define  diciendo  «que  despicaba  el  fastidio  de  su  obesidad  y 
sus  dolencias  con  la  dedicación  mas  que  admisible  a  los  inte- 
reses de  su  hermano»  el  rey  de  Portugal.  Mas  ya  hablare- 
mos más  adelante  de  las  razones  que  a  los  historiadores 
uruguayos  principalmente  han  hecho  ensombrecer  el  retrato  y 
los  actos  todos  del  Ministro  de  Fernando  VI. 

Sentemos  ante  todo  que  el  Tratado  en  cuestión  no  se 
negocia  en  tiempos  del  Rey  Pedro,  sino  en  los  de  su  padre 
Don  Juan  el  V.  ¿Y  se  obtiene  con  facilidad?  Léase  con  deten- 
ción la  carta  confidencial  que  constituye  el  documento  número 
23  del  presente  ensayo.  Veremos  que  el  Rey  Don  Juan  no 
quiere  proceder  de  improviso  a  conceder  un  tratado  que  no 

(1)  Véasela  correspondencia  diplomática  de  D.  Joseph  de  Carvajal  y 
Lancaster  con  D.  Ricardo  Wall,  Embajador  de  España  en  Londres  de  1748 
a  1753,  sobre  proyectos  del  Rey  de  Prusia  y  próxima  guerra  en  el  Norte. 
Archivo  Histórico  Nacional  Legs.  4268. 
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sabe  si  le  conviene.  Esto  nos  indica  que  el  Tratado  le  ha  sido 
propuesto  a  él  desde  España  y  no  es  una  imposición  suya  a 

su  hija. 

Y  pregunta  el  buen  Rey  a  persona  de  toda  su  confianza: 
¿Me  conviene  por  alguna  razón  no  acceder  a  la  devolución  de 
la  Colonia  del  Sacramento  por  el  equivalente  que  ofrece  la 
Corona  de  España?  El  consultado  responde  con  entereza: 
«Por  ninguna  razón  combiene  a  S.  M.  F.  la  posesión  de  la 
Colonia»,  y  agrega  en  un  informe  en  que  sólo  son  tenidas  en 
cuenta  razones  de  presente  los  motivos  o  causas  de  no  con- 
venir a  Portugal  la  posesión  de  la  Colonia.  Y  agrega  «el  equi- 
valente que  se  dá  por  parte  de  la  Corona  de  España,  consti- 
tuye en  el  mayor  sossiego  los  Dominios  Americanos  de 
S.  M.  F.  uniéndolos  y  dilatándolos  con  conocidas  ventajas 
para  su  Real  Herario». 

Gran  alborozo  producirán  las  anteriores  líneas  a  los  detrac- 
tores de  Carvajal  confirmándoles  en  sus  apreciaciones  de  que 
cedíamos  mucho  por  poco;  mas  no  menor  satisfacción  debie- 
ron de  producir  al  ministro  español  por  cuanto  significaban  el 
éxito  rotundo  de  su  plan  de  ceder  territorios  limítrofes  con  el 
Paraguay  y  Brasil  a  cambio  del  dominio  libre  del  Plata.  El 
tiempo  puede  ser  juez  de  cuáles  eran  más  importantes. 

«Inglaterra  quería  formar  una  alianza  hispano-portuguesa 
que  alejase  a  España  de  Francia» — dice  el  historiador  uru- 
guayo Sr.  Bauza:  no  estaba  tan  seguro  de  ello  Carvajal,  pero 
•ardientemente  deseaba  la  unión  y  amistad,  si  posible  era  sin 
compromisos  ni  alianzas,  de  las  dos  naciones.  Mas  no  eran 
estas  las  hablillas  que  circulaban  por  la  Corte,  y  prueba  de  ello 
las  siguientes  palabras  de  nuestro  Embajador:  «pues  el  intento 
se  encamina  a  confundir  y  enredar  la  materia,  demodo  que  la 
Gran  Bretaña  quede  siempre  en  el  lugar  que  hasta  aquí  le  ha 
dado  esta  Corona,  considerándola  como  Potencia  que  necesi- 
ta; y  así  lograr  las  utilidades  de  su  comercio  y  otras  de  mucha 
consideración  que  disfruta,  porque  todas  estas  ventajas  las 
mira  como  perdidas  siempre  que  las  coronas  de  España  y 
Portugal  se  establezcan  en  una  sólida  tranquilidad»  (1). 

No  fué  tan  fácil  lograr  la  firma  del  Tratado  como  parece 
lógico  debía  de  serlo  si  tanto  convenía  a  Portugal,  y  Carvajal, 

(1)    Documento  núm.  25, 
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y  la  Reina  estaban  tan  vendidos  y  su  alma  tan  cerrada  a  las 
miras  patrióticas.  Las  dificultades  iban  en  aumento  y  crecie- 
ron extraordinariamente  a  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  V  y 
sucesión  de  su  hijo.  La  labor  casi  hecha  hubo  de  recomen- 
zarse. En  el  mismo  documento  antes  mencionado  vemos  que 
el  Emb'^jador  dice:  «Extendióse  a  decir  otras  muchas  más 
circunstancias  que  han  llegado  a  saber  y  prueban  todo  lo 
referido.  Y  por  fin,  manifestando  un  puro  celo  al  bien  de  las 
dos  Coronas  dixo,  que  el  modo  que  consideraba  más  opor- 
tuno y  necesario  para  venzerMos  esfuerzos  de  la  opuesta  par- 
cialidad, era,  que  la  Corte  de  Madrid,  fuese  sobrellevando  o 
concediendo  las  Pretensiones  de  la  de  Lisboa  en  los  puntos 
que  pertenecen  al  modo,  ya  que  en  los  fundamentales  no 
pueden  herir,  hasta  cerrarles  el  camino  que  siguen  y  dexarles 
ahogar  en  su  misma  confusión,  al  modo  que  el  Pescador, 
teniendo  ya  un  pez  de  fuerza  en  el  anzuelo  porque  con  su 
diligencia  y  vigor  nn  le  rompa  el  aparejo  o  la  caña,  le  dexa 
que  trague  el  agua  hasta  que  se  ahogue;  con  lo  qual  consigue 
ti  fin  sin  resistencia»  (1). 

En  la  Instrucción  regia  dada  a  D,  Bernardo  Antonio  de 
Rocaverti,  conde  de  Peralada  (2)  hallamos  datos  más  que 
suficientes  para  comprobar  esta  dificultad  en  la  reanudación 
de  las  negociaciones  de  aquel  Tratado  que  el  Rey  Juan  dejara 
concluido.  En  vida  del  Rey  Juan  todo  habían  sido  facilidades, 
pero  como  dice  la  Instrucción  mencionada,  las  cosas  cambia- 
ron después  (3). 


(1)  Documentos  núms.  24  y  25, 

(2)  Documento  núm.  26. 

(3)  «En  las  primeras  reciprocas  avertura?  como  se  hallaron  conformes 
los  intentos  se  puso  en  execución  el  tratado,  y  como  se  hizo  de  buena  fe  y 
sin  haber  mas  urgencia  pendiente  que  la  de  la  razón  presto  se  allanó  todo, 
sin  más  dilación  que  la  precisa  a  multitud  de  celos  y  antigüedad  de  Dere- 
chos hasta  llegar  a  poner  práctico  lo  que  havia  pasado  en  proverbio,  de 
verbi  gracias  de  imposibles.  Y  con  efecto  se  hizo,  se  firmó  y  ratificó  un 
tratado  sobre  Derechos,  Territorios  y  confines  déla  América  y  quedó  seña- 
lada la  raya  imposible  o  línea  de  Alexandro  VI,  y  se  concordó  un  tratado  de 
Comercio  en  Europa,  y  ya  convenido  no  alcanzó  la  vida  del  Rey  a  firmarle, 
y  como  su  quebrantada  salud  le  hauia  precisado  a  ayudarse  de  la  Reyna  y 
del  Principe  en  su  gobierno  una  y  otra  entraron  en  estos  negocios  y  sus 
resoluciones.> 
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A  la  muerte  del  Rey,  seguida  muy  de  cerca  por  uno  de 
sus  Secretarios  de  despacho,  y  como  quedara  solo  otro  de 
edad  harto  achacosa,  fué  nombrado  el  célebre  Don  Joseph  de 
Carvalho,  quien  desde  el  primer  momento  fué  vn  acérrimo 
enemigo  del  Tratado  con  España.  ¿Motivos?  Examinemos 
atentamente  los  documentos  núms.  26  y  27  (1). 

En  la  Instrucción  secreta  (2)  de  Don  Joseph  de  Carvajal  al 
mismo  Conde  de  Peralada,  se  leen  las  siguientes  considera- 
nes,  que  aclaran  por  completo  lo  anteriormente  leído. 

«El  secretario  de  Estado  del  Rey  de  Portugal  se  empezó 
desde  luego  a  mostrar  Contrario  a  el  Tratado  de  Límites,  aun 
sin  saver  su  contenido  ni  traer  instrucción  adquirida  de  los 
intereses  que  en  él  intervienen  porque  no  havia  te  lido  Minis- 
terio que  le  diese  motivo  a  enterarse  en  estos  asun  ptos.» 

«Me  empeñé  en  averiguar  e!  motivo  y  havré  de  expresarle 
a  V.  E.  por  que  es  el  origen  de  todas  las  desaven  3ncias,  que 
han  podido  ser  muy  serias,  y  aunque  no  han  lleg?do  a  esso, 
han  dejado  espinas,  que  es  muy  preciso  despuntar  para  la 
unión  de  los  dos  Reinos  y  para  el  logro  de  todoí  los  aitos 
fines  que  se  deben  buscar  y  fundar  en  la  perfecta  armonía: 
Todo  se  comprehende  en  esta  clausula:  «Que  i  rovino  de 

(1)  En  el  primero  (la  ya  mencionada  Instrucción  regía  al  Conde  de  Pe- 
ralada)  leeremos:  «No  es  razón  que  os  informemos  del  modo  de  pensar  de 
este  Ministro,  como  lo  hará  de  nuestra  orden  el  nuestro  de  Estido  en  voz  y 
por  escrito,  con  especificación  de  hechos  que  lo  comprueven  y  os  den  el 
conocimiento  que  conviene  tengáis.  Basta  deciros  que  desde  luego  empezó 
por  si  y  moviendo  a  otros  a  influir  dictámenes  contrarios  a  dar  por  perju 
dicialísimo  a  aquel  Reyno  todo  lo  hecho,  y  después  de  muchas  preparacio- 
nes estamos  informados  que  llegó  a  persuadir  a  su  Amo  a  que  deshiciese 
todo  lo  hecho:  Lo  que  rehusó  como  cosa  fea  y  contraria  a  su  reputación 
estando  firmado  y  ratificado  con  todas  las  solemnidades  que  ligan  a  los 
soberanos  y  no  les  dixan  arbitrio  de  retractarse». 

«Aun  con  tan  clara  repulsa  tardó  infinito  tiempo  en  expedir  los  despa- 
chos: Pusso  fribolos  y  cavilosos  reparos  a  los  nuestros  que  está  convenido 
cangease,  o  mostrase  recíprocamente  sin  cesar  en  el  intermedio  de  promo- 
ver una  idea  para  lograr  a  lo  menos  la  de  que  su  Amo  lo  desee  ]  ara  el  caso 
de  que  sobrevenga  algún  pretexto,  y  hista  este  punto  creemos  q^  e  ha  llega- 
do su  porfía,  y  aunque  ha  movido  varios  resortes,  que  puedar  producir 
dificultades,  tropiezos  y  dilaciones,  que  no  se  conozcan,  vienen  da  alia  para 
apretar  de  nuevo  y  con  la  disposición  que  ya  ha  introducido  en  el  animo  de 
su  Amo,  lograr  finalmente  su  idea.» 

(2)  Documento  núm.  17. 
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desmesurada  ambición  personal  de  aquel  Ministro».  Pero  la 
explicaré.  Creo  que  consintió  que  le  llamaba  para  el  empleo 
que  oy  logra  el  Rey  difunto;  pero  no  lo  pensó  S.  M.  nilo 
hubiera  sido  por  muchos  afios  que  viviese,  ni  de  él  hizo  caso 
para  nada:  De  aquí  conceviría  contra  los  favorecidos  de 
aquel  Monarcha  el  odio  que  suele  dominar  tales  Espíritus.» 

«Obtuvo  el  empleo  y  como  vio  que  su  nuevo  amo  havía 
visto  servir  con  acierto,  y  aprobación  a  los  demás  empleados 
por  su  Padre  se  formó  la  Idea  de  desautorizarlos  en  el  con- 
cepto del  nuevo  Rey,  y  siendo  el  más  reciente  señalado  fruto 
de  la  aplicación  de  ellos  este  Tratado,  le  convenía  bajarle  el 
valor  primero,  y  después  pasar  a  hacerle  creer  dañoso,  y  para 
esto  promover,  y  dar  valor  a  los  dictámenes  de  algunos 
viejos,  que  mantenían  por  instinto  la  antigua  máxima  de  que 
estaba  el  honor  de  la  Corona  de  Portugal  en  mantener  en  su 
Dominio  la  Colonia  del  Sacramento  y  assi  lo  hizo  gritar  y 
gritó,  quando  él  ni  los  otros  havían  visto  el  Tratado.» 

«Tanto  orgullo  tomó  con  estos  passos  que  hizo  el  temera- 
rio passo  de  dejar  de  rectificar  las  Instrucciones  para  la 
execución  haviendo  ya  ido  las  del  Rey,  para  que  se  hiciese 
el  cange,  y  ya  conoce  V.  E.  hasta  donde  pudo  llegar  este 
lance:  Pero  Yo  tomando  sobre  Mi  no  dar  quenta  a  el  Rey  de 
esto  enteré  a  la  Reyna,  que  escrivio  con  acierto  y  eficacia  y 
con  unos  días  más  se  salió  de  este  Pantano.» 

No  paraban  aquí— al  parecer — las  campañas  de  Carvalho, 
pues  agrega  Carvajal  más  abajo: 

«No  puedo  Yo  dudar  que  ha  trabajado  con  la  misma  fuer- 
za, y  mucho  disimulo  en  entuviar  la  confianza  de  su  Amo  con 
la  Reyna  nuestra  Ama,  y  todo  lo  que  no  aya  logrado  se  debe 
a  la  fuerza  de  la  sangre,  y  a  la  prudencia  y  atractivo  de 
S.  M.  en  la  correspondencia  con  su  Hermano,  pero  esto 
hace  mas  preciso  el  cuydado  de  repeler  a  el  Rey  Imo., 
en  toda  ocasión  oportuna  el  mucho  amor  de  su  Herma- 
na, la  suma  confianza  que  tiene  en  él  en  todo,  y  para  todo,  y 
y  que  quenta  sobre  él,  como  quando  se  criaban  juntos,  y 
desea  darle  gusto  en  quanto  la  sea  possible  en  el  mundo,  y 
que  desea,  que  todos  los  que  dependan  de  uno  y  otro  sean 
de  la  misma  manera  unidos  y  se  aluden  como  si  dependieran 
de  uno  solo.» 


—  49  — 

Don  Joseph  de  Carvalho  se  oponía  con  todas  sus  fuerzas, 
como  vemos,  al  Tratado,  valiéndose  para  ello  de  elementos 
extraoficiales  que  preocupaban  grandemente  a  Carvajal. 
«Debe  V.  E.  ser  informado  de  que  aquel  Ministro,  para  tirar 
al  Vizconde,  se  valió  del  difunto  Antonio  Lobo,  aunque  igno- 
ro quien  buscó  a  quien  y  presumo  que  el  Corredor  de  este 
contrato  fue  el  Vicario  General  de  los  Agustinos  Recoletos, 
Hombre  sagaz,  reboltoso,  y  perjudicialisimo,  que  importara 
mucho  a  todos  que  estuviera  a  muchas  leguas  distante  de  la 
Corte,  y  si  tuviese  V.  E.  modo  de  lograrlo,  no  pierda  la  oca- 
sión, pero  sea  enmascarada,  que  no  son  assumptos  que  dicen 
bien  a  un  Mro.  extranjero.» 

Otro  asunto  traía  a  mal  traer  al  Ministro  español,  y  era  la 
causa  de  esta  oposición  rotunda  de  Carvalho,  queriéndole 
buscar  explicaciones  mil  y  sin  fijarse  en  la  más  sencilla:  en 
que  Carvalho  encontraba  un  mal  negocio  para  Portugal  la 
ejecución  del  Tratado.  Carvajal  pensaba  como  hemos  visto 
en  motivos  de  índole  particular  y  personal  tocantes  a  las 
miras  orgullosas  y  ambiciosas  del  nortugués.  Pero  a  veces 
pensaba  si  la  oposición  no  le  habría  sido  impuesta  a  Carvalho 
por  alguna  potencia  extranjera.  D.  Ricardo  Wall,  Embajador 
nuestro  en  Londres,  le  había  escrito  con  fecha  22  de  Enero 
del  año  1750,  entre  otras  cosas,  que  se  susurraba  en  Londres 
haberse  concluido  Tratado  entre  España  y  Portugal,  rectifi- 
cando límites  en  América  y  cediéndose  a  España  la  Colonia 
del  Sacramento  a  cambio  de  otros  territorios,  y  añadía  «Aier 
estuve  con  los  Duques  de  Neucastel  y  de  Bedford  y  ambos 
me  tocaron  la  especie  diciendo  que  la  escribía  de  Lisboa  su 
Ministro  Mr.  Castres  y  que  se  la  havian  comunicado  a  S.  M.  B. 
suponiendo  también  que  el  tratado  se  havia  hecho  en  Madrid.» 

«Yo  les  respondí  lo  mismo  en  quanto  a  la  ignorancia  que 
tenia  de  semejante  cosa  y  el  de  Neucastel  me  hizo  muchas 
expresiones  délo  que  se  alegraría  que  la  noticia  fuese  cierta 
por  lo  mucho  que  deseaba  que  estuviésemos  en  buena  armo- 
nía  con  todos  los  Aliados  de  la  Inglaterra.» 

«El  Duque  de  Bedford  con  más  sinceridad  me  expresó 
que  se  alegraría  también  no  por  la  misma  razón  que  el  de 
Neucastel,  sino  por  que  a  si  se  cortarían  los  contrabando  que 
desde  allí  se  hacen  sobre  nuestras  costas,  y  se  cortarían  todos 


—  so- 
los motivos  de  guerra  que  semejante  comercio  ocasiona,  sien- 
do el  a  lo  que  me  dixo  enemigo  declarado  del  trato  ilícito  y 
solo  parcial  del  Justo  y  regular  que  hace  entre  todas  las  Nacio- 
nes y  alábele  mucho  estas  ideas  y  no  se  habló  más  en  el 
asunto,  sobre  que  nada  más  ocurre»  (1). 

Pero  en  carta  de  Carvajal  a  Wall  de  20  de  Mayo  de  1751 
hallamos  estos  párrafos: 

«Entre  mis  aberiguaciones  me  viene  la  noticia  de  que  In- 
gleses y  Austríacos  (por  complacer  los  primeros)  mueben  esta 
guerra,— alude  a  la  oposición  de  Carvalho  al  Tratado— por  que 
no  se  nos  quite  este  origen  de  discordia  entre  los  dos  Reynos 
confinantes.» 

«No  me  resuelvo  a  creerlo,  mas  presto  me  inclino  a  que  la 
cabilosa  ambición  de  Carvalho  los  busque  por  Protectores, 
queriendo  pintar  que  este  es  servicio  de  ellos,  y  que  puede  ser 
que  comerciantes  Ingleses,  de  los  que  han  hecho  el  contra- 
bando, por  la  Colonia  le  apoyen,  sabiéndolo  o  ignorándolo 
ese  gobierno.» 

«No  obstante  me  ha  parecido  imponer  a  V.  S.  en  todo 
este  casso  para  que  con  su  actibidad  y  maña  observe  sin  des- 
cubrirse si  puede  aver  ay  alguna  parte  en  este  casso  y  si  la 
descubriera,  debiera  como  en  confianza  ablar  fuertísimamente 
a  essos  ministros  por  que  en  realidad  sería  una  negrísima 
felonía,  que  no  les  perdonaría  mientras  viviesse,  que  me  haría 
creer  era  fingido  cuanto  aseguran  de  buena  fee  y  amistad»  (2). 

Creo,  con  todos  estos  documentos,  archiprobado  que  no 
fué  Portugal  quien  nos  impuso  un  Tratado  vergonzoso  y  per- 
judicial, sino  que  si  el  Tratado  era  una  equivocación,  era  una 
equivocación  española;  que  no  fué  una  negociación  baja  y 
rastrera  llevada  por  Carvajal  para  adular  a  la  Reina  y  permi- 
tirle fácilmente  hacer  un  feo  negocio  con  la  Corte  portuguesa, 
si  no  al  contrario,  que  la  Reina  fué  puesta  a  contribución  en 
sus  influencias  y  poder  con  su  marido  y  con  su  hermano  en 
cuanto  a  los  intereses  que  Carvajal  perseguía,  siendo  esto  ne- 


(1)  Documento  núm.  20. 

(2)  Documento  núm.  21 
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cesario  o  conveniente;  que  Portugal,  representado  por  un  mi- 
nistro de  la  capacidad  del  futuro  marqués  de  Pombal,  se  opuso 
a  poco  de  haberlo  firmado  al  Tratado  procurando  deshacerlo, 
y  esto  con  todas  sus  fuerzas  y  empeños. 

Aclarado — a  nuestro  juicio— este  punto  de  la  intervención 
de  Carvajal,  debemos  considerar  otro  aspecto  de  la  cuestión 
ya  esbozada:  el  de  la  importancia  de  la  cesión  de  la  Colonia 
del  Sacramento.  Los  tratadistas  han  considerado  siempre  una 
miseria  lo  que  recobrábamos  por  el  Tratado  en  comparación 
con  lo  que  cedíamos:  no  hagamos  nosotres  literatura  sobre  la 
importancia  del  Río  de  la  Plata  y  el  ser  dueños  absolutos  de 
él,  pues  pudiera  muy  bien  creerse  que  combatíamos  de  mala 
fé,  con  argumentos  a  posteriori  basados  en  la  importancia  ac- 
tual del  Río  de  la  Plata.  Dejemos  hablar  a  los  documentos  de 
la  época;  la  tantas  veces  citada  Instrucción  al  Conde  de  Pera- 
lada  dice  así: 

«Como  la  cession  de  la  Colonia  del  Sacramento  que  se 
nos  hace  por  el  Tratado,  y  la  adquisición  única  y  privativa 
de  la  voca  del  Río  de  la  Plata  es  de  tan  inmensa  utilidad  para 
nuestros  Reynos  que  por  su  falta  se  hacen  inútiles  los  vastos 
y  riquísimos  del  Perú,  en  tanto  grado,  que  antes  de  fundarle 
los  Portugueses,  quando  mas  tardava  una  Armada  de  Galeo- 
nes en  venir  a  España  era  tres  años  y  desde  la  fundación  de 
ella  fueron  retardándose  hasta  el  punto,  de  que  entodo  este 
último  medio  siglo  solo  han  venido  tres  Armadas  de  Galeones, 
se  trata  acá  de  contemporizar  en  todo  y  dar  órdenes  y  más 
órdenes  en  la  América  para  allanar  tropiezos  que  puedan  em- 
barazar o  dilatar  las  entregas  recíprocas  a  fin  de  conseguirlas 
o  cuando  no  fuese  que  quede  en  claro  que  halla  lo  reusan  sin 
motivo  para  no  dejar  pretexto  que  lo  subsane.» 

Y  luego  más  adelante: 

«Respecto  del  Tratado  de  Confines  de  Indias  es  menester 
que  ni  le  oygais  [a  Carvalho]  proposición  tocante  a  que  no  se 
execute:  Eso  será  derechamente  contrario  a  el  honor  del  que 
lo  intentare,  estando  con  todas  las  solemnidades,  y  ya  tiene 
proporciones  de  utilidad  para  ambos:  Y  sobre  todo  dá  regla 
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para  siempre  después  de  siglos  que  se  a  vivido  sin  ella 
hauiendo  producido  mil  discusiones,  y  algunas  Guerras  con 
daño  délas  dos  Monarchias  y  provecho  en  Potencias  que 
desean  su  desunión  y  abatimiento.  Y  también  en  próximo 
riesgo  de  la  Religión  porque  puede  habrirse  puerta  a  estable- 
cimientos de  Naziones  protestantes  que  saquen  a  los  infelices 
Indios  del  Paganismo  a  la  Heregia»  (1). 

No  pudiendo  Carvalho  lograr  que  Don  Pedro  desautori- 
zara el  Tratado  y  lo  rechazara,  valióse  de  medios  indirectos, 
completamente  decidido  a  que  no  se  llevara  a  efecto.  Envió 
órdenes  secretas  a  los  miembros  de  la  Comisión  delimitadora 
para  que  no  hallaran  nunca  oportuno  ni  justo  aquello  que 
opinaban   sus  compañeros  españoles  para,  de   este  modo, 
fomentar  el  disgusto  y  las  rencillas,  y  que  el  adelanto  fuera 
escaso.  Indicábales  además  la  absoluta  necesidad  de  hacer 
valer  el  pretexto  de  no  entregar  la  Colonia  del  Sacramento 
ínterin  los  territorios  que  el  Tratado  les  cedía  no  estuvieran 
integramente  en  su  poder,  amparado  en  que  con  motivo  de  la 
sublevación  de  los  naturales  aquel  dominio  era  incierto  y 
habría  de  ganarse  con  la  fuerza  de  las  armas.  Y  no  descuida- 
ba en  tanto  el  abastecer  de  hombres  y  armas  ni  a  la  Colonia 
ni  al  Brasil,  asustando  y  preocupando  con  estas  medidas  a 
nuestro  Embajador  el  Duque  de  Sotomayor  (1752)  quien  decía 
a  Carvajal:  «de  lo  que  a  juycio  de  quanto  podía  colegir  la  más 
fundada  conjetura  y  ya  no  dudava  ningún  hombre  bien  infor- 
mado, ivan  al  Rio  Jay.nero  los  dos  Navios  de  60  y  50  cañones, 
que  se  estaban  acabando  de  aprestar  en  esta  Ría  con  nombre 
y  pretexto  de  embiarlos  a  Mozambique.  Y  que  la  intención 
conocida  era  dar  fuerzas  en  aquellos  pasages  a  que  se  frustrase 
la  execución  del  Tratado,  y  la  entrega  de  la  Colonia,  en  suposi- 
ción de  hacerse  lugar  las  dificultades  y  disputas,  que  de  pre- 
vención se  hayan  mandado  introducir  en  aquellos  parages  al 
pie  de  la  misma  obra,  c©mo  casuales.  Sin  deberse  excluyr,  que 
el  ánimo  del  Ministro,  en  quanto  alcanze,  sea  no  excusar  nada 
a  la  provocación,  para  que  aún  pueda  llegar  a  rompimiento:  Y 
este  es  lo  que  pueda  producir  de  mantener  o  adelantar»  (2). 


(1)  Documento  núm.  26. 

(2)  Documentas  náms.  24  y  25. 
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«Que  sé  positivamente,  que  hasta  aquí  tienen  embarcados 
quatrocientos  hombres  y  dispuestas  plazas  para  seiscientos 
más:  parte  de  los  primeros  de  gente  cogida  forzada,  y  aplica- 
da de  los  presos,  y  parte  de  tropa:  y  los  segundos  de  tropa 
destinada,  hecha  venir  y  entresacada  de  la  de  las  Provincias. 
Que  se  prosigue  en  prender  gente  sin  cessar  aunque  por  ha- 
llarse poca  respecto  de  la  violencia  que  obliga  a  esconderse  a 
los  que  rezelan  van  con  lentitud  la  salida  de  los  Navios:  con 
lo  qual  se  manifiesta  mas  no  poder  ser  para  Mozambique  por 
faltar  la  moción.» 

«Añado.  Que  se  afirma  como  hai  en  Jas  Islas  dos  navios 
mercantiles  para  cargar  de  gente.  Y  que  aquí  se  fletan  dos 
Ingleses  para  lo  mismo  de  la  que  no  puedan  llevar  los  de 
guerra.» 

«Lo  que  aora  aumento  por  indubitable  es:  que  se  embar- 
can y  sacan  de  la  America  Real  para  esta  expedición  Cinco 
mil  fusiles  y  dos  mil  pistfJas:  Las  quales  solo  pueden  servir 
para  Caballería.  Y  siendo  esto  constante  (como  por  quien 
interviene  no  ignoro  ciertamente)  no  pareze  que  se  limite  el 
intento  a  la  conservación  de  la  Colonia.* 

Podrá,  pues,  considerarse  equivocado  el  proyecto  de  Car- 
vajal, pero  no  como  la  resultante  de  una  intriga,  sin  otro  móvil 
que  la  ambición  y  el  espíritu  adulador. 

¿Por  qué,  pues,  la  memoria  de  Carvajal  suele  salir  tan  mal 
parada  en  casi  todos  los  tratadistas,  tanto  en  sus  contemporá- 
neos como  en  los  actuales?  La  razón  es  clara  y  múltiple:  Car- 
vajal no  pudo  ver  concluida  su  obra:  la  muerte  lo  arrebató 
cuando  las  luchas  comenzaban  a  enconarse,  y  su  me-noria 
tuvo  que  verse  resentida  por  un  cambio  total  de  política  con 
el  advenimiento  de  Carlos  III,  con  los  ataques  naturales  de  los 
Jesuítas,  que  nunca  vieron  con  agrado  el  proyecto— ya  estu- 
diaremos tan  interesante  tema — y  posteriormente  el  mal  éxito 
del  Tratado,  la  mala  voluntad  portuguesa,  cumplidamente 
demostrada  en  un  negocio  que  se  hacía  con  el  disgusto  pú- 
blica y  secretamente  manifestado  del  Marqués  de  Pombal, 
hicieron  caer  sobre  el  autor  del  Tratado  la  maldad  de  los 


-  54  - 

hechos  acaecidos,  sin  pararse  a  examinar  la  intención  del  que 
lo  negoció.  Y  aún  otras  razones  podrían  indicarse  que  harían 
demasiado  larga  la  lista  de  exculpaciones;  no  dejaremos  de 
mencionar  una  que  explica  la  enemiga  a  Carvajal  de  los 
historiadores  uruguayos  de  nuestros  días:  creen  que  su  pa- 
tria se  ve  hoy  cercenada  en  dos  provincias  de  la  banda  Occi- 
dental, por  haber  sido  agregadas  en  aquel  tiempo  al  Brasil, 
dominio  portugués,  que  al  independizarse  las  arrastró  de  un 
modo  definitivo  a  su  nacionalidad. 


EL  TRATADO  DE  1750  Y  SU  EJECUCIÓN 


Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  cómo  el  Tratado 
de  1750  fué  una  ardiente  aspiración  de  Carvajal,  y  no  una 
imposición  de  la  Reina  ni  de  su  hermano  el  Rey  portugués. 
Ya  hemos  indicado  los  motivos  de  las  censuras  y  hemos  de 
ver  ahora  que  no  todos  los  historiadores  han  enjuiciado  de 
este  modo  a  Carvajal.  Citemos  como  muy  interesante,  por 
tratarse  de  la  de  un  hombre  experto  en  el  manejo  y  estudio 
de  toda  clase  de  Tratados  de  Paces  y  Negociaciones  diplomá- 
ticas, la  de  Cantillo,  quien  en  su  conocida  obra  «Tratados  de 
Paz  y  Guerra»,  dice  en  su  página  546  al  tratar  de  este  asunto: 
«En  el  pacífico  reinado  de  Fernando  VI,  se  intentó  arreglar 
definitivamente  con  Portugal  la  tan  antigua  como  disputada 
cuestión  de  límites.  El  Ministro  de  Estado  D.  José  Carvajal, 
negoció  y  puso  su  firma  en  el  importante  Tratado  de  13  de 
Enero  de  1750,  documento  que  honra  ciertamente  su  memo- 
ria, por  que  se  ve  que  sinceramente  buscó  el  medio  de  termi- 
nar las  controversias.»  Y  agrega  después:  «Se  establecen 
límites  materiales  entre  las  posesiones  de  ambos  Estados  en 
la  América  Meridional,  quedando  a  España  el  Sacramento  en 
cambio  del  Ibicuy,  territorio  de  quinientas  leguas  de  extensión 
que  se  cedía  al  Portugal  en  el  Paraguay,  pero  cuyo  sacrificio 
estaba  muy  compensado  con  echar  a  los  portugueses  de  las 
provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  asgurar  definitivamente  el 
dominio  de  las  islas  Filipinas.» 

Suponen  algunos  autores,  y  es  corriente  verlo  en  obras  de 
segunda  mano,  que  a  la  cesión  por  parte  de  España  del  terri- 
torio de  las  misiones,  debe  agregarse  el  de  Tuy  en  Galicia. 
Mas  ni  el   Tratado   menciona    para    nada  dicha  comarca 
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gallega,  ni  el  tal  Tratado  tiene  artículos  secretos,  ni  los  men- 
ciona  ninguna  colección  de  Tratados,  ni  lo  he  visto  en  ninguno 
de  los  numerosos  documentos  que  he  consultado,  ni  se  men- 
ciona en  las  instrucciones  de  los  Embajadores,  ni  aparece 
en  ningún  momento  que  se  comenzara  a  realizar  tal  acuerdo.  Y 
esto  es  notable  y  debe  tenerse  muy  en  cuenta,  cuanto  que  son 
abundantes  en  pormenores  y  detalles  las  instrucciones  de  los 
comisionados  como  Valdelirios  o  las  de  nuestros  representantes 
diplomáticos  en  Portugal.  Paréceme,  pues,  esta  especie  de  la 
cesión  a  Portugal  del  distrito  de  Tuy  una  invención  posterior 
contraria  a  Carvajal,  y  que  acaso  tenga  su  origen  en  aquella 
pretérita  pretensión  portuguesa  de  cuando  en  tiempos  del  Rey 
Felipe  V  hemos  visto  se  discutió  en  Lisboa  el  asunto  de 
buscar  un  equivalente  (1). 

La  lectura  del  Tratado  nos  confirma  en  las  palabras  de 
Cantillo  acerca  de  los  propósitos  de  Carvajal  al  negociarlo,  y 
más  aún  si  lo  apoyamos  con  las  razones  diplomáticas  por  mí 
anteriormente  expuestas,  y  confirmadas  por  el  documento 
notabilísimo  intitulado:  «Mis  pensamientos  en  orden  acá. 
Sisthema  Político  que  contiene  a  España»  (2),  en  el  cual  se 
revela  cual  era  ya  el  pensamiento  de  Carvajal,  aun  antes  de 
ser  Ministro. 

Mas  este  Tratado  tenia  que  encontrar  y  encontró  apasio- 
nadas y  terribles  resistencias,  que  podremos  concretar  redu- 
ciéndolas a  dos:  la  portuguesa  y  la  jesuítica,  ambas  a  dos 
muy  razonables  y  lógicas  aunque  originadas  por  asuntos  o 
motivos  diametralmente  opuestos. 

Respecto  a  la  resistencia  portuguesa,  era  una  consecuen- 
cia natural  de  la  forma  en  que  el  Tratado  había  sido  firmado 
en  definitiva:  hemos  hablado  ya  de  la  repugnancia  de  Pombal 


(1)  No  podemos  olvidar  un  momento  las  campanas  que  contra  Carvajal 
debieron  hacerse  antes  y  después  de  su  muerte  por  sus  muchos  enemigos, 
y,  sobre  todo,  por  Ensenada  y  sus  partidarios.  Bien  conocido  es  que  la 
oposición  de  Ensenada  a  este  proyecto  y  el  haberlo  comunicado  secreta- 
mente a  Carlos,  Rey  de  Ñapóles  y  hermano  de  Fernando  VI,  le  costó  el 
disgusto  del  Rey  y  el  destierro.  No  trato  de  este  asunto  con  más  extensión, 
por  estar  debidamente  estudiado=Vte  Rodríguez  Villa  «D.  Cenón  de  So- 
modevilla,  Marqués  de  la  Ensenada», 

(2)  Apéndice  \°  Documento  núra.  1. 
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a  ratificar  aquel  Tratado  que  había  hallado  hecho  a  su  adve- 
nimiento a  la  Secretaría  de  Estado,  e  indicados  quedan  los 
motivos.  Carvajal  sospechó  siempre  de  la  falta  de  sinceridad 
de  este  Ministro  y  pruebas  indudables  nos  dá  de  ello  en  las 
instrucciones  al  Marqués  de  Valde  irlos,  comisionado  español 
que  debía  partir  a  América  para  hacer,  de  común  acuerdo  con 
¡os  portugueses,  la  delimitación  de  los  territorios  Si  exami- 
namos atentamente  la  Instrucción  secreta  más  explícita  que 
la  oficial  (1)  hallaremos  las  siguientes  palabras  demostrado- 
ras  de  un  claro  empeño  de  evitar  todo  cuanto  pueda  significar 
estorbo  o  dilación  en  las  operaciones:  «Si  en  la  práctica  de 
esta  disposición  o  en  la  execución  de  qualesquiera  de  las 
providencias  acordadas  en  dicha  Instrucción  hallareis  algún 
inconveniente  o  reparo  que  pueda  ofender  el  pundonor  de  los 
Portugueses  no  os  empeñéis  en  ello  antes  bien  cederéis  en 
todo  quanto  se  pueda,  de  forma  que  no  tengan  motivo  para 
suspender  la  execución  del  Tratado  teniendo  presente  el  daño 
que  causaría  semejante  suspensión.»  Corroboran  este  espíritu 
otras  palabras  que  se  escribieron  para  dicha  Instrucción  y 
que  luego  fueron  tachadas,  pero  que  están  claramente  visi- 
bles y  pueden  verse  en  el  citado  documento  23.  Y  son:  «pre- 
servareis mi  derecho  con  otra  Protesta  manifestando  que  por 
estar  tan  distante  el  recurso  y  por  no  atrasar  un  servicio  tan 
importante  a  las  dos  Naciones  cederéis  desde  luego  con  la 
reserva  de  darme  cuenta  para  que  yo  pida  satisfacción  del 
atentado,  y  hecho  esto  tornareis  el  lugar  que  os  señalen  en  las 
Conferencias  sin  manifestar  el  mas  leve  disgusto,  antes  bien, 
procurareis  asegurar  los  ánimos  de  los  portugueses  para  pro- 
seguir con  unión  y  sin  desconfianza  mía:  Lo  que  os  prevengo 
no  porque  presuma  que  abrazarán  semejante  empeño,  sino 
por  si  acaso  algunos  descontentos  de  la  entrega  de  la  Colonia 

quisiesen  valerse  de  este  medio  para  impedirla » 

También  Carvajal  presintió  la  resistencia  jesuítica  (2).  Si 
la  conducía  de  Carvajal  ha  sido  apasionadamente  juzgada,  no 
lo  ha  sido  menos  la  de  los  Jesuítas  del  Paraguay.  Parecidas 
causas  han  hecho  que  se  cree  en  torno  de  ambas  actuaciones 


(1)  Documentos  númp.  22  y  23. 

(2)  Documento  núm.  23. 
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un  denso  velo  de  bajos  apetitos  y  calumnias.  En  la  actuación 
de  los  Jesuítas  hay  dos  hechos  que  examinar:  la  resistencia  al 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  rey,  si  lo  hubo;  y  otro  que  debe 
de  ser  tenido  en  cuenta,  y  examinado  con  toda  imparcialidad 
y  cariño:  el  motivo  de  esta  resistencia  y  si  este  motivo  no  tiene 
nada  de  impuro  y  si  no  un  mucho  de  conmovedor  y  humano. 

El  hecho  es  muy  complejo  y  por  ello  es  difícil  poder  obte- 
ner deducciones  claras  y  concretas.  Pero  veamos  de  sintetizar 
en  unas  cuantas  líneas  el  estado  de  la  cuestión  tal  como  se 
presenta  en  los  documentos  por  mí  examinados,  y  reduzca- 
mos a  dos  las  teorías:  la  adversa  y  la  favorable  a  los  Jesuítas. 

La  adversa  está  sostenida  por  los  portugueses,  por  el 
Marqués  de  Valdelirios  y  en  última  instancia  por  la  Corte 
española.  Hemos  visto  ya  en  la  Instrucción  secreta  que  Car- 
vajal sospechaba  que  los  Jesuítas  no  verían  con  mucho  agrado 
el  Pacto.  En  la  Corte  de  Madrid  se  había  creado,  al  calor  de 
la  citada  sospecha,  una  opinión  contraria  al  futuro  proceder 
de  los  Jesuítas.  Pero  los  portugueses  han  de  ser  en  breve  sus 
más  formidables  atizadores.  Entre  todos  los  documentos  que 
he  consultado,  el  más  interesante,  por  revelar  una  agudiza- 
ción del  espíritu  antijesuítico,  por  desbordar  de  pasión  que 
no  puede  contenerse,  es  el  titulado  «Relación  abreviada  de  la 
República  que  los  Religiosos  Jesuítas  de  las  Provincias  de 
Portugal  y  España  establecieron  en  los  Dominios  ultramari- 
nos de  las  dos  Monarquías  y  de  la  guerra  que  en  ellas  han 

movido»  (1) En  él  se  dá  cabida  a  todas  las  fantasías, 

cuentos,  verdades  y  semiverdades  que  sobre  la  organización 
y  resistencia  de  los  Jesuítas  en  el  Paraguay  corrían  por  los 
campos  de  los  ejércitos,  los  despachos  de  ios  diplomáticos,  o 
los  cerebros  enredadores  de  algunos  ministros.  La  campaña 
de  difamación  iniciada  por  los  portugueses  y  por  las  sospe- 
chas— muy  lógicas  por  otra  parte — de  Carvajal,  dio  sus  frutos 
en  la  Corte  de  Madrid,  y  así  en  el  informe  e  Instruccicn  Re- 
servada que  dá  a  D.  Pedro  Cevallos  con  fecha  31  de  Enero 
de  1756— ya  muerto  Carvajal  — para  que  vaya  a  intentar  el 
arreglo  y  confirmación  de  aquel  Tratado  que  marea  y  aturde 
a  Valdelirios  y  demás  comisionados;  en  dicha  Instrucción  se 


(l)    Documento  nútn.  32. 
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hallan  los  más  severos  cargos  contra  los  Jesuítas  y  las  órde- 
nes más  apremiantes  para  su  contención  y  castigo;  diciendo: 
«Declarareis  que  los  Padres  Jesuítas  de  aquella  Provincia  han 
incurrido  en  mi  desgracia,  porque  ellos  son  los  únicos  autores 
de  la  desobediencia  de  lo?  Indios,  y  diréis  que  Yo  os  lo  mando 

publicar,  porque  estol  bien  certificado  de  ello »   La  lectura 

total  de  este  documento  es  precisa  para  comprender  la  atmós- 
fera antijesuíta  de  la  Corte.  Se  confirma  con  la  sospecha  de 
traición  y  oficio  amonestador  al  jefe  del  Ejército  de  Opera- 
ciones Andonaegui,  acusándole  de  torpeza  y  templanza,  con 
una  acusación  latente  de  inteligencia  con  los  Jesuítas. 

Mas  no  todo  habían  de  ser  ataques.  La  figura  más  intere- 
sante de  este  período  de  nuestra  Historia  Americana,  don 
Pedro  de  Cevallos,  se  levanta  como  defensor  de  la  conducta 
observada  por  los  Jesuítas,  y  lo  hace  después  de  haberlo 
meditado  y  procedido  con  cautela  como  él  mismo  nos  lo 
dice:  «ya  expuse  a  V.  E.  en  orden  a  la  pasión  que  avia 
advertido  en  el  modo  de  hablar  de  algunos  contra  los  referi- 
dos PP.  y  que  no  me  equivoque  en  el  Juicio  que  entonces 
hice  de  ellos,  por  aver  visto  el  amor,  y  fidelidad  con  que  se 
empleaban  en  servicio  del  Rey,  como  también  quan  Justos 
han  sido  los  motivos  que  he  tenido  para  proceder  con  tanto 
tiento,  especialmente  dándome  como  me  dá  S.  M.  facultad 

para  ello  en  sus  reales  Instrucciones »  (1)  No  dudando  en 

atacar  con  estocada  clara  y  certera  al  marqués  de  Valdelirios 
de  quien  dice  «y  no  me  dexe  llevar  de  las  repetidas  instiga- 
ciones que  me  ha  hecho  a  fin  de  que  embie  a  España  los 
once  sugetos  nombrados  en  las  mismas  Instrucciones,  y  aun 
otros  más  queriendo  precipitarme  a  una  demostración  tan 
ruidosa,  sin  duda  con  el  fin,  de  que  publicándose  por  medio 
de  ella  ser  culpados  los  Jesuítas,  se  creyere  en  todas  partes 
que  sus  informes  en  este  asunto,  avian  sido  verdaderos,  que- 
dando assi  encubiertos  los  artificios  con  que  él  y  los  Portu- 
gueses se  han  empeñado,  por  sus  fines  particulares  en  per- 
suadirlo» (2). 

Entre  ambas  banderías,  ¿en  cuál  se  hallará  la  verdad?  A 


(1)  Documento  núm.  32. 

(2)  Documento  núm.  32. 
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mi  humilde  juicio  no  puede  aceptarse  ninguna  de  las  dos.  La 
antijesuíta  peca  de  un  odio  grande  a  la  Orden;  la  jesuítica 
pretende  cerrar  los  ojos  ante  hechos  naturales  y  no  ya  vero- 
símiles sino  casi  obligados.  Del  estudio  desapasionado  de 
los  documentos  citados  con  más  las  memorias  del  P.  Barreda 
y  sobre  todo  el  «Proceso  firmado  por  el  Theniente  General 
D.  Diego  de  Salas  para  la  averiguación  de  quien  o  quienes, 
fueron  los  Autores  o  tuvieron  influxo  en  la  Rebelión  de  los 
Indios.»— (Simancas  leg.  2.447  mod.)  y  la  información  gene- 
ral de  Valdelirios  sobre  que- los  Jesuítas  se  habían  opuesto  y 
dificultado  la  execución  del  Tratado  de  límites— (Simancas- 
Legajo  2.447  moderno,  7.409  antiguo);  de  todas  estas  lecturas 
documentales  yo  creo  deducir  que  si  no  hubo  una  resistencia 
jesuítica  violenta  y  guerrera  como  quieren  los  portugueses  y 
aun  algunos  españoles,  sí  la  hubo  pasiva  e  inerte,  bien  no 
ordenando  a  los  indios  sobre  quienes  ejercían  plena  autoridad, 
bien  haciéndose  intérpretes  de  sus  pretensiones  de  no  acep- 
tar la  suerte  desgraciada  que  el  Tratado  les  imponía  y  eleván- 
dolas una  y  otra  vez  a  la  Superioridad,  haciéndose  con  ello, 
si  no  cómplices  de  las  peticiones,  al  menos  sospechosos 
morales  de  ello  para  con  los  indios. 

Pero  asentada  esta  afirmación,  ¿no  tiene  acaso  disculpa 
este  proceder  de  los  Jesuítas?  Indiscutiblemente  sí.  Política- 
mente tal  vez  fuera  un  acierto  el  plan  de  Carvajal  condensad© 
en  el  Tratado,  pero  Carvajal  había  procedido  desde  el  fondo 
de  su  despacho  con  la  frialdad  de  un  político:  había  pensado 
en  lo  que  creía  un  negocio  ventajoso  para  España  y  no  se 
había  fijado  en  las  lágrimas  y  la  sangre  que  pudiera  represen- 
tar. Los  Jesuítas,  civilizadores  de  un  pueblo  en  modo  absolu- 
to, defensores  constantes  de  este  mismo  pueblo  contra  las 
depredaciones  de  portugueses,  veían  en  el  Tratado  una  fuente 
de  dolor  para  aquellos  sus  hijos  espirituales:  aquel  pueblo 
creado  con  tanto  trabajo  y  tanto  amor  se  dispersaba  y  moría 
en  una  emigración  pronta,  mal  preparada,  fatigosa  y  terrible. 
Se  abandonaban  ios  campos,  las  casas,  los  ganados,  en 
una  marcha  rápida,  destructora.  ¿Qué  extraño  que  los  indios 
protestaran  de  aquel  rey  que  así  los  vendía  y  malbarataba,  y 
qué  raro  que  aquellos  padres  espirituales  sintieran  la  amar- 
gura apoderarse  de  su  alma  ante  un  acendrado  amor  de 
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humanidad  más  alto  que  el  político  sin  duda,  sobre  todo  a 
distancia  y  sin  poseer  todos  los  hitos  de  la  intriga,  y  protes- 
taran una  y  otra  vez  y  rogaran  y  suplicaran,  e  incluso  que  en 
alguna  ocasión  cayeran  en  algún  delito  de  rebeldía?  ¿Y  por- 
qué hemos  de  ver  en  todos  los  actos  humanos  conceptos  de 
egoísmo,  de  bajeza  y  de  torpes  pasiones,  engendrando  accio- 
nes que  pueden  explicarse  por  motivos  nobles  y  levantados? 


EL  FINAL  DE  LA  CONTIENDA  HISPANO-PORTUGUESA 


Nos  acercamos  al  final  de  estas  líneas  informadoras.  El 
Tratado  de  Madrid,  obra  ilusionada  de  Carvajal,  había  nacido 
envuelto  en  demasiadas  dificultades  para  que  pudiera  ser 
viable:  la  resistencia  lógica  de  los  indígenas,  y  más  aún  la 
decidida  y  constante  de  Rombal,  con  más  la  muerte  de  quien 
era  el  alma  del  Tratado,  hicieron  que  no  pudiera  dar  granados 
frutos  aun  en  manos  de  tan  notable  discípulo  como  lo  fué 
Wall,  el  antiguo  embajador  en  Londres,  uno  de  los  pocos  que 
merecieron  la  confianza  de  Carvajal. 

El  Marqués  de  Valdelirios  se  desesperaba  en  América  no 
pudiendo  conciliar  ni  vencer  la  resistencia  activa  de  los  indí- 
genas, y  la  pasiva  de  los  Jesuítas  y  los  Portugueses  que  por 
diversos  motivos  concurrían  a  un  mismo  fin:  dilatar  la  reali- 
zación del  Tratado. 

Interesante  sería  tratar  aquí,  aun  cuando  fuera  de  un  modo 
rapidísimo,  las  llamadas  guerras  guaraníes,  sostenidas  entre 
los  indios  de  este  nombre  y  las  fuerzas  combinadas  de  espa- 
ñoles y  portugueses,  mas  aparte  de  que  sería  ensanchar  de- 
masiado el  tema,  él  habrá  de  ser  objeto  predilecto  del  estudio 
histórico  de  erudito  más  capacitado  que  yo  en  esta  misma 
Biblioteca.  Diremos  solamente  que  en  dichas  operaciones 
guerreras  no  fueron  jamás  muy  unidas  las  tropas  de  ambas 
naciones  y  no  hubo  entre  ellas  nunca  el  espíritu  de  confra- 
ternidad que  es  preciso  exista  entre  fíeles  aliados. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Valdelirios,  la  labor  no  avanza- 
ba, y  fué  comisionado  para  el  mando  militar  Cevallos,  a  quien 
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se  suponía  más  inteligente  y  enérgico  que  a  Andona3gui. 
Hemos  podido  ver  ya  en  el  capítulo  anterior  que  sus  órdenes 
eran  severas,  llegando  incluso  a  la  destitución  y  envío  a 
España  de  Andonaegui  y  de  algunos  religiosos  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Mas  si  bien  Andonaegui  vino  a  España,  no  lo 
fué  tan  mal  calificado  como  se  presumía,  y  después  de  un 
proceso  a  que  ya  hemos  aludido,  no  halló  Cevallos  graves 
motivos  de  queja  contra  los  Jesuítas. 

En  esto,  la  muerte  de  la  Reina,  dejando  en  amarga  deso- 
lación a  Fernando  su  esposo,  y  pronto  en  estado  de  franca 
locura,  produjeron  un  estado  de  desconcierto  en  España  que 
se  reflejó  en  América,  entibiando  aún  más  las  operaciones 
hasta  el  instante  del  fallecimiento  del  Rey.  Desde  este  mo- 
mento, con  la  subida  al  trono  de  Carlos  III,  iba  a  cambiar  en 
absoluto  la  política  europea  y  americana  de  España. 

Sabemos  ya  las  relaciones  que  el  Rey  napolitano  sostuvo 
con  Ensenada  cuando  el  asunto  del  Tratado  de  Madrid. 
Además,  su  política  mirando  a  Europa  era  en  absoluto  dife- 
rente a  la  mantenida  por  Carvajal  y  Wall,  pues  así  hay  que 
decirlo  con  más  acierto  que  nombrando  al  Rey.  La  política 
de  aquélla  fué  resumida  en  breves  palabras:  «Neutralidad  y 
reconstitución  mientras  posible  fuera;  de  romper  la  neutrali- 
dad a  favor  de  Inglaterra»;  la  política  de  Carlos  III,  sea 
o  no  cierta  la  anécdota  del  Almirante  inglés  humillándole  en 
su  reino  italiano,  fué  una  franca  y  decidida  aproximación  a 
Francia  con  todas  las  fuerzas  y  todos  los  entusiasmos,  a  veces 
no  muy  bien  correspondidos  por  los  vecinos  transpire- 
naicos. 

Este  cambio  se  hizo  sentir  también  en  el  asunto  que  vamos 
examinando.  En  12  de  Febrero  de  1761  se  firmó  en  el  Pardo 
una  Declaración  mandando  suspender  toda  operación  respec- 
to del  Tratado  de  1750,  restituyendo  las  cosas  al  estado  que 
tenían  antes  de  celebrado,  y  declarando  nulo  y  de  ningún 
valor  lo  hecho. 

Mas  como  la  Colonia  en  manos  de  portugueses  era  una 
terrible  arma  para  el  contrabando,  y  aun  para  la  seguridad  de 
nuestros  dominios,  y  más  ahora  en  franca  guerra  con  Inglate- 
rra, no  tardó  en  despacharse  a  Buenos  Aires  la  fragata  de 
guerra  VicéoiHa  con  orden  al  Gobernador  y  Capitán  general 
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D.  Pedro  Cevallos  para  sitiar  y  tomar  por  fuerza  la  menciona- 
da plaza  (1). 

Las  operaciones  comenzaron  con  un  bloqueo  que  duró 
desde  Marzo  a  Agosto  de  1762,  empezando  el  verdadero 
sitio  en  Septiembre.  El  30  de  este  mes  se  tuvo  noticia  de  la 
declaración  de  guerra  a  Portugal.  «Acampada  toda  la  fuerza 
a  media  hora  de  la  plaza  y  formada  sobre  las  armas,  se  publi- 
có un  bando  declarando  la  guerra  a  los  portugueses  a  la 
vista  de  las  avanzadas  enemigas.  La  primera  batería  principió 
el  1.°  de  Octubre  y  quedó  terminada  el  4,  pudiendo  ofenderá 
la  plaza  y  a  los  navios  del  puerto.  Desde  entonces  comenza- 
ron las  operaciones,  la  intimación  al  Gobernador  de  la  Colo- 
nia, se  construyeron  nuevas  baterías  y  el  20  quedó  abierta  la 
segunda  brecha.  Resuelto  el  asalto,  e  intimada  de  nuevo  la 
rendición,  se  pidieron  las  condiciones  para  capitular,  se  nom- 
braron parlamentarios,  y  el  29  quedó  firmada  la  capitulación, 
procediendo  a  entregar  la  plaza  el  2  de  Noviembre,  donde  se 
cantó  el  «Te  D?um»  en  la  iglesia  matriz,  y  se  enarboló  la  ban- 
dera  española  el  día  3,  celebrando  la  fiesta  de  San  Carlos»  (2). 
Por  este  hecho  de  armas  se  concedieron  recompensas,  entre 
otros  a  D.  Eduardo  Wall,  primo  de  D.  Ricardo,  que  como 
Teniente  Coronel  de  dragones  se  retiraba  a  España  desde 
Montevideo  con  licencia,  y  solicitó  y  obtuvo  tomar  parte  en  el 
sitio,  alcanzando  allí  el  grado  de  Coronel  (3).  AI  General  Don 
Pedro  de  Cevallos,  por  el  sitio  y  rendición  de  la  plaza  de  la 
Colonia  del  Sacramento,  le  concedió  S.  M.  llave  de  su  Gentil- 
hombre  de  Cámara  con  entrada  (4). 

Parecía  que  dominada  de  nuevo  la  Colonia,  y  otra  vez  con 
un  franco  triunfo  militar  y  conociendo  el  cambio  de  política, 
no  volverían  las  operaciones  militares  ni  las  diabluras  diplo- 
máticas  a  privarnos  de  la  posesión  de  aquel  territorio;  pero 


(1)  Noticias  sobre  los  dos  sitios  de  la  Colonia  del  Sacramento  en  1762 
y  1767,  escritas  por  dos  testigos  oculares  y  publicadas  por  primera  vez. 

Montevideo  1849. 

(2)  Manuel  Danvila  y  Collado:  Reinado  de  Carlos  III.  Tomo  II,  páginas 
208  y  209.  (Dice  tomarlo  de  Lobo:  «Historia  de  las  antiguas  colonias  híspa- 
no-americanas».  Madrid  1875) 

(3)  «Gaceta  de  Madrid»  de  29  de  Marzo  de  1763. 

(4)  «Gaceta  de  Madrid»  de  31  de  Mayo  de  1763. 
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una  y  otras  llegaron;,  las  primeras,  por  fortuna,  con  un  nuevo 
triunfo;  las  segundas,  por  desgracia,  con  un  nuevo  fra- 
caso. 

Cuando  Cevallos  reposaba  enfermo,  en  el  lecho,  de  las 
dolencias  contraídas  en  la  anterior  campaña,  vinieron  a  avi- 
sarle de  que  una  escuadra  anglo-portuguesa,  compuesta  de  II 
naves,  bordeaba  las  costas  del  Río  de  la  Plata,  y  se  presentó 
de  improviso  frente  a  la  Colonia  en  6  de  Enero  de  1763. 
Constituían  la  vanguardia  de  esta  flota,  el  navio  inglés  Lord 
Clive,  de  64  cañones,  que  montaba  el  jefe  de  la  escuadra 
Mr.  Macnamara;  de  la  fragata  inglesa  Ambuscada,  de  40  caño- 
nes, que  llevaba  como  segundo  al  poeta  Penrose,  y  de  un  navio 
portugués  de  60.  Estos  150  cañones,  pasando  a  tiro  de  las 
baterías  de  Colonia  que  caían  al  río,  rompieron  el  fuego 
como  a  las  doce  del  día,  comenzando  el  ataque  con  todo 
vigor. 

Cevallos,  sobreponiéndose  a  sus  dolencias  para  animar  a 
sus  soldados,  montó  a  caballo  y  recorrió  las  líneas  de  fuego. 
Generalizado  el  cañoneo,  a  las  cuatro  de  la  tarde  una  bala  de  la 
plaza  incendió  al  Loi^d  Cliv^\  que  se  retiró  inmediatamente 
fuera  de  tiro  pugnando  por  apagar  el  incendio.  Pero  este 
había  adelantado  mucho  ayudado  por  el  viento,  para  que  se 
pudiese  salvar  el  navio  y  aún  sus  tripulantes.  De  los  400 
hombres  de  que  constaba  su  tripulación,  solo  80  fueron  reco- 
gidos en  la  plaza,  a  donde  llegaron  unos  a  nado  y  otros  en 
lanchas  (1).  Con  el  desastre  del  navio  almirante,  la  escuadra 
se  colocó  fuera  de  tiro  de  las  baterías,  yendo  muy  maltratados 
la  Ambuscada  y  el  navio  portugués,  con  gran  pérdida  de 
gente  a  bordo.  Descalabrado  el  plan  de  los  anglo-portugueses 
por  la  muerte  de  su  Jefe  y  la  inutilización  de  sus  mejores  bar- 
cos, largó  velas  a  otros  rumbos  la  escuadra  enemiga,  que  por 
una  rara  coincidencia  había  traído  a  perecer  en  las  Indias 
Occidentales,  al  navio  que  llevaba  el  nombre  del  mayor  con- 


(1)  Se  cuenta  que  Macnamara,  insistiendo  en  morir  a  bordo  de  su 
buque,  fué  arrebatado  por  un  marinero,  que  tornándole  a  espaldas  se  arrojó 
al  agua.  El  nadador  comenzó  a  desfallecer  a  los  pocos  instantes,  y  entonces 
Macnamara,  haciéndole  presente  el  riesgo,  se  desciñó  la  espada,  y  regalán- 
dosela se  echó  al  fondo  del  mar. 
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quistador  inglés  en  las  orientales.  Gómez  Freiré,  al  saber 
estas  noticias,  murió  de  pena  (1). 

También  por  tierra  logró  buenos  éxitos  Cevallos,  pues 
logró  apoderarse  de  las  fortificaciones  portuguesas  de  Santa 
Teresa  y  de  San  Miguel,  llegando  en  su  avance  hasta  Río 
Grande,  que  fué  abandonada  por  el  enemigo  a  consecuencia 
del  desastre  de  la  escuadra.  El  botín  en  material  de  guerra  y 
prisioneros,  fué  crecido. 

Pero  de  nuevo  las  torpezas  inconcebibles  de  nuestra  diplo- 
macia vinieron  a  paralizar  el  esfuerzo  conquistador  de  Ceva- 
llos devolviendo  una  vez  más  a  los  portugueses  la  Colonia 
del  Sacramento  por  el  Tratado  de  París  (10  Febrero  1763) 
que  ponía  fin  a  la  guerra  de  Siete  Aiíos.  En  la  Historia  de  la 
diplomacia  española  serán  siempre  un  borrón  las  múltiples 
negociaciones  sobre  la  Colonia. 

Cevallos  se  vio  obligado  a  devolver  a  los  portugueses  la 
más  principal  de  sus  recientes  conquistas,  entrando  en  ella 
de  nuevo  los  Lusitanos  en  24  de  Diciembre  de  1763.  Queda- 
ron los  españoles  en  posesión  de  Río  Grande  y  de  todos  los 
fuertes  conquistados,  haciendo  valer  el  Tratado  de  Torde- 
sillas. 

Mas  este  mismo  Río  Grande  fué  perdido  bien  poco  tiempo 
después.  Muy  estudiado  se  halla  este  punto  en  las  obras  ya 
varias  veces  citadas  de  Funes  y  Bauza  con  más  la  de  Larra- 
fiaga  y  Guerra  «Apuntes  Históricos»  y  la  también  mencionada 
de  Lobo  sobre  las  «Antiguas  Colonias  Hispano-Americanas». 
Habré  de  limitarme,  por  tanto,  a  una  breve  enumeración  de 
hechos. 

La  política  portuguesa,  protegida  ahora  de  una  manera 
abierta  y  poderosa  por  Inglaterra,  no  consideraba  jamás  las 
cesiones  y  devoluciones  en  tierras  del  Plata  como  definitivas, 
sino  como  hijas  de  necesidades  del  momento  y  los  pensa- 
mientos de  Pombal  volvían  siempre  a  ellas.  Así  que  en  cuant® 
Portugal  se  halló  con  ánimos  y  esperanzas  de  recobrar  sus 
antiguas  dependencias,  no  vaciló  un  instante  en  hacer  entrar 
en  juego  sus  tropas  y  sus  escuadras  para  hostilizar  a  los  es- 


(1)    Bauza:  Historia  de  la  Dominación  española  en  el  Uruguay. —Tomo 
lI.=Libro  II,  pg.  164  y  siguientes. 
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pañoles,  pese  a  las  órdenes  que  parecían  tener  las  fuerzas 
lusitanas  de  mantenerse  retiradas  de  las  fronteras  y  en  paz 
con  las  españolas,  idénticas  a  las  que  tenían  nuestras  tropas 
según  nos  demuestra  cumplidamente  el  informe  de  Vértiz, 
cuyo  párrafo  más  interesante  a  este  respecto  copia  Bauza  en 
nota  de  la  página  229  del  tomo  segundo  de  su  obra. 

Río-Grande  y  las  baterías  destacadas  que  lo  defendían  hu- 
bieron de  rendirse  atacadas  algunas  por  sorpresa  y  otras  sin 
medios  de  resistencia  formal. 

Entonces  Carlos  III  se  decidió  a  una  acción  militar  deci- 
dida y  fuerte,  organizando  una  expedición  al  mando  del  bien 
acreditado  Cevallos.  En  27  de  Julio  de  1776  le  fué  dirigido  un 
oficio  previniéndole  «que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  le 
comunicaba  que  el  Rey  había  confiado  a  su  celo  y  experien- 
cia el  mando  de  esta  expedición  militar,  para  hacer  h  guerra 
a  los  portugueses  y  hostilizarlos  en  el  Río  de  la  Plata»,  y 
agregaba  el  documento  «que  S.  M  le  condecoraba  además 
para  esta  empresa  con  el  superior  mando  del  Río  de  la  Plata 
y  de  todos  los  territorios  que  comprende  la  Audiencia  de 
Charcas  y  además  los  de  las  ciudades  de  Mendoza  y  S.  Juan 
de  Pico,  de  la  jurisdicción  de  Chile,  concediéndole  el  carácter 
de  Virrey,  Gobernador,  Capitán  General  y  superior  presiden- 
te de  la  Real  Audiencia,  con  todas  las  facultades  y  funciones 
que  a  este  empleo  corresponden,  con  15.000  pesos  de  ayuda 
de  costas  por  una  vez  y  el  sueldo  de  40.000  pesos  anuales 
desde  el  día  en  que  se  hiciese  a  la  vela  de  Cádiz  hasta  su  re- 
greso» (1). 

Los  preparativos  que  en  España  se  hicieron  para  el  Ejér- 
cito expedicionsrio,  así  como  los  verificados  en  América  en 
los  que  intervino  también  el  Virrey  del  Perú,  aunque  con  no 
muy  abundantes  medios,  fueron  en  magnitud  desacostumbra- 
da para  nuestras  empresas  americanas.  Según  el  ya  citado 
informe  de  Vértiz  se  concluyeron,  y  aumentaron  los  almace- 
nes, hospitales,  cuarteles  y  otros  edificios  militares  de  que  ca- 
recía la  Plaza  de  Montevideo;  hizo  acopio  cuantioso  de  víve- 
res, ganados,  recados  de  montar,  caballos,  carretones,  carretas, 


(1)    Vicente  G.  Quesada.  ^La  Patagonia  y  las  tierras  australes  del  conti- 
nente americano.»  Cap.  IV. 
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bueyes,  utensilios  de  hospital  y  demás  necesario,  aprontándose 
dos  trenes  de  batir  con  todas  las  municiones  y  útiles  que  de 
bían  acompañarlos. 

Salió  la  expedición  de  Cádiz  en  13  de  Noviembre  de  1776, 
compuesta  de  seis  navios,  nueve  fragatas,  dos  bombardas,  dos 
paquebotes,  un  bergantín  y  96  buques  mercantes,  conducién- 
dose en  total  9.000  hombres,  repartidos  en  cuatro  brigadas  de 
Infantería,  una  de  dragones  y  un  Cuerpo  de  Artillería  (1). 

Fué  lenta  la  navegación,  picando  esto  algo  los  ánimos  de 
los  soldados  y  oficiales  de  tierra;  pero  tuvieron  la  fortuna  de 
apresar  tres  buques  portugueses  de  comercio  con  sus  tripula- 
ciones, por  las  cuales  supieron  hallarse  la  escuadra  portugue- 
sa en  la  ensenada  de  Garupas,  a  siete  leguas  al  N.  de  la  Isla 
de  Santa  Catalina,  y  ser  su  propósito  atacar  a  los  españoles 
cuando  las  faenas  del  desembarco  redujeran  la  acometividad 
de  la  escuadra  hispana.  Sabedor  de  estos  detalles  Cevallos, 
ordenó  al  Marqués  de  Casa  Tilly  se  presentara  ante  la  escua- 
dra enemiga  y  la  atacara;  mas  ésta,  compuesta  sólo  de  cuatro 
navios,  cuatro  fragatas  y  tres  navios  mercantes  mal  armados, 
no  aguardó  la  acometida  y  emprendió  una  franca  huida. 

No  vamos  a  describir  la  campaña  de  Cevallos,  sino  a  dejar 
marcados  los  jalones:  el  20  de  Febrero  por  la  mañana  fondeó  a 
la  vista  de  la  ensenada  de  Santa  Catalina.  El  22  desembarcó  sus 
fuerzas.  Empleó  el  23  y  24  en  t  jmar  posiciones,  y  el  25,  desmora 
lizados  los  portugueses,  evacuaban  totalmente  Santa  Catalina. 

En  30  de  Marzo  se  hizo  de  nuevo  a  la  vela  para  Río 
Grande;  mas  un  temporal  le  obligó  a  refugiarse  en  Montevi- 
deo. Desde  allí  dio  órdenes  encaminadas  a  la  mejor  defensa 
de  las  fronteras,  socorriendo  con  hombres  y  pertrechos  a 
Vértiz,  que  defendía  la  frontera  Este  (2). 


(1)  Apéndice  2P  y  «Relación  circunstanciada  de  la  expedición  al  mando 
del  Teniente  General  D.  Pedro  Cevallos,  tomada  de  documentos  auténticos 
del  Archivo  de  Buenos  Aires».  Lobo.  Op.  cit.  Tomo  III. 

(2)  La  circunstancia  de  haberse  situado  uno  de  los  destacamentos  de 
Caballería  a  un  tercio  de  milla  del  arroyo  del  Rosario,  formando  allí  un 
campamento,  dio  origen  a  la  fundación  de  la  villa  de  aquel  nombre,  cono- 
cida también  bajo  la  denominación  del  Colb.  Así  nació  la  villa  del  Rosario, 
respondiendo  a  una  necesidad  estratégica  durante  la  guerra  de  1777.  (Véase 
Memoria  geográfica  de  Oyarvide  Calvo,  colección,  etc.,  ya  citada.  VII), 
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Veamos  cómo  describe  el  autor  de  la  «Relación  circuns- 
tanciada» el  sitio  de  la  Colonia.  En  22  de  Mayo  desembarcó 
Cevallos  frente  a  la  Colonia  en  el  paraje  denominado  «El 
Molino»,  uniéndose  poco  después  a  sus  fuerzas,  que  sumaban 
3.853  hombres  de  Infantería  y  artilleros,  con  más  dos  compa- 
ñías de  cazadores,  cuatro  de  granaderos,  373  soldados  de 
Caballería  y  337  peones;  todo  al  mando  de  dos  Mariscales  de 
campo  y  tres  Brigadieres.  La  línea  de  sitio  estaba  artillada 
con  cuatro  baterías,  con  un  total  de  26  cañones  y  seis  morte- 
ros. Asustado  con  estos  preparativos  D.  Francisco  José  de 
Rocha,  Gobernador  de  Colonia,  a  pesar  de  tener  1.000  hom- 
bres de  guarnición  y  200  artilleros,  pidió  capitulación  el  I.**  de 
Junio. 

Cevallos  contestó  el  2  diciendo  textualmente:  «Por  el  ma- 
nifiesto que  en  20  de  Febrero  de  este  año  hice  al  Comandante 
de  la  Isla  de  Santa  Catalina,  Antonio  Carlos  Hurtado  de  Men- 
doza, de  que  me  acusó  recibo,  debo  suponer  que  todos  los 
Gobernadores  y  Comandantes  portugueses,  dependientes  del 
Virreinato  del  Brasil,  estarán  muchos  días  ha  instruidos  de 
las  justas  causas  con  que  el  Rey  mi  Señor  se  ha  dignado 
enviarme  a  estas  regiones,  a  tomar  satisfacción  de  las  inju- 
rias que  las  armas  del  Rey  Fidelísimo  han  cometido  contra 
los  dominios,  vasallos,  tropa  y  pabellón  español,  abusando  de 
la  moderación,  magnanimidad  y  escrupulosa  buena  fe  del 
Rey.  Casi  todo  para  que  el  señor  Gobernador  de  la  Colonia 
no  pueda  alegar  ignorancia,  le  remito  en  esta  carta  un  dupli- 
cado del  mismo  manifiesto,  intimándole  al  mismo  tiempo  la 
rendición  y  entrega  de  la  plaza  y  de  la  Isla  de  San  Gabriel 
con  sus  municiones  y  artillería,  armas,  pertrechos  y  municio- 
nes de  guerra  y  bocas,  como  también  de  las  embarcaciones 
que  hay  en  el  puerto,  con  todos  los  caudales  y  efectos  que 
hubiese  en  ellas,  y  los  que  se  hallasen  en  la  plaza  y  en  la  isla 
citada  de  San  Gabriel,  manifestando  al  mismo  tiempo  las 
minas  que  hubiere  dentro  y  fuera  del  recinto  de  la  plaza, 
todo  en  el  término  de  cuarenta  y  ocho  horas,  sin  ocultación  ni 

menoscabo  alguno» Y  ante  la  petición  del  Gobernador  de 

la  Colonia  de  modificar  las  condiciones,  ofició  de  nuevo  dicien- 
do: «La  plaza  se  debe  entregar  en  el  término  que  previne  ayer 
a  V.  S.,  a  quien  no  debo  ampliar  las  condiciones,  atendidas 
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todas  las  circunstancias  y  el  estado  actual  de  las  cosas:  espero 
que  V,  S.  no  dará  lugar  a  que,  cumplido  el  tiempo  de  la  sus- 
pensión de  armas,  dé  principio  a  las  operaciones,  por  lo  que 
pueden  ser  muy  sensibles  las  resultas»  (1).  Los  prisioneros 
fueron  enviados  por  petición  propia  a  Buenos  Aires,  de  don- 
de partieron  a  la  provincia  de  Tucumán.  El  día  5  hizo  Ceva- 
llos  su  entrada  triunfal  en  Colonia,  asistiendo  a  un  «Te  Deum» , 
y  dio  en  los  días  siguientes  órdenes  para  reprimir  el  lujo, 
inmoderado  y  para  demoler  las  obras  de  fortificación  (2). 

La  demolición  de  la  Colonia  fué  casi  absoluta,  no  limitán- 
dose a  los  bastiones  y  obras  de  defensa,  sino  a  los  edificios 
civiles  y  aun  al  puerto  mismo  que  fué  casi  por  completo 
cegado  (3). 

El  número  de  habitantes  de  la  Colonia  en  aquel  momento 
era  elde  2.000  personas  libres,  sin  contar  más  de  600  escla- 
vos, y  las  gentes  que  se  albergaban  en  las  inmediaciones  de 
San  Gabriel  a  guisa  de  transeúntes. 

Esta  terrible  demolición  ha  inspirado  tristes  palabras  al 
señor  Bauza  en  su  muchas  veces  citada  obra  sobre  la  domina- 
ción española  en  tierras  uruguayas.  «Todo  esto  desapareció — 
dice— siendo  sustituido  en  pocos  días  por  un  deforme  montón 
de  ruinas.  A  los  habitantes  de  la  ciudad  se  les  dio  orden  de 
abandonarla  en  el  más  breve  tiempo;  las  familias  que  no  qui- 
sieron ir  a  Río  Janeiro,  cuyo  número  fué  el  mayor,  siguieron 
para  Buenos  Aires,  pasando  de  allí  a  formar  poblaciones  al 
borde  del  camino  que  va  de  aquella  ciudad  al  Perú.  Así  se 


(1)  Relación  circunstanciada 

(2)  Supo  S.  E.  que  en  esta  ciudad— dice  el  autor  de  la  Relación  citada— 
se  había  introducido  el  lujo  y  la  vanidad,  especialmente  en  las  mujeres,  de 
un  modo  muy  reparable,  con  ocasión  de  haber  establecido  por  algún  tiem- 
po, las  diversión  de  las  máscaras  en  esta  ciudad,  en  que  han  causado  unas 
consecuencias  y  efectos  desagradables,  y  deseando  S.  E.  que  esto  se  reme- 
diase, sin  pérdida  de  tiempo,  dio  orden  al  salir  de  la  Colonia  que  los  reli- 
giosos de  San  Francisco  hiciesen  una  misión,  en  que  con  la  prudencia  con- 
veniente persiguieran  estos  excesos,  haci«ido  saber  al  mismo  tiempo  que  en 
el  arribo  a  su  capital  no  recibiría  con  buen  semblante  personas  que  no  se 
le  presentasen  en  el  mismo  traje  en  que  había  dejado  las  gentes  de  este 
país  cuando  salió  de  él  en  el  año  pasado  de  66. 

(3)  Cabrer.=Diario  sobre  la  segunda  subdivisión  de  límites  española- 
(M.  S.)  Apud  Bauza:  H."  de  la  domi 
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destruyó  en  pocos  días  la  obra  de  la  paciencia,  laboriosidad  y 
celo  guerrero  de  los  portugueses  había  construido  en  90  años 
de  afanes,  dotando  al  Uruguay  de  una  de  las  poblaciones  más 
hermosas  y  ricas  de  la  jurisdicción  platense.  España  pudo 
conservar  aquella  ciudad  para  sí  en  vez  de  arruinarla  y  nos 
habría  hecho  el  inmenso  servicio  de  dejarnos  con  Montevideo 
dos  poderosas  capitales  al  tiempo  de  la  independencia,  desti- 
nadas a  contrabalancear  los  esfuerzos  del  barbarismo  de  los 
campos  y  evitar  la  guerra  civil.  Prefirió,  sin  embargo,  por 
temor  a  la  Corte  de  Lisboa,  destruir  en  vez  de  conservar,  se- 
ñalando sus  triunfos  con  escombros,  como  los  antiguos  con- 
quistadores. Concluida  la  demolición  y  dispersa  la  mayoría  de 
los  habitantes  de  Colonia,  quedó  esta  ciudad  reducida  a  la 
condición  de  un  villorrio  cualquiera»  (1). 

Siguió  Cevallos  las  operaciones  contra  los  portugueses, 
mas  recibió  en  Maldonado  a  27  de  Agosto  noticias  de  España 
comunicándole  que  las  Cortes  de  Madrid  y  Lisboa  habían 
pactado  la  paz  por  el  Tratado  de  San  Ildefonso,  y  ordenándo- 
le suspender  las  hostilidades  como  así  lo  hizo. 

Por  dicho  Tratado  se  delimitaban  de  nuevo  los  territorios 
españoles  y  portugueses,  siendo  lo  más  saliente  de  lo  conve- 
nido la  devolución  a  España  de  la  Colonia  con  la  margen  sep- 
tentrional del  Plata  y  su  libre  navegación;  la  cesión  a  Portu- 
gal de  las  provincias  de  Santa  Catalina  y  Río  Grande,  y  la 
entrega,  por  tratado  secreto,  a  España  de  las  islas  de  Fernan- 
do Poo  y  Annobon  con  encargo  expreso  de  que  no  fuera 
comunicado  ni  hecho  público  mientras  las  autoridades  espa- 
ñolas no  hubieran  ocupado  sus  puestos.  Entre  los  límites  de 
unos  y  otros  territorios  americanos  se  establecería  una  zona 
fronteriza  neutral  (2). 

Un  nuevo  suceso  había  venido  a  cambiar  la  política  por- 
tuguesa aproximando  a  Portugal  y  España:  me  refiero  a  la 
muerte  de  José  I,  a  quien  sucedió  su  hija  primogénita  doña 
M.*  Francisca,  casada  con  el  Infante  D.  Pedro,  su  tío,  contra 
la  voluntad  de  Pombal  que  deseaba  no  recayera  en  hembra 


(1)  Bauza:  Ob.  cit.  11-242-43. 

(2)  Véase  el  Tratado  de  San  Ildefonso  en  las  Colecciones  Angelis,  t.  IV. 
Lobo.  H.*  colonia  III.  Col.  Calvo  III  y  Cantillo:  Tratados  de  paz  y  guerra- 
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ia  corona  portuguesa;  pero  ya  el  nombramiento  de  D.^  María 
Victoria,  esposa  de  José  I  para  la  gobernación  del  reino, 
cuando  la  enfermedad  del  Rey,  fué  claro  indicio  de  la  deca- 
dencia de  Rombal.  A  la  muerte  del  Rey  comenzaron  las  inte- 
ligencias entre  la  Reina  viuda  de  Portugal  y  Garlos  I!l,  su 
hermano,  en  tanto  que  en  América  ardían  las  hostilidades  y 
se  derramaba  la  sangre.  Pero  las  negociaciones  entabladas 
llevaban  buen  camino,  como  lo  comprueba  la  correspondencia 
cambiada  entre  Carlos  III  y  Tanucci  (1)  en  los  meses  de 
Marzo  a  Octubre  de  1777,  y  más  aún  las  cartas  cambiadas 
entre  dicha  Reina  y  el  soberano  español  (2)  por  las  que  vem.os 
claramente  los  vehementes  deseos  de  Carlos  de  poner  fin  a 
aquella  ya  tan  larga  y  porfiada  contienda  de  un  siglo. 

Léanse,  para  terminar  estos  renglones  que  intentan  resu- 
mir brevemente  la  vida  de  la  Colonia, — pues  no  hemos  de 
seguirla  en  los  azares  de  la  independencia  uruguaya — véanse 
las  palabras  dignas  y  levantadas  del  Rey  Carlos  III  a  su  her- 
mana en  carta  de  10  de  Julio  de  1777  (3)  que  expresan  bien 
cuáles  eran  las  ¡deas  de  rectitud  y  sacrificio  que  desde 
Carvajal  sobre  todo  había  tenido  la  Corte  española  en  sus 
disputas  con  la  Portuguesa  en  lo  referente  a  los  asuntos 
americanos. 

«No  creas,  hermana  de  mi  alma,  que  Yo  sea  como  otros, 
que  con  buenas  palabras  me  han  tenido  engañado  por  largo 
tiempo,  aprovechándose  de  mi  buena  fe,  para  atrepellar  mis 
vasallos  en  todas  partes,  y  escandalizar  al  mundo  con  su  con- 
ducta. Mientras  Dios  no  me  deje  de  su  mano,  lo  que  espero 
no  hará  por  su  infinita  bondad,  no  cuento  engañar  a  nadie;  y 
así  cuando  te  he  dicho  que  quiero  la  unión  y  amistad  con  tu 
hija,  y  que  se  vencerán  las  dificultades,  he  dicho  lo  que 
pienso  hacer,  y  haré,  sino  pensase  de  esta  manera,  no  me 
faltaban  medios  para  aver  dilatado  la  suspensión  de  hostili- 
dades, ni  motivos  justos  para  cohonestarlo.  Te  he  pedido 
siempre  que  penséis  a  mi  decoro  y  el  de  mi  Corona;  y  per- 
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mite  que  te  diga,  que  no  me  aveis  abierto  camino  para  ello, 
aviendolo  hecho  Dios  con  el  suceso  de  Sta.  Catalina.» 

Y  aquellas  palabras  finales  reveladoras  de  la  eterna  sos- 
pecha 'iTemo,  hermana  mía,  que  el  enemigo  común  sopla  el 
fuego,  pero  por  mi  parte  no  dejaré  de  apagarlo,  esperando 
que  Dios  ayudará  mis  buenas  intenciones.» 


APÉNDICE  DOCUMENTAL 


DOCUMENTO  NUMERO  I 

Informe  de  Don  Antonio  de  Solís  sobre  a  quien  debe  per- 
tenecer la  Colonia  del  Sacramento  geog^ráficamente  consi- 
derado el  caso. 

Extracto  «Folio  1  vuelto». 

«Y  fuimos  de  parecer  que  la  Provincia  del  Paraná  (donde 
se  decía  que  beneficiaban  una  mina  los  Portugueses)  y  la  de 
Paraguay,  y  Río  Paraná  y  toda  la  tierra  que  ay  entre  el  Río 
de  la  Plata  y  el  Río  Grande  viene  a  ser  de  las  Conquistas  de 
Castilla  y  que  la  Isla  de  San  Gabriel  no  solo  esta  en  nues- 
tros limites,  sino  dentro  del  Río  de  que  su  Mag'^  tiene  pose- 
sión desde  su  primer  descubrimiento.»  15=0ctubre  1680. 
Antonio  de  Solís. =Rubricado. 

Archivo  de  Simancas.  Leg.  2.457  mod.°  7.435  antigo 


DOCUMENTO  NÚMERO  II 

Copia  de  carta  que  escriuio  D"  Melchor  de  Lifian  y  Cis- 
neros,  siendo  Arzobispo  y  Virrey  en  Lima  Al  Duque  de 
Medinaceli  primer  Ministro,  sobre  lo  sucedido  entre  caste- 
llanos y  portugueses  enfrente  de  Buenos  ayres, 

Ex^o  Sor 
Señor 

No  contentándose  la  corona  de  Portug^  con  mantenerse 
en  sus  términos,  quiso  estenderse  a  los  de  las  Prouincias  del 
río  de  la  Plata,  apartando  a  las  islas  de  San  Gabriel,  que 
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caciones  del  Brasil  a  orden  y  Gouierno  de  el  Gen^  D.  Man' 
Lobo  cauallero  del  orden  de  xpto  cu3'^as  noticias  luego  que 
se  entendieron  por  D"  Joseph  de  Garro  Gov^"'  de  aquel  Puer- 
to y  que  la  gente  hauia  saltado  en  tierra  lleuando  consigo 
instrumentos  de  fabricar  y  que  hauian  empezado  a  abrir 
zanjas  le  motiuaron  una  extraña  nov^edad  y  por  salir  de  las 
dudas  de  ella  escriuio  carta  D"  Josep  de  Garro  al  Gen'  Por- 
tugués ofreciéndose  a  seguirle  en  cuanto  no  se  opusiese  a  la 
fidelidad  deuida  al  Rey  nro  S''  y  que  si  su  benida  era  con 
animo  de  yntroducir  la  Jurisdicción  Portuguesa  estimaría 
que  la  respuesta  fuese  desamparar  aquellos  parajes  desde 
luego,  a  que  le  respondió  estaua  resuelto  a  que  se  dispusie- 
sen las  poblaciones  en  ellos,  pues  según  las  más  ajustadas 
diuisiones  Geográficas  cahian  dentro  de  los  términos  de  la 
corona  lusitana,  para  lo  qual  esperaua  mayor  num*^  de  gen- 
te, y  que  persistía  en  esta  resoluz°"  sin  bolver  pie  mientras 
no  tubiese  nueua  orden  de  su  Principe. 

Dioseme  quenta  de  Buenos  ayres  y  ganando  las  horas 
hice  se  despachasen  trecientas  bocas  de  fuego  mitad  Arca- 
buces y  Mosquetes;  cinquenta  botijas  de  poluora  y  beinte  y 
cinco  quintales  de  cuerda,  y  asimismo  se  dio  orden  al  Presi- 
dente de  la  Plata  y  officiales  Reales  de  Potosí  para  que  soco- 
rriesen con  beinte  y  cuatro  mil  pesos;  la  grauedad  de  nego- 
cio tan  circunstanciado,  y  que  fuesen  repitiendo  los  socorros 
como  creciesen  las  incidencias  de  la  guerra,  y  al  mismo 
tiempo  considerando  que  a  los  riesgos  comunes  era  preciso 
correspondiesen  las  asistencias  escriui  con  el  aprieto  posible 
a  D."  Juan  Diaz  de  Andino  Gou^''  que  era  del  tucuman  y  a 
D.  Phelipe  Rexe  Garualan  que  lo  era  del  Paraguay,  entram- 
bos soldados  de  buen  crédito  y  al  Padre  Diego  de  Altamiran 
Prouincial  de  la  compañia  de  Jesús  de  aquella  Prouincia,  en 
cargándoles  auxiliasen  a  Buenos  a3"res,  en  la  mejor  forma 
posible  con  los  mas  prontos^  y  ventajosos-^  socorros  de  gente 
de  sus  Gouiernos  y  redu^iones. 

entendiendo  en  estas  diligencias  el  Gou^''  D"  Joseph  Garro, 
reciuio  una  carta  del  Gen'  D.  Man'  Lobo  su  feha  de  23  de 
febrero  de  680  en  que  con  palabras  cortesanas  le  pedía  se  le 
remitiesen  los  bastimentos  que  se  comprehendian  en  la  me- 
moria que  Ueuaua  el  capitán  de  cauallos  Manuel  Galban, 
por  dinero  o  por  permuta  de  especies.  Nególos  el  Gob^i"  por 
la  eficaz  consideraz"^"  de  excusarlos  el  motibo  de  pedirlos, 
quien  se  hauia  declarado  enemigo,  y  tratando  luego  de  cuan- 
distan  siete  leguas  del  Puerto  de  Buenos  ayres,  seis  embar- 
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to  condujese  a  la  defensa  de  lo  que  era  de  su  cargo  escriuio 
a  santa  fee  y  a  las  Corrientes  pidiendo  las  existencias  que 
fuesen  posibles  en  el  caso,  3^  exorto,  al  Padre  xptonal  de 
Altamirano  superior  de  las  reducciones  de  la  compañía  de 
Jesús,  le  embiase  tres  mil  indios  de  Paraná,  y  Uruguay  los 
mas  diestros  en  el  manejo  de  las  armas;  tratóse  luego  en 
todas  partes  de  ejecutar  el  extatorio  y  el  religioso  referido 
escriuio  a  los  Padres  misioneros  la  distribución  de  reparti- 
mientos en  que  se  hauian  de  sacar  los  Indios  y  una  excelente 
instrucción  de  la  forma  y  preuenz^"  con  que  hauian  de  ar- 
marse y  dirigir  sus  marchas,  hasta  el  sitio  del  congreso. 

Asi  con  adequacion  a  estas  ocurrencias  salieron  los  Pa- 
dres Geron™°  Delfín  y  Domingo  Rodiles  con  algunos  indios 
a  espiar  y  reconocer  las  costas  del  mar  y  de  monte  Vidio  y 
hauiendo  descubierto  no  lejos  de  tierra  un  Navio,  deseosos 
de  sauer  que  gente  trahía,  bajaron  unas  barrancas,  y  aliaron 
una  tropilla  de  gente  que  se  componía  de  un  religioso  de  San 
Fran<^o  10  Portugueses,  8  indios  y  5  negros;  y  entendieron 
hauia  fracasado  la  nao  en  aquella  costa  que  benia  a  cargo 
del  Theniente  Gen'  Jorxe  Suarez  de  Mazedo  que  estaua  entre 
ellos,  persona  del  primer  predicam^^  y  que  trahía  las  vezes 
del  Geni  Lobo  según  se  colixio  por  la  Instruz°"  del  P.^  Guiá- 
ronlos los  Padres  a  la  Doctrina  del  Japeyú,  instando  ellos 
en  q.  los  Ueuasen  a  la  nueba  Poblazion  a  la  cual  trahían 
orden  de  yncorporarse  y  excluyéndolos  de  este  recurso  los 
remitieron  al  Gon^'"  de  Buenos  ayres  con  toda  custodia,  el 
qual  los  reciuió  el  dia  beynte  y  siete  de  Abril  de  80  exami- 
nando luego  al  cabo  expresado  y  a  los  demás  prisioneros;  lo 
que  se  supo  de  ellos  fue  que  el  Gen^  D.  Man^  Lobo  salió  a 
esta  empresa  con  orden  de  su  P«^  del  Gon^^o  del  Rio  Geneir© 
e  que  cuydaria  y  que  Jorxe  Suarez  se  hauia  hecho  a  la  vela 
por  febrero  de  79  de  la  Villa  de  los  Santos  de  Portugal  con 
siete  sumacas,  a  disponer  poblaciones  en  Monte  Vidio  o  en  la 
isla  de  Maldonado,  y  que  aportó  en  la  de  Santa  Catalina  de 
donde  salió  a  incorporarse  con  D.  Man^  en  la  embarcación 
que  naufrago  y  que  eran  suyos  cinco  negros  que  se  apre- 
saron. 

En  este  intermedio  no  perdió  el  Gen^  D.  Manuel  Lobo 
diligencia  que  no  condujese  al  fin  de  su  viaje  y  así  fué  fabri- 
cando en  tierra  firme,  enfrente  de  las  islas  de  San  Gabriel, 
una  cindadela  intitulada  de  el  Sacram**^  teniendo  para  las 
asistencias  espirituales  algunos  Padres  Jesuítas,  cuyo  supe- 
rior era  el  Padre  Manuel  Poderoso,  y  sin  que  los  intiuase  su 
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ferbor  la  perdida  de  Jorxe  Suarez,  prosiguiendo  en  su  forti- 
ficación y  embiaron  diferentes  tropas,  por  tierra  en  su  busca, 
de  que  quedo  una  padeciendo  la  misma  fortuna,  que  los  que 
solicitaua  encontrar,  porque  hauiendo  resuelto  en  Junta  de 
guerra  que  tubo  el  Gou^»'  de  Buenos  ayres,  el  que  pasasen  los 
españoles  que  serían  hasta 230y  juntamente  los  indios  que  ya 
hauian  llegado  bien  prevenidos  de  Armas,  flechas,  piedras  y 
cauallos,  al  desalojamiento  de  los  del  Brasil,  y  encomendado- 
se  su  Gouno  al  Maestro  de  Campo  Antonio  de  Vera  Muxica, 
mando  este  correr  la  campaña  y  en  ella  fueron  presos  dose 
Indios  tupis,  que  buscauan  a  Jorxe  Suarez  los  cuales  se  re- 
mitieron al  Gouo'"  de  Buenos  ayres  y  sintiendo  D.  Manuel 
grauem^c  esta  desgracia  le  escriuio  carta  a  D."Joseph  de 
Garro  de  uajo  de  pro^tes'^tas  de  amistad,  y  que  le  boluiesen 
los  prisioneros  pues  su  animo  no  era  ni  jamas  hauia  sido  de 
hacer  ostilidades,  pero  no  se  le  boluieron  por  auer  puesto  la 
materia  los  Portugueses  en  términos  de  una  formal  guerra  y 
enemistad. 

Súpose  de  estos  últimos  prisioneros  por  examen  que  se 
higo  a  7  y  (5  de  Junio  de  80  que  la  poblazion  de  la  ciudadela 
se  componía  de  ranchos  de  paja  y  la  fortificazion  y  trinche- 
ra era  de  tierra  a  montonada  y  corto  de  latitud  y  profundi- 
dad el  foso  y  que  habrá  en  ella  hasta  quinientas  personas 
blancos,  indios  y  negros. 

Hauiendose  puesto  el  dia  15  de  Julio  sucesivo  con  su 
gente  el  Mro.  de  Campo  Ant°  de  Vera  Muxica  a  vista  de  la 
ciudadela  mobido  D"  Manuel  Lobo  del  estimulo  que  le  oca- 
sionauan  estas  preuenciones  militares,  escriuio  cartas  al 
Gou^i'  obpo  y  Rejimiento  de  Buenos  ayres  protestándoles  lo 
que  antes  y  preuiniendoles  los  danos  de  la  Guerra,  y  que 
pues  el  Abad  de  Mazerati  hauia  passado  a  Lixboa  por  orden 
del  Rey  ntro.  Señor  a  tratar  la  Jurisdicción  de  a  quellos 
parajes  se  suspendió  el  empeño  de  las  Armas  hasta  que 
biniese  la  resolución,  3^  siendo  en  sustancia  una  misma  la 
respuesta  de  todos,  le  representaron  que  a  quellas  tierras 
hauian  sido  de  los  Dominios  Catholicos  por  espacio  de  JOO 
años  y  que  hauian  de  defenderse  en  ellas  y  oírseles  para  el 
despojo,  por  medios  de  razón  y  no  de  violencia,  por  ser  de- 
recho de  las  gentes  y  que  siempre  a  quien  excedía  los  limi 
tes  de  lo  justo  se  atribuyran  los  daños  que  se  siguiesen. 

Pareciólo  al  Mro.  de  Campo  Muxica  que  no  le  permitía 
su  buena  urbanidad  dejar  de  hacer  ultimo  requerimiento  a 
D.  Man^  y  assí  lo  ejecuto  en  carta  de  21  de  julio  a  lo  qual  se 
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respondió  por  su  parte  con  más  de  sabrimiento  y  destem- 
planza que  a  las  otras  persistiendo  con  inmutabilidad  su  de- 
terminación y  reconociéndolo  el  Mro.  de  Campo  Muxica 
formo  Junta  de  Guerra  de  los  cauos  asi  españoles  como  In- 
dios, para  la  ultima  deliberación  haciéndole  apretadas  ins- 
tanzias  los  caciques  y  cabos  de  Indios,  en  que  luego  y  sin 
dilazion  alguna  se  desalojase  al  enemigo  teniendo  muy  en  la 
memoria  las  invasiones  que  les  hauian  echo  Portugueses  de 
San  Pablo  y  que  eran  intolerables  las  incomodidades  que  les 
ofrecia  hallarse  fuera  de  su  Pais  y  desacostumbrados  de  los 
vi  veres  del  ejercito  y  falta  de  forraxe  para  mas  de  48  caua- 
llos  que  hauian  traydo. 

en  el  Ínterin  que  durauan  estas  competencias,  se  pasaron 
en  diuersos  dias  boluntariamente  a  nro.  campo  J8  Portugue- 
ses 23  indios  y  dos  negros  los  quales  remitieron  el  Mro.  de 
Campo  al  Gov^i"  D.  Joseph  Garro  pidiéndole  orden  para  el 
abance  el  qual  esperarla  asta  el  dia  28  de  Julio  5^  le  daria 
a  29  assi  por  la  instancia  de  los  Indios,  como  por  ir  enferman- 
do algunos  españoles. 

el  despacho  no  pudo  ser  tan  pronto  como  lo  preuenia  el 
desseo,  por  no  ajustarse  a  el  los  temporales,  y  assi  hauiendo 
el  Govoi"  (jg  Buenos  ayres  dispuesto  Junta  de  Guerra,  para  la 
ultima  determinazion  el  dia  28,  y  siendo  todos  los  que  con- 
currieron en  ella  de  parecer  de  que  era  necesario  el  aban<pe 
se  le  dirigió  orden  para  q«  le  diese  el  Mro.  de  Campo  remitién- 
dole en  un  barco  que  se  embio  el  dia  29  con  socorro  de  50 
españoles  hauiendo  llegado  a  aquella  ciudad  300  del  Tucu- 
man  3^  el  dia  3  de  Agosto  remitidose  una  sumaca  guarnecida 
de  competente  número  de  hombres  y  Armas  para  que  jun- 
tándose con  el  vareo  ympidiese  qualquier  socorro  que  se 
trajese  del  Brasil  en  embarcaciones  iguales  o  inferiores  y 
que  se  conseruasen  a  vista  de  la  cindadela. 

Recluido  el  orden  el  Mto  de  Canpo  Muxica  abanzó  la  po- 
blazión  de  los  Portugueses  el  dia  siete  de  Agosto  a  romper  del 
dia  gon  su  gente,  en  cuya  defensa  se  mostraron  prontos  y  es- 
forzados los  Portugueses  baliendose  de  sus  Armas  de  fuego  y 
demás  de  su  uso  Dispararon  la  Artillería  repetidas  beces, 
por  espacio  de  dos  oras  que  duro  el  combate  a  que  resistie- 
ron con  rara  intrepidez  los  ntos  y  principalmente  los  Indios 
que  esta  bez  no  dejaron  la  menor  duda  antes  si  muchos 
créditos  de  su  valor  y  lealtad  al  Real  Serv.°  Concediónos 
nro  señor  la  victoria  con  tan  declarada  felicidad  que  todos 
los  contrarios  padecieron  muerte  o  prisión;  quedo  prisionero 
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el  C"'  D.  Manuel  Lobo  entre  cuyos  papeles  se  halló  la  ins- 
trucción original  de  su  principe  compuesta  de  treinta  y  seis 
capitulos  que  ba  con  los  demás  autos  que  ocompañan  al  des- 
pacho que  hago  a  S.  M.  en  la  materia.  Murieron  125  Portu- 
gueses 150  Prisioneros,  y  entre  ellos  algunos  eridos  y  seis 
mugeres.  Murieron  de  n™^  españoles  cinco,  salieron  eridos 
]J;  de  ni°^  Indios  murieron  31  heridos  104^  coxieronse  45 
negros  y  negras.  Indios  tupis  que  tenian  ganado  los  Portu- 
gueses 150,  y  los  pretechos  de  guerra  que  expressa  la  me- 
moria adjunta.  De  que  a  parecido  dar  quenta  a  V.  E.  y  la  en 
horabuena  pues  se  consiguió  la  victoria  contan  cauales  cré- 
ditos que  no  le  falto  requisito  para  calificarla  de  grande,  no 
solo  en  el  destrozo  total  que  lo-gramos  de  los  contrarios 
sino  en  la  importancia  de  las  consequencias  que  asegura 
esta  empresa  de  que  en  todo  este  reyno  se  han  dado  ferbo- 
sas  gracias  a  N™  Señor  esperando  que  obligado  del  catholi- 
císimo  celo  y  ardiente  fée  del  Rey  n™  Señor  prosperara  su 
Reynado  con  iguales  y  mas  abentajados  triunfos  en  que  la 
superior  ynterbencion  V.  E.  tendrá  al  dirigir  tanta  parte 
como  en  la  gloriosa  celebración  de  este  suceso  conseguido 
al  hayamos  la  dcha  de  hauer  elegido  S.  M  a  V.  E  por 
Atlante  de  su  dilatada  Monarchia. 

G^^  Dios  la  Ex™»  persona  de  V.  E  en  su  deuida  grandeza 
los  m^  a*  que  desseo  y  le  suplico. 

Lima  lódeHen^de  1861. 

B.  N.  M.-M.-1030. 

Fols  3  a  9  rectos  y  vueltos. 

MEMORIA  DE  LA  ARTILLERÍA  Y  PELTRECHOS  QUE 
SE  GANARON  EN  LA  VITORIA  DE  BUENOS  AYRES 

Diez  y  ocho  piezas  de  Artillería  las  siete  de  Bronze  desde 
nuebe  a  veinte  y  dos  de  calibre,  las  once  de  fierro  desde  dos 
a  veinte  y  dos  de  calibre. 

Dos  mil  ciento  y  cinquenta  y  tres  ualas  de  fierro  colado. 

Nueve  cucharas  y  un  saca-trapos. 

Dos  carro-matos  uno  sin  ruedas  y  un  carretoncillo. 

Ocho  pares  de  ruedas  de  cortinas  las  unas  pequeñas. 

Ciento  y  treinta  y  quatro  cartuchos  de  diferente  calibres 
da  Poluora. 
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Veinte  3'  ocho  g"  de  cuerda  mecha. 
Ciento  y  tres  A^arriles  de  Poluora. 
Un  barril  de  Alquitrán. 

Ciento  y  sesenta  tablas  de  madera  del  Brasil. 
Un  cepo  grande. 

Unos  fuelles  de  herrería  con  sus  cañones  de  fierro. 
Una  piedra  moladera  grande. 

Dos  cauos  de  cáñamo  uno  de  23  Vdy  otro  de  22  varas. 
Sesenta  y  tres  cabos  de  guembe. 
Diez  y  ocho  piernas  de  llaues  de  15  pres. 
Quarenta  y  cinco  tirantes. 

Sesenta  y  tres  postas  grandes  de  palo  colorado  y  diferen- 
tes y  otras  cosas  menudas. 

Una  piragua  grande  de  dos  Arboles. 
Tres  lanchas. 

B.  N.  M.  M.-1030. 

Fols.  11 -recto  y  vuelto. 


DOCUMENTO  NUMERO  III 

Tratado  prouisional  que  ajusto  el  Duque  de  louenazo 
mi  S''  entre  la  Corona  de  Castilla  y  Portugal  por  lo  sucedido 
en  la  fundación  que  hicieron  Portugueses  a  vista  de  Buenos 
ayres  en  la  parte  septentrional  del  Rio  de  la  Plata  en  la 
América. 

Tratado  prouisional  entre  el  muy  alto  y  Ser'"^  Principe 
Don  Carlos  Segundo  Rey  de  las  Españas  de  las  dos  Sicilias 
de  Jerusalem,  de  las  Indias,  Archiduque  de  Austria,  Duque 
de  Borgoña  de  Milán,  Conde  de  Abspurg  y  del  Tirol,  etc.,  y 
el  muy  alto  y  Ser'^o  Principe  D.  Pedro  Principe  de  Portugal 
y  de  los  Algarbes  de  Aquem,  y  de  Alem,  Maren  África, 
Señor  de  Guinea  y  de  la  conquista  navegación,  y  comercio 
de  la  Etiopia,  Arabia,  Persia  y  la  India  &  Regente  y  Gouerna- 
dor  de  los  dichos  Rey  nos,  y  Señoríos,  ajustado  por  Don  Do- 
mingo ludice  Duque  de  Jovenazo  Principe  de  Chelamar,  de 


-     84  - 

los  Consejos  de  S.  M.  Catholica  en  el  supremo  de  Guerra  de 
España  y  colateral  de  Ñapóles,  Thesorero  general  de  Aquel 
Reyno,  su  Embaxador  ex^  y  Plenipotenciario  de  la  una 
parte  y  D.  Ñuño  Albarez  Pereira  Duque  de  Cadaual,  Mar- 
ques de  Pereyra,  conde  de  Tentugal,  Alcayde  Mayor  de  las 
Villas  y  Castillos  de  Oliuenza  y  Alba,  señor  de  las  Villas  de 
Buhareos,  Villanueva  &,  Comendador  de  la  encomienda  de 
Orándola,  Sandoal  &  de  los  Consejos  de  Estado,  Guerra  y 
Despacho  de  S.  A.  Capitán  general  de  la  Caualleria  de  la 
Corte  y  de  Extremadura,  Mayordomo  mayor  y  Veedor  de  la 
muy  alta  Ser"^^  Princesa  de  Portugal,  y  Don  Juan  Mascare- 
ñas  Marqués  de  Frontera  Conde  de  la  Torre  Gentilhombre 
de  la  Cámara  de  S.  A.  su  veedor  de  Hacienda,  Maestre  de 
Campo  General  delaCo'-te,  Extremadura,  Cascaes,  Setubal 
y  Peniche,  de  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra  de  S.  A.  y  el 
obispo  Don  Fray  Manuel  Pereyra  del  Consejo  de  S.  A.  y  su 
secretario  de  Estado  sus  Plenipotenciarios  de  la  otra,  sobre 
la  fundación  de  la  Colonia  del  Sacramento  situada  en  la 
costa  septentrional  del  Rio  de  la  Plata  frente  de  la  Isla  de 
San  Gabriel,  y  nuebo  incidente  causado  por  el  Gouernador 
de  Buenos  ayres  en  virtud  de  la  Plenipotencias  siguientes: 

(Siguen  estas)  ocupando  fois.  14  vuelto-15-y  16. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  Padre,  Hijo  y  Es- 
píritu Santo  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero. 

Como  por  ocasión  de  la  nueva  Colonia  que  con  nombre 
del  Sacramento  el  Gouernador  del  Rio  Janero  Don  Manuel 
Lobo,  por  el  mes  de  Enero  del  año  passado  de  1680  fundo  y 
pobló  en  la  costa  y  margen  Septentrional  del  Rio  de  la 
Plata  frente  de  la  isla  de  San  Gabriel  (llegada  que  fué  esta 
noticia  por  el  mes  de  Agosto  del  mismo  año)  se  excitasen 
algunas  diferencias  de  intereses  y  derechos  que  fueron  pro- 
movidas y  tratadas  amigablemente. 

Por  parte  de  S.  M  Gatholica  con  el  fundamento  de  de 
deuerse  reparar  el  acto  turbatibo  causado  en  esta  fundación 
en  los  legítimos  derechos  de  quieta  y  pacifica  posession  en 
que  se  hallaua  de  casi  dos  siglos  a  esta  parte  del  Rio  de  la 
Plata  su  nauegacion,  Islas,  y  costas  Australes  y  Septentrio- 
nales, y  demás  tierras  adiacentes  reduciéndose  las  cosas  a 
su  primitibo  estado  asta  tanto  que  con  mas  exacto  conoci- 
miento de  causa  se  declarasen  los  derechos  de  propiedad 
que  podían  pertenecer  a  una  y  otra  corona  conforme  a  la 
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justa  demarcación  acordada  en  el  asiento  que  entre  los 
Reyes  Catholico  y  de  Portugal  se  tomo  en  Tordesillas  en 
siete  de  Junio  del  año  de  1493. 

Por  parte  del  ser™°  Principe  de  Portugal  satisfaciendo  a 
esta  instancia  con  el  motibo  de  asentar  que  la  sinceridad  y 
buena  fee  con  que  de  su  parte  se  hauia  procedido  en  la  ocu- 
pación de  aquel  sitio  le  deuia  conservar  en  su  retención  sin 
permitir  que  en  modo  alguno  se  pudiese  presumir  hauer 
tenido  animo  de  turbar,  ni  trascender  los  limites  de  la 
demarcación  de  S.  M  Catholica  preocupando  parte,  sitio,  ni 
lugar  que  entendiese  pertenecer  ni  a  su  posession,  ni  a  su 
Dominio,  sino  de  hacer  un  acto  licito  en  usar  de  aquel  terre- 
no cuya  situación  en  el  margen  y  costa  septentrional  del 
Rio  de  la  Plata  en  Justos  fundamentos  entendía  era  pertene- 
ciente a  la  Demarcación  de  su  Corona,  asegurando  su  de- 
mostración de  tan  puro  intento  la  pronta  disposición  en  que 
estaua  de  reparar  cualquiera  perjuicio  del  derecho  de  su 
Corona  que  se  mostrase  por  parte  de  S.  M.  Catholica,  hauer- 
le  resultado  de  esta  fabrica  sin  alteración  del  Estado  pre- 
sente, para  cuyo  efecto  combendria  en  los  medios,  o  arbi- 
trios mas  conferentes  que  a  ambos  Principes  parecies- 
sen. 

Y  por  que  hallándose  las  cosas  en  este  estado  pendientes, 
este  amigable  tratado  y  conferencia  el  Ser°^o  Principe  de 
Portugal  mostrando  sentimiento  a  expresado  a  S.  M.  Catho- 
lica la  noticia  que  le  ha  llegado  de  hauerse  apoderado  déla 
dicha  Colonia  el  Gouernador  de  Buenos  ayres  el  dia  seis  de 
Agosto  del  mismo  año,  procediendo  por  via  de  echo  con 
muerte  de  alguna  parte  de  la  guarnición,  Prisión  del  Gou^i"  y 
demás  gente  de  Milicia  y  Vecindad  y  aprensión  de  la  Arti- 
lleria.  Arma,  municiones  y  Pertrechos  de  Guerra  Valiéndo- 
se para  este  efecto  no  solo  de  la  Gente  de  su  conducta  sino 
de  numero  copioso  de  Indios  de  la  obediencia  de  S.  M.  Catho- 
lica todo  ello  inflictibo  del  tratado  amigablemente  introduci- 
do y  de  notorio  exceso,  pues  el  animo  de  entender  reinte- 
grarse de  la  ocupación  de  este  terreno  considerándole  por 
propio  y  sujeto  a  su  Jurisdicción  nunca  podia  conmutar  el 
acto  regulado  de  restitución  en  los  inmoderados  y  violentos 
de  hostilidad. 

Sobre  este  incidente  pedido  reparación  del  daño  y  demos- 
tración del  excesso^  y  que  procediendo  uno  y  otro  se  resta- 
bleciese el  curso  de  la  conferencia,  alterado  con  tan  uiolento 
motibo  para  que  una  y  otra  corona  quedase  conseruada  en 
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los  legítimos  derechos  que  le  pertenecían  porlos  títulos  Justo 
de  su  propia  demarcación. 

Y  en  razón  de  todo  lo  referido  hauiendose  conferido  y 
deliberado  con  maduro  acuerdo  reconociéndose  assi  por 
parte  de  S.  M.  Catholico  como  del  Ser'"'^  Principe  de  Portu- 
gal, qne  a  ninguna  de  las  dichas  acciones  reciprocas  ha  con- 
currido noticia,  ni  animo  ofensibo  de  la  buena  Paz  y  amistad 
en  que  se  mantienen  sus  coronas  y  queriendo  uno  y  otro 
conseruarla  con  toda  firmeza,  sinceridad  y  buena  correspon- 
dencia se  han  conuenido  y  ajustado  en  la  manera  siguiente: 

Artículo  /.° 

S.  M.  Catholica  mandara  hacer  demostración  con  el 
Gou°i'  de  Buenos  ayres,  condigna  a  el  exceso  en  el  modo  de 
su  operación. 

Articulo  2.'' 

Todas  las  Armas,  Artillería^  Municiones,  herramientas  y 
demás  Pertrecho  de  Guerra  que  se  aprendieron  en  la  forta- 
leza y  colonia  del  Sacramento  se  restitU3Tan  enteramente 
a  el  Gouernador  Don  Manuel  Lobo  o  a  la  Persona  que  en  su 
lugar  embiare  S.  A. 

Articulo  5.° 

Toda  la  gente  que  estaua  y  se  saco  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  hallándose  todauia  en  Buenos  a5Tes,  o  en  sus 
confines  se  restitU3'ra  a  la  misma  Colonia,  3'  no  hallándose 
en  dichos  parajes  a  otra  tanta  gente  Portuguesa  en  su  lugar 
3'  en  ella  se  podran  detener  3^  auitarla  asta  la  determinación 
de  esta  causa,  3'  hacer  reparos  de  tierra  solamente  para 
cubrir  su  artillería  y  cubiertos  para  auitacion  de  sus  perso- 
nas, en  caso  de  no  hauer  quedado  bastantes  para  el  dicho 
efecto  de  las  Fabricas  antiguas,  de  aquel  sitio,  3'  no  podran 
hazer  otro  algún  genero  de  fortificación  nueba  ni  labrar 
casas  de  piedra  ni  de  tapia  de  nuebo  ni  otro  genero  de  edifi- 
cio de  duración  \'  permanencia. 

Artículo  4.'' 

No  se  pueda  aumentar  el  numero  de  Gente  que  allí  se 
restituyere  en  poca  o  en  mucha  cantidad,  ni  se  acrecentaran 
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las  armas,  municiones  ni  otros  pertrechos  de  Guerra,  ni 
enviar  mercadurias  de  ningún  genero  a  ella  durante  la  con- 
trouersia  asta  ser  determinada. 

Artículo  5.° 

Los  Portugueses  que  residieren  en  el  sitio  referido  el 
tiempo  que  se  ha  declarado  se  abstendrán  de  molestar,  soli- 
citar, tratar  y  comerciar  con  los  Indios  de  las  Reducciones 
y  Doctrinas  que  son  de  la  obediencia  de  S.  M.  Catholica,  y 
en  ellas,  ni  con  ellos  harán  nouedad,  ni  violencias  ni  por 
trato,  ni  por  fuerza,  ni  en  otra  manera,  ni  embiaran  a  ellos, 
ni  a  sus  doctrinas  y  reducciones,  Religiosos,  ni  otros  ecle- 
siásticos seculares  por    ningún    pretexto  causa   o   ragon. 

Artículo  6".° 

Para  que  de  todo  punto  quede  extirpada  qualquiera  cau- 
sa o  motibo  de  poca  satisfacion  entre  estas  dos  Coronas. 
S.  A.  mandara  averiguar  los  excesos  que  se  han  cometido 
por  los  moradores  de  S.  Pablo,  en  las  tierras  y  dominios  de 
S.  M.  confinantes,  y  los  castigara  seueramente  haciendo  con 
esto  restituyr  y  poner  en  libertad  los  Indios,  Ganados,  Mu- 
las  y  demás  cosas  que  se  hubieren  apresado,  y  prohibirá 
que  en  adelante  se  executen  semejantes  hostilidades  en  per- 
juicio de  la  buena  Paz  y  amistad  de  estos  Reynos,  como  se 
contiene  en  el  Articulo  antecedente. 

Artículo  y."" 

Los  vecinos  de  Buenos  ayres  gozaran  del  uso  y  aprobe- 
chamiento  del  mismo  sitio.  .Sus  Ganados,  Madera.  Caza, 
Pesca,  y  labores  de  carbón  como  antes  que  en  el  se  hiciese 
la  población,  sin  diferencia  alguna  asistiendo  en  el  mismo 
sitio  todo  el  tiempo  que  quisieren  con  los  Portugueses  en 
buena  Paz  y  amistad,  sin  impedimento  alguno  para  que  se 
pasaran  reciprocamente  las  órdenes  necesarias. 

Artículo  8° 

Del  Puerto  y  ensenada  usaran  como  antes  los  navios  de 
S.  M.  Catholica  teniendo  en  el  sus  surgideros,  y  estancias 
libres,  cortaran  las  maderas,  darán  sus  carenas  y  harán 


todo  aquello  que  hacían  en  el,  su  costa  y  campaña  antes  de 
la  dicha  población,  sin  limitación  alguna,  y  sin  ser  nece- 
sario consentimiento  ni  licencia  de  otra  cualquiera  persona 
de  ninguna  calidad  que  sea,  por  que  assi  lo  han  acordado 
ambos  Principes. 

Artículo  P.° 

Las  prohiciones  del  comercio  por  Mar  y  por  tierra  asi  de 
los  castellanos  en  el  Brasil  como  de  los  Portugueses  en 
Buenos  ayres,  Piru  y  demás  partes  de  las  Indias  Occidenta- 
les quedaran  en  su  entera  fuerza  y  vigor,  y  en  los  transgre- 
sores  se  executaran  las  penas  establecidas  por  las  le3^es  de 
uno  y  otro  Reyno  irrimisiblemente. 

Artículo  10. 

Toda' hostilidad  cometida  por  una  y  otra  parte  después 
del  dia  seis  de  Agosto  del  año  passado  de  1680  se  reparara 
y  reducirá  a  los  términos  de  este  tratado  sin  duda  ni  diñcul- 
tad  alguna. 

Artículo  IIP 

Sera  licito  al  Gou^i'  de  Buenos  Ayres  reformar  y  deshazer 
las  fortificaciones  que  hubiesse  acrecentado  assi  en  la  forta- 
leza como  en  otra  parte,  y  las  demás  casas  y  edificios  que  de 
nuebo  se  hubieren  labrado  desde  el  dia  que  ocupo  aquel 
sitio  asta  el  tiempo  de  esta  execucion. 

Articulo  12!' 

Todo  lo  referido  sea  y  se  entienda  sin  perjuicio  ni  altera- 
ción de  los  derechos  de  posesión  y  propiedad  de  una  3^  otra 
Corona,  sino  quedando  los  que  a  cada  una  pertenecen,  en  su 
entero  y  legitimo  valor,  y  permanencia  con  todos  sus  Preui- 
legios,  prerrogatibas  de  titulo,  causa  y  tiempo,  por  quanto 
este  asiento  se  ha  tomado  por  uia  de  medio  Prouisional,  y  en 
demostración  de  la  buena  amistad,  Paz  y  concordia  que  pro- 
fesan entre  si  estas  dos  Coronas  por  su  reciproca  satisfacion 
durante  el  tiempo  de  esta  controuersia,  y  no  para  otro 
efecto  alguno. 

Articulo  13P 

Nombraranse  comisarios  en  igual  numero  por  una,  y  otra 
parte  dentro  de  dos  meses  contados  desde  el  dia  que  se  per- 
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muten  las  ratificaciones  de  este  tratado  en  cuyo  termino  se 
Juntaran  para  la  conferencia  que  se  habrá  de  hacer  en  la 
misma  forma  que  fue  acordado  y  se  executo  para  los  Comi- 
sionados del  Emperador,  y  Rey  de  Portugal  el  año  passado 
de  1524^  y  desde  el  dia  en  que  dieron  principio  a  la  conferen- 
cia (hauiendo  precedido  los  Juramentos  acostumbrados)  asta 
tres  meses  siguientes,  determinaran,  declararan  por  su  sen- 
tencia los  derechos  de  la  propiedad  de  estas  demarcaciones, 
y  en  discordia  de  los  dichos  comisarios,  desde  luego  se  com- 
promete esta  declaración  y  determinación  en  la  Santidad  del 
Sumo  Pontífice,  que  es  o  fuere  en  el  dicho  tiempo,  para  que 
dentro  de  un  año  contado  desde  el  dia  que  hicieron  sus  de- 
claraciones discordes  los  dichos  Comisarios,  deteimine  y 
decida,  el  punto  referido,  y  lo  que  fuere  determinado  y  decla- 
rado por  lo  dichos  comisarios  de  conformidad,  o  por  mayor 
parte  de  votos,  y  en  caso  de  discordia  por  su  Santidad,  se 
guardará,  obseruara,  y  cumplirá  inuiolablemente  por  ambas 
partes  sin  valerse  de  causa  pretexto  ni  razón  en  contrario. 

Artículo  M."" 

Continuarase  el  cesamiento  reciproco  de  todos  los  moui- 
mientos,  y  demás  actos  militares  entre  una  y  otra  Corona 
que  se  hauia  acordado  hazer  desde  el  dia  del  Proyecto  man- 
teniéndose la  buena  Paz  3^  amistad  antecedente. 

Artículo  15!" 

El  contenido  en  este  tratado  se  obseruara  enteramente 
por  unos  y  otros  vasallos  en  la  parte  que  a  cada  uno  toca, 
sin  contrauenir  a  el  en  cosa  alguna,  y  contra  lo  que  excedie- 
ren directa  o  indirectamente  mandaran  proceder  con  todo 
rigor  ambos  los  Principes  y  reformaran  todo  exceso,  guar- 
dándose en  quanto  a  esto  toca  el  Articulo  9.°  de  la  Paz  gene- 
ral entre  estas  dos  Coronas  como  parte  expressa  de  este 
tratado. 

Artículo  16.^ 

Desde  el  dia  que  se  permutaren  las  ratificaciones  de  este 
tratado  asta  un  mes  siguiente  se  entregaran  reciprocamente 
las  ordenes  necesarias  por  duplicado  para  el  cumplimiento 
del  contenido  en  los  artículos  de  este  tratado. 
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Artículo  /7.° 

Prometen  los  sobre  dichos  señores  Rey  Catholico,  y  Prin- 
cipe de  Portugal  debajo  de  su  fee,  y  palabra  real  de  no  hazer 
nada  en  contra,  ni  en  perjuicio  del  contenido  en  este  tratado 
Prouisional  ni  consentirse  haya  directa  ni  indirectamente  y 
si  acasso  se  hiciere  de  repararlo  sin  ninguna  dilación,  y  para 
observancia  y  firmeza  de  lo  en  el  expresado  y  referido  se 
obligan  en  deuida  forma  renunciando  todas  las  leyes,  estilos 
y  costumbres,  y  otros  cualesquiera  derechos  que  puedan  ser 
de  su  favor,  y  procedan  en  contrario. = 

Todas  las  cuales  cosas  que  en  los  Artículos  de  este  trata- 
do son  referidas  fueron  acordadas,  establecidas  y  conduydas 
por  nosotros  Don  Domingo  ludice  Duque  de  lovenazo.  Don 
Ñuño  Aluares  Pereyra  Duque  de  Cadaual.  Donjuán  Masca- 
reñas  Marques  de  Frontera.  Don  Fray  Manuel  Pereyra  se- 
cretario de  estado  en  virtud  de  las  Plenipotencias  que  en  el 
ban  insertas  y  declaradas  en  nombre  de  S.  M.  Catholica  3' 
del  Ser"^°  Principe  de  Portugal,  en  cuya  fee,  firmeza  y  testi- 
monio de  verdad  hicimos  el  presente  tratado  firmado  de 
nuestras  manos,  y  sellado  con  el  sello  de  nuestras  Armas  en 
Lisboa  a  siete  del  Mes  de  Mayo  de  mil  seiscientos  ochenta  y 
un  años. 

B.  N.  iM.=M.-1030. 

Fols.  14  al  20=rectos  y  vueltos  menos  los  de  las  plenipotencias. 


DOCUMENTO  NUMERO  IV 

Ano  del  Nacimiento  de  Christo  de  mili,  y  seiscientos  y 
ochenta  y  uno  a  los  quatro  del  mes  de  Nouiebre  de  dicho  afto 
a  las  tres  horas  de  la  tarde  a  la  Ribera  de  Caya,  y  Extrema- 
dura, o  raya,  que  diuiden  los  Reynos  de  Castilla,  y  Portugal 
se  juntaron  de  una  parte  los  Señores  Don  Luis  Zerdeño,  y 
Monzón,  Cauallero  del  Orden  de  Santiago  del  Consejo  del 
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muy  Alto,  y  Serenissimo  Principe  D.  Carlos  Segundo  Re}' 
Católico,  y  su  Consejero  en  el  Real,  y  Supremo  de  las  Indias, 
y  Don  luán  Carlos  Bazan  asimismo  de  dicho  su  Consejo  de 
dicho  Señor,  y  su  Fiscal  en  la  sala  de  Alcaldes  de  su  Corte  de 
Madrid;  y  de  la  otra  los  Señores  Manuel  López  de  Oliueira, 
Cauallero  profeso  de  la  Orden  de  Christo  del  desembargo  del 
muy  Alto,  y  Serenissimo  Principe  Don  Pedro,  Gouernador  y 
Regente  de  los  Reynos  de  Portugal,  su  desembargador  de  los 
agrauios  en  el  Supremo  Tribunal  de  la  casa  de  suplicación, 
y  Procurador  General  de  la  Hacienda,  y  Estado  de  la  Sere- 
ssima  Casa  de  Berganza,  y  Sebastian  Cardoso  de  San  Payo 
asimismo  Cauallero  profeso  de  la  Orden  de  Christo,  de  dicho 
desembargo,  su  desembargador  en  dicho  Tribunal  Supremo 
de  suplicación,  y  Procurador  de  Hazienda  en  el  Consejo  Ul- 
tramarino, todos  Comisarios  con  pleno  poder  de  dichos  Se- 
ñores Re}^  Católico,  y  Principe  de  Portugal  para  el  negogio, 
de  que  abaxo  se  hará  menzion;  y  juntos  todos  igualmente  se 
mostraron,  y  miraron  reciprocamente  los  poderes,  que  de  di- 
chos Señores  Rey,  y  Principe  respectiuamente  trayan^  los 
quales  dichos  señores  Comisarios  hallaron  ser  bastantes,  y 
de  nueuo  los  azetaron,  como  ya  de  antes  azetados  tenían 
para  determinar  y  juzgar  en  la  causa,  y  negocio,  que  en  ellos 
se  les  ha  cometido^  sobre  el  derecho  de  propiedad  de  la  fun- 
dación de  la  nueva  Colonia  del  Sacramento,  que  el  Gouerna- 
dor del  Rio  Janeiro  Don  Manuel  Lobo  edifico,  y  pobló  en  la 
Costa,  y  margen  Septentrional  del  Rio  de  la  Plata  enfrente 
de  la  isla  de  San  Gabriel  todo  en  la  forma,  que  se  asento,  y 
acordó  en  el  Cap.  13,  del  tratado  Provisional  que  últimamen- 
te se  concluyó,  y  firmó  por  parte  de  los  dichos  Señores  Rey 
Católico,  y  Principe  de  Portugal  en  la  Corte  de  Lisboa  a  los 
siete  dias  del  mes  de  Mayo  de  este  presente  año,  y  hecho  asi 
dicho  acto  con  toda  solemnidad  ajustaron  los  dichos  señores 
Comisarios,  que  se  continuasen  las  conferenzias  hasta  aca- 
barse dicho  negocio,  alternatiuamente  en  las  Ciudades  de 
Badajoz  y  Yelues,  asistiendo  para  lo  que  fuessen  llamados 
los  Geographos,  que  por  una,  y  otra  parte  están  nombrados, 
y  que  en  la  primera  conferenzia  se  tomarían  los  juramentos, 
y  mandaron  a  los  Secretarios  de  este  congreso,  que  de  todo 
hiziessen  auto  igualmente,  el  qual  seria  firmado  por  todos,  y 
yo  Don  Diego  Holguin  de  Figueroa  Secretario  nombrado 
por  Su  Majestad  Católica  para  este  negocio,  lo  escriui, 
Lizenciado  Don  Luis  Zerdeño,  y  Monzón.  Donjuán  Carlos 
Bazan.  Manuel  López  de  Oliueira.  Sebastian  Cardoso  de  San 
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Payo.  Don  Diego  Holguin  de  Fig-ueroa.  Ayres  Montero  Se- 
cretario, 

NOTAS  SOBRE  DOCUMENTOS  QUE  COMPLETAN  EL 

ANTERIOR 

Acta  del  10  de  Noviembre  de  1681  sobre  haberse  reunido 
los  comisarios  en  Badajoz  en  las  Casas  del  Cabildo  para 
tomarse  juramento,  y  de  haberse  levantado  la  sesión  sin  ve- 
rificarlo por  haber  surgido  duda  sobre  orden  de  precedencia 
de  nombres  en  las  actas.     • 

Acta  doble  del  24  de  Noviembre  de  1681  sobre  haber  que- 
dado resuelta  la  cuestión  de  precedencia,  en  el  sentido  de 
que  continúe  el  orden  empleado  en  la  primera  y  sobre  ha- 
berse verificado  el  juramento  de  Comisarios  y  Secretarios  y 
haberse  autorizado  a  éstos  para  escribir  las  actas. 

Acta  de  26  de  Noviembre  de  1681  sobre  haberse  ordenado 
juntar  para  la  debida  instrucción  el  Tratado  Provisional 
sobre  demarcación  de  límites  y  el  tratado  de  Tordesillas 
celebrado  por  los  Reyes  Católicos  con  el  Rey  de  Portugal; 
así  como  que  sean  trasladadas  las  oportunas  Bulas  Pontifi- 
cias, incluso  la  de  Alejandro  VI,  sacándolas  de  Cherubino. 

Poder  concedido  por  el  Rey  Carlos  II  a  D.  Luis  Zerdeño 
Monzón  y  a  Don  Juan  Carlos  Bazan  para  que  le  representen 
y  por  él  se  obliguen  en  la  conferencia  con  Portugal  sobre  la 
propiedad  de  la  Colonia  del  Sacramento. 

Traslado  dos  Poderes,  que  O  Muito  Alto,  e  Serenissimo 
Principe  de  Portugal  deo  a  os  Comisarios  Don  Manuel 
López  de  Oliveira,  e  Sebastian  Cardoso  de  San  Payo. 

Treslado  de  Albarau,  que  o  Muito  Alto,  e  Serenissimo 
Principe  de  Portugal  mandou  passar  a  Aires  Monteiro  para 
poder  escrivir  nestes  autos. 

B.  N.  M.  M.— 1030. 
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DOCUMENTO  NÚMERO  V 

Títulos  de  las  Conquistas,  y  descubrimientos  de  las  Coro- 
ronas  de  Castilla  y  Portugal,  por  la  serie  ordenada  y  sucesi- 
ua  de  los  tiempos. 

Por  la  Bulla  de  la  Santidad  del  Sumo  Pontífice  Nicolao 
Quinto,  expedida  en  Roma  a  8  de  Henero  del  año  pasado  de 
1454  consta  auerse  concedido  a  la  Corona  de  Portugal,  y  del 
Señor  Rey  D.  Alfonso  el  Quinto,  y  el  Señor  Infante  Don 
Henrrique  el  derecho  de  las  coquístas  descubiertas,  y  que 
descubriesen,  y  su  termino,  y  propiedad  después  de  ser 
adquiridas,  en  todas  las  tierras  y  mares,  Islas,  y  Puertos  des- 
de los  Cabos  de  Bujador,  y  de  Nam,  hasta  toda  la  Guinea,  y 
mas  adelante  azia  el  Medio  dia,  según  el  tenor  formal  de  las 
palabras  de  la  dicha  Bula. 

Por  otra  Bulla  de  la  Santidad  del  Sunmo  Pontífice  Calixto 
Terzero  su  data  en  Roma  a  13  de  Marzo  de  1456^  se  confirmo 
la  Bulla  antecedente  de  la  Santidad  de  Nicolao  Quinto,  con  el 
aumeto  de  los  derechos  de  Patronazgo,  y  presentación  de  be- 
neficios, aplicando  la  conquista  referida  a  la  orden  de  Chris- 
to  prefiniendo  los  mismos  limites. 

La  Santidad  de  Sixto  Quarto,  por  otra  Bulla  expedida  en 
Roma  a  18  de  Junio  de  1481.  confirmó  las  Bullas  anteceden- 
tes, exceptuando  las  Islas  de  Canaria,  que  por  la  concordia 
hecha  entre  los  Señores  Reyes  Católicos,  y  el  Señor  Rey  Don 
Alfonso  de  Portugal,  que  se  confirmó  en  la  misma  Bulla, 
quedaron  apagadas  a  la  Corona  de  Castilla  con  la  asigna- 
ción de  los  mismos  limites. 

Con  la  noticia,  que  la  Santidad  del  Sumo  Pontífice  Ale- 
xandro  Sexto  tuvo  de  los  descubrimientos  hechos  el  año  de 

1492.  por  el  Almirante  Don  Christoual  Colon  de  orden,  y  a 
expensas  de  los  Señores  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y 
Doña  Isabel,  de  su  propio  motu  fue  seruido  expedir  una 
Bulla,  su  data  en  Ron:a  en  quatro  de  Mayo  del  año  siguiente 

1493.  En  que  concedió  a  los  Señores  Reyes  Católicos,  y  a  sus 
sucesores  en  la  Corona  de  Castilla,  y  de  León,  el  dominio  de 
todas  las  Islas,  y  tierras  firmes  halladas,  y  que  se  hallasen 
descubiertas,  y  que  se  descubriessen  al  Occidente  y  Medio- 
días, fabricando,  y  formando  una  linea  del  Polo  Ártico  al 
Polo  Antartico,  que  distasse  de  cualquiera  Isla,  de  las  que 
vulgarmente  se  llaman  de  los  Azores,  y  Cabo  Verde  cien 
leguas  al  Occidente,  y  Mediodía,  con  tanto  que  no  estuviesen 


—  94  — 

ocupadas,  y  actualmente  poseídas  por  otro  Principe  Chris- 
tiano,  hasta  el  día  de  la  Natiuidad  de  Nuestro  Señor  lesu 
Christo  del  año  antecedente  1492. 

Por  otra  Bulla  de  la  Santidad  del  Sumo  Pontifice  Ale- 
xandro  Sexto  de  la  misma  data,  se  concedieron  a  los  se- 
ñores Reyes  Católicos  todos  los  Priuilegios,  Prerrogativas, 
Facultades,  y  Indultos  que  estauan  concedidos  a  los  Reyes 
de  Portugal  para  sus  conquistas. 

Por  otra  Bulla  de  la  Santidad  del  mismo  Summo  Pontifice 
Alexandro  Sexto  data  en  Roma  a  24  de  Nouiembre  de  1493. 
se  confirmaron  las  dos  Bullas  antecedentes,  y  se  concedió  a 
los  Señores  Rej^es  Católicos  el  Descubrimieto,  Conquista, 
Dominio,  y  Posesión  de  todas  las  Islas,  y  tierras  firmes,  que 
nauegando,  o  caminando  al  Occpidente,  o  Medio  dia  halla- 
ssen  o  descubriessen  en  las  partes  Occidentales  o  Meridio- 
nales, y.  Orientales,  no  obstante  qualesquiera  priuilegios, 
donaciones,  concesiones,  facultades,  asignaciones  hechas 
por  la  vSede  Apostólica  a  cualesquiera  Reyes,  Principes  o 
infantes,  o  otras  personas,  o  ordenes  militares,  por  cuales- 
quiera causas  de  piedad,  fee  o  redención  de  cautiuos,  o  otras 
causas  urgentísimas,"  sin  embargo  de  cualesquiera  clausulas 
derogatorias,  y  otras  mas  eficazes,  e  insólitas,  como  no  es- 
tuuiesen  actualmente  poseídas  por  otro  Principe  Christiano, 
aunque  por  si,  o  sus  mensajeros  se  huuisse  nauegado  a 
ellas. 

Deapues  por  las  dudas,  que  huuo  entre  las  dos  Coronas 
se  celebro  el  Tratado  de  Tordesillas,  que  a  la  letra  va  junto 
a  los  autos,  y  para  firmeza  de  su  concordia,  en  el  fin  suplí- 
can  a  su  Santidad  le  confirme,  expidiendo  Bullas  a  las  par- 
tes, o  cualesquiera  de  ellas,  que  las  pidíesse. 

En  su  execucion  por  el  mes  de  Henero  de  1506,  el  Señor 
Rey  Don  Manuel  suplico  a  la  Santidad  del  Sumo  Pontifice 
lulio  Segundo  lo  aprobasse,  y  a  su  instanzia  se  expidió  Bu- 
lla, su  data  en  Roma  de  22  de  Henero  del  dicho  año,  cometi- 
da al  Arzobispo  de  Braga,  y  Obispo  de  Briseo,  para  que  le 
confirmasen,  y  hiciessen  confirmar,  3'  guardar  enteramente 
conseruando  el  uso  y  exereicio,  quieto,  y  pacifico  de  su  dis- 
poficion,  sin  permitir,  que  los  Señores  Reyes  entre  si,  ni  por 
otros  fuesen  en  todo,  ni  en  parte  de  la  dicha  concordia  mo- 
lestados indebidamente,  como  todo  parece  mas  largamente 
de  los  instrumentos,  y  trasaldos,  a  que  nos  referimos. 

Nota.    Las  Bullas  citadas  en  su  texto  latino  van  a  continua- 
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ción  unidas  al  expediente  que  seguimos,  acompañadas  de  Copia 
del  Tratado  de  Tordesillas  y  del  Tratado  Provisional  de  1681 
refrendado  por  el  Reg.  a  25  días  del  mes  de  Mayo. 


DOCUMENTO  NÚMERO  VI 

En  la  ciudad  de  Badajoz  a  veinte  dias  del  mes  de  Di- 
ziembre  de  mili,  y  seiscientos,  y  ochenta  y  uno,  en  la  sala  del 
cabildo  se  juntaron  los  Señores  Comisarios  de  Su  Magesthad 
Catholica,  y  su  Alteza  el  serenissimo  Señor  Principe  de 
Portugal,  y  en  ella  confirieron  sobre  el  punto  inchoautivo 
para  la  medida  de  las  trecientas,  y  setenta  leguas  conteni- 
das en  el  tratado  de  Tordesillas,  y  propusieron  dichos  Seño- 
res Comisarios  de  Su  Magestad  Catholica,  que  por  aora  se 
midiesse  desde  el  medio,  asi  en  latitud,  y  longitud  de  las 
islas  de  Cabo  Verde,  y  los  Comisarios  del  Serenissimo  Señor 
Principe  de  Portugal,  que  se  midiesse  de  la  margen  mas 
occidental  de  la  isla  de  San  Antonio  mas  occidental  de  las 
de  Cabo  Verde  por  aora  assimismo,  y  unos,  y  otros  Señores 
Comisarios  concordaron  en  reseruar  la  determinación  de 
este  punto,  para  definitiua,  y  mandaron,  que  se  tomassen  los 
juramentos  de  los  Geógrafos,  para  satisfacer  a  la  obligación 
en  la  forma,  que  se  les  ordenare,  y  de  todo  mandaron  ha^er 
este  auto,  en  que  signaron  con  nosotros  los  Secretarios  y  yo 
Don  Diego  Holguin  lo  escriuí.  Licenciado  Don  Luis  Zerde- 
ño,  y  Monzón.  Don  luán  Carlos  Bazan.  Manuel  López  de 
Oliueira.  Sebastian  Cardoso  de  San  Payo.  Don  Diego  Hol- 
guin de  Figueroa.  Secretario.  Ayres  Monteiro  Secretario. 

Y  luego  el  mismo  dia  fueron  llamados  y  admitidos  a  este 
congresso,  es  a  saber,  por  parte  del  Serenissimo  Señor  Rey 
Catholico  el  Padre  Maestro  Juan  Carlos  de  Andosilla  Reli- 
gioso Profeso  de  la  Compañia  de  lesus.  Catedrático  de  Mate- 
mática en  los  Estudios  Regios  del  Colegio  Imperial  de 
Madrid,  y  el  Capitán  Joseph  Gómez  lurado,  Piloto  examina- 
do en  la  carrera  de  Indias;  y  por  parte  del  Serenissimo 
Señor  Principe  de  Portugal,  el  Padre  luán  Duarte,  Clérigo 
del  Habito  de  San  Pedro,  y  el  Doctor  Manuel  Pimetel  Vi- 
llasboas  Cosmógrafo  Mayor  en  los  Reynos  de  Portugal, 
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todos  Creografofe  nombrados,  y  elegidos  con  facultad  de 
dichos  Señores  Principes  respectiuamente  para  la  materia, 
de  que  se  trata,  y  luego  les  fue  dado  por  dichos  Señores  Co- 
misarios juramento  sobre  los  Sanctos  Euangelios,  en  que  pu- 
sieron las  manos,  y  debaxo  del  qual  se  les  mandó,  y  encar- 
gó, que  sobre  dicha  materia,  siendo  preguntados,  y  oydos, 
dirian  en  su  conciencia  todo  lo  que  entendiessen,  y  satisfa- 
rian  enteramente  a  su  obligación,  según  las  reglas  de  su 
arte,  y  ellos  todos  uniformemente  lo  prometieron  assi  hager, 
y  cumplir,  y  de  todo  mandaron  los  dichos  Señores  Comisa- 
rios hac^er  este  auto,  en  que  firmaron  con  los  Geógrafos  y 
nosotros  los  Secretarios.  [A  continuación  las  firmas  ya  co- 
nocidas]. 


DOCUMENTO  NUMERO  VII 

Parecer  del  Padre  Maestro  Juan  Carlos  de  Andosilla  Re- 
ligioso Professo  de  la  Compañía  de  lesus,  Cathedratico  de 
Mathemática  en  los  Estudios  Reales  del  CoUegio  Imperial 
de  Madrid,  y  del  Capitán  loseph  Gómez  lurado,  Piloto  exami- 
nado en  la  Carrera  de  Indias,  ambos  Cosmographos  nom- 
brados por  Su  Magestad  Catholica  para  esta  demarcación. 

Hauiendose  acordado  en  la  conferencia  de  Badajoz  de 
veinte  de  Diciembre  deste  presente  año,  y  en  la  de  Yelues 
de  veinteydos  del  mismo  mes  y  año,  que  se  nos  reciuesse 
juramento  en  toda  forma  (como  se_executó)  y  que  dixesse- 
mos  nuestros  pareceres  sobre  el  puto  de  esta  demarcación, 
que  se  cotrouierte,  y  después  de  auerse  conferido  largamen- 
te por  lo  que  resulto  de  la  conferencia,  se  nos  ordeno  que 
dixessemos  nuestros  pareceres  por  escrito,  asi  los  Cosmo- 
graphos de  Su  Magestad  Catholica,  como  los  del  Serenissimo 
Señor  Principe  de  Portugal;  satisfaciendo  nuestra  obliga- 
ción, le  formamos  de  la  manera  siguiente. 

Primeramente  suponemos,  que  las  leguas  de  que  ha  de 
constar  esta  dimensión  de  Leste  a  Oeste  son  trecientas,  y 
setenta  en  la  forma,  que  se  expressa  en  el  tratado  de  Torde- 
sillas. 
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Lo  segundo,  que  para  executar  esta  medida,  que  según  el 
mismo  tratado  de  Tordesillas,  lia  de  tener  su  principio  in- 
choautivo  en  las  Islas  de  Cabo  Verde,  se  nos  han  señalado 
los  dos  términos;  el  uno  del  medio  proporcionado  de  latitud 
y  longitud  de  las  islas  referidas,  y  el  otro  el  Margen  mas 
Occidental  de  la  Isla  de  San  Antón,  que  está  más  al  Ponien- 
te de  todas  ellas,  y  respecto  de  que  el  medio  proporc^ionado 
en  latitud,  y  longitud  de  las  dichas  Islas,  cayendo  en  la  mar, 
no  se  le  puede  dar  punto  gierto,  nos  parece  se  tome  punto 
determinado  en  la  tierra  y  que  este  sea  el  centro  de  la  Isla 
de  San  Nicolás,  pues  aunque  formalmente  no  es  el  medio  de 
las  Islas,  sino  tiene  situación  mas  inclinada  al  Oeste  del 
medio  de  ellas,  sentimos  ser  mas  a  proposito  por  su  certi- 
dumbre para  executar  nuestra  operación,  quanto  quiera, 
que  esto  sea  menos  fauorable  a  la  Corona  de  Castilla,  que  a 
la  de  Portugal. 

Lo  tercero;  en  consideración  de  ser  estos  los  dos  puntos, 
que  se  nos  han  señalado  por  principio  inchoautiuo  de  esta 
calculación,  deuemos  graduar  sus  alturas,  y  siguiendo  el 
parecer  del  Padre  luán  Bautista  Ricciolo  y  con  el  de  los  me- 
xores  Cosmographos,  asentamos,  que  la  latitud  de  la  Isla  de 
San  Nicolás  es  de  diez,  y  seis  grados,  y  treinta  y  seis  minu- 
tos y  que  la  latitud  de  la  Isla  de  San  Antonio,  aunque  según 
algunas  opiniones,  se  considere  de  diez  y  siete  grados,  y  en 
la  de  diez  y  siete,  y  quarenta  minutos;  nos  parece  suponerla 
en  diez  y  ocho  grados,  por  entender  ser  esta  regulación  la 
mas  común,  y  porque  en  ella  concordamos  en  la  misma  con- 
ferenzia. 

Lo  quarto:  que  hauiendose  de  computar  las  trecientas,  y 
setenta  leguas  de  la  linea  de  Leste  a  Oeste,  en  estas  alturas, 
hemos  de  considerar  de  quantos  grados  constan  en  estos 
Paralelos;  y  en  este  punto  nos  parece,  que  en  el  Paralelo  de 
la  Isla  de  San  Nicolás  constan  las  dichas  trecientas,  y  seten- 
ta leguas  de  veinte  y  dos  grados,  y  cinco  minutos  de  aquel 
Paralelo,  y  que  en  la  altura  de  los  diez  y  ocho  grados  en 
que  se  ha  situado  la  Isla  de  San  Antonio,  importan  las  tre- 
cientas, y  setenta  leguas  referidas,  veinte  y  dos  grados  y 
trece  minutos  de  aquel  Paralelo,  no  obstante  auer  autores 
que  refieren  ser  mas  y  menos  los  minutos,  pero  sin  justo 
fundamento,  y  en  esto  también  se  concordó  en  la  misma  con- 
ferencia. 

Con  estos  presupuestos  considerando,  que  por  faltar 
principio  euidente  por  donde  se  puedan  demostrar  (en  los 
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que  escriuen  la  Geographia,  y  Cosmographia)  las  longitudes 
de  las  tierras,  y  mares,  que  es  el  fundamento  para  resoluer 
esta  question,  es  preciso  valerse  de  los  medios  menos  fali- 
bles, y  mas  probables  de  todos  los  que  hasta  aora  se  han  ex- 
cogitado, como  son  el  de  los  Eclipses,  obseruacion  de  Astros 
no  menos  incierto  que  dificultoso,  por  no  deyir  imposible, 
atendiendo  a  los  pocos,  o  ninguno,  que  se  pueden  hallar  en 
su  exacta  especulación  en  partes  tan  incultas,  y  remotas. 

El  de  las  variaciones  de  las  agujas  es  no  menos  incierto, 
y  dificultoso,  que  el  ante(jedente,  y  otros  varios  medios,  que 
traen  los  autores  todos  impracticables  al  presente,  y  asi  juz- 
gamos, que  los  menos  inciertos,  auiendo  de  elegir  algunos, 
como  es  pregiso,  son  las  relaciones  de  hombre  gientificos, 
que  han  ido  corrigiendo  con  las  noticias,  que  han  adquirido 
de  otros  igualmete  diligentes,  y  estudiosos,  los  yerros  de  los 
que  procedieron  con  menos  examen. 

También  lo  pueden  ser  las  relaciones  de  Pilotos  no  solo 
prácticos,  pues  estos,  aunque  la  mayor  experiencia  en  parte 
los  haya  amaestrado,  siempre  quedan  sus  operaciones  ex- 
puestas a  muchos  errores,  faltándoles  la  dirección  de  la 
Qiencia;  sino  de  los  que  con  la  teórica  han  adelantado  la 
práctica,  y  con  esta  han  perfi^ionado  los  documentos  de 
aquella. 

Y  finalmente  consideramos  por  medio  igual  proporcio- 
nado, y  aptitud  de  las  cartas  náuticas  ordenadas  por  hom- 
bres ^ientificos,  y  experimentados  en  su  fabrica,  y  manejo, 
que  son  los  que  entendemos  conducen  con  mayor  certeza  a 
la  resolución  de  esta  controuersia,  no  auiendo  otros,  ni  eui- 
dentes,  ni  mas  probables,  como  todo  ello  se  confirió  en  las 
dichas  Juntas,  en  que  quedamos  conformes,  uno,  y  otros 
Cosmographos. 

Cuales  ayan  de  ser  estas  cartas,  mapas,  y  Globos,  que  se 
han  de  elegir  para  confiar  de  su  certeza  esta  regula^cion,  se 
puso  en  question  en  la  ultima  conferencia  por  los  Cosmo- 
graphos del  Serenissimo  Principe  de  Portagal,  propussose, 
que  deuian  ser  preferidas  las  cartas  Portuguessas  por  la 
mucha  practica  de  los  Pilotos  Portuguesses,  continuación 
de  viages,  que  con  ellas  auian  hecho  a  la  America,  y  certi- 
dumbre de  sus  arrumbamientos. 

Pero  esta  proposición  no  es  razonable;  por  que  auiendose 
de  hacer  esta  operación  con  ma3^or  satisfacion  de  ambas 
Coronas,  lo  regular  y  justo  es,  que  se  execute  por  las  indi- 
ferentes de  olandeses,  y  otras  Naziones  neutrales,  especial- 
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mente  por  aquellas,  que  están  más  acreditadas,  seguidas  y 
obseruadas  por  todos  los  que  nauegan,  que  son  las  olande- 
sas,  que  llaman  reducidas,  o  de  grados  crezidos,  o  las  de 
grados  iguales,  prefiriendo  las  de  grados  crezidos,  por  ser 
las  que  se  ajustan  mas  con  el  Globo  terráqueo,  como  se 
manifiesta  en  su  fabrica,  y  lo  afirman  los  Autores  mas  clasi- 
cos, y  celebres  de  la  Cosmographia,  que  tratan  este  punto. 

Y  bastam  para  comprobación  de  esta  proposición,  y 
conuengimieto  de  otro  intento  contrario,  la  opinión  del  Do- 
tor  Luis  Serrano  Pimentel  Cosmographo,  y  Ingeniero  Mayor 
del  Reino  de  Portugal  en  la  Thessis  séptima  de  las  conclu- 
siones, que  defendió,  y  dio  a  la  Imprenta  en  Lisboa  con 
estas  palabras: 

«Conclusión  Tercera:  A  dos  Grados  crezidos  inuentada 
por  Duarte  Vrith,  ou  como  quer  o  Padre  Ricciolo  por  huns 
Cosmographos  de  Diepe  se  ajusta  com  o  Globo,  senembargo 
de  ser  plana.» 

Y  es  cierto,  y  constante,  que  esta  es  la  carta,  que  es- 
tampó Donker,  y  de  que  se  usa  actualmente  en  su  nombre 
por  todas  las  naciones. 

Y  en  la  carta  de  nauegar,  que  dexo  escrita  el  mismo  Don 
Luis  Serrano  Pimentel,  y  por  su  anticipada  muerte  no  im- 
primió, y  ha  sacado  a  luz  su  hijo  el  Doctor  Manuel  Serrano 
Pimentel  Piloto  Mayor  de  la  Corona  de  Portugal  en  este  año 
de  1681.  a  cada  folio  se  encuentran  las  clausulas  de  la  prefe- 
rencia de  la  carta  reducida  Olandesa,  aun  respeto  de  las 
suyas  mesmas,  que  son  de  grados  iguales,  o  no  reducidas, 
de  las  quales  da  a  entender  no  tener  las  tierras  la  verda- 
dera situación,  en  que  están  en  el  Globo  terráqueo  pues  en 
el  corolario  del  folio  ciento  y  veinte  y  seis,  dice,  hablando 
de  sus  cartas,  que  los  lugares,  que  están  debaxo  de  un  mis- 
mo meridiano  que  supone  estar  en  la  carta,  como  en  Globo, 
y  que  esto  se  verifica  en  la  reducida  por  la  mayor  seme- 
janza, que  tiene  en  el  Globo,  que  la  plana,  y  en  el  folio  134. 
hablando  de  las  reducidas,  dice,  guardar  la  proporción  de  lo 
esférico,  y  en  la  misma  conformidad  pudiera  citar  otros 
muchos  lugares  del  mismo  libro,  que  dexo  por  no  necesarios. 

Y  conclu3'^endo  en  aprobación  de  las  cartas  referidas,  no 
solo  el  reconocimiento  del  Maestro  de  la  Cosmograhia  de 
Portugal,  sino  el  uso,  y  acceptacion  común  de  todas  las  na- 
ciones, que  en  sus  nauegaciones  confian  de  sus  lineas  sus 
vidas,  y  haciendas,  y  la  grande  experiencia  de  los  Olandeses 
en  el  tiempo,  que  poseyeron  aquellas  partes  del  Brasil,  nos 
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parece,  que  se  han  de  preferir  para  hagerse  p^r  ellas  esta 
calculación,  por  hallarse  en  ellas  el  fundameto  de  certeza 
mas  probable  independiente,  y  desinteresada,  que  es  a  lo 
que  deuemos,  y  deseamos  regular  nuestro  juizio. 

Y  cuando  ^essassen  estos  respetos  de  independencia,  y 
se  huiesse  de  diferir  a  las  cartas  Españolas  o  Portuguesas, 
es  sin  duda,  que  se  deuian  preferir  las  Españolas,  por  ser 
hechas  por  Cosmographos,  y  Pilotos  de  igual  inteligencia, 
y  mayor  pratica  en  la  nauegacion  del  Rio  de  la  Plata,  y  es- 
pecialmente de  los  rumbos  de  la  Isla  de  Santa  Catarina, 
hasta  el  Cabo  de  Santa  Maria,  sobre  que  es  la  principal 
question,  y  desde  el  dicho  cabo  por  toda  la  Costa  del  Rio 
arriba,  a  cuyos  itinerarios  dice  Guillermo  Blan  en  el  atlas 
de  impresión  latina  tomo  onze  fol.  203.  que  se  ha  de  dar 
m.ayor  crédito  por  el  mayor  uso,  y  experiencia  que  tienen 
de  esta  nauegacion;  pero  dexando  aora  estas  en  su  entero 
crédito,  y  verdad,  como  en  ellas  se  hallará,  pasaremos  a 
hacer  esta  calculación  por  las  dichas  cartas  Olandesas  redu- 
cidas, y  demás  Globos,  y  Mapas  indiferentes  y  neutrales. 

Y  dando  principio  a  la  dimensión  de  estas  longitudes,  en 
primero  lugar  se  mouio  question  en  la  ultima  conferencia, 
sobre  la  distancia,  que  se  deuia  considerar  entre  la  margen 
Occidental  de  la  Isla  de  San  Antonio,  y  la  margen  oriental 
del  cabo  de  San  Agustin,  y  en  ella  los  Cosmographos  de  la 
Corona  de  Portugal  afirmaron  contar  solamente  de  tres  gra- 
dos, por  ser  otros  tantos  los  que  señalauan  sus  cartas,  y  se 
inferían  de  las  distancias,  y  singladuras,  que  referían  sus 
Pilotos,  y  que  por  ser  mucha  la  variación  de  los  Autores, 
pues  auia  quien  no  daua  grado  alguno  de  longitud,  situado 
en  el  mismo  meridiano  los  dos  puntos  referidos,  no  era  corta 
en  la  que  conuenian  de  tres  grados.  Replicóse  por  nuestra 
parte,  que  se  deuian  considerar  mas  grados  de  distancia  por 
ser  mas  justo,  raconable,  y  fundado,  que  no  podian  ser 
menos  de  quatro  los  grados  de  longitud  Occidental  entre  la 
dicha  Isla,  y  Cabo.  Lo  primero  por  ser  este  el  parecer  de  los 
hombres  mas  ajustados,  y  mas  científicos  de  este  tiempo,  y 
asi  lo  afirmaua  el  Padre  Ricciolo  en  sus  obseruaciones,  el 
qual  señala  los  quatro  grados  de  longitud  referidos,  lodoco 
Flondio  en  su  Mapa  Vniuersal,  el  Padre  Philipo  Briecio,  y 
Federico  Wbith,  que  a  los  quatro  grados  añade  treinta  mi- 
nutos, y  Sansón  de  Abbenile  acrezienta  cinquenta  minutos, 
y  no  menos  apoyan  este  sentir  muchos  Autores,  que  señalan 
cinco,  seis  y  siete  grados. 
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Lo  segundo,  porque  asi  como  no  se  consideraua  por  nues- 
tra parte  para  dar  mayor  número  de  grados  el  difirir  a  los 
que  señalan  siete,  y  ocho  grados  mas,  como  ay  quien  lo 
apunte,  deuian  excluirse  a  los  que  sitúan  en  el  mismo  Meri- 
diano la  Isla  de  San  Agustin,  y  a  los  que  señalan  solo  un 
grado,  y  dos,  pues  de  sus  relaciones,  y  cartas  se  conoce  la 
iníjerteza. 

Y  siendo  de  tanta  autoridad  los  que  dan  ginco  grados, 
como  son  el  Globo  de  Roberto  Moruen  Ingles,  estampado 
nouissimamente,  el  de  Guillermo  Gausonio  Blau,  Magino,  y 
los  que  dan  seis  como  Abraham  Ortejio,  mayor  diferencia 
auia  en  ^eder  de  seis  grados,  o  quatro,  que  no  de  tres  gra- 
dos, o  no  ceder  en  minuto  alguno  de  demasía;  y  pues  moui- 
dos  de  lo  que  entendíamos  ser  mas  razonable  según  nuestras 
noticias  dexauamos  opiniones  tan  fauorables,  como  son  las 
de  seis,  cinco  y  quatro  grados  con  los  treinta  y  cinquenta 
minutos  acrezentados,  siendo  de  Autores  tan  Clasicos,  pa- 
remia preciso,  y  de  justa  equidad,  y  racon,  que  los  Cosmo- 
graphosde  la  Corona  de  Portugal  reformassen  aquel  dicta- 
men, no  teniedo  mas  fundamento,  que  el  de  sus  cartas  do- 
mesticas; pero  quedando  firmes  en  la  primera  resolución  por 
lo  que  toca  a  nuestro  sentir,  somos  de  parecer,  que  esta  dis- 
tancia se  ha  de  regular  por  de  quatro  grados  enteros  de  lon- 
gitud Occidental,  defiriendo  a  la  autoridad  del  Padre  Riccio- 
lo,  y  demás  autores  arriba  citados  por  Autores  mas  dignos 
de  crédito  por  su  ciencia,  y  más  diligente,  y  exacta  obserua- 
cion  excluyendo  por  esto  a  los  demás  Autores,  que  ponen 
mayores  las  distancias,  sino  dexandolos  en  su  entera  feé, 
para  poder  usar  de  su  fauor  en  todo  tiempo,  no  siendo  otro 
nuestro  animo,  que  el  de  manifestar  la  sinceridad,  con  que 
vamos  siguiendo  lo  que  tiene  mayor  probabilidad,  aunque 
sea  de  menos  fauor. 

Asentada  la  distancia  de  los  quatro  grados  enteros  de 
longitud  Occidental  entre  el  margen  Occidental  de  la  Isla  de 
de  San  Antonio,  y  margen  Orietal  del  Cabo  de  San  Agus- 
tin, resta  aora  calcular  (para  executar  las  dos  operaciones, 
que  se  nos  han  ordenado)  la  longitud,  que  ay  desde  el  centro 
de  la  Isla  de  San  Nicolás,  hasta  la  Isla  de  San  Antón,  y  en 
este  punto,  aunque  algunos  autores  ponen  dos  grados  de 
longitud,  y  otro  uno,  y  algunos  menos,  somos  de  parecer  co 
la  autoridad  del  Padre  Ricciolo  (tan  escrupuloso  en  estas 
calculaciones)  y  demás  Autores  que  le  siguen,  constar  la 
dicha  distancia  de  un  grado,  y  45  minutos,  y  asi  distará  el 
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Meridiano  de  San  Nicolás  de  la  Marg:en  Oriental  del  Cabo  de 
San  Agustín  ^inco  grados,  y  45  minutos. 

Y  siguiendo  el  Padrón,  y  modelo  de  las  cartas  olandesas 
reducidas,  o  de  grados  crezidos,  y  demás  Cartas,  Mapas  y 
Globos  de  las  Na(;iones  extranjeras,  que  hemos  preferido 
para  formar  este  juicio,  y  para  regular  los  demás  Autores, 
que  por  numero  mayor  de  testigos  acrezentamos,  de  los 
quales  solamente  se  auran  de  admitir  los  que  con  ellas,  grado 
mas,  o  menos  concordaren,  sin  valemos  de  otros  muchos 
Autores,  estrangeros,  de  quienes  nos  consta  ciertamente  el 
ajustamiento  a  esta  opinión,  por  no  tener  a  mano  sus  estam- 
pas para  poderlas  manifestar,  nos  reduciremos  a  los  Autores, 
cu3'as  obras  están  en  nuestro  poder,  y  se  exhibirán  en  com- 
probación de  nuestro  pareger,  reseruando  también  apuntar 
todos  los  derroteros,  Cartas,  y  Globos  Castellanos,  que  con 
toda  exacción  mando  fabricar  el  Señor  Emperador  Carlos  V. 
por  la  razón  referida,  y  dexando  uno,  y  otro  a  la  digna  cen- 
sura de  los  Señores  luezes  Comisarios. 

Y  en  orden  a  instruir,  5-  executar  nuestra  operación  ajus- 
tada a  los  términos  referidos  elegimos  dos  puntos  los  mas 
reconocidos  en  la  Costa  Oriental  de  la  America  ^íeridional, 
el  uno  el  cabo  de  San  Agustín,  el  otro  el  cabo  de  Sata  Maria, 
boca  del  Rio  de  la  Plata,  para  que  obseruadas  las  longitudes 
de  los  dos  Cabos  referidos  en  la  conformidad,  que  las  seña- 
lan las  Cartas  náuticas,  3*  Autores,  que  con  ellas  concuer- 
dan,  que  auemos  preferido,  se  les  añada  las  diferencias  de 
longitud,  que  queda  asentanda  entre  San  Agustín,  y  la  isla 
de  San  Nicolás,  que  es  de  cinco  grados  y  45  minutos  para  la 
primera  operación,  y  la  diferencia  de  longitud  entre  San 
Agustín,  y  la  Isla  de  San  Antonio  para  la  segunda,  cumplien- 
do con  lo  que  se  determinó  en  la  conferencia  del  dia  22  de 
Diciebre,  como  queda  dicho. 

Y  para  este  efecto  auemos  reducido  todas  las  delineacio- 
nes,  calculaciones,  y  doctrinas  de  los  Autores,  que  seguimos, 
a  la  tabla  adjunta,  la  cual  va  diuidida  en  diez  colunas. 

En  la  primera  están  citados  los  Autores,  de  quien  se  han 
tomado  las  longitudes  de  los  dos  cabos  referidos  de  Sata 
Maria,  y  San  Ag-ustin. 

En  la  segunda  esta  puesta  la  longitud  del  Cabo  de  Santa 
Maria. 

En  la  tercera  la  longitud  del  cabo  de  San  Agustín. 

En  la  quarta  la  longitud  referida  de  San  Agustín  a  Santa 
Maria,  que  procede  de  la  recta  de  las  dos  antecedentes. 
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En  la  quinta,  suponiendo  (como  queda  notado  arriba)  que 
la  longitud  referida  de  San  Agustín  a  San  Nicolás,  termino 
inchoautivo  de  la  primera  operación,  es  siempre  de  cinco 
grados,  y  45.  minutos,  se  suman  los  dichos  con  el  numero  de 
la  antecedente  coluna,  de  que  progede  la  suma  de  la  longitud 
referida  de  San  Nicolás  a  Santa  Maria,  3^  esta  expresan  los 
números  de  esta  coluna. 

En  la  sexta  se  restan  de  la  antecedente  22.  grados,  y  cinco 
minutos,  que  es  lo  que  importan  las  370  leguas  reducidas  a 
grados  en  el  Paralelo  de  esta  Isla,  que  es  de  diez,  y  seis 
grados,  y  36  minutos,  y  los  números  de  ella  expresan  quanto 
mas  se  deua  considerar  al  Oriente  del  Cabo  de  Santa  Maria 
el  Meridiano  de  la  demarcación  y  diuission  de  los  términos 
de  Castilla  y  Portugal. 

En  la  séptima,  van  notados  los  puntos,  por  donde  somos 
de  parecer,  se  haya  de  considerar  lanzado  dicho  Meridiano, 
según  se  infiere  de  las  Cartas  Olandesas,  y  la  concordancia 
de  los  demás  Autores  en  las  dichas  cartas. 

Las  tres  ultimas  siruen  para  la  segunda  operaQion,  que  se 
deue  hager,  tomando  por  termino  inchoautiuo  la  Isla  de  San 
Antonio,  y  suponiendo,  que  la  longitud  referida  entre  San 
Agustín  y  San  Antonio,  es  inuariable  de  quatro  grados, 
como  queda  referido,  se  suman  estos  siempre  con  los  núme- 
ros de  la  quarta  coluna,  y  sale  la  suma  de  los  grados,  que 
expresan  la  longitud  referida  de  San  Antonio  a  Santa  Maria, 
y  son  los,  que  se  hallan  en  la  octaua  coluna. 

En  la  nueue,  suponiendo,  que  las  370  leguas  que  se  deuen 
considerar  desde  el  Meridiano  de  la  margen  Occidental  de  la 
Isla  de  San  Antonio  hagen,  22.  grados,  y  13  minutos  de  aquel 
Paralelo,  se  restan  los  dichos  22.  grados  y  13.  minutos  de  los 
números  de  la  octaua  y  sale  la  resta,  que  expresan  los  nú- 
meros de  dicha  octaua  coluna,  que  son  grados,  y  minutos  de 
longitud,  referida  entre  dicho  Meridiano  de  la  diuision,  y  el 
Cabo  de  Santa  Maria,  y  otros  tantos  se  deue  considerar  lan- 
zado el  dicho  Meridiano  al  Oriente  de  dicho  Cabo. 

En  la  dezima,  y  ultima  coluna  van  notados  los  Cabos  de 
dicha  parte  de  la  America  por  donde  se  deue  considerar  lan- 
zado dicho  Meridiano,  según  las  Cartas  referidas,  y  la  dife- 
rencia, o  concordancia  de  los  demás  Autores  con  ellos. 

De  la  inspección  de  esta  tabla  se  reconoce  claramente 
pertenecer  a  la  Corona  de  Castilla,  no  solo  el  Cabo  de  Santa 
Maria,  sino  muchas  mas  leguas  a  su  Oriente  de  esta  parte 
de  la  America. 
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Y  antes  de  pasar  a  sacar  la  resulta,  y  dar  nuestro  pare- 
^^er  sobre  el  ingresso,  y  éxito  de  este  Meridiano  en  aquella 
parte  de  America  Meridional,  para  que  con  ma3'or  claridad 
conste,  como  el  Cabo  de  Santa  María  con  muchas  leguas  de 
costa  adia(;ente,  perteneze  a  la  Corona  del  Rey  Nuestro 
Señor,  nos  ha  parecido  añadir  a  tan  superiores  fundamen- 
tos, como  se  han  manifestado  el  discurso  siguiente,  que 
hemos  formado  de  las  mismas  doctrinas,  y  arrumbamientos 
hechos  en  su  arte  de  nauegar  nouissimamente  impressa  por 
el  Doctor  Luis  Cerrón  Pimentel  Cosmógrafo  Mayor  del 
Reyno  de  Portugal,  por  que  se  entienda,  que  la  verdad,  que 
seguimos,  es  tan  esclarecida,  que  ni  aun  los  mismos,  que  la 
encuentren  la  desconozcan. 

1.  Pruébase  por  este  discurso  estar  el  Cabo  de  Santa  Ma- 
ria  entrada  del  Rio  de  la  Plata,  en  la  demarcación  de  las  Co- 
ronas de  Castilla,  fundándolo  para  mayor  demostración,  en 
las  clausulas  del  derroterro  Portugués,  que  dexó  ordenado 
Luis  Serrano  Pimentel,  Cosmographo,  y  Ingeniero  Mayor 
del  Reyno,  y  Señorío  de  Portugal,  que  ha  sacado  a  luz  este 
año  de  1681.  Manuel  Pimentel  su  hijo,  y  sugesor  en  los 
cargos. 

2.  De  cuyo  derrotero  se  han  tomado  las  latitudes,  y  dis- 
tangias  con  lo  rumbos  a  que  refiere  correrse  los  cabos  de 
esta  Costa,  y  de  estos  presupuestos  nos  valemos  para  la  re- 
solución, según  las  tablas,  y  preQeptos  de  la  loxodromia,  en 
la  forma,  que  se  dirá  después. 

3.  Mas  por  que  el  dicho  derrotero  no  se  señala  el  Rumbo 
de  alguno  de  los  Cabos,  y  de  otros  no  nota  su  latitud,  dexan- 
dose  también  de  determinar  de  otro,  las  distancias,  ha  sido 
preciso  del  Rumbo,  y  distancia  inferior  la  latitud,  y  en  otros, 
de  la  latitud,  y  Rumbo  inferir  la  distancia,  u  de  la  distancia 
y  latitud  inferir  el  Rumbo,  }■  en  todas  las  resoluciones  con  la 
diferencia  de  latitud,  y  Rumbo  inferimos  la  diferencia  de 
longitud  de  un  cabo  a  otro,  según  los  preceptos  de  la  misma 
loxodromia,  y  aunque  para  quien  penetra  los  primeros  tér- 
minos de  esta  facultad,  es  manifiesto,  que  la  resolución  de 
dichos  triángulos  depende  de  los  preceptos.  Esféricos  sin  que 
pueda  entenderse  en  ella  nada  de  la  Geometría  plana,  pues 
sola  la  primera  vista  de  las  cartas  náuticas  es  la  que  se  re- 
presenta plana  procediendo  toda  su  fabrica  de  las  suposicio- 
nes esféricas,  y  asi  la  resolución  de  sus  partes  deue  guardar 
el  mismo  orden  refiriéndose  al  todo. 

4.  En  la  primera  operación  se  pone  el  triangulo  con  todas 
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sus  partes,  y  modo,  que  se  ha  guardado  en  su  resolución, 
para  mostrar  la  forma,  que  se  ha  tenido  en  los  demás,  escu- 
sando  no  menos  por  laprolixidad,  que  por  euitar  confusión, 
repetir  los  antecedentes,  y  asi  solo  se  dice  la  conclusión, 
dexando  lo  que  puede  causar  molestias  a  los  que  huieren  de 
leer. 

En  todos  los  párrafos  van  gitadas  las  doctrinas  de  dicho 
derrotero  y  no  todos  los  folios,  de  donde  se  han  tomado,  para 
que  no  se  dude  de  la  verdad. 

5.  Esto  supuesto:  en  el  folio  218.  sitúa  a  San  Agustín  en 
latitud  de  8  grados  30  minutos;  y  aunque  en  el  folio  347  diga 
ser  dicha  latitud  del  Cabo  de  San  Agustín  de  8  grados  15  mi- 
nutos; seguiremos  la  primera  por  no  apartarnos  de  este  de- 
rrotero, y  en  el  folio  212.  dige,  auer  de  el  Rio  de  la  Plata  de 
San  Francisco  al  Cabo  de  San  Agustín  50.  leguas,  y  que 
corre  la  Costa  nortenor  deste  suso  Dueste;  de  la  qual  dis- 
taría y  rumbo  passamos  a  inquirir  la  latitud  de  San  Francis- 
co, por  no  tener  la  dicha  derrota  y  la  operación  se  ha  hecho 
en  la  forma  siguiente  con  la 
resoluQÍon  del  triangulo  rec- 
tángulo formado  del  Rum- 
bo, y  distancia  que  es  el  de 
los  margenes,  en  los  quales 
el  lado  B.  C.  es  la  distancia 
conocida  de  50.  leguas,  y  el 
lado  C.  A.  diferencia  de  la- 
titud, que  se  ha  de  inquirir; 
y  el  lado  A.  B.  diferencia 
de  longitud,  que  también  se 
ha  de  buscar. 

Dados  el  lado  B.  C.  50 
leguas,  y  el  Ángulo  A.  C. 
B.  22.  30.  se  busca  el  lado 
A.  C. 

Para  lo  qual  se  reduce  la 
distancia,  dada  a  la  porción 

de  Arco  loxodromíco,  que  le  toca,  reduciendo  las  50.  leguas 
a  minutos  de  círculo  máximo,  y  con  ellos  se  ordena  la  pro- 
porción en  la  forma  siguiente: 

Como  la  secante  del  rumbo  dado  22.30.  al  seno  todo,  asi 
el  arco  de  la  distancia  en  minutos  al  arco  de  la  diferencia  de 
latitud  en  minutos. 
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6.  Da  cuya  operagion.se  sigue  fer  el  Arco  A.  C.  de  158. 
minutos,  que  hechos  grados  hacen  2.  grados,  38.  minutos, 
los  quales  añadidos  a  la  latitud  del  Cabo  de  San  Agustín 
resulta  la  del  Rio  de  San  Francisco,  y  es  11.  08. 

7.  Conocida  la  latitud  de  San  Agustin,  y  Rio  de  San  Fran-   Latitudque 
cisco,  §e  passa  a  inquirir  la  diferencia  de  longitud  entre  estos  ''f"  '""  ^'*' 
dos  puntos,  que  representa  el  lado  A.  B.  cu3-a  forma,  según    dromüas. 
los  preceptos  de  la  loxodromia  es. 

A.    Latitud  conocida  del  rio  de  San  Francisco  11.08. 

C.    Latitud  dada  del  Cabo  de  San  Agustín  08.30. ^(S 


Con  la  dicha  diferencia  de  latitud;  que  prouiene  de  las 
tablas,  tenemos  reducido  el  lado  A.  C.  a  la  proporción  nece- 
saria para  seguir  la  operación,  la  qual  se  hace  en  la  forma 
siguiente  en  averiguación  del  lado  A.  B.  que  es  la  diferencia 
de  longitud  entre  estos  dos  puntos: 

Como  el  radio  a  la  tangente  del  rumbo  dado  12-30— asi  la 
diferencia  hallada  a  la  diferencia  de  longitud. 


5199 
1603 


R       F 

D 

100000     41421 

1603 

1603 

- 

124263 

2485260 

41421 

Núm.  del  valor  del 

Ar 

co  A. 

B 

66(397863 

De  cu3-a  operación  se  sigue,  que  la  diferencia  de  longitud 
u  longitud  relata  que  es  lo  mismo  entre  San  Agustín  y  Rio 
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de  San  Francisco  es  de  01-06-  la  qual  va  anotada  a  la  margen 

como  las  demás  siguientes Ol'Oó. 

8.  En  el  mismo  modo,  y  artificio  se  ha  guardado  en  las 
partidas  consequentes  mutatis  mutandis,  según  la  qualidad 
de  los  dados,  y  presupuestos  escusando  repetir  la  operación, 
pues  el  inteligente  podra  notar  lo  que  por  descuido  se  podia 

auer  faltado  ■ Ol'Oó. 

9.  Desde  el  Rio  de  San  Francisco  a  la  Baya  de  los  Santos, 
dice  en  el  folio  212.  correrse  Nordeste  Sudueste,  y  auer  en 
la  derrota  50.  leguas,  y  en  el  folio  211.  dice  estar  la  Baya  de 
los  Santos  en  latitud  de  13.  grados. 

Mas  por  que  este  rumbo  que  es  el  verdadero,  según  el 
derrotero  Portugués  de  Marir,  y  otros,  la  latitud  de  13.00. 
solamente,  sale  en  la  derrota  46  leguas,  siendo  asi,  que  la  ver- 
dadera distancia  esla  de  50.  leguas,  como  afirma  con  el  dicho 
Marir,  es  preciso  sea  maj^or  la  latitud  de  la  Baya,  y  fe  auía 
de  situar  en  la  que  dio  el  calculo,  que  es  de  13.10.  y  aura  de 
diferencia  de  latitud  entre  el  Rio  de  San  Fran<;^isco,  y  dicha 
Baya  02.02.  de  cuya  diferen<pia,  y  rumbo  se  infiere  en  confor- 
midad de  la  operación  antecedente,  la  diferencia  de  longitud 
entre  estos  dos  cabos,  que  es  de  02.04. 02.04. 

10.  Desde  la  Baya  al  Rio  de  las  Carauelas  no  se  señala 
rumbo,  ni  distancia  en  dicho  derrotero,  y  asi  le  daremos  el 
que  señalan  las  cartas  náuticas  Olandesas,  que  es  de  Norte 
Sur;  de  donde  se  infiere  no  auer  entre  estos  dos  puntos  dife- 
rencia de  longitud,  y  como  tampoco  no  señala  latitud  de  di- 
cho Rio  de  las  Carabelas,  le  situaremos  en  el  que  dan  dichas 
cartas  que  es  de  18.10 00.00. 

11.  Del  Rio  de  las  Carabelas a  Spiritu  Santo, 

a  quien  en  el  folio  226  sitúa 03.10.  en  latitud  de 

20.15,  no  da  distancia,  ni  señala  rumbo,  y  asi  lo  correremos, 
al  que  refiere  correrse  la  Costa  subsequente,  que  es  Sur, 
quarta  del  Sudeste,  por  correrse  asi  en  las  cartas  Olandesas, 
del  qual  rumbo,  y  diferencia  de  latitud^  que  ay  entre  el  Rio 
de  las  Carabelas,  y  el  Spiritu  Santo  de  02.05.  y  rumbo,  se  in- 
fiere auer  de  diferencia  de  longitud  entre  dichos  Cabos 

00.26 00'26. 

12.  De  Spiritu  Santo  a  Santa  Ana  en  el  folio  227  dice, 
Correrse  la  Costa  Sur  quarta  al  Sudeste,  y  estando  en  Santa 
Ana,  prosigue:  iréis  a  demandar  a  Cabofrio,  que  esta  en 
latitud  de  23.10.  y  aunque  por  este  segundo  viaje  de  Santa 
Ana  a  Cabofrio  pudiéramos  tomar  el  rumbo,  que  señalan  las 
cartas  Olandesas,  por  no  estar  en  dicho  derrotero  aduertido, 
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y  en  que  iuamos  a  g^anar  por  lo  menos  09  minutos  de  dife- 
rencia de  longitud,  continuando  el  animo,  que  es  solo  pro- 
bar con  sus  mesmas  clausulas  siempre  que  pudieren  tener 
algún  sentido  congerniente  con  lo  mismo,  que  se  va  digien- 
do,  y  no  pareger,  que  las  viciamos. 

Hemos  querido  perder  dicha  cantidad  de  minutos  corrien- 
do desde  Santa  Ana  a  Cabofrio  por  el  mismo  rumbo,  que 
dige  correrse  desde  Spiritu  Santo  a  Santa  Ana,  y  asi  solo  se 

notan  los  que  progeden  de  dicho  rubo 03.06  Sur  quarta 

al  Sudueste,  y  en  la  diferengia  de  latitud,  che  se  infiere  de  su 
derrotero  entre  Espiritu  Santo,  y  Cabofrio,  que  es  de  02.55. 
minutos,  de  cuyos  antegedentes  progeden  para  la  diferengia 
de  longitud  00.47  minutos  00'47. 

13.  En  el  folio  228.  dice.  Correrse  la  costa  desde  Cabofrio 
al  Rio  Janeiro  Leste  Oeste:  no  da  distangia  en  leguas,  de 
donde, fuera  fagil  concluir  la  diferengia  de  longitud  entre 
estos  dos  cabos,  y  asi  nos  ha  sido  pregiso  tomar  las  que  dan 
las  cartas  Olandesas,  y  auiendo  unas  que  señalan  1.30  y 
otras  1.20  minutos,  si  siguiendo  el  mismo  estilo  que  hasta 
aora  lleuamos,  de  no  usar  ni  de  los  mas  fauorable,  ni  de  lo 
menos,  tomamos  la  distangia  media,  y  asi  sera  la  diferengia 

de  longitud  de  Cabofrio  a  Rio  laneiro  de  01.20   01*20. 

14.  Del  Rio  laneiro  a  San  Vicente,  según  la  derrota  del 
folio  228.  n.  1.  en  que  va  refiriendo  las  costas  por  sus  partes, 
se  corre  Leste  Oeste,  hasta  la  barta  de  Bitroga,  de  la  qual  a 
San  Vicente  señala  en  el  folio  229  y  230  haner  de  distan- 
cia 4  leguas,  situando  dicha  barra  de  San  Vicente  en  latitud 
de  24.15  yninutos,  da  a  entender  se  corre  Oes  Sudueste,  mas 
porque  ni  las  4  leguas  con  la  situagion,  que  hage  de  Britioga 
en  latitud  de  23.10  minutos,  como  deue  estar  corriéndose  con 

el  Rio  laneiro  en  el  mismo  paralelo 05'43. 

y  de  San  Vicente,  a  quien  en  el  folio  230.  sitúa  en  24.15  se 
compadegen  con  dicho  Rumbo,  ni  el  correrse  del  Rio  laneiro 
a  Britioga  Leste  Oeste,  conuiene  con  la  derrota  que  da  en  di- 
cho folio  230.  digiendo,  que  apartado  de  la  Costa,  saliendo  del 
Rio  laneiro,  se  ha  de  gouernar  hasta  San  Sebastian  o  Oes 
Sudueste,  y  de  alli  a  Oeste  hasta  la  barra  de  Santos,  }•  una 
legua  mas  adelante  por  el  mismo  Rumbo  de  Oes,  hasta  la 
barra  de  San  Vicente;  nos  ha  paregido,  aunque  sea  perdien- 
do algunos  minutos  de  diferencia  de  longitud  como  se  pier- 
den, si  en  la  realidad  está  Britioga  en  el  Paralelo  del  Rio 
laneiro,  con  la  distancia  de  leguas,  que  señala  en  dichos 
"•olios  22^.229.  auer  desde  el  Rio  laneiro  a  Britioga,  que  es 
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de  38  le^as,  y  no  menos  se  pierden  si  admitimos  el  Rumbo, 
juntando  en  una  suma  la  distancia  de  Britiosfa  a  San  Vicen- 
te» mas  por  euitar  confusión  se  resuelve  este  trian^lo  con 
dicho  Rumbo  Oes  Sudueste  con  la  diferencia  de  latitud,  que 
señalan  dichas  situaciones  de  estos  dos  cabos,  que  es  de  1.05. 
de  cuya  resolución  se  infiere  auer  de  diferencia  de  longitud 
entre  dichos  dos  puntos  02.51 .  minutos 02'51 . 

15.  En  el  folio  236,  en  cuyo  derrotero  viene  corriendo  la 
Costa  de  Sur  al  Norte,  en  el  num  7  refiere,  correrse  desde 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  a  San  Vicente  al  Es  Nor- 
deste; a  quien  corresponde  en  la  forma,  que  lleuamos  de 

baxar  corriendo  la  costa  de  Norte  a  Sur  el  de 08'34. 

Oes  Sudeste;  la  cual  nos  ha  parecido  advertengia  digna  de 

nota,  para  los  que  no  están  versados  en  esta  facultad,  si 
llegasen  al  Cotejo  de  nuestra  relación,  con  dicho  derrotero 
puedan  juzgar,  auerse  variado  de  suposición,  y  lo  mismo  se 
ha  de  aduertir  para  los  párrafos  subsequentes;  esto  supues- 
to, en  dicho  folio  236.  dice  auer  desde  San  Vicente  a  Nuestra 
Señora  de  la  Concepción  11  leg,uas  y  no  refiriendo  la  latitud, 
en  que  está  la  Concepción,  le  daremos  la  que  se  infiere  de 
dicho  Rumbo,  y  distancia  (respecto  de  la  vaya  de  San  Vicen- 
te) que  es  la  de  24.29  y  de  la  diferencia  de  latitud  entre  estos 
dos  cabos,  que  es  00  14  minutos;  con  dicho  Rumbo  se  con- 
cluye auer  entre  estos  dos  sitios  diferencia  de  longitud 
00.38 OO'aS. 

16.  En  el  mismo  folio  236  n  7  refiere;  auer  de  luape  a 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción  17  leguas  de  distancia,  y 
correrse  la  Costa  del  Nordeste  quarta  al  Leste,  que  en  estilo, 
que  lleuamos  de  ir  baxando,  es  el  mismo  que  Sudueste  quarta 
al  Oeste;  de  cuya  distancia,  y  Rumbo  se  sigue  auer  de  dife- 
rencia de  latitud  entre  Nuestra  Señora,  y  luape  00.32  minu- 
tos, y 09.12. 

estar  luape  en  latitud  de  Z5.01.  de  cuya  latitud,  y  Rumbo  se 
incluye  auer  entre  estos  dos  cabos  de  diferencia  de  longitud 

52.  minutos  ■ 00'52. 

17.  De  luape  a  la  laguna  de  Paranagua  en  el  mismo  folio 
236.  dice,  auer  de  distancia  24  leguas^  y  sitúa  a  la  dicha  la- 
guna en  25.45.  de  latitud  afirmando  correrse  la  dicha  Costa 
a  Nordeste  Sudueste:  y  auiendo  incompatibilidad  en  correrse 
a  este  Rumbo  con  la  distancia  referida  de  24.  leguas,  y  lati- 
tud, en  que  sitúa  a  la  laguna,  es  preciso  corregir  alguno  de 
estos  dados,  y  aunque  admitiéndole  la  latitud,  y  distancia  se 
ganan  algunos  minutos  en  la  diferencia  de  longitud,  que  va- 


—  no- 
mos a  buscar  sis^uiendo  el  Rumbo  referido,  y  distancia  dada 
la  latitud,  en  que  sitúa  a  la  laguna,  no  puede  ser  verdadera, 
y  asi  en  caso  de  no  auer  de  ser  verdadero  Rumbo,  o  latitud, 
correguimos  esta,  aunque  menos  fauorable  al  intento,  que 
lleuamos,  y  según  este  presupuesto  es  la  latitud  de  dicha 
laguna  de  25.58.  de  cu5^os  antecedentes,  se  infiere,  lo  prime- 
ro, auer  de  diferencia  de  latitud  entre  luape,  y  d.  laguna 
00.57.  lo  segundo,  auer  diferegia  de  longitud  entre  estos  dos 
cabos  01.03 — 01.03. 

18.  En  el  dicho  folio  236.  en  que  acaba  de  referir  las  dis- 
tancias de  Santa  Catarina  a  dicha  laguna,  dice;  Correrse 
todo  este  espacio  Norte  Stir,\o  qual  admitido  se  sigue  no 
auer  diferencia  de  longitud  desde  dicha  laguna  a  dicha  Isla 

00.00 OO'OO. 

19.  Desde  Santa  Catarina,  que  dice  en  el  folio  230  estar 
en  latitud  de  28.00.  a  la  Isla  de  Castillos,  que  en  el  mismo 
folio  refiere,  estar  en  latitud  de  34.20  minutos,  corre  con  la 

dicha  Isla  al  Sudeste,  de  cuyo  Rumbo,  y  diferencia 11.07. 

de  latitud  entre  estos  dos  cabos,  que  es  la  de  06.20  se  infiere 
auer  entre  los  mismos  referidos  cabos  de  diferencia  de  lon- 
gitud. 07.24 07.24. 

20.  De  la  Isla  de  Castillos  al  Cabo  de  Santa  Maria  en  el 
folio  231,  dice,  Correrse  al  Sudueste  quarta  del  Sur;  y  aun- 
que no  aduierte  la  latitud  del  Cabo  de  Santa  Maria,  le  situa- 
mon  en  35.00.  por  seguir  la  común  opinión  si  bien  con  el 
Padre  luán  Bautista  Ricciolo  de  la  Compañía  de  lesus,  y  otros 
Autores  no  menos  Clasicos,  le  pudiéramos  situar  en  la  de 
35.10  como  mas  fauorable  a  nuestro  intento;  y  de  estos  ante- 
cedentes se  sigue  ser  la  diferencia  de  longitud  entre  la  Isla 
de  Castillo  y  Cabo  de  Santa  Maria  de  00.32  

21.  Y  sumando  dichas  partidas,  que  proceden  de  las  di- 
ferencias de  longitudes,  que  se  han  hallado  en  la  resolución 
de  dichos  triángulos,  se  conclu^^e,  auer  desde  el  Cabo  de 
Santa  Maria  al  Cabo  de  San  Agustín  de  diferencia  de  longi- 
tud 19  grados  y  03  minutos 19.03. 

A  los  quales  añadiremos 05.45. 

de  longitud  relata  que  hay,  según  la  suposición,  que  haze- 
mos  en  orden  a  la  primera  medida  desde  San  Agustín  al  Me- 
ridiano del  Centro  de  la  Isla  de  San  Nicolás,  resultaran, 
según  la  opinión  de  este  Autor  24.48  de  longitud  entre  San 
Nicolás;  y  el  cabo  de  Santa  Maria 


De  los  quales  si  restaremos  22.05.  que  hazen  las  370. 
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leguas  arriba  referidas  en  dicho  Paralelo  de  San  Nicolás 
restaran  02.43.  y  otros  tantos  en  sentir  de  este  Autor  se  auia 
de  considerar  el  dicho  Meridiano  de  la  demarcación  mas 
Oriental,  que  el  Cabo  de  Santa  María 

22.  Y  en  orden  a  la  segunda  operación,  en  que  se  deue 
considerar  por  principio  inchoantiuo  el  meridiano  de  la 
Margen  Occidental  de  la  Isla  de  San  Antonio  de  Cabo  Ver- 
de, del  qual  al  cabo  de  San  Agustín  suponemos,  por  la  rabo- 
nes arriba  referidas,  auer  4  grados  de  longitud  relata,  si 
dichos  quatro  grados  se  añadiesen  a  la  longitud  hallada  por 
las  consequengias  enferidas  de  los  antecedentes  de  dicho  de- 
rrotero, que  es  de  19  grados  03.  minutos,  y  son  los  que  inter- 
vienen entre  el  Cabo  de  San  Agustín  y  Cabo  de  Santa  Maria, 
según  esta  suposición  sera  la  longitud  relata  de  vSanta  Maria 
a  San  Antonio  de  23  grados,  03  minutos  

23.  De  los  quales  si  restaremos  22  grados,  13  minutos, 
que  es  lo  que  importan  las  370  leguas,  que  se  han  de  conside- 
rar al  Oeste  del  dicho  Meridiano  de  la  Margen  Occidental  de 
dicha  Isla,  restaran  00  grados  y  50.  minutos  entre  el  Meridia- 
no de  demarcación,  y  la  Margen  Oriental  del  Cabo  de  Santa 
Maria 

Con  que  siguiendo  las  doctrinas  de  Autor  vasallo  de  la 
Corona  de  Portugal,  y  que  inprimio  en  tiempo,  que  ya 
estaua  excitada  esta  cuestión,  y  con  la  noticia  de  ella,  de 
quien  no  se  puede  presumir,  procedió  con  menos  aduerten- 
cia,  ni  con  cuidado  de  ampliar  las  distancias  de  dicha  Costa, 
como  se  colige  de  su  derrotero,  el  Meridiano  de  la  demarca- 
ción se  ha  de  considerar  dichos  50  minutos  mas  Oriental  que 
que  al  Margen  Oriental  del  Cabo  de  Santa  Maria. 

NOTA.— Y  si  no  afectaremos  dar  a  las  clausulas  de  dicho 
derrotero  el  sentido  menos  fauorable  al  intento,  que  llena- 
mos, y  nos  valiéremos  de  la  latitud  que  razionalmente  cabe 
en  sus  proposiziones  con  no  menor  probabilidad  de  las 
reglas,  y  preceptos,  que  se  deuen  guardar,  hallaremos  ma- 
yor distancia  del  Cabo  de  Santa  Maria  al  Meridiano  de  la 
demarcación,  como  se  colige  de  los  párrafos  siguientes, 
variando  solamente  las  suposiciones  de  la  resolución  de 
dichos  triángulos  en  quanto  a  lo  que  se  les  concedió,  siendo 
dudoso,  y  por  illacion  del  mismo  calculo;  y  si  aora  proce- 
diendo con  el  mismo  método,  resoluiendo  los  quatro  casos, 
en  que  para  mayor  demostración,  de  que  siempre  el  Cabo 
de  Santa  Maria  esta  en  la  demarcación  de  Castilla,  aun  en 


S.  Maria  al 
Meridiano 
de  la  de- 
marcación : 

02.43. 

Longitud 
de  S.  Maria 
a  S.  Antonio 


19.03. 

Longitud 
dfi  S.  Maria 
a  S.  Antonio 

23.03. 

Difcrenc  i  a 
de  longitud 
del  Cabo  de 
Santa  Ma- 
ria a  dicho 
Meridiano. 

00'50. 
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suposición  de  dar  a  los  antecedentes  todo  aquello  de  lo  qual 
se  podia  inferir  menor  diferencia  de  long"itud. 

El  primero  es  del  párrafo  9,  de  este  discurso,  en  que  se  le 
congedio  ser  verdadero  el  rumbo,  a  que  señala  en  el  folio  212. 
desde  el  Rio  San  Francisco  a  la  Babia  de  Todos  vSantos,  có- 
rrese dicha  Costa  (que  es  el  de  Sudueste)  }■  admitida  ser  asi, 
y  juntamente  auer  de  distanzia  de  un  lugar  a  otro  50.  leguas, 
las  quales  con  Marir,  y  los  demás  derroteros  refiere  en  el 
dicho  folio,  fue  pregiso  con  esto  dados  alterar  la  latitud  de 
13.  gr.  00.  minuto,  en  que  sitúa  dicha  Babia,  situándola  en  la 
de  13  grados  10  min  como  se  concluye  de  la  resolución  del 
referido  triangulo;  mas  si  le  concediéramos  ser  verdadera 
dicha  latitud  de  13  grados  00.  por  traerla  asi  las  cartas  olan- 
desas  es  pregiso  no  le  concedamos  ser  verdadero  el  Rumbo, 
y  que  aya  de  ser  otro  distinto  del  cuarto  (que  es  el  que  se- 
ñala) y  asi  en  suposición  de  ser  verdadera  distanzia,  y  lati- 
tud se  pasa  a  buscar  a  qual  Rumbo  deua  correrse  dicha  Cos- 
ta, y  siguiendo  la  proporción  se  halla^  que  el  verdadero 
Rumbo  es  el  de  49.  gr.  O  5.  m.  de  cuj'O  Rumbo,  5^  diferezia  de 
latitud  entre  el  Rio  de  San  Francisco,  de  quien  concluimos 
estar  situado  en  latitud  de  11  gr.  O  m.  y  la  dicha  Brahia,  que 
como  admitimos,  es  la  de  13.  gr.  00.  se  infiere  auer  de  di- 
ferenzia  de  longitud  entre  estos  dos  referidos  lugares  02.  12. 
m.  ocho  minutos  mas,  que  la  que  se  infiere  de  los  anteceden- 
tes, que  admitimos  como  verdaderos  en  la  resolución  del  n,  9: 
y  dichos  8.  m.  van  notados  a  la  margen,  para  que  se  conozca, 
como  valiéndonos  de  lo  mismo  que  concede  dicho  derrotero  es 
aun  mayor,  que  lo  que  se  ha  referido,  la  distancia  del  Meridia- 
no de  la  demarcación  del  Oriente  del  Cabo  de  Santa  Maria, 

y  lo  mismo  hacemos  en  los  párrafos  subsequentes 

3.  En  el  n.  12  juntamos  en  una  dos  derrotas,  que  son  de 
Spiritu  Santo  a  S.  Ana  la  de  S.  Ana  a  Cabofrio,  pareciendo- 
nos,  que  por  no  notar  dicho  derrotero  el  Rumbo  de  que  se 
corre  de  S.  Ana  a  Cabofrio,  y  que  quando  dice  en  el  folio 
227.  y  estando  en  S.  Ana  iréis  a  demandar  a  Cabofrio,  se  le 
podia  dar  sentido  a  estas  palabras,  de  que  auia  de  ser  por  el 
mismo  Rumbo;  mas  si  diuidiesemos  como  aora  lo  hazemos, 
dichas  derrotas,  dexando,  que  se  corra  de  Spiritu  Santo  a 
S.  Ana  por  el  primero  rumbo,  como  quiere  dicho  derrotero, 
y  situando  a  S.  Ana  por  el  primero  rumbo,  como  quiere 
dicho  derrotero,  y  situando  a  S.  Ana  en  latitud  de  22.30.  por 
ser  la  media,  que  se  halla  en  las  cartas  Olandesas,  situando 
las  unas  en  la  de  22.40.  y  otras  en  la  de  22.20.  se  concluirá 
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auer  de  diferenzia  de  longitud  entre  Spiritu  Santo,  y  Santa 
Ana  60.28.  min.  y  corriendo  después  desde  S.  Ana  a  Cabofrio 
por  el  Rumbo,  a  que  señala  las  dichas  cartas,  que  es  el 
terzero,  y  con  la  latitud,  en  que  sitúa  dicho  derrotero  en 
dicho  folio  a  Cabofrio,  que  es  de  23.10.  se  hallaran  de  dife- 
rencia de  longitud  entre  estos  dos  sitios  otros  28,  que  suma- 
dos con  los  28.  que  se  hallan  desde  Spiritu  Santo  a  Santa 
Ana  hazen  00.56.  minutos,  nueue  mas,  que  los  que  se  conclu- 
yeron en  la  suposición  del  Párrafo  doze. ■     60.08. 

4.  En  el  numero  13  deste  discurso  dexando  la  opinión 
mas  fauorable  al  intento,  que  iuamos  probando  en  la  derrota 
de  Cabofrio  a  Rio  laneiro,  que  es  la  de  Leste  Oeste  según 
la  relazion  de  dicho  derrotero,  omitimos  10.  minutos  la  dife- 
renzia de  longitud,  por  seguir  la  opinión  media,  los  quales 
para  que  se  conozca  cuanto  mas  se  pudiera  auer  estendido 
esta  Costa  si  fuéramos  a  dilatarla,  según  la  no  menos  azer- 
tada  disposizion,  nos  ha  parezido  juntar  aora  en  esta  suma^ 
pues  no  nos  salimos  del  intento,  no  auiendo  dicho  derrotero 
notado,  ni  con  la  distancia  de  leguas,  ni  de  otro  modo  lo  que 
se  aparta  al  Oeste  de  dicho  Cabo  de  dicho  Rio. 

5.  En  el  numero  19.  siguiendo  la  derrota,  que  refiere  en 
el  folio  230.  diuidimos,  como  en  dicho  folio,  se  diuide,  lo  que 
el  mismo  derrotero  en  el  folio  235.  da  en  una,  pues  en  el  nume- 
ro 3  de  dicho  folio  afirma,  correrse  la  Costa  desde  el  Cabo  de 
Santa  Maria  al  Puerto  de  San  Pedro  Nordeste  Sudueste; 
y  subiendo  del  Puerto  la  Costa  arriba,  refiere  correrse  al 
mismo  Rumbo:  mas  acomodándonos  a  lo  que  en  dicho  folio 
230.  quando  baxa  con  la  derrota  de  Santa  Catarina  a  Santa 
Maria,  haze,  que  es  diuidir  el  referido  Rumbo,  corriendo 
hasta  la  Isla  de  Castillos  al  Sudueste,  y  desde  dicha  Isla  al 
Cabo  de  Santa  Maria  al  Sudueste  quarta  al  Sur,  suputamos 
en  los  números  19  y  20.  de  este  discurso  dos  triángulos  con 
dicha  suposigion,  aunque  en  ella  perdimos  algunos  minutos 
de  diferenzia  de  longitud  entre  estos  dos  Cabos;  pero  si  le 
obligaremos  a  guardar  consequengia  del  folio  30  al  de  35, 
como  aora  pretendemos,  no  auiendo  razón  para  que  por 
coger  la  Costa  baxando,  o  subiendo  no  se  obseruen  los  mis- 
mos pasos;  hemos  suputados  por  el  Rumbo,  a  que  refiere 
en  dicho  folio  35,  correrse  la  referida  Costa,  de  cuya  supu- 
tación se  infiere  auer  de  diferenzia  de  longitud  entre  la  Isla 
de  Santa  Catarina,  y  el  Cabo  de  Santa  Maria  08  grados,  y 
13  minutos,  diez  y  siete  minutos  mas,  que  los  que  resultan 

de  las  otras  dos  operaciones  del  numero  19.20.  00.17. 
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6.     Y  reduípiendo  a  summa  los  excesos  hallados  en  esta   g^'^sot 
suposiQion  hazen  44.  min  que  añadidos  a  los  19  gr.  y  tres  min. 
V  otros  tantos  grados  y  min.  que  resultan  de  la  primera  ope-      00.44. 
raQion.summanlasdos  partidas  19.47.  min.  y  otros  tantos  ^;i%'^f^ 
grados,  y  minutos  sera  la  longitud  relata  del  Cabo  de  Santa  a  s.^A^rus- 
María  al  Cabo  de  San  Agustin,  a  los  quales  si  se  les  anadie-         "'_ 
sen  los  5  gr.  45  min.  que  se  suponen  de  longitud  entre  el  Ca-  ^^^-y^-^  ^ 
bo  de  San  Agustin  v  el  Meridiano  de  San  Nicolás,  summa-   ¿es^MarL 
ran  25  gr.  y  32.  min.  longilud  relata  de  S.  Maria  a  San  aS.Nicoias 

Nicolás.  .  nv^'^^'- 

Y  si  de  dicha  cantidad  se  restaron  los  22  gr.  05  mm.  que  f¿fZl¡tZ 
hacen  las  370  leguas  en  dicho  Paralelo  de  S.  Nicolás,  sera  el  dci  cabo  de 
residuo  03.  gr.  27.  min.  de  diferenzia  de  longitud  entre  el  Me-  %^¡;/ll^, 
ridiano  de  la  demarcación,  y  Cabo  de  S.  Maria,  y  otros  tantos       diano. 
se  aurán  de  considerar  en  esta  suposición  dicho  Meridiano     03.2/. 
más  Oriental,  que  el  Cabo  de  S.  Maria. 

7.  Y  siguiendo  el  discurso  para  formar  la  segunda  ope-  J;«5¿;,;¿ 
ragion  considerado  el  principio  desde  el  Meridiano  Occiden-   «  sAntouio 
tal  de  la  Isla  de  S.  Antonio,  si  a  los  19.  gr.  47.  minutos  de     23.47. 
longitud  relatiua  del  Cabo  de  S.  Maria  al  Cabo  de  S.  Agustín 

se  aumentasen  04.  gr.  00.  min.  que  ay  de  diferencia  de  longí- 
tud  entre  San  Agustin,  y  la  Isla  de  San  Antonio,  resultaran  ^^--- 
23.  gr.  47  min.  longitud  de  S.  Maria  a  San  Antonio,  y  si  de  deicahode 
dicha  summa  se  restasen  22.  grados  13  minutos,  valor  de  las  J.^ffj^r''/ 
370.  leguas  en  dicho  Paralelo  de  San  Antonio  será  el  residuo       diano. 
01   gr.^34  minutos,  que  es  la  diferencia  de  longitud  de  dicho     01.34. 
Meñdiano  de  la  demarcación  al  Cabo  de  Santa  Maria  y  otro 
tanto  se  auía  de  considerar  mas  Oriental,  que  dicho  Cabo. 

8.  De  cuvo  discurso  se  concluye  con  la  doctrina  de  este 
Autor  Portugués,  y  con  la  de  todos  los  Cosmógrafos,  y  Pilo- 
tos del  dicho  Reyno,  de  cuyas  obseruagiones,  relaciones,  y 
aduertencias,  se  ha  valido,  como  afirma  en  dicho  derrotero, 
enmendando,  y  corrigiendo  los  yerros  de  los  Escritores  anti- 
guos, que  procedieron  con  inciertas  noticias,  y  menos  exac- 
tas obseruagiones  de  las  que  su  cuidado  acaudaló,  estar  el 
Cabo  de  Santa  Maria  con  muchas  leguas  a  su  Oriente,  dentro 
de  la  demarcación  de  Castilla.  Siendo  tan  euidente  esta  con- 
clusión no  nos  detenemos  mas  en  su  explicazion,  por  no 
hacer  agrauio  a  la  razón. 

9.  Y  auiendo  supuesto  hasta  aora  por  objeccion  de  este 
discurso  ser  los  triángulos  resueltos  muy  menudos;  nos  ha 
parecido  advertir,  que  dicha  voz  menudos,  es  equiuoco,  y 
si  se  toma  en  sentido,  de  lo  delgado  de  los  preceptos,  y  re- 
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glas  requisitas  para  su  resolución,  es  verdadera  la  proposi- 
ción; mas  si  se  tomase  en  sentido,  de  que  por  ser  pequeflos 
no  son  tan  demostratiuos,  no  se  deue  admitir;  por  que  trian- 
gulo pequeño  se  di^^e,  cuyo  ang-ulo  o  ángulos  es  de  minuto  o 
minutos,  y  sus  lados  no  pasan  de  cantidad  de  pies;  mas 
quando  en  el  menor  de  todos  los  que  van  suputados  su 
menor  lado  es  de  tres  leguas  y  media,  siendo  sa  ángulo 
menor,  de  mas  de  33.  grados,  3-  el  menor  ángulo,  que  se 
halla  en  todo  es  de  11.  gr.  15  minutos,  no  hay  razón  ninguna, 
para  que  se  puedan  llamar  menudos. 

Demás  que  este  reparo  le  pudiéramos  hazer  con  mas 
razón  nosotros;  pues  de  lo  pequeño  de  sus  ángulos,  o  lados, 
auia  de  menor  diferencia  de  longitud  en  sus  resoluciones. 

Y  no  solo  en  las  calculaciones  3^  Rumbos  de  este  derrote- 
ro se  comprueba  euidentemente  el  incierto  motiuo,  que  se 
toma  de  algunas  cartas  nazionales,  y  menos  practicas  de 
aquellas  Costas  para  alargar  este  meridiano  a  comprender 
no  solo  el  Cabo  de  Santa  María,  sino  algún  grado  mas  den- 
tro del  Rio;  pero  también  se  desuaneze  por  la  mexor  3-  mas 
exacta  tradición  de  las  historias  del  mismo  Re3^no  de  Portu- 
gal; pues  aunque  escritas  con  aquel  afecto  de  la  Patria  pro- 
pia, todauia,  por  mas  que  quisieron  ampliar  este  Dominio 
extendiendo  el  Meridiano  a  todo  fauor  de  aquella  Corona,  le 
terminaron  en  el  grado  33.  Austral,  como  lo  descriue  el 
Padre  Fray  Manuel  de  los  Angeles  Portugués,  religioso 
de  la  Orden  terzera  de  San  F^rangisco  en  la  Historia  Uniuer- 
sal  impresa  año  de  1650.  libro  primero,  capitulo  3.  y  en  la 
mayor  propagación  en  el  grado  35.  que  es  el  Cabo  de  Santa 
Maria,  como  le  señalan  Luis  Coello  de  Barbuda  en  las  Em- 
presas Lusitanas  libro  14.  folio  265.  el  Padre  Fray  Rafael  de 
lesus  en  el  Castrioto  Lusitano  libro  1.  num  11.  adonde  cita  a 
Manuel  Faria;  y  a  Fray  Sebastian,  y  a  demás  de  otros  el 
Padre  Baltasar  Tellez  de  la  Compañía  de  lesus  en  la  Crónica 
de  la  misma  Compañía  libro  3.  cap.  3.  adonde  con  su  grande 
modestia  reconociendo  el  yerro  tan  calificado,  en  que  auia 
incurrido  el  Padre  Juan  Pedro  de  Maseo  en  darle  mas  dilata- 
ción a  este  Meridiano,  resaluando  el  diligente  estudio  del 
Autor,  acusa  la  negligencia  de  los  Impresores,  y  en  inteli- 
gencia de  pertenecer  todo  el  Rio  de  la  Plata  a  la  Corona  de 
Castilla  le  denomina  por  propio  del  Reyno  del  Perú  Pedro 
de  Mariz  en  los  Diálogos  de  Varia  Historia  Dialogo  5. 
cap.  2.  fol.  453.  tan  lexos  está  de  auer  razón,  ni  fundamento 
para  persuadir  con  las  relaciones,  de  que  se  han  instruido 
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3^  formado  semejantes  cartas,  que  el  Cabo  de  Santa  María  ni 
parte  alguna  del  Rio  pueda  incluirse  en  la  demarcazion  de  la 
Corona  de  Portugal,  ni  con  muchas  leguas  de  su  Costa, 
como  se  ha  manifestado  por  los  instrumentos,  y  cartas  de 
mayor  verdad,  y  zerteza,  que  seguimos,  y  que  aun  los  mis- 
mos interesados  no  han  podido  negar. 

Y  aunque  en  el  juizio,  que  sa  ha  formado,  y  resulta  de  la 
medición  ajustada,  y  del  discurso  precedente,  y  tradición  de 
las  Historias  Portuguesas  constando  claramente  la  grande 
distancia,  que  queda  al  Cabo  de  Santa  Maria  dentro  del 
meridiano  de  esta  demarcación  a  la  parte  occidental  que 
perteneze  a  la  Corona  de  Castilla,  tenemos  por  desnezesario 
discurrir  en  las  distanzias  que  ay  desde  el  Cabo  de  Santa 
Maria  a  las  Islas  de  San  Gabriel,  y  margen  septentrional  de 
la  Costa  de  tierra  firme,  en  que  se  fundo  la  Colonia  del 
«Sacramento,  para  conuenzimiento  de  los  que  menos  bien  in- 
formados las  han  alterado,  reduciéndolas  voluntariamente  a 
números  limitados;  asentamos  con  el  pareger  de  todos  los 
hombres  prácticos,  y  que  frecuentemente  nauegan  el  Rio 
arriba,  y  tienen  medidas  3'  calculadas  sus  Costas,  que  cons- 
tan por  lo  menos  de  55.  leguas,  en  que  concuerdan  las  mis- 
mas cartas  Olandesas,  que  se  han  referido,  3'  otras  infinitas 
relaciones,  3'  roteros  prácticos,  v  experimentados,  que  se 
han  visto,  y  obseruado,  3^  andan  comunmente  públicos  por 
toda  Europa. 

Concluyese  en  el  parezer  sobre  la  Primera  operazion, 
que  tiene  por  Principio  Inchoaufiuo  la  Isla  de  San  Nicolás. 

Consta  por  el  ajustamiento,  que  se  ha  hecho  en  las  tablas, 
que  van  juntas  a  este  papel,  que  situado  el  principio  inchoau- 
tiuo  de  las  370  leguas,  que  importa  la  linea  Leste  Oeste  de 
esta  demarcazion  en  la  isla  de  San  Nicolás,  distante  del  Cabo 
de  San  Agustín,  ginco  grados  y  45  minutos,  lanzándose  al 
Meridiano  por  el  fin  de  los  grados  22.  3^  cinco  minutos  de 
aquel  Paralelo  a  que  se  ha  reducido  su  longitud  entracortan- 
do  aquella  parte  de  América  Meridional  al  Norte,  por  la 
boca  del  rio  Femian,  3^  sale  al  Sur  por  el  Rio  Biopetini  seis 
grados,  y  diez  minutos  de  diferencia  de  longitud  del  Cabo 
de  Santa  Maria,  que  reducidos  a  leguas  en  su  Paralelo  de 
35.  grados  hazen  88.  leguas,  y  media,  y  otras  tantas  se  ha 
de  considerar,  que  pasa  al  Oriente  de  dicho  Cabo,  y  por  la 
Costa  en  latitud  de  29.  grados,  y  55  minutos  distante  del 
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dicho  Cabo  de  Santa  Maria  126.  leguas,  que  es  lo  que  resulta 
de  la  carta  de  Donker  de  grados  crezidos,  con  quien  con- 
cuerdan  Sansón  de  Abbebile,  loco  Meurcio,  lodoco  Hondio, 
Henrrique  Hondio,  luán  de  Laett,  y  el  Padre  Juan  Bautista 
Ricciolo  de  la  Compañia  de  lesus. 

Regulase  el  mismo  Meridiano  por  el  ajustamiento  de  gra- 
dos crecidos  de  Donker,  y  sus  concordantes,  situándose  el 
Principio  Inchoauíiuo  de  la  linea  Leste  Oeste  en  el  margen 
Occidental  de  la  Isla  de  San  Antonio. 

Suponiéndose  la  distancia  de  quatro  grados  de  longitud 
Occidental  entre  el  marg^en  Occidental  de  la  Isla  de  San 
Antonio  y  el  Cabo  de  San  Agustín,  como  queda  sentado  en 
este  papel,  y  considerada  la  longitud  Occidental,  que  se  se- 
ñala en  la  carta  de  Donker  de  grados  crezidos  entre  el  Cabo 
San  Agustín  y  Cabo  de  Santa  Maria,  que  lanza  de  el  Meri- 
ridiano  de  esta  partigion  por  el  fin  de  los  22  grados  y  13  minu- 
tos, que  importa  la  linea  Leste  Oeste  en  el  Paralelo  de  la  Isla 
de  San  Antonio  pasa  al  Norte  en  la  misma  America  Meridio- 
nal por  el  marg"en  Oriental  del  Rio  de  las  Amazonas,  y  sale 
al  Sur  un  g'rado  mas  Oriental,  que  la  boca  del  Rio  de  Santa 
Maria,  quatro  grados,  y  17  minutos  de  diferegia  de  longitud, 
y  que  ha^en  en  este  paralelo  61.  leguas  y  media,  y  por  la 
Costa  en  latitud  de  31.  grados,  89.  leguas  del  Cabo  de  Santa 
María. 

Regulase  este  Meridiano  respecto  del  Punto  Inchoautiuo 
situado  en  la  Isla  de  San  Nicolás  por  la  carta  de  grados  cre- 
zidos de  lacobo  Robin,  y  sus  concordantes. 

Consta  por  el  ajustamiento  heciio  según  la  carta  de  gra- 
dos crezidos  de  lacobo  Robin,  supuesta  la  situación  del  Prin- 
cipio Inchoautiuo  de  la  linea  Leste  Oeste  en  la  Isla  de  San 
Nicolás,  y  la  distanzia  de  5  grados,  y  45  minutos,  considera- 
da hasta  el  Cabo  de  San  Agustín,  que  lanzado  este  Meridia- 
no por  el  fin  de  los  22  grados,  y  5  minutos,  que  importa  la 
dicha  linea  Oeste  en  aquel  Paralelo  passa  al  Norte  en  la 
America  Meridional  por  la  boca  del  Rio  Flemian,  y  sale  al 
Sur,  un  grado,  40  minutos  más  Oriental,  que  la  boca  del  Rio 
de  S.  Pedro,  y  cinco  grados  40.  minutos  mas  Oriental,  que 
en  el  Cabo  de  Santa  Maria,  que  hagen  de  Leste  a  Oeste  81. 
leg-uas  en  aquel  Paralelo,  y  por  la  Costa  en  latitud  de  31. 
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grados,  y  40  minutos,  83  leguas  distante  del  dicho  Cabo  de 
Santa  María,  en  cuya  calculación  concuerdan,  Federico 
Ubit  Magino  en  el  Mapa  Hidrographico,  Rían  en  el  mapa 
estampado  año  de  1650.  y  M.  Tabernier. 

Y  suponiendo  el  principio  inchoautiuo  en  el  margen  Oc- 
cidental de  la  Isla  de  San  Antonio,  y  la  distancia  considera- 
da de  quatro  grados  entre  la  dicha  Isla,  \'  el  Cabo  de  San 
Agustin  lanzado  este  Meridiano  conforme  a  la  Carta  de 
lacobo  Robin,  y  concordantes  por  el  fin  de  los  22.  grados,  y 
13  minutos,  que  importan  la  dicha  linea  Leste  Oeste  en  aquel 
Paralelo  entra  cortando  al  Norte  la  Anerica  Meridional  dos 
grados  mas  Oriental  del  Rio  de  las  Amazonas,  y  sale  al  Sur 
por  la  boca  del  Rio  de  San  Pedro  distante  tres  grados,  y  47. 
minutos  mas  Orientales,  que  el  Cabo  de  Santa  Maria,  que  en 
su  Paralelo  hazen  45  leguas,  y  media  Leste  Oeste,  minuto 
mas,  o  menos,  y  por  la  Costa  en  latitud  de  treinta  }•  dos  gra- 
dos, y  treinta  minutos  distante  del  dicho  Cabo  setenta 
leguas. 

Regulase  esíe  Meridiano  por  la  caria  de  grados  iguales 
de  Euderico  Don  Ker,  y  sus  concordantes  situado  el  Princi- 
pio ¡nchoauíiuo  de  la  linea  Leste  Oeste  en  ¡a  Isla  de  5.  Ni- 
colás. 

Consta  de  la  carta  de  grados  iguales  de  Euderico  Don 
Ker,  que  supuesta  la  situación  del  principio  inchoautiuo  de 
la  linea  Leste  Oeste  en  la  isla  ue  San  Nicolás,  y  considera- 
da su  distancia  de  5.  grados,  }'  45.  minutos  hasta  el  Cabo  de 
San  Agustin,  que  lanzado  este  Meridiano  por  el  fin  de  los  22. 
grados,  y  5.  minutos,  que  importan  la  linea  Leste  al  Oeste 
en  aquel  Paralelo  pasa  al  Norte  en  la  America  Meridional 
un  grado  mas  Occidental,  que  la  Margen  Occidental  del  Rio 
que  comunmente  llaman  Marañon,  y  sale  al  Sur  por  la  boca 
del  Rio  de  San  Pedro,  más  oriental,  que  el  Cabo  de  Santa 
Maria  tres  grados,  y  20.  minutos  en  distanzia  de  Leste  Oeste 
de  47.  leguas,  y  por  la  Costa  en  latitud  de  32.  grados 
largos,  y  distanzia  de  70.  leguas  con  quien  concuerdan  Fe- 
derico Ubitt  en  el  Mapa  Universal,  en  el  Globo  de  Guillermo 
Gansonio  Blan,  el  Padre  P'ilipo  Briezio  de  la  Compañia  de 
lesus,  Magino  en  el  Mapa,  que  cita  de  Gerónimo  Porro,  y  el 
Doctor  Luis  Serrano  Pimentel  según  su  rotero. 

V  en  suposición  de  situarse  este  Principio  hichoautiuo  en 
la  Margen  Occidental  de  la  Isla  de  San  Antonio,  y  de  su  dib- 
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tancia  de  quatro  grados  hasta  el  Cabo  de  San  Agustín,  con- 
forme a  la  misma  carta  de  grados  iguales  de  Don-ker,  y  sus 
concordantes  lanzado  este  meridiano  por  el  fin  de  los  22. 
grados,  5^  13.  minutos,  que  importa  la  linea  Leste  Oeste  en 
aquel  Paralelo  pasa  al  Norte  en  la  America  Meridional  un 
grado  mas  Occidental,  que  el  Rio  del  Millo,  saliendo  al  Sur 
por  el  Rio  de  Martin  Alfonso  un  grado  27.  minutos  mas  Orien- 
tal, que  el  Cabo  de  Santa  María,  veinte  leguas  distancia  de 
Leste  a  Oeste  del  dicho  Cabo,  y  por  I1  Costa  en  latitud  de 
34.  grados,  distante  25.  leguas  del  Cabo  referido. 

Y  en  esta  difirencia  de  opiniones  considerada  la  dificul- 
tad, que  dexamos  obseruada  sobre  la  medición  de  las  longi- 
tudes, y  justa  equidad,  que  se  deue  atender  en  semejantes 
demarca(;iones,  que  se  executan  amigablemente,  eligiendo 
por  mas  seguro  fundamento  de  nuestro  parecer  la  opinión 
media,  que  es  lo  que  se  conforma  con  la  carta  referida  de 
lacobo  Robin,  y  sus  concordantes,  en  que  hallamos,  que  si- 
tuado el  principio  inchoautiuo  de  la  linea  Leste  Oeste  en  el 
gentro  de  la  Isla  de  San  Nicolás,  confórmelas  obserua^iones 
que  dexamos  hechas  lanzado  este  Meridiano  por  el  fin  de  los 
22.  grados,  y  5.  minutos  de  la  linea  Leste  Oeste,  passa  al 
Norte  en  la  America  meridional  por  la  boca  del  rio  Flemian, 
y  sale  al  Sur  un  grado,  y  quarenta  minutos  mas  Oriental, 
que  la  boca  del  Rio  de  San  Pedro  5.  grados,  quarenta  minu- 
tos de  diferenzia  de  longitud  del  Cabo  de  Santa  María,  y  en 
latitud  de  31.  grados,  y  40  minutos,  distante  de  la  Costa  83, 
leguas,  poco  mas  o  menos  del  d.  Cabo,  en  cuya  conformidad 
según  esta  operación  entedemos  ha  de  quedar  situado  este 
meridiano. 

Y  habiendo  jui<;:io  de  la  segunda  operazion  que  tiene  por 
Principio  hichoautiuo  la  margen  Occidental  de  la  Isla  de  San 
Antonio,  supuestas  sus  distanzias  de  quatro  grados  en  el 
Cabo  de  San  Agustín,  somos  de  parecer,  que  lanzado  el 
dicho  meridiano  por  el  fin  de  los  22.  grados,  y  13  minutos,  de 
que  consta  la  linea  Leste  Oeste  en  aquel  Paralelo,  siguiendo 
la  opinión  del  mismo  lacobo  Robin,  ha  de  pasar  al  Norte  en 
la  America  meridional  dos  grados  mas  Oriental,  que  la  mar- 
gen Oriental  del  Rio  de  las  Amazonas,  y  salir  al  Sur  por  la 
boca  del  Rio  San  Pedro  distante  del  Cabo  de  Santa  María  3. 
grados  y  47.  minutos,  mas  a  su  Oriente,  que  hacen  en  el 
dicho  Paralelo  54.  leguas  largas,  y  por  la  costa  en  latitud  de 
32.  grados,  y  20.  minutos,  y  distancia  de  70  leguas,  del  d. 
Cabb. 
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Y  yo  loseph  Gómez  lurado  declaro,  que  ha  30.  años,  que 
nauego,  y  en  los  16  últimos,  que  nauego  de  Piloto,  en  todos 
los  viages,  que  he  hecho,  auiendo  esperimentado,  3'  recono- 
cido las  Costas  del  Brasil,  y  Rio  de  la  Plata,  siempre  me  he 
g-ouernado  por  las  cartas  de  grados  crecidos,  obseruando 
sus  rumbos,  y  las  he  hallado  giertas,  y  seguras  de  todas  sus 
demostraciones,  sin  que  haya  tenido  nada  de  nueuo,  que 
aduertir,  ni  enmendar  sulcando  la  mayor  parte  del  Occeano 
con  ellas. 

Todo  lo  qual,  según  las  reglas  de  nuestro  arte,  facultad, 
y  experiencia,  entendemos  ser  lo  mas  gierto,  y  probable, 
según  nuestras  conciencias  y  debaxo  del  juramento,  que 
tenemos  hecho.  En  cuya  conformidad  damos  nuestro  pare- 
zer,  que  firmamos  en  Badajoz  á  29  dias  del  mes  de  Diziem- 
bre  de  1681.  luán  Carlos  de  Andosilla,  Capitán  loseph  Gómez 
lurado. 

Certificamos,  que  este  papel  es  el  que  hizieron  los  Geo- 
graphos  de  S.  M.  Catholica,  que  por  ellos  esta  firmado,  y 
adelante  van  en  hojas  enteras  las  tablas,  que  en  el  papel  se 
refieren.  En  feé  de  lo  qual  lo  firmamos  con  nuestra  señal. 
D.  Diego  Holguin  de  Figueroa.  Secretario.  Ayres  Monteiro. 
Secr. 

PARECER  DOS  GEOGRAPHOS  PORTUGUESES 

En  obseruangia  do  artigo  13.  do  tratado  Prouisionale  de 
7.  Mayo  1681.  entre  o  Serenissimo  Señor  Don  Carlos  Segundo 
Rey  Catholico,  e  o  Serenissimo  Señor  D.  Pedro  Principe  de 
Portugal,  sendo  nomeados  por  cada  hua  das  partes  dous 
luezes  Comisarios,  e  outros  tantos  Geographos  para  difiniti- 
uamente  se  determinara  situagao  da  noua  Colonia  do  Sacra- 
meto  ou  San  Gabriel  fundada  na  margen  do  Rio  da  Prata. 

E  juntos  os  sobreditos  Señores  Comisarios  a  22.  do  Di- 
ciembre do  dito  anno  em  a  sala  publica  da  Cámara  de  Eluas 
de  pois  de  celebradas  varias  Juntas  nesta  Cidade,  e  na  de 
Badajoz  alternatiuamente,  e  tendo  todos  primero  tomado 
juramento  solenne,  somos  chiamados  os  sobredictos  Geo- 
graphos, assim  Castelhanos,  como  Portugueses,  e  senos 
mandou  conferir,  e  disputar  á  presente  materia. 

Nesta  conferenzia  ajustamos  os  Geographos,  nemine  dis- 
crepante, que  a  Ilha  do  San  Antao  se  achan  en  18  de  Altura 
de  Norte,  e  que  37(1  legoas  extendidas,  e  numeradas  no 
Paralelo  de  18.  valiao  22.13.  da  equinoQial;  e  por  que  em  tudo 
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o  mais,  que  entao  se  confirió  nao  podemos  ajustamos  fo}^ 
ordenado  pe  los  ditos  vSeñores  Comisarios  debaixo  do  jura- 
mento, que  fin  'hamos  receuido,  que  com'  a  sobredita  medida 
de  370  legoas,  sen  valor  22.13,  em  que  estauamos  conformes 
seg'undo  as  regras  da  Arte,  ficessemos  duas  medicoens. 

Numa,  que  teria  principio  na  margen  Occidental  da  Ilha 
de  San  Antao;  autra  que  aula  de  comenzar  bem  no  meyo 
das  Ilhas  de  Cabo  Verde  entre  a  do  Sul,  é  a  mesma  S.  An- 
tao, e  que  correndo  com  ambas  contra  o  Occidente  pe  lo  dito 
Paralelo  de  18.  contando  nelle  as  ditas  370.  leguas,  exarni- 
nassemos  fielmente,  é_vissemos  o  tej^no,  en  que  feneciao, 
quantas  legoas  faltauao,  ou  Sobrauao  a  cada  una  das  sobre- 
ditas  medigoens,  para  chegar,  ou  exceder,  a  aquelle  ponto, 
em  que  se  cruzaua  este  dito  Paralelo,  com'  o  meridiano  que 
passa  pe  la  dita  Coloina  del  San  Gabriel. 

E  para  este  effeito  se  nos  ordenou  elegessemos  entre  os 
corpos,  ou  instrumentos  Mathematicos  algua  Cartas,  Globo, 
ou  Mapa,  que  paregesse,  e  fosse  mais  verídico,  e  idóneo, 
para  nelle  se  demostrar,  e  facer  as  sobreditas  duas  medigoes; 
Pelo  que: 

Nos  os  Geographos  Portugueses  elegemenos  e  determina- 
mos, dando  comprimiento  a  esta  orden  dos  sobreditos  Seño- 
res Comisarios,  a  carta  de  marear  Portuguessa,  de  que  usao 
os  nauegantes  desta  Corona,  pe  la  mais  idónea,  e  verídica, 
para  nella,  e  por  ella  se  facerem  as  sobreditas  medicoens 
por  ser  entre  toudas  a  mais  ajustada,  e  apurada  na  arruma- 
cao  das  cartas  do  Brasil,  e  na  trauessia  de  seus  mares  athe 
as  Ilhas  do  Cabo  Verde,  porque  sem  duuida  neste  particular 
deue  ser  preferida  a  todas  quantas  se  possao  ofre<;;er  estran- 
geras. 

A  regao  he:  por  que  esta  materia  de  arrumar  costas,  e 
demarcar  trauesias  de  mares,  he  faito  puro  experimental, 
que  últimamente  se  consegue,  coul  obseruagoens  de  repeti- 
das experiengiaos,  é  estas  sopoderao  ter  aquelles,  que  com 
noayor  frecuencia  cursarem  estes  mares:  os  Portuguesses  os 
nauegao  inyessantemente  ha  180.  años,  con  muitos  navios 
soltos  em  todo  o'  tempo  e  ñas  mongoens  annuais  con  nume- 
rosa compañía  de  embarca^oens  e  registrao  a  quella  Costa 
do  Brasil  quotidianente  por  mar,  e  térra,  com'a  comunicagao 
de  sus  Capitanías. 

Esta  continuagao  de  nauegagoens,  é  repetigao  de  expe- 
riencias nestes  mares,  e  nestas  Costas  se  acha  somente  em 
a  Nagao  Portuguessa,  e  nao  em  altra  algua;  por  que  a  tudas 
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e  prohibida;  donde  se  segué  manifestamente,  que  a  nossa 
carta  nesta  parte  ñca,  sendo  a'  mais  qualificada,  e  como  tal 
deue  ser  anteposta,  e  escolhida  entre  tudas  para  ó  caso 
presente;  ó  que  se  confirma,  por  que  na  pureza,  e  verdade 
desta  carta  sei^urao  os  Portuguesses  o  acertó  de  suae  naue- 
gacoens,  a  entregao  suas  vidas,  e  cabedais,  e  nao  he  veros- 
simil  se  conüassen  em  carta;  que  fosse  menos  certa  e  verda- 
deira. 

E  posto,  que  tambem  entre  as  cartas  Portuguessas  se 
ache  algua  variedade,  e  obrándose  por  ellias  se  reconhecé 
a  demarcao  passar  muito  alem  da  detta  Colonia  de  San 
Gabriel,  cortando  hunnasa  Costa  de  America  da  parte  do 
Sulpor41,  outras  por  45.  deixando  todauia  estas,  escolhe- 
mos  a  que  menos  fauorege  a  os  Portuguesses,  e  mais  nos 
estreita,  que  he  huma  das  que  costuma  de  escreuer  o  Cos- 
mographo  lohao  Teixeira  bem  conhegido  em  toda  Europa, 
por  ser  á  que  actualmente  se  practica  neste  Reyno  é  ter  a 
aprobacao  vniuersal  de  todos  os  Pilotos  e  Mareantes. 

Para  mostrarnos  pois  nesta  carta  por  onde  passa  a 
linha  da  demarcagao,  comenzando  a  primera  medida  da  mar- 
gen Occidental  dal  Ilha  de  San  Antao,  he  necesario  supor, 
que  as  370.  legoas  do  contrato  contadas  pe  lo  Paralelo  de  18. 
em  que  esta  á  dita  Ilha  facem  mayor  numero  de  legoas  na 
Equinogial;  por  que  huma  porcao  do  Paralelo  de  18  compre- 
hendida  entre  dous  Meridianos  contem  menos  legoas,  que  a 
porgao  da  Equinogial  comprehendida  entre  os  mesmos  dous 
Meridianos;  e  assim  370.  legoas  pe  lo  Paralelo  de  18  hao  de 
facer  mais  legoas  pe  la  Equinogial,  e  para  vermos  quantas 
mais  legoas  facem,  usaremos  da  seguente  Analogía,  que 
demostra  Adriano  Néstio  no  primo  Mouel  tomo  4.  parte 
3,  cap.  2.  prop.  1. 

Seno  do  complemento  do  Paralelo  de  18  Radio: 

370  legoas  do  Paralelo  de  18. 
389.  2.  legoas  na  Equinocial: 

As  quais  389.  legoas  reducidas  a  graos  da  neesma  Equi- 
no^al  Valem  os  ditos  22.13. 

E  como  na  carta  plana  de  marear,  cual  he  á  Portuguessa, 
en  re^^ao  do  Paralelismo  dos  meridianos  tanta  distan(;'ia  ha^va 
entre  qualquer  dous  lugares  pe  la  Equinogial,  como  por 
quaelquer  Paralello,  tomando  entre  as  ponías  de  hom  com- 
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passo  as  389,  leg^oas  da  tronco  común  da  carta,  ou  370.  do 
tronco,  que  na  mesma  carta  vai  feito,  para  20.  grados  de 
altura,  que  he  o  mais  vicinho  de  18  e  correndo  coniesta  dis- 
tan(;a  para  Occidente  da  dita  Tlha  San  Antao,  é  pe  lo  ponto 
onde  se  acabareni  correndo  direitamente  para  o  Sul,  se  vera 
que  vai  passar  esta  linha  13  on  14.  legoas  afastada  para 
Oeste  da  noua  Colonia  de  San  Gabriel,  e  que  deseendo  mais 
abaixo,  vai  cortar  a  térra  de  quassi  38.  grados  da  parte  do 
Sul;  o  mesmo  sera  se  em  lugar  das  legoas  tomaremos  os 
ditos  22,13.  e  en  esta  distanza  fizermos  amedi^ao. 

Eo  quanto  a  segunda  medi^ao,  que  ha  de  comenzar  no 
meyo  das  Ilhas  do  Cabo  Verde,  tomando  a  distan^a  entre  o 
Meridiano  da  primeira,  que  he  á  do  Sul,  é  a  ultima,  que  he 
á  de  San  Antao  se  achao  pe  la  mesma  Carta  64.  legoas  de 
diferencia,  cuya  mítade  fao  32.  t  comenzando  deste  ponto 
meyo  a  faQer  a  medigao  das  ditas  370  legoas,  achamos  fin- 
darsi  a  dita  quantia  19.  legoas  antes  de  dugar  a  o  Meridiano 
que  passa  pe  la  Colonia  de  San  Gabriel,  e  se  cruza  com  o 
ditto  Paralelo  de  18. 

De  sorte  que,  pe  la  primeira  medigao  comezada  na 
margen  Occidental  de  San  Antao  sobrao  13.  legoas,  é  pe  la 
segunda  tomando  pringipio,  no  me3'o  das  Ilhas  faltao  19. 

Mas  a  primeira  medigao;  que  comenza  na  Ilha  de  San 
Antao,  e  acaba  13.  legoas  a  o  Ponente  da  Colonia  de  San 
Gabriel,  de  que  resulta  correr  a  linha  da  demarcacao  quasi 
pe  lo  Rio  da  Prata,  eoforma  con  autoridade,  e  opinao  comua 
dos  Autores  Geographos,  e  Históricos,  que  faltarao  nesta 
materia  da  demarcacao  entre  as  duas  Coronas,  que  sao  os 
seguintes. 

1.  lansonio  no  Atlas  maior  5.  na  ordem  dos  Latinos  em 
Anbsterdam  anno  1657.  folio  63. 

Regmim  Brasiliae,  Ce.  Regid  Portugalliae  respectu,  ad 
Regem  Hispaniae  quidem  pertinuit  sed  ante  aliquot  anuos 
enrn  Lusitanis  ab  Hispaniarimi  Rege  defecit,  coniplectitur 
antem  omneni  illatn  orarn,  quaní  Occeanus  á  fluiii  de  las 
Amasonas,  usqne  ad  fluinni  Rio  de  la  Plata  provietitur,  e 
Lusitani  habitando  excoluevunt  a  o  fedem  sibi  constitue- 
runt. 

2.  Las  Atlas  del  Mundo,    ó  Mundo  aguado  impresso  en 
Amsterdam  con  Enrrique  Domker. 

Al  Brasil  ciñe  la  mar  a  Leñante,  y  Septemtrion  a  Ponente 
le  queda  el  Rio  de  las  Amazonas,  v  a  medio  dia  el  de  la 
Plata. 
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3.  Atlas,  on  medita^oens  Cosmographicas  en  Franges  en 
Amsterdam  3.  parte,  fol.  705. 

Resta  o  Brasil  &  c.  é  iaz  entre  os  dúos  Rios  Maranhao,  e 
da  Prata. 

4.  Atlas,  ou  cartas  marítimas  do  mundo  em  olandés  em 
Amsterdam  anno  1668.  folio  22, 

O  Brasil  hé  cercado  do  grande  mar  pe  la  parte  do  Leste, 
e  do  Norte,  pe  la  banda  do  Oeste  tem  ó  grande  Rio  das 
Amazonas,  pe  lado  Sul  a  do  Rio  da  Prata. 

5.  Atlas,  ou  libro  de  cartas  de  marcar  em  Ingles  per 
loam  Soler  Geographo  del  Rey  da  Grao  Bretanha.  fol.  9. 

O  Cabo  de  San  Antonio  na  ponta  do  Rio  da  Prata,  que  he 
hum  notabel  Rio,  assim  pe  la  grandeza  de  sua  boca,  como 
pe  la  violenza  da  corrente  a  ó  Norte,  deste,  Lee  o  Brasil 
geralmente  possuido  pe  los  Portuguesses. 

6.  Atlas  minor  de  Gerardo  Mercator  ilustrado  por  Hon- 
dio.  fol.  665. 

Superest  térra  Orientalior  Brasilia,  e.  ínter  dúos  flnnios 
sita  est  Maragnon  e  de  la  Plata. 

7.  loao  Ludouico  Guttofreddo  na  Archontologia  cósmica 
titulo  Brasil,  folio  318. 

Haec  Proiiincia  forte  fortuna  detecta  est  per  Petrum 
Ahiarez  Capralium  anno  1501.  incipit  autem  a  Maragnone 
fluvio,  exterditf;  se  usqtie  ad  fliinium  Argenteiim,  sine  de  la 
Plata. 

8.  loao  Antonio  Máximo  ó  mais  celebre  em  cálculos 
Mathematicos  no  commento  que  fez  á'  Geographia  de  Pto- 
lomeo,  titulo,  Paessi  de  la  America  Meridionale,  fol.  205. 
versículo,  aparta  o  Brasil  da  mais  America  com  os  dous 
Rios  Maranhao,  e  Prata,  ende  andueste,  que  esta  parte, 
assim  separada  pertenece  a  os  Portuguesses  por  diricto,  e 
omais  restante  a  os  Castelhanos. 

La  cui  parte  Oriental  del  fiume  Maranhao  infino  al  fiume 
Argénteo,  comunmente  el  Rio  de  la  Plata  é  di  raggione  di 
Lusitani,  che  il  restante  l'ha  acquitato  il  Ré  di'Spagna. 

9.  Pedro  Elim  Ingles  Cosmographia  Geral  en  Londres 
1660.  lib.  4.  par.  2.  titulo  Brasil  fol.  1079. 

A  o  Brasil  laua  o  mar  Atlántico  pe  la  parte  de  Leste,  pe 
lado  Este  Ihe  figao  alguas  térras,  aiuda  a  o  presente  incóg- 
nitas, que  iacem  entre  elles  e  os  Andes,  pe  la  parte  de  Norte 
confina  con  Goiana,  da  qual  se  diuide  pe  lo  Rio  Maranhao, 
pe  la  do  Sur  parte  core  a  Proudcia  do  Paraguay,  por  outro 
nome  Prouincia  do  Rio  da  Prata. 
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E  folio  1080.  he  va}^  discre(;iendo  as  14.  Capitanías,  come- 
zando  na  de  San  Vicente,  diz  (propia  expressao  de  seis  ter- 
mos) Bondeja  coni  ó  Rio  da  Prata;  e  fol.  1082.  falaudo  na 
demarcao  em  virtude  de  Bullas  de  Alexandro  Sexto  dis,  que 
todas  estas  14.  Capitanías  ragon  lucerao  sempre  a  Coroa  de 
Portug"al,  e  que  com  ella  juntamente  ficarao  separadas  da 
Coroa  de  Castelha. 

10.  Gerónimo  Ruscelli  na  sua  Geographia  taboa  4-do 
Nouo  Mondo  traz  a  estampa  do  Brasil  separadam^te  a  vella 
ó  demarca  como  Rio  da  Prata. 

11.  losep  Molletio  Italiano  em  a  Taboa  35.  das  que 
acregetou  a  Ptolomeo  traz  semelhante  estampa  do  Brasil 
demarcando  cour  ó  mesmo  Rio  da  Prata. 

12.  O  Padre  Francisco  Milliet  de  Chales  Geographia  pro- 
posit.  84.  fol.  634.  falando  la  inundagao  de  varios  Rios  do 
Mundo  conta  a  do  Rio  de  Prata,  como  mais  celebre  do 
Brasil. 

Fluvius  Argenteus  Brasilia  eodeni  etiam  tempore 
exudant. 

Todos  estes  Authores  sao  Geographos  de  proíissao,  e  o 
seis  primeiros  textos  na  Geographia,  e  como  taes  andao 
recluidos  en  todas  as  Nacaoens,  e  vertedos  en  todas  as  len- 
guas de  Europa,  escriuerao  para  beneficio  común  de  que  se 
nao  pode  presumir  tengao  particular. 

Com'os  sobreditos  Geographos  concordao  os  Históricos 
seguintes. 

13.  Ditionario  Francés  Theologico,  &,  por  Don  luigne 
Broistiniere  7.  impressaou  en  Paris  1668  verbo  Bresil. 

O  Brasil  Comarca  Oriental  da  America  ou  nouo  Mundo 
descuberta  Anno  1501.  por  Pedro  Aluarez  Cabral  esta  situa- 
da entre  dous  Rios,  a  saber  o  do  Maranhao  da  parte  de 
Norte,  e  o  da  Prata  da  parte  da  meyo  Dia. 

O  mesmo  Author  verbo  Paraná,  diz  assim. 

Paraná  Rio  das  Indias  Occidentais  entre  o  Brasil  e  Perú, 
que  os  Hespanhoes  chamao  Rio  da  Prata. 

14.  Lexicón  Geographico  de  Felipe  Ferraioverbo  Bra- 
silia. 

Braxilia  pars  admodiini  ampia,  et  fértiles,  America  Meri- 
dionalis  a  Lusitanis  detecta,  et  ocúpala  etiam  nunc  hodie 
Regem  Portiigalliac  agnoscit,  &\  Estqtic  inter  Paraguai,  et 
fluvium  Amasonum  extensa. 

Bem  se  sabe,  que  a  palabra  Paragua  he  sinónimo  do  Rio 
da  Prata. 
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15.  Gonzalo  de  Céspedes,  e  Menesses,  Historia  de  Phelipe 
Quarto  libro  5.  cap.  19,  descreuendo  a  Brasil  dize: 

Dilatasse  con  sus  confines  de  Norte  a  Sur  quassi  mil 
leguas  entre  el  Rio  Marañon  y  el  de  la  Plata. 

16.  Solorzano:  de  lure  Indiarum  tom.  1.  lib.  1.  cap.  6.  59. 
depois  de  ter  escrito  de  buenos  Ayres,  e  de  Paraguai  acre- 
centa. 

His  próxima  est  Brasilia  Regio  (licet  jam  Peruani  Regni, 
et  Proregis  gubernatoris  fines  excedat)  quae  inter  dúos  inge- 
tes  fluvius  iacet  Marañon  a  Semtemptrione,  et  Argenteum 
vulgariter  Rio  de  la  Plata. 

17.  Gerónimo  Huerta  na  anota(;ao  a  o  libro  6.  de  Plinio  fol. 
339.  tendo  falado  no  Rio  das  Amazonas  e  de  Maranhao  pro- 
segue. 

Pasado  este  Rio  empieza  la  Prouincia  del  Brasil  descu- 
bierta por  Pedro  Aluarez  Cabral  año  K501.  y  estiendesse 
hasta  el  Rio  de  la  Plata. 

18.  Gerónimo  Becono  Milanés  na  4.  parte  das  Americas 
cap.  29.  fol.  142. 

Brasilia  Prouincia  est,  ut  que  dumaxat  octo  gradibus 
ab  Equatore  distat  versus  Austrum,  et  protenditur  ad  35. 
illius  limites  esse  Fluvium  Argenteum. 

19.  Finalmente  Don  Joseph  Martinez  de  la  Puente  His- 
toria de  Carlos  Quinto  lib.  13.  §.  12.  fol.  174. 

Contiene  el  Reyno  del  Pirú  siete  Prouincias  que  son  Cas- 
tilla del  Oro,  Paria,  Quito,  Chile,  Rio  de  la  Plata,  Charcas, 
y  Brasil;  bien  que  de  esta  Prouincia  lo  que  queda  fuera  de  los 
Ríos  Marañon,  y  de  la  Plata  al  Oriente  del  Pirú  por  más 
de  400.  leguas  de  largo  azia  el  Sur,  y  300.  de  ancho  de  Orien- 
te a  Poniente  (que  no  A'an  consideradas  en  las  tierras  del 
Pirú)  pertene(;e  a  la  Corona  de  Portugal,  por  auerlo  descu- 
bierto Pedro  Aluarez  Cabral  Portugués  y  caer  dentro  de  la 
linea,  que  señaló  Alexandro  Sexto. 

Estes  Autores  Sao  tudos,  ou  Castellanos  ou  estrangeiros 
nemhum  delles  he  Portugués  de  nacimiento,  se  bem  todos  o 
parecem  na  opiniao,  e  doutrina,  que  seguem,  pois  tanto  se 
ajustao  com  a  nossa  carta  Portuguessa,  nomeado  expssa- 
mete  o  Rio  de  la  Plata  para  demarca^ao,  e  distin^ao  entre 
os  Dominios  de  Portugal,  e  Castelha.  Parege,  que  esta  nossa 
carta  Ihes  seruio  de  fundamento  para  seus  escritos,  e  como 
estes  a  ficarao  aprobando;  e  se  por  ventura  se  valerao  de 
outros  principios,  com  elles  nos  qualificao  a  mesma  carta, 
que  elejamos. 
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Corroborase  esta  nossa  opiniao,  e  se  amplia  com  outros 
muitos  Autores,  que  lanzao  a  demarca^ao,  mais  Occidental 
alando  Rio  da  Prata  e  ches^ao  com  ella  ate  a  Bahia  de  San 
Mathias  en  quarenta  y  ginco  g-rados,  de  estes  fasemos  clase 
distinta. 

1.  Bartolomeo  Leonardo  de  Argensola  na  conquistadas 
Molucas  lib.  1.  fol.  4.  e  outra  vez  en  outro  libro  dos  Annaes 
de  Aragao  libs.  fol.  107. 

Esta  linea  corta  la  misma  tierra,  y  la  del  Sur,  mas  ade- 
lante del  Rio  de  la  Plata. 

2.  Sandouval  na  Historia  de  Etiopia  par.  1.  lib.  1.  cap.  7. 
n.  9.  se  acomoda  com  o  dito  Argensola  lanzando  tambem  la 
linha  da  demarcao  alem  do  Rio  da  Prata. 

3.  O  Padre  Maffeo  Historia  da  India  lib.  2.  a  estende 
ate  45. 

Brasilia  duobus  ah  Equatore  gradibus,  partibusque  usq, 
ad  45.  excurreus. 

4.  O  Padre  Orlandino  Chronica  General  de  la  Compaftia 
lib.  9.  n.  86.  se  conforma  com  o  dito  Padre  Maffeo. 

5.  Fray  Rafael  de  lesu  segué  o  mesmo  no  Castrioto  Lu- 
sitanio  lib.  1.  nun.  11. 

6.  O  mesmo  segué  Fray  Gerónimo  de  San  Romao  Histo- 
ria de  India  Oriental  lib.  1.  cap.  4.  e  10. 

7.  Pedro  Magallanes  de  Gondano  Historia  da  Prouingia 
de  Santa  Cruz  impreso  en  Lisboa  1579. 

Esta  Prouingia  de  Santa  Cruz  está  situada  ua  quella 
Grande  America  humadas  quatro  partes  do  Mudo,  dista  seu 
Principio  2.  graos  de  Equino^ial  para  o  Sul,  da  li  se  vay 
estendendo  para  o  mesmo  45.  o  que  vem  a  ser  até  Bahia  de 
San  Mathias. 

8.  O  Padre  Simao  de  Vasconcellos  na  Crónica  da  Com- 
pañia  de  Brasil  lib.  1.  n.  15.  seque  a  mesma  opinao  de  45. 

9.  E  finalmente  e  fama  constante  neste  Reyno,  que  de 
este  parecer  foi  Pedro  Nuñez  em  hum  Rotr,  que  escriuio  do 
Brasil,  e  se  perdeo  por  nao  llegar  a  estampa,  mais  aiuda  oye 
se  conseruao  suas  memorias  em  varios  manuscritos,  dos 
quaes  o  dito  Padre  Vasconcellos  na  dita  crónica  do  Brasil 
libro  1.  num.  17.  allegoga  as  seguentes  palabras. 

A  Prouingia  do  Brasil  comeza  a  correr  junto  do  Rio  das 
Amazonas,  onde  prin^ipiato  Norte  da  demarcagao,  e  repar- 
tecao,  e  vay  correndo  pe  lo  sertao  desta  Provincia  até  45, 
poco  mais,  ou  menos,  Ali  se  fixon  marco  pe  la  Costa  de  Por- 
tugal. 
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10.     Gemafrissio  no  comento  de  Apiano  Cosmógrafo  2. 
par.  fol.  159.  a  iuda  passa  alem  45. 


Regio  Brasilia  propius  ad  Polum  Antarticum  circa  lati- 
tudinem  48  graduum. 


Bem  se  ve,  quanto  a  fauor  de  Portugal  ficaria  sendo  a 
demarcagao  feita  pe  los  Autores  desta  2.  Classe,  e  he  certo, 
que  cada  un  delles  primeiro  de  entregar  seu  voto  a  estampa, 
o  hauia  de  consultar  com  alguas  cartas  Geographicas,  de 
que  tuuesse  melhor  conceito  para  com  ellas  conformar  sua 
doutrina,  com  tudo  de  méntula  dellas  nos  quissemos  valer, 
eso  ficemos  escolha  da  que  hoye  se  pratica  neste  Reyno  por 
mais  ajustada  com  a  corrente  conmao  dos  Autores. 

Aluda  esta  nossa  opinao  se  poderla  ampliar  mais,  e  dila- 
tarse ate  ó  estreito  de  Magalhanes  en  55.  por  que  nao  faltao 
Escritores,  que  assim,  o  affirmen,  como  refere  o  Padre  Si- 
mac  de  Vascocellos  ya.  pitado,  n.  15.  Esteuao  Patornina  na 
vida  do  Padre  Auchieta  lib.  1.  cap.  4.  o  Padre  Sebastio  Bo- 
retarco  na  mesma  vida  lib.  1.  cap.  15. 

Mas  porque  julgamos  esta  opiniao  improbabel,  é  sem  fun- 
damento racional  Ihe  damos  exclusiua  nem  della  queremos 
facer  allegagao,  como  también  pe  la  mesma  causa  escluimas 
a  opiniaon  de  Antonio  de  Herrera  descripgao  das  Indias  cap. 
1,  e  decade  4.  lib.  6.  cap.  7.  que  contra  toda  a  recpao  estretei- 
ta  estas  medidas  a  24.  pe  la,  e  geographos  Castelhanos  assi 
o  reconoQem  nao  proseguimos  a  mostrar  sua  improbabilida- 
de,  o  que  protestamos  facer  se  necesario  for. 

Assim,  que  estas  duas  opinioens  A^ao  aquí  referidas  so- 
mente  para  seruir  de  notigias,  é  non  per  allegagao,  nem 
autoridade,  que  temtrao,  por  que  nemqua  merecem. 

Excluida  pois  estas  duas  opiniones  extremas  de  24.  y  55, 
como  viciosas,  e  improbables,  recorreremos  outra  vez  as 
duas  intermedias;  a  saber,  a  primeira,  que  demarca  com 
ó  Rio  da  Prata  (ó  qual  se  vé  a  unir  com'  Océano,  e  cortar  á 
Costa  da  America  entre  35.  y  36.  da  parte  do  Sul;  e  a  sequn- 
da,  que  far  á  demarca(;ao  pe  la  Vahia  de  San  Mathias  au 
45.  da  mesma  parte  Austral  por  serem  estas  duas  opioens 
ambas  classicas,  é  autorizadas  con  numeroso  séquito  de 
Autores,  e  por  que  com  ellas  se  figao,  mostrando  euidente- 
mente  duas  proposigoens  ne^essarias  a  nosso  intento. 
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Prima  proposi<;'ao:  A  carta  de  marear  Portuguessa,  que 
elegemos  he  á  mais  verídica;  poi"  que  he  á  mais  ajustada, 
e  conforme  com  a  primeira  opinao,  que  demarca  com  ó  Rio 
de  Prata,  em_que  os  Autores  Geógrafos  e  Históricos  com- 
cordao  em  tao  grande jiumero^  que  á  fazen  comua,  e  univer- 
sal, e  com  esta  opinao  comua  fica  á  dita  carta  calificada,  é 
sem  duuida  á  mais  veridica,  e  por  iso  foy  elegida.  _ 

Segunda  proposigao:  A  nossa  carta,  que  escolhemos  nao 
he  á  mais  fauoreuol  a  Corona  Portuguessa,  por  que  muitas 
outras  authoridades  com  bastante  numero  de  x\utores  langao 
a  demarcagao  muito  mais  Alem  do  Rio  da  Prata,  como  se  vé 
ua  segunda  opinao  intermedia,  que  se  estende  ate  á  Bahia  de 
San  Mathms  em  45.  essendo  estas  cartas_as,  que  mais  nos 
fauoreciao  nao  quisemos  facer  dellas  elicao_por  que  em  ma- 
teria tao  graue,  seguinos,  e  elegimos  nao  las  cartas,  que 
mais  nos  poden  fauorezer,  aínda  que  tengao  bastante  autori- 
tade,  se  uao  so  aquella,  que  se  ache  mais  verídica,  e  mais 
ajustada  com  a  corrente  dos  Autores  mais  qualíficadós  na 
profissao  é  em  mais  numerosa  quantídade. 

Esto  se  verifica  súmente  na  nossa  carta  Portuguessa,  por 
isso  a  preferimos,  e  escolhemos  entre  todas  as  mais;  e  en  ella 
ficemos  as  sobreditas  duas  medidas  na  forma,  que  nos  foy 
ordenado  pe  los  Señores  Comisarios  de  esta  lunta.  Este  e  ó 
nosso  parecer,  assim  o  certificamos,  juramos,  e  firmamos. 
Eluas  29.  de  Diciembre  1681.  O  Padre  loham  Duarte.  O  Cos- 
mographo  Mor  de  Portugal  iVlanuel  Pímentel;  Certificamos 
que  este  papel  he  ó  que  ficerao  os  Geographos  do  Serenissi- 
mo  Señor  Prin(íipe  de  Portugal,  é  que  por  elles  assiuado:  Em 
feé  do  que  ó  corroboramos  como  noso  finhal  Don  Diego 
Holguín  de  Figueroa  Secretario.  Ayres  Monteiro  Secretario. 

A  los  treinta  y  un  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  seis- 
cientos, y  ochenta  y  uno,  en  la  ciudad  de  Badajoz  en  las 
casas  del  Cabildo  de  ella  se  juntaron  los  Señores  Comisarios 
de  Su  Magestad  Catholica,  y  Prin(;ipe  de  Portugal,  y  en  ella 
entregaron  los  Geographos  de  una,  y  otra  Corona  los  pape- 
les de  sus  pareceres,  que  les  fueron  mandar  hager,  los  qua- 
les,  unos  con  otros  van  juntos  a  estos  autos  firmados  por 
ellos,  y  rubricados  por  nosotros  los  Secretarios,  y  se  entre- 
garon recíprocamente  a  los  dichos  Geographos  las  cartas, 
en  que  se  fundaron  sus  paregeres  y  se  les  ordenó  que  si 
tuuíessen  alguna  cosa  mas  que  acrezentar,  o  replicar  lo 
hizíessen  hasta  la  primera  junta,  y  auiendo  al.ií'un  papel  mas 
que  juntar,  se  hizíesse  hasta  el  dicho  día,  y  lunta,  y  con  todo 
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lo  referido  se  aurian  estos  autos  por  coclusos,  y  que  de  todo 
hiciessemos  este  auto,  en  que  firmaron  con  nosotros  los  Se- 
cretarios. Y  yo  Don  Diego  Holguin  de  Figueroa  lo  escriui  y 
firmé.  Lizengiado  Don  Luis  de  Zerdeño,  y  Monzón.  Don  luán 
Carlos  Bazan  Manuel  López  de  Oliueira.  Sebastian  Cardoso 
de  San  Payo.  Don  Diego  Holguin  de  Figueroa  Secretario. 
Ayres  Monteiro  Secretario. 

B.  N.  M.-M.  1030. 


Nota:  A  continuación  de  este  informe  se  hallan  los  docu- 
mentos que  aquí  se  mencionan. 

a)  Obseruaciones  Geographicas,  y  practicas,  que  se  han 
hecho  por  los  Cosmographos  del  Rey  Nuestro  Señor  sobre 
la  Carta  Portuguessa  de  luán  Texeira  de  Albornoz,  publi- 
cada el  Año  passado  de  1679,  que  de  propio  arbitrio  se  ha 
preferido  porlos  Cosmographos  de  S.  A.  el  Serenissimo  Prin- 
cipe de  Portugal  para  fundamento  único,  y  elemental  de  su 
discurso,  }'■  parecer,  en  insinuación  del  punto  Mathematico, 
que  suponen  auerse  de  preferir  la  Demarcación  de  America 
Meridional  entre  las  dos  Coronas  de  Castilla,  y  Portugal. 


h)    Reposta  a  ó  papel  ofereQido  pe  los  Geographos  de  Sua 
Magestad  Catholica, 


c)    Voto  dos  Comisarios  Do  Serenissimo  Principe  de  Por- 
tugal. 


d)    Votos  de  los  Comisarios  de  S.  M.  Catholica. 
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DOCUMENTO  NÚMERO  VIII 

Copia  de  la  Instrucción  secreta,  que  se  remite  al  Presi- 
dente Rovillé  para  el  ajuste  del  Tratado  con  Portugal,  en  1'^ 
de  Junio  de  1701. 

Demás  de  lo  que  se  os  advierte,  y  veréis  en  la  Instrucción, 
que  se  os  remite  con  la  fecha  de  esta,  ha  parecido  preveni- 
ros reservadamente,  que  con  la  inteligencia,  que  tomareis 
de  la  Copia  de  la  Consulta  del  Consejo  de  Yndias  (que  se  os 
remite  con  la  otra  instrucción)  y  de  la  que  en  ella  se  dice 
estarse  acabando  con  maior  extensión,  que  se  os  embiara 
después  con  otro  Extraordinario;  procuréis  ir  deteniendo  las 
conferencias,  y  las  resoluciones  con  la  propia  política  de 
Portuguesses,  valiéndoos  del  tiempo;  pero  atendiendo  mucho 
a  las  solicitudes,  e  instancias  de  Alemanes,  Ingleses  y  Olan- 
deses,  para  que  en  cualquiera  ocasión,  que  conozcáis,  puede 
arriesgarse  por  ellas  la  efectuación  de  alguno  de  estos  Tra- 
tados, uséis  de  la  Plenipotencia,  que  se  os  remite,  convenien- 
doos  como  mejor  podáis.  Dada  en  Madrid  a  1.°  de  lunio 
de  1701=Yo  el  Rey. 

B.  N.  M.-Ms.  3012. -Fols.  142  vuelto  y  143. 


DOCUMENTO  NUMERO  IX 

Copia  de  la  Instrucción,  que  se  embía  al  Presidente  Rovi- 
llé para  el  ajuste  del  Tratado  con  Portugal  en  1.°  de  Junio 
de  1701. 

Las  proposiciones  que  últimamente  se  os  han  hecho  por 
esse  Govierno,  para  passar  á  la  conclusión  del  Tratado  con 
esta  Corona,  y  la  de  Francia,  de  que  dais  qüenta  en  Carta 
de  17  del  corriente  (parece  que  ha  de  decir  del  passado)  se 
reducen  a  pedir  la  reparación  de  los  daños,  que  han  causado 
los  gobernadores  de  España  en  las  Indias  a  la  Compañía  del 
Comercio  de  Negros,  cuio  importe  se  supone  de  setecientes 
y  veinte  y  seis  mil,  ducientos  y  veinte  y  seis  pesos,  que  decis 
quedaran  reducidos,  a  lo  que  valen  dos  millones  de  libras  de 
Francia,  a  pagar  la  mitad  a  la  llegada  de  la  primera  Flota,  y 
la  otra  mitad,  cuando  llegue  la  Flota  siguiente:  Que  el  trata- 
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do  de  esta  Compañía  quede  roto,  y  se  den  por  mi  parte  las 
ordenes  conuenientes  para  el  retorno  de  los  efectos,  que  la 
Compañía  tiene  en  Indias,  y  que  se  restituían  ducientos  y 
sesenta  y  cuatro  mil  pesos,  que  se  anticiparon;  los  ducientos 
mil  por  via  de  préstamo,  al  tiempo  que  se  hizo  el  contrato 
con  ella;  y  los  sesenta  y  quatro  mil  restantes  por  los  Intere- 
ses que  pretenden. 

Aunque  todas  estas  propossiciones  que  se  os  han  hecha- 
do,  son  notoriamente  injustas  por  los  motivos  expresados  en 
la  Copia  inclusa  de  Consulta  de  mi  Consejo  de  Indias,  a 
donde  se  han  reconocido,  y  examinado:  He  venido  en  que 
tratéis  del  ajuste  de  estas  propossiciones  en  la  forma  con- 
ueniente,  y  según  lo  que  resulta  de  los  hechos  de  la  citada 
Consulta  de  Indias,  que  se  os  remite  para  este  efecto:  Y 
para  que  os  halléis  con  maior  conocimiento,  y  exacta 
compfehension  de  lo  que  ha  passado  en  esta  dependencia 
de  la  Compañía  de  Comercio  de  Negros,  y  pueda  serviros 
de  Instrucción,  y  govierno  para  la  tratación  y  ajuste  de 
ella. 

Para  que  la  Corona  de  Portugal  pueda  declararse,  se  dis- 
curren, y  conocen  quatro  medios,  con  que  hacerlo:  El  pri- 
mero, es,  el  ya  propuesto  por  esse  Govierno,  que  se  reduce 
a  no  admitir  en  sus  Puertos  Navios  de  guerra  de  enemigos 
de  esta  Corona,  y  la  de  Francia  con  las  condiciones  que 
incluie  el  proiecto:  El  segundo,  el  de  hacer  liga  ofensiva,  y 
defensiva  con  amibas  Coronas:  El  tercero  el  de  no  admitir 
no  solamente  Navios  de  guerra  de  nros  Enemigos,  pero 
tampoco  los  de  Comercio,  ni  tenerle  con  ellos:  Y  el  quarto 
el  de  no  dar  entrada,  en  sus  Puertos,  y  Costas  de  Navios  de 
Guerra  nuestros  ni  de  nuestros  Enemigos. 

Y  assi,  estando  vos  en  la  inteligencia  de  los  quatro  me- 
dios, que  aqui  se  os  apuntan  (aunque  no  dexareis  de  cono- 
cerlos) podréis  gobernarnos  a  la  mas  acertada  dirección  de 
este  importante  negocio,  esperando  que  vuestra  destreza,  y 
buena  conducta  le  adelante  con  las  maiores  ventajas  possi- 
bles.  Dada  en  Madrid  a  1.°  de  Junio  de  1701. =Yo  el  Rey. 

B.  N.  M.-Ms.  3012.-Fols.  143-144. 
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DOCUMENTO  NÚMERO  X 

Extracto  del  Tratado  de  mutua  alianza  entre  España  y 
Portugal;  firmado  en  Lisboa  el  18  de  Junio  de  1701. 

Articulo  /." 

Deseando  su  Majestad  de  Portugal  manifestar  al  rey 
católico  cuanto  ha  apreciado  el  ver  recaída  la  sucesión  de 
España  en  su  real  persona,  y  la  grande  estimación  que  hace 
de  su  buena  amistad,  y  cuanto  procura  interesarse  en  sus 
conveniencias  y  mayor  seguridad  de  sus  reynos  y  dominios, 
se  obliga  por  este  nuevo  tratado  de  alianza  a  la  garantía  del 
testa nento  de  Carlos  II,  rey  católico  de  España,  en  la  parte 
que  mira  a  que  su  Majestad  católica  suceda  y  posea  todos  los 
estados  y  dominios  que  poseía  el  dicho  rejacarlos  II;  de  suerte 
que  habiendo  algún  principe  o  potencia  que  mueva  guerra  a 
Castilla  o  a  Francia  para  impedir  o  disminuir  la  dicha  suce- 
sión, su  Majestad  de  Portugal  negará  sus  puertos,  así  en 
este  reino  como  en  todos  sus  dominios,  a  los  vasallos  y 
navios,  ya  sean  de  guerra  o  mercantes,  de  los  tales  principes 
o  potencias,  de  manera  que  no  puedan  tener  en  ellos  ningún 
género  de  comercio,  ni  de  acojida;  antes  los  que  vinieren  a 
los  dichos  puertos  serán  tratados  como  enemigos  de  la  coro- 
na de  Portugal. 

Artículo  2.° 

Reparación  de  daños  causados  por  españoles  al  tratado 
de  Asiento  y  observancia  fiel  de  las  condiciones  del  contrato. 

Artículo  5.*^ 

Saca  de  pan  de  España  5^  sus  islas  para  Portugal  si  allí 
faltare. 

Artículo  4." 

Tabaco:  evitar  entre  en  Castilla. 

Artículo  5° 

Pago  deudas  represalias  a  los  principes  palatinos  Rober- 
to y  Mauricio. 
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Artículo  6° 
Restitución  navios  tomaren  ingleses  por  esta  deuda. 

Artículo  7." 
Pago  Vs  alimentos  a  D.''^  Catalina. 

Artículo  (5.° 
Bombai  y  Main:  restitución  de  la  ultima. 

Artículo  P.° 
Alianza  por  presas  hechas  por  navios  corso  franceses. 

Artículo  10.'' 

Pago  4  millones  a  Holanda  en  Salinas  Setubal  con  condi- 
ción volver  a  empec^ar  si  se  interrumpiera  no  firmar  paz  sin 
que  Holanda  se  conforme  a  ceder  lo  que  falte. 

Artículo  11.'' 

No  pidan  holandeses  pertrechos  se  les  tomó  en  Brasil  3^ 
Recife,  interpondrá  el  re}^  católico  sus  oficios  para  ello. 

Artículo  12.'' 

Restitución  de  Cochin  y  Cananor. 

Articulo  /3.° 

Plazas  tomadas  en  India  y  Costa  África  a  holandeses 
serán  para  Portug^al  y  garante  el  rey  católico. 

Artículo  14." 

Y  para  conservar  la  firme  amistad  y  alianza  que  se  pro- 
cura conseguir  con  este  tratado,  y  quitar  todos  los  motivos 
que  pueden  ser  contrarios  a  este  efecto,  su  Majestad  Católi- 
ca cede  y  renuncia  todo  y  cualquier  derecho  que  pueda  tener 
en  las  tierras  sobre  que  se  hizo  el  tratado  provisional  entre 
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ambas  coronas  en  7  de  Mayo  de  1681  y  en  que  se  halla  situa- 
da la  Colonia  del  Sacramento;  el  cual  tratado  quedará  sin 
efecto  y  el  dominio  de  la  dicha  colonia  y  uso  del  campo  a  la 
corona  de  Portugal^  como  al  presente  lo  tiene. 

Articulo  15.^ 
Ratificación  tratado  1668. 

Articulo  16.^ 
Garantía  tratado  con  Luis  XIV. 

Articulo  17. "" 
No  podrá  hacerse  paz  separada. 

Articulo  18° 

Duración  20  aflos. 

En  Lisboa  a  18  dias  del  mes  de  Junio  año  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  1701— Rouillé— El  marques  de 
Alégrete— El  conde  de  Alvor— Mendo  de  Foyos  Pereira. 

Cantillo:  Historia  de  los  Tratados. 


DOCUMENTO   NUMERO  XI 

Copia  de  Instrucción  que  en  11  de  Julio  de  1702.  se  remitió 
al  Embaxador  extraor^o  a  Portugal,  para  ajustar  tratado  de 
Neutralidad. 

Aunque  en  Despacho  aparte  se  os  previene  los  justos  mo- 
tivos, que  concurren  para  que  esse  Rey  se  mantenga  firme 
en  el  cumplimiento  del  tratado  de  Alianza,  ajustado  conmigo 
el  año  passado,  y  para  que  si  sucediese  que  llegando  las 
Armadas  de  Inglaterra,  y  Holanda  a  essas  Costas,  quisiese 
mudar  en  una  Neutralidad  el  referido  tratado  de  Alianza,  os 
apliquéis  entonces  a  sacarme  de  los  empeños,  en  que  entré  a 
su  contemplación:  Ha  parecido  advertiros,  aqui  no  executeis 
nada,  sin  que  proceda  la  comunicación,  y  acuerdo  del  Emba- 
xador del  Rey  Xpñro  mi  S^"  y  mi  Abuelo.  Y  respecto  de  ser 
todos  los  puntos,  y  Capitulos  del  Tratado  de  Alianza  (excep- 
to el.  primero)  a  favor  de  Portuguesses,  y  los  mas  de  ellos  tan 
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gravosos  a  mi  Corona,  que  solo  pudieran  concederse  por  la 
ventaja  de  privar  a  los  Enemigos  de  la  entrada  en  essos 
Puertos,  la  qual  faltando,  entrando  en  Neutralidad,  no  se 
esta  por  mi  parte  en  obligación  de  mantener  en  nada  las 
condiciones  tan  favorables  y  ventajosas  a  Portuguesses, 
como  las  expresadas  en  la  Alianza,  quando  por  la  suia  no  se 
cumple  la  principal,  y  única,  que  ofrecieron:  Os  ordeno  que 
en  tal  caso  procuréis  con  toda  la  destreza,  3^  maña,  que  os 
dictarán  vuestra  prudencia,  y  zelo  a  mi  servicio,  restringir, 
y  anular  los  puntos  del  tratado  con  que  se  costeó  la  Alianza, 
siendo  el  primero  que  debéis  disputar  el  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  en  que  se  anula  el  tratado  provisional  entre 
ambas  Coronas  el  año  de  1681.  y  se  dexa  el  Dominio  de  la 
Colonia,  y  uso  de  la  Campaña  a  la  de  Portugal,  por  consis- 
tir en  el  términos  ventajosos  del  Imperio,  y  especialmente 
de  las  Indias,  y  aunque  debo  suponer,  que  faltando  el  Trata- 
do de  Alianza  deben  faltar  también  las  obligaciones  en  que 
entré  en  algunos  Capítulos  de  ella  de  asistir  a  Portugueses, 
en  los  casos,  que  en  ella  se  expresan  de  las  pretensiones,  que 
en  odio  de  la  guerra  pudiessen  suscitar  contra  ellos  Ingleses, 
y  Holandeses,  en  que  se  incluie  la  de  pagar  yo  a  la  Reyna  de 
la  Gran  Bretaña  D.''^  Cathalina  la  tercera  parte  de  sus  ali- 
mentos en  caso  de  no  pagarlos  el  Rey  de  Inglaterra,  pues  no 
llegando  este  Rey  a  declararles  la  guerra,  cessan  los  moti- 
vos, que  me  obligaron  a  contraher  estos  empeños  con  el: 
Estaréis  aduertido  de  ello,  para  que  queden  excluidos  ente- 
ramente, en  el  nuevo  Tratado,  que  se  hiciese. 

También  se  os  previene,  que  siendo  parte  del  Tratado  de 
Alianza  la  Transacción,  que  se  hizo,  del  Assiento  del  Co- 
mercio de  Negros,  en  que  demás  de  las  grandes  convenien- 
cias, que  lograron  Portugueses,  me  obligue  a  mandarles 
pagar  los  200  mil  =  patacones  de  la  anticipación  que  hicieron 
con  los  réditos  de  ellos  de  8  por  100  =  y  300  mil  =  cruzados  en 
satisfacción  de  los  daños,  que  la  Compañia  avia  recivido, 
pagadero  uno,  3^  otro  en  las  dos  primeras  llegadas  de  Flota, 
Flotilla  o  Galeones:  haveis  de  procurar  anular  la  obligación 
de  satisfacer  estas  Cantidades,  pues  es  tan  manifiesta  la  con- 
veniencia, que  aun  assi  han  logrado  ya  Portuguesses  con  la 
misma  Transacción,  y  ha  verse  rescindido  el  Contrato;  estan- 
do advertido  de  no  passar  a  concluir  cosa  alguna,  sin  darme 
primero  qüenta,  3'  esperar  mi  resolución  sobre  ello.  De 

B.  N.  M— M  30l2.-Fols.  158-159. 
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DOCUMENTO  NUMERO  XII 

Copia  del  Papel  del  Embiado  de  Portugal  pidiendo  Pasa- 
portes, Carruages  y  Escoltas  p'^^  retirarse  de  esta  Corte,  En 
25  de  Noviií^  de  1703. 

Exm»  S':_Ayer  noche  escrivi  a  V.  E.  suplicándole  me 
hiciesse  la  mrd  de  alcanzarme  orden  de  S.  M.  para  que  se  me 
diessen  Pasaportes,  Carruages,  y  Escolta,  para  retirarme  a 
Portugal;  visto  aver  partido  de  Lisboa  el  Ministro  de  esta 
Corona  en  aquella  Corte,  y  que  esta  mañana  mui  temprano 
empezaron  a  bater  diferentes  Puertas  de  mi  Cassa,  diciendo 
venia  una  orden  de  Palacio  para  mi,  y  pidiéndosela  por  una 
rexa,  dixeron  que  abriesse,  que  estaba  alli  el  Alcalde  de  Cor- 
te D.  Andrés  Pinto  de  Lara:  y  se  vio  toda  mi  Cassa,  rodeada 
de  Alguaciles  y  Escriuanos:  entró  el  Alcalde  con  dos  Minis- 
tros para  intimarme  tener  orden  del  Gobernador  del  Consejo 
de  Castilla  para  prenderme,  y  que  me  señalaba  mi  quarto 
por  prission,  y  dejó  ocho  Ministros  con  orden  de  que  no  me 
dexassen,  ni  perdiessen  de  vista.  Jamas  se  avia  visto  practi- 
carse semejante  hecho  con  Ministro  de  mi  carácter,  quando 
de  la  parte  del  Rey  mi  Señor  se  le  ha  concedido  al  Ministro 
de  S.  M.  quanto  pidió  para  poder  proseguir  su  viage  a  este 
Reyno,  y  aviendo  yo  suplicado  lo  mismo  se  proceda  de  hecho 
atropellando  mi  carácter,  y  reputación  con  una  tan  estrecha 
prission  quando  le  he  assistido  en  esta  Corte  por  cerca  de 
lozanos  sin  aver  hecho  el  menor  hurto,  ni  mis  Criados  al 
mas  Ínfimo  vasallo  de  S.  M.  sin  entrometerme  mas  que  servir 
a  mi  Amo  dentro  de  los  limites  de  mi  ministerio;  y  que  huvie- 
ra  cometido  algún  excesso,  tengo  Rey,  y  Amo,  que  castiga- 
ra con  la  menor  insinuación  de  S.  M.  de  cuia  R^  Justicia  es- 
pero que  enterado  de  este  atropellado  procedimiento  por 
mano  de  V.  E.  lo  estrañará  su  alta  prudencia,  y  mandará  se 
me  conceda  lo  que  tengo  pedido  por  via  de  V.  E.  para  po- 
der retirarme  a  mi  Patria;  en  qualquiera  parte,  que  me  lan- 
zare mi  destino,  tendrá  V.  E.  mui  rendido  servidor.  D^  G«  a 
V.  E.  m^  a«  Madrid  Noviembre  25  de  1073. 

Respuesta . 

Señor  mió:  En  vista  de  los  tres  oficios,  que  por  mi  mano 
passaron  a  las  manos  del  Rey  mi  Señor,  me  manda  S.  M. 
responda  a  V.  S.  de  que  hallándose  con  bastantes  indicios 
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de  que  a  su  Ministro  en  Lisboa  se  le  avia  detenido,  y 
negádoseles  las  Postas,  para  despachar  Correo;  y  á  que  se 
avian  disparcido  voces  de  averie  muerto:  tubo  S.  M.  por 
precisso  tomar  la  resolución  de  mandar  detener  a  V.  S.  en 
esta  Corte:  Pero  a  viéndose  recibido  oy  Extraordinario  y 
carta  de  D.  Domingo  Capecelatro,  con  noticia  de  auer  ya 
salido  de  Lisboa,  y  quedar  en  Aldea  galega,  desde  donde 
proseguía  su  viage  para  Yelves,  ha  mandado  su  Mag'^  se  le 
de  a  V.  S.  escolta  para  su  persona;  Passaporte  para  su  ropa, 
y  ganado,  y  el  Carruage,  de  que  necesitare,  para  que  se 
conduzga  hasta  la  ra3'a,  -y  se  le  haga  la  permuta  con  el 
Ministro  de  S.  M.  en  la  forma  que  se  acostumbra  en  tales 
casos;  y  no  aviendo  aqui  Tropas,  3^  siendo  los  Alcaldes 
Ministros  de  su  Casa  y  Corte,  y  a  los  que  deben  cometerse 
altos  encargos,  por  el  maior  respeto,  y  evitar  cualquiera 
inconveniente,  y  que  al  Ministro  de  S.  M.  en  Lisboa  también 
se  le  ha  pucaütelado  con  guarda,  no  se  debe  tener  por  nove- 
dad lo  executado:  y  que  ha  mandado  S.  M.  se  le  advierta  al 
Alcalde  lo  que  hubiere  excedido,  enla  inteligencia,  y  practi- 
ca de  la  Orden  de  S.  M.  m'^"  se  le  diesse,  auiendo  me  preve- 
nido se  le  manifieste  assi  a  V.  S.  y  que  tiene  orden  de  asis- 
tirle con  sus  Ministros  p^"»  la  maior  decencia  de  su  casa,  y 
que  pueda  ualerse  de  ellos  en  todo  lo  que  necessitare:  De 
que  aviso  a  V.  S.  p''^  q^  se  sirua  de  tenerlo  entendido,  como 
de  que  quedo  a  su  obediencia  deseando  que  Nro  S''  le 
G^  M^  a*  Md  27  de  Nov»^  de  1703. 

B.  N.  M.-i=M.  3OI2.-F0IS.  218  vuelto,  219-220. 


DOCUMENTO  NÚMERO  XIII 

Conss.°  de  Indias  a  3  de  Jullio  de  1713. 

Cumpliendo  con  un  Ri  orn"  de 
V.  M.  pone  en  su  soberana  conside- 
racon,  la  situaz»"  de  la  Colonia  del 
Sacramento,  legitima  pertenencia 
de  ella  a  V.  M,  toma  echa  pi"  Portu- 
guesses,  expugnación  de  ello;  y  ra- 
zones que  concurren  p^  que  \  .  M. 
no  condescienda  a  la  jsretension 
que  por  Portuge»  se  hace. 

D.  Bernardo  Tinajero. 

Nota.     «Se  suprime  el  comienzo  del  documento  hasta  el 
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folio  8  por  ser  resumen  de  hechos  ya  exteriorizados  por 
otros  documentos.» 

«En  este  estado  y  sin  hauer  precedido  declarazion  alguna 
por  su  Santidad  parece  que  V.  M.  por  su  Ri  despacho  expe- 
dido en  2  de  Mayo  del  año  1701  en  virtud  del  tratado  de 
Alianza  ajustado  y  concluido,  en  aquel  tpo  con  el  Rey  de 
Portugal  le  zedio  V.  M,  el  dro  que  pudiesse  tener,  en  las 
tierras  sobre  que  se  hizo  el  tratado  provisional  del  año  de 
1681  que  queda  referido  en  que  se  hallaua  situada  la  Colonia 
del  Sacram'^'^.  dando  el  dominio  de  ella,  y  el  usso  de  la  Cam- 
paña a  la  Corona  de  Portugal. 

Después  se  reciuio  una  Carta  del  Virrey  del  Perú  conde 
de  la  Moncloua  su  fecha  en  22  de  Diziembre  de  1702  en  que 
dio  quenta  de  hauerle  remitido  el  Gouernador  de  Buenos 
ayres  copia  de  la  Zedula  ó  despacho  que  a  este  le  hauia 
enuiado  el  de  la  Colonia  del  Sacramento  sobre  la  cession  de 
ella,  y  usso  de  la  Campaña,  expresando  las  dificultades  que 
se  le  ofrezian  en  la  materia,  y  la  ressoluzion  que  hauia  toma- 
do con  Consulta  de  el  Ri  acuerdo  de  Lima,  acompañando 
testimonio  de  todo,  en  cuya  vista  se  representó  a  V.  M.  por 
este  Consejo  quanto  se  tubo  por  conueniente  á  su  mayor 
seruicio,  y  manutención  de  aquella  Colonia,  y  terreno  en  su 
Ri  Corona,  mayormente  por  los  euidentes  motiuos  que  en- 
tonzes  ocurrían  de  hauerse  faltado  por  los  Portugueses  al 
tratado  de  alianza  que  dio  motiuo  a  la  zesion  que  V.  M.  hauia 
ejecutado;  y  enterado  V.  M.  de  todo  se  siruio  reuocar  todas 
las  hordenes  dadas  a  fauor  de  Portugueses  para  la  possesion 
de  las  Tierras,  y  Colonia  referida  aprouando  al  Gouernador 
de  Buenos  ayres  quanto  hauia  ejecutado  en  defensa  de  aquel 
dominio,  y  mandándole,  procurasse  por  todo  los  medios 
possibles  apoderarse  de  el,  recuperándose  luego  con  las  Ar- 
mas, preuiniendosse  para  este  efecto  con  gente  y  dispossi- 
ciones  tales  que  de  ninguna  manera  dejasse  de  conseguirse 
el  intento  por  la  grande  utilidad  de  aquellas  Prouincias,  y 
hauer  llegado  el  Casso  de  aquella  importante,  y  conueniente 
operazion  según  lo  poco  que  se  dudara  rompiesen  Portugue- 
ses la  paz  con  España,  y  que  a  este  fin  se  ualiesse  de  los  In- 
dios del  Paraguay  dotación  de  Buenos  Ayres,  milicias  de 
aquellas  Prouincias,  moradores  de  ellas,  y  de  todas  las  de- 
mas  cosas  y  medios  que  Juzgase  proporcionados,  y  conue- 
nientes  al  intento,  encargándole  guardasse  para  su  logro  el 
mayor  secreto  en  las  disposiciones  a  fin  de  que  Portugueses 
no  se  preuniessen  p^  la  ópossicion  con  mas  gente  que  la  que 
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piidiesse  existir  en  la  Colonia  para  la  ópossicion,  cuyas  orde- 
nes se  expidieron  por  despachos  de  3  de  Noviembre  de  1703 
que  dirigieron  pro  principal  y  duplicados  por  varias  vias,  a 
ñn  de  que  con  la  m''  anticipación  llegassen  a  Buenos  ayres 
cuyo  Gouernador  que  a  la  sazón  lo  era  el  Mtre  de  Campo 
D.  Alonso  Juan  de  Valdés,  dio  quenta  en  Carta  de  10  de 
Octubre  de  1705  de  hauerlas  recluido  y  de  todo  lo  demás  que 
en  su  cumplimiento,  y  obseruancia  obro,  y  gente  que  conoz- 
co, Cauos  que  diputo  para  su  mando,  sitio  que  pusso  a  la 
Colonia,  tiempo  que  duro  este,  y  últimamente  de  hauerla 
tomado  después  de  hauer  obligado  a  los  Enemigos  á  que  la 
auandossen  dejando  en  la  fortificazion  onze  piezas  de  Artille- 
ría, muchos  pertrechos  y  otras  cossas  expresando  tamuien 
muy  pormenor  los  motiuos  que  tubo  para  demoler  la  fortifi- 
cación de  dicha  Colonia,  assi  por  que  la  Guarnición  de  Bue- 
nos ayres  no  era  capaz  para  cubrir  ambos  puestos,  como 
por  no  permitirlo  la  falta  con  que  hauia  quedado  de  pólvora, 
municiones  Armas  y  Pertrechos;  Que  es  quanto  por  lo  per- 
teneciente a  la  legitima  propiedad  de  la  Zitada  colonia  su 
situación,  población  de  Portugueses  y  Expugnación  de  estos 
y  consta  por  los  Papeles  paran  en  la  Secretaria  del  Consejo. 
Y  por  lo  que  mira  a  los  inconuenientes  o  consequencias 
que  de  la  restitución  que  solicitan  Portugueses  puedan  resul- 
tar para  el  Comercio,  y  fundamentos  de  razón  que  concurrie- 
sen para  negarse  S.  M.  a  esta  pretensión,  se  halla  que  por 
diferentes  Informes  que  hizo  el  Padre  Diego  Altamirano  que 
vino  por  Procurador  general  de  la  Compañía  de  Jessus  de  las 
Prouincias  del  Rio  de  la  Plata,  Tucuman  y  Paraguai,  res- 
pecto de  que  se  hallaua  Prouincial  de  las  doctrinas  deellas 
al  tienpo  que  por  el  Tratado  prouisional  del  año  de  1681  se 
restituyó  esta  Colonia  a  los  Portugueses,  expressando  el 
estado  que  tenia  la  población  de  ella  y  sus  inconvenientes, 
ponderó  los  Perjuicios  que  se  seguían  del  Comercio  de  Por- 
tugueses por  la  facilidad  que  tenian  para  vender  los  géneros 
doblado  más  varato  que  los  Nauios  de  Castilla  5^  dos  tantos 
menos  de  los  que  yban  en  Galeones  para  Lima,  corriendo 
cassi  18  leguas  por  tierra  y  que  la  Plata  se  les  doblaría  a  los 
Portugueses  por  lo  que  salia  ocho  R^  en  Buenos  Ayres  subia 
a  diez  y  seis  en  el  Brasil,  de  que  se  seguirla,  que  todos  los 
vezinos  de  las  expresadas  Prouin^^  del  Rio  de  la  Plata,  Para- 
guay, y  Tucuman,  comprarian  los  géneros  de  los  Portugue- 
ses, y  tenia  por  cierto  que  los  de  Cuyo,  Chile,  y  aun  los  de 
Chicas,  Potossi  y  Charcas  harian  lo  mismo,  dor  que  les  iria 
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mas  varata  la  Plata  y  géneros  por  Buenos  Ayres  que  por 
Lima,  con  que  no  seria  necessario  Nauios  de  Permisso  y 
aunque  fuessen  no  tendrian  venta  desses  géneros,  sino  ven- 
diessen  tan  uarato,  ó  mas  que  los  Portugueses  de  donde 
reconocía  el  euidente  Peligro  de  que  se  prosiguiese  la  dcha 
población,  y  que  el  Comercio  que  tanto  se  auia  procurado 
zerrar  aun  para  los  Castellanos,  quedasse  auierto  solo  para 
los  Portuguesses,  pues  según  las  hordenanzas  que  el  Prin- 
cipe de  Portugal  hauía  dado  al  Gouernador  D"  Man'  Lobo, 
permitiendo  el  Comercio  con  todas  las  demás  Naciones  quien 
les  quitaria  al  franzes,  olandes,  Ingles  etc,  que  no  uendiesen 
sus  géneros  por  medio  de  algún  Portugués  a  los  de  Buenos 
ayres,  añadiendo  que  por  el  Rio  de  la  Plata  se  llenada  de 
enemigos  con  el  petexto  de  Comerciar  con  Portugueses  en 
S°  Gabriel  y  podrian  quando  les  estubiesse  vien  a  cometer  á 
Buenos  ayres  o  por  lo  menos  Cojer  nuestros  Nauios  a  la 
voca  del  Rio  para  que  no  les  impidiessen  las  ventas  de  sus 
mercaderías;  Riesgos  tan  manifiestos,  que  aun  dado  casso 
que  su  Santidad  sentenciasse  que  la  linea  mental  les  daua 
algo  del  Rio  de  la  Plata  a  los  Portugueses  se  les  deuiera 
trocar  ó  comprar  por  que  no  tubiessen  allí  poblazion,  y  pro- 
pusso  que  p^  Impedírselo  del  todo  sería  conveniente  hazer 
una  Ciudad  en  la  Isla  de  Maldonado  que  esta  Junto  a  la  voca 
del  del  Río  con  buen  puerto,  y  ganado  Bacuno  tierras  que 
llenan  Pan  y  muy  fácil  de  fortalezer,  aunque  se  llenasen 
algunas  familias  de  Canarias  Galicia  o  Ñapóles  quedándoles 
tierras  y  algunos  Privilegios  no  faltarían,  y  gustarían  de  ir. 

Consta  tamuien  que  en  el  tiempo  que  portugueses  ocupa- 
ron esta  Colonia  hera  precísso  mantener  dos  Escoltas  de 
gente  con  su  Cauo  cada  una  para  impedir  dos  passos  de  un 
rio  por  donde  los  Portugueses  podían  Introducir  a  la  Plaza 
de  Buenos  a3^res  todo  género  de  mercaderías,  que  sobre  ser 
costossisimo  el  mantener  dichas  Escoltas  no  uastauan  para 
Impedir  lo  que  introducían  en  lo  principal  de  aquellas  Pro- 
uincias.  Y  se  seguía  que  porla  falta  de  esta  gente  de  la  dota- 
zion  de  Buenos  ayres  se  hallase  tanto  menos  defensa  esta 
Plaza  para  qualquier  Insulto. 

Se  siguió  Igualmente  no  solo  el  Común  Comercio  que  por 
Mar,  y  tierra  por  esta  parte  íntroduzían  los  Portugueses, 
sino  que  tamuien  Influían  continuadamente  a  los  Indios  tanto 
pacificados  como  rebeldes  contra  los  Españoles,  y  sus  Pue- 
blos, dándoles  Armas  y  otras  dispossiciones  de  que  se  expe- 
rimentaron Crueldades  todos  los  días  en  vezinos  y  poblacío- 
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ciones  por  a  quellos  Baruaros,  de  que  en  mucha  parte  duran 
todauía  por  á  aquella  que  sean  retirado  a  los  Montes,  y  de- 
siertos, como  oy  subzede  enla  Prouincia  de  Tucuman,  cuya 
vezindad  se  alia  todos  los  días  conlas  Armas  enla  mano 
saliendo  repetidamente  a  castigarlos. 

Presupuesto  todo  lo  referido,  que  es  lo  que  por  mayor  se 
puede  poner  oy  en  la  soberana  comprehension  de  V.  M.  re- 
sulta lo  primero  el  que  indisputablemente  aquella  Colonia 
assido  y  es  propia  de  la  Corona  de  V.  M.  y  tomada  injusta- 
mente entonces  sin  motiuo,  Caussa,  ni  rrazon  porlos  Portu- 
gueses, siendo  conse  quente  el  que  quedo  nulo,  y  sin  efecto 
a  quel  tratado  del  año  de  1681,  pues  siendo  uno  de  los  puntos 
estipulados  p^  el,  el  que  los  Portugueses  no  hauían  de  forti- 
ficarse, inmediatamente  lo  hizieron,  e  igualmente  faltaron 
en  el  tiempo  que  se  prefirió  del  año  para  acudir  a  la  decission 
de  su  Santidad  lo  qual  no  hicieron  asta  o\^  de  que  es  clara 
consequencia  de  la  cautela  3^  malicia  con  que  han  procedido 
siempre  enesto;  concurriendo  aun  mas  fuertes  razones  en  lo 
estipulado  el  año  de  1701  por  cuyos  justos  motiuos  lo  revuoco 
V.  M.  y  tantos  mayores  hicieron  estos  con  el  rompimiento 
después  con  esta  Corona,  queda  oy  este  negocio  en  los  puros 
y  justos  términos  de  que  V,  M.  se  sirua  negar  absolutamen- 
te la  pretensión  que  se  intenta  por  Portugueses  pues  Dios 
por  su  infinita  prouidencia  ha  manifestado  con  la  felicidad 
de  recaudar  aquella  Colonia  en  el  tpó  que  se  logro  lo  que 
importa  y  combendra  a  V.  M.  mantenerla  y  siempre  guar- 
darla pues  si  la  desgracia  entonzes  ubiera  querido  que  quan- 
do  Portugal  rompió  la  Guerra  con  esta  Corona  se  posseyes- 
se  por  Portuguesses  la  referida  Colonia  que  consequencias 
tan  infaustas  ubieran  subzedido  con  la  influencia,  y  codicia 
de  sus  Aliados  para  una  moral  perdida  de  lo  principal  del 
Re3mo  del  Perú,  y  pues  esta  uerdad  (aun  que  no  experimen- 
tada si  euidente  a  toda  razón)  se  haze  tan  patente,  es  tanto 
mas  fuerte  para  que  la  soberana  reflexión  de  V.  Mag«i .  con- 
templando riesgos  tan  notorios,  no  permita  el  mas  leue, 
assenso  ni  consensso  a  tal  pretenssion,  por  su  maj'or  serui- 
cio,  vien  unibersal  deestos  Reynos=Y  conseruacion  de  a 
quellos. 

V.  Magestad  mandara  lo  que  ssea  mas  de  su  Real  agrado. 
Madrid  a  3  de  Jullio  de  1713. 

Conde  de  Frigiliana. 
D.  Alonso  de  Araciel. 
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D.  Migí  Calderón. 
D.  Joseph  de  los  Rios. 
Marq^de  Miaña. 
D.  Nicolás  Manrrique. 
D.  Juan  de  Otalora. 
D.  Manuel  de  Silua. 
D.  Fernando  Arango. 
D.  Joseph  Muniue. 
D.  Diego  de  Zuñiga. 

A.  Simancas.  Legajo  2.458  mod.  7.439  ant.° 


DOCUMENTO  NUM.  XIV 

Algunos  capítulos  del  Tratado  de  paz  y  amistad  ajustado 
entre  España  y  Portugal  en  Utrech  a  6  de  Febrero  de  1715. 

Lo  ajustan: 

D.  F^o  M**  de  Paula,  Jirón,  Benavides,  Carrillo  y  Toledo, 
Ponce  de  León,  duque  de  Osuna,  conde  de  Ureña,  marques 
de  Peñafiel,  grande  de  España  de  1.^  clase,  camarero  y 
copero  mayor  de  Su  Majestad  Católica,  notario  mayor  de 
los  reinos  de  Castilla,  clavero  mayor  en  la  orden  y  caballe- 
ría de  Calatrava,  comendador  de  ella  y  de  la  de  Usagre  en 
la  de  Santiago,  general  de  los  ejércitos  de  su  Majestad,  jen 
tilhombre  de  su  cámara  y  capitán  de  la  primera  compañía 
española  de  sus  reales  guardias  de  Corps;  y  su  Majestad 
portuguesa,  a  los  excelentísimos  Señores  Juan  Gómez  dé 
Silva,  conde  de  Tauroca,  señor  de  las  villas  de  Tauroca, 
Lalim,  Lazarim,  Peñalva,  Gulfar  y  sus  dependencias,  comen- 
dador de  Villacoba,  del  Consejo  de  su  Majestad  y  maestre 
de  campo  general  de  sus  ejércitos,  y  don  Luis  de  Acuña, 
comendador  de  Santa  María  de  Almendra,  }-  del  Consejo  de 
su  Majestad  portuguesa:  los  cuales  habiendo  venido  a  Utrech 
lugar  de 

Artículo  ó."" 

Su  Majestad  Católica  no  solamente  volverá  a  su  Majes- 
tad portuguesa  el  territorio  y  Colonia  del  Sacramento,  situa- 
da a  la  orilla  septentrional  del  rio  de  la  Plata,  sino  también 
cederá  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  sus  descendientes, 
sucesores  y  herederos  toda  acción  3"  derecho  que  su  Majes- 
tad Católica  pretendía  tener  sobre  el  dicho  territorio  y  Coló- 
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nía,  haciendo  la  dicha  cesión  en  los  términos  más  firmes  y 
más  auténticos,  y  con  todas  las  cláusulas  que  se  requieren» 
como  si  estuvieran  insertas  aqui,  a  fin  que  el  dicho  territorio 
y  colonia  queden  comprendidos  en  los  dominios  de  la  Corona 
de  Portugal,  sus  descendientes,  sucesores  y  herederos,  como 
haciendo  parte  de  sus  estados,  con  todos  los  derechos  de 
soberanía,  de  absoluto  poder  y  de  entero  dominio,  sin  que 
su  Majestad  católica,  sus  descendientes,  sucesores  y  here- 
deros en  la  dicha  posesión.  En  virtud  de  esta  cesión,  el  tra- 
tado provisional  concluido  entre  las  dos  coronas  en  7  de 
Mayo  de  1661  quedará  sin  efecto  ni  vigor  alguno.  Y  su  Ma- 
jestad portuguesa  se  obliga  a  no  consentir  que  otra  alguna 
nación  déla  Europa  excepto  la  portuguesa,  pueda  estable- 
cerse o  comerciar  en  la  dicha  Colonia  directa  ni  indirecta- 
mente, bajo  de  pretesto  alguno:  prometiendo  además  no  dar 
la  mano  ni  asistencia  a  nación  ninguna  estranjera  p^  que 
pueda  introducir  algún  comercio  en  las  tierras  de  los  domi- 
nios de  la  corona  de  España:  lo  que  esta  igualmente  prohi- 
bido a  los  mismos  subditos  de  su  Majestad  portuguesa. 

Artículo  7°  , 

Aunque  su  Majestad  Católica  cede  desde  ahora  a  su  Ma- 
jestad portuguesa  el  dicho  territorio  y  Colonia  del  Sacra- 
mento, según  el  tenor  del  artículo  antecedente;  su  Majestad 
Católica  podrá  no  obstante  ofrecer  un  equivalente  porla 
dicha  Colonia  que  sea  agusto  y  satisfacción  de  su  Majestad 
portuguesa  y  señalar  para  este  ofrecimiento  el  termino  de 
año  y  medio,  que  empezará  desde  el  día  de  la  ratificación  de 
este  tratado,  con  la  declaración  de  que  si  este  equivalente 
llega  a  ser  aprobado  y  aceptado  porsu  Majestad  portuguesa, 
el  dicho  territorio  y  colonia  pertenecerán  a  su  Majestad 
católica  como  si  nolo  hubiese  jamás  vuelto  ni  cedido;  pero 
si  el  dicho  equivalente  no  llegase  a  ser  aceptado  porsu  Ma- 
jestad portuguesa,  su  dicha  Majestad  que  dará  en  posesión 
del  dicho  territorio  y  colonia,  como  esta  declarado  en  el 
artículo  antecedente. 

Articulo  8.° 

Se  expedirán  ordenes  a  los  oficiales  y  otras  personas  a 
quien  tocase  para  la  entrega  reciproca  de  las  plazas  tanto 
en  Europa  como  en  América,  mencionadas  en  el  articulo  5.° 
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Y  por  lo  que  mira  a  la  Colonia  del  Sacramento,  no  solamea- 
te  enviará  su  Majestad  Católica  sus  órdenes  en  derechura  al 
gobernador  de  Buenos  Aires  para  hacerla  entrega,  sino  que 
dará  también  un  duplicado  de  dichas  órdenes,  con  una  pre- 
vención tan  precisa  al  dicho  g-obernador  que  no  pueda  bajo 
de  pretesto  alguno,  o  caso  no  previsto,  diferir  la  ejecución, 
aunque  no  haya  recibido  todavía  las  primeras.  Este  duplica- 
do, como  también  las  órdenes  que  miran  a  Noudar  y  a  la 
isla  de  Verdejo  se  cambiarán  con  las  de  vSu  Majestad  portu- 
jE^uesa  para  la  entrega  áe  Albiirquerque  y  la  Puebla,  por  medio 
de  comisarios  que  para  este  efecto  se  hallarán  en  los  confi- 
nes de  los  dos  reinos;  y  la  entrega  de  dichas  plazas,  así  en 
Europa  como  en  America,  la  harán  en  el  termino  de  cuatro 
meses  contados  desde  el  día  del  cambio  recíproco  de  las 
dichas  ordenes. 

Cantillo.— Historia  de  los  Tratados. 


DOCUMENTO  NUMERO  XV 

Copia  de  la  Carta  de  D.  Balthasar  García  Ros  Gouem'"' 
interino  de  Buenos  ayres  al  Rey  nro.  S^  sobre  los  graves 
inconvenientes  que  acarreará  a  su  real  seruicio  la  zesion 
hecha  a  Portugal  de  la  Colonia  del  Sacram^^  según  lo  esti- 
pulado en  el  Articulo  6."  de  la  Paz  de  Utrecht. 

Señor:  Hauiendo  llegado  a  este  Puerto  en  una  Gaceta 
impresa  en  Inglaterra  la  noticia  de  hauerse  executado  en 
Utrecht  el  día  6  de  Febrero  de  este  año  el  tratado  de  Pazes 
con  la  Corona  de  Portugal,  he  reconocido  por  el  Articulo  ó.** 
de  su  capitulación  que  V.  M.  hacia  restitución  y  zession  del 
territorio  y  Colonia  del  Sacramento,  declarando  no  tener 
fuerza  el  Tratado  prouisional  de  7  de  Mayo  del  año  de  1681 . 

Y  expresándose  en  el  Articulo  7  que  sin  embargo  de  esta 
zesion  pudiese  V.  M.  ofrecer  un  equivalente  dentro  de  año  y 
medio  de  la  ratificación,  sería  faltar  a  la  obligación  de  buen 
vassallo  de  V.  Mag'^  hallándome  en  el  empleo  de  este  Gouier- 
no,  si  omitiera  informar  a  V.  M.  de  los  graves  inconvenien- 
tes, que  precisamente  han  de  resultar  de  esta  zession,  con  el 
conocimiento  practico  que  me  asiste  de  estos  parages  y  del 
exceso  de  las  pretensiones,  que  a  ellos  ha  tenido  la  Corona 
de  Portugal. 

19 


—  146    - 

La  Colonia  del  Sacramento  y  fortaleza  de  San  Gabriel 
fué  situada  el  año  de  1680  a  la  margen  setentrional  de  este 
río  de  la  Plata  frontero  de  las  Islas  llamadas  de  S.  Gabriel, 
y  distante  de  este  Puerto  por  el  río,  de  ocho  a  nueve  Leguas; 
y  el  uso  que  se  les  concedió  mediante  el  tratado  provisional 
fue  solo  del  territorio  que  comprehendia  el  tiro  de  cañón  de 
aquella  fortaleza,  }■  en  este  estado  se  mantuvo  basta  este 
segundo  desalojo,  pues  aunque  usufructuaban  las  Campañas, 
era  a  hurto^  3^  ocurrían  a  ellos  mis  antecesores  con  protex- 
tas,  y  otras  diligencias,  que  los  hacían  contener  dentro  de 
las  limites  que  se  les  hauian  concedido. 

Pero  como  en  este  Articulo  anulado  el  Tratado  provisio- 
nal y  que  la  zession  se  dize  ser  del  Territorio  y  Colonia  en- 
quentro  que  tiene  su  conthenido  muchos  sentidos,  y  que  su 
verdadera  inteligencia  necesita  de  perfecta  explicación;  por 
que  juzgo  que  los  Plenipotenciarios  de  la  parte  de  Portugal 
introducirían  mañosamente  las  palabras  de  Territorio  y 
Colonia,  a  que  asentirían  los  que  se  hallaron  por  parte 
de  V.  M.  faltos  de  noticia  de  estos  parajes,  por  lo  remoto  de 
ellos,  y  de  las  consequencías,  que  se  seguirían  contra  el  real 
seruicio  de  V.  M. 

En  cuj^o  supuesto,  se  ofrecen  a  mi  consideración  tres  inte- 
ligencias que  dar  a  este  capitulo  de  zession.  La  primera  en- 
tendiendo porla  Colonia  y  su  Territorio  únicamente  la  situa- 
ción en  que  estubo  la  fortaleza  y  su  circumbalacion,  a  dis- 
tancia de  tiro  de  cañón  que  es  solo  de  lo  que  han  tenido 
possesion  los  Portugueses.  La  segunda  dar  más  extenssion 
a  esta  palabra,  territorio,  incluyendo  en  ella  el  uso  de  las 
Campañas  de  aquella  vanda  para  las  provisiones  de  Carnes, 
Cueros,  Sebos  y  grasa  para  su  manutención,  y  los  continuos 
despachos  que  hacen  al  Rio  Geneyro.  Y  la  tercera  a  todas  las 
tierras,  que  preténdela  Corona  de  Portugal  siendo  infalible, 
que  en  cualquiera  clase  de  estas  que  se  de  cumplimiento  a 
la  zession  serán  perjudicados  grauemente  los  Dominios  y 
real  seruicio  de  V.  M. 

En  el  primer  caso  de  zeñir  esta  posesión  al  Sitio  de  la 
Fortaleza  y  al  territorio  de  su  tiro  de  cañón,  sera  traher  en 
un  continuo  movimiento,  y  perpetuo  desasosiego  no  solo  a 
esta  Guarnición,  sino  a  todos  los  vezinos  de  esta  Ciudad; 
porque  siéndoles  preciso  traficar  con  embarcaciones  a  las 
Islas,  Montes  y  Tierras  de  la  otra  vanda  para  vivir  y  sus- 
tentarse serán  tantas  las  ocasiones  de  Comercio  que  les  ofre- 
cerán, que  aunque  el  Gouerna°r,  fuesse  un  Argos,  y  los  sol- 
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dados  linces  no  podran  estorbar  la  introducción  de  ilicito 
comercio;  pues  no  pueden  cubrirse  ni  celarse  cien  leguas  de 
plaza,  hallándose  precisado  el  Gouernador  a  tener  ocupada 
toda  la  atención  en  averiguar  y  Castigar  estos  delitos;  y  los 
oficiales  reales  no  podrán  atender  a  otra  cossa,  que  a  visitar 
continuamente  las  embarcaciones  de  vezinos  que  van  3^ 
vienen. 

Dada  possesion  del  Sitio  de  la  Colonia,  sin  duda  se  pro- 
seguirán las  instancias  de  la  Corona  de  Portugal  para  todo  el 
territorio  de  su  pretensión  a  cuyo  fin  con  el  pretexto  de 
Flotas  embiaran  Navios,  y  gente,  que  se  vayan  extendiendo, 
formen  Pueblos,  hagan  amistad  con  los  Indios  infieles,  y 
ocupen  todo  el  terreno  posible  cuya  noticia  se  dilatara  en 
llegar  a  este  Gouierno,  y  después  como  las  órdenes  se  estre- 
chan a  la  buena  correspondencia  y  conservazion  de  la  Paz, 
lo  mas  que  podrá  hacer  es  requerir,  pretextar,  y  dar  quenta, 
y  como  las  ocasiones  son  tan  retardadas,  quando  estos  exce- 
sos lleguen  a  noticia  de  ^^  Mag^  ya  estaran  en  términos 
irremediables,  y  ocurrir  a  ellos  será  menester  hacer  guerra 
formal,  siruiendo  de  motivo  para  ella,  el  mismo  instrumento, 
que  ahora  se  ha  tenido  por  objeto  para  asentar  la  Paz. 

En  el  segundo  caso  de  conceder  con  la  Colonia  el  uso  de 
las  Compañías  se  agrauaran  mas  los  perjuicios  de  estas 
Prouincias;  pues  sobre  no  tener  los  vezinos  de  esta  Ciudad 
otra  parte  de  donde  mantenerse  de  Leñas,  Carbón  y  Maderas 
gruesas  han  llegado  en  el  estado  presente  a  hallarse  tan 
eshaustas  de  Ganados  Vacunos  las  Campañas  de  esta  vanda, 
que  a  no  hauerse  dado  providencia  de  que  passasen  en  em- 
barcaziones  menores  los  vecinos  por  el  Rio  a  hacer  las 
faenas  de  carnes  saladas,  sebo  y  grasa,  huvieren  perecido 
esta  Ciudad,  y  aun  las  comvecinas,  que  se  abastezen  de  ella, 
cuyo  daño  subcederá  sin  duda  poseyendo  los  Portugueses 
aquellas  campañas,  de  que  no  podran  lograr  el  fruto  que 
necesitan  estos  vezinos. 

Los  Navios  del  nueuo  Asiento  ajustado  con  la  Corona  de 
Inglaterra  no  llebarian  Pieles  de  toro  en  esta  ocasión  a  no 
hauerse  deliverado,  que  los  vezinos  passasen  cauallos  a  la 
otra  vanda  para  hazerla,  y  no  las  podían  conseguir  los  que 
en  adelante  vinieren  entrando  los  Portuguesses  en  esta  pos- 
sesion; causándose  también  otro  perjuicio  á  este  negociado, 
pues  hauiendo  tanta  abundancia  de  Ganado  Vacuno  en  aquel 
territorio  y  siendo  tan  grande  la  aplicación  y  anelo  de  los 
Portugueses  (que  me  asseguran  que  en  cinco  años  que  se 
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detubieron  en  este  Puerto  los  Vageles  del  Cargo  de  Don 
Garlos  Gallo  salieron  de  la  Colonia  52  Nauios  cargados  de 
Corambre)  aunque  los  del  Asiento  puedan  a  mucha  costa  un 
retorno  llebar  alguna,  descaezerá  su  valor  y  no  la  podran 
costear,  en  que  sera  deteriorada  la  parte  que  V.  M.  tiene  en 
sus  intereses. 

Los  Pueblos  y  Doctrinas  que  están  al  Cargo  de  los  Reu<^°» 
Padres  de  la  Compaftia  de  Jesús,  se  despoblarían  y  perderian 
necesariamente  por  que  los  Indios  dellos  se  mantienen  del 
Ganado  Bacuno  que  pasta  en  aquellas  Campañas,  y  no  lo 
podran  lograr  con  la  abundancia  que  necesita  su  gran  nu- 
mero de  abitadores  por  el  exceso,  con  las  desputas  los  Portu- 
gueses y  también  por  que  para  valerse  estos  de  ellas,  han  de 
albergar  y  favorecer  a  los  indios  infieles,  que  avitan  en  sus 
cercanias,  y  tienen  continua  guerra  con  los  Indios  xptianos, 
y  notable  odio  a  los  Padres  de  la  Compañía,  con  que  acalo- 
rado de  los  Portugueses  proseguirán  con  mas  empeño  las 
ostilidades  hasta  conseguir  su  desolación. 

En  el  punto  de  comercio  ilícito,  no  ay  duda  que  procede- 
rán con  mas  avilantez,  assi  por  la  cercanía  que  tienen  a  la 
reducción  de  S'°  Domingo  Soriano,  como  por  q*^  usaran  de 
embarcaciones  menores  para  su  providencia,  en  las  quales 
lograran  las  oportunidades  q^  ofrece  tan  dilatado  rio,  y  lo 
mismo  executaran  por  tierra  introduciendo  los  géneros  por- 
uña y  otra  parte,  como  se  dice  hauer  sucedido  en  otras  oca- 
siones, sin  poderse  remediar,  ni  aun  comprehender  por  los 
Mnros  y  personas  que  tienen  obligación  de  zelar. 

A  estos  incomvenientes  que  se  ofrecen  debajo  de  los  tér- 
minos de  buena  Paz,  se  añaden  otros  muchos,  que  serán 
muy  contrarios  al  real  servicio  de  V.  M.  en  el  caso  que  se 
deve  tener  previsto  de  ofrecerse  alguna  quiebra  o  por  razón 
de  disputar  la  Linea  imaginaria,  o  por  otro  motivo  en  el 
qual  hallándose  situados,  y  fortificados  los  Portugueses, 
en  la  forma  que  lo  han  pretendido,  quedan  expuestos  los 
Dominios  que  restan  a  V.  M.  a  ser  sorprendidos,  y  perderse, 
por  que  los  Puestos  o  ensenadas  que  ay  en  este  Rio  Capaces 
de  dar  fondo  Nauios,  son  Maldonado,  Isla  de  Flores,  y  Mon- 
tevideo, y  de  ellos  serán  dueños  los  Portugueses,  y  por  el 
consiguiente  del  rio;  conque  podran  a  poca  costa  impedir  la 
entrada  de  Nauios  de  Registro,  o  de  refuerzo,  que  vinieran  a 
este  Puerto,  y  con  embarcaciones  menores  en  tan  dilatada 
costa,  siendo,  como  es  esta  ciudad  abierta;  lograr  qualquiere 
ocasión  o  descuydo,  y  apoderarse  de  ella  en  solo  una  noche. 
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precisando  a  entregarse  a  los  que  estubiesen  en  el  Fuerte, 
por  ser  incapaz  de  defenderse,  mayormente  no  teniendo 
(como  no  tiene)  bastimentos  ni  aguada,  y  dándose  la  mano 
por  tierra  con  el  Rio  Geneyro  podran  executar  lo  mismo  con 
la  Provincia  del  Paraguay;  Pueblos  de  Misiones,  Islas,  Ciu- 
dades de  S'a  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas  y  Villas  de  Potosí, 
por  ser  todas  abiertas  y  estar  desarmadas,  careciendo  este 
Gouierno  aún  de  las  noticias  que  pudiera  anticipar^  si  vi- 
niesse  alguna  Armada  a  la  Colonia  pues  no  ay  por  donde  sa- 
Terlo,  y  menos  como  estorvarlo. 

Aunque  en  las  dos  ocasiones  que  se  fortificaron  los  Por- 
tugueses fueron  desalojados  por  las  Armas  Españolas  (de 
que  fui  la  ultima  Caro  principal  y  Gouernad°^)  no  por  estos 
exemplares  se  podra  sacar  consequencia  de  que  en  caso  pre- 
ciso se  repetirá  fácilmente;  porque  en  la  primera  se  consi- 
guió mediante  no  estar  perfectamente  fortificado,  y  porque 
creyeron  que  las  protextas  que  se  les  hacian  no  llegarían  a 
cxecucion  por  no  romper  la  paz;  y  en  la  segunda  concurrie- 
ron varias  circunstancias,  como  fueron  hallarse  en  este 
Puerto  un  Navio  de  Registro  y  muchas  embarcaciones  me- 
nores, y  medianas  con  Marineros  de  profesión  que  se  habían 
buelto  del  rio  Geneyro;  Una  recluta  de  oficiales  y  soldados 
acabados  de  venir  de  la  Europa,  con  porción  bastante  de 
Armas,  Polbora  y  Valas;  tener  una  Guardia  de  Caualleria  a 
quatro  leguas  de  la  Colonia,  el  Pueblo  de  5*^°  Domingo  Su- 
riano treynta  siendo  Dueño  este  Gouierno  de  todas  las  Cam- 
pañas que  corren  a  las  Ciudades  de  S^^  Fee,  Corrientes  y  los 
Pueblos  del  Cargo  de  los  ReV^o»  Padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  de  cuyos  parages  vino  marchando  gente,  bastimentos, 
y  Cauallada,  sin  que  tuviessen  noticia  los  Portugueses  hasta 
estar  muy  inmediatas  las  tropas;  y  los  mas  de  los  medios  que 
entonces  tubimos  en  su  contra  los  tendrán  ahora  para  defensa; 
pues  si  toman  possesion  absoluta  tendrán  sus  Guardias  aban- 
zadas  y  noticia  de  todos  los  movimientos  que  se  intentasen, 
valiéndose  para  ello  délos  Indios  infieles,  con  quienes  preci- 
samente han  de  hazer  alianza  y  son  insignes  para  espias  y 
vegias,  en  cuyos  términos  quedara  precisada  la  facción  a 
emprenderse  por  la  Mar,  para  lo  qual  no  hay  disposiciones 
en  este  Puerto,  y  las  que  pueden  venir  de  España  es  tan 
largo  viage  llegaran  muy  atenuadas  y  expuestas  a  ser  des- 
truidas de  otra  Armada  de  Socorro. 

Y  si  llegase  el  tercer  caso  de  dar  cumplimiento  a  la  pre. 
Uasion  de  los  Portugueses  quedarían  perdidos  estos  Domi- 
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nios  de  V,  M.  abandonadas  todas  las  Indias  del  Perú  \'  la 
Corona  de  Portui^-al  superior  en  Dominios  y  en  Riqueza  a 
España,  Francia,  Inglaterra  y  Alemania,  siendo  la  que  úni- 
camente se  hubiese  exaltado  en  esta  guen-a,  lo  qual  devo 
persuadirme  a  que  no  se  tendría  presente  en  el  Congreso 
para  la  estipulación  de  estos  capítulos;  Y  creo  no  puede  ser 
de  la  real  voluntad  de  V.  M.  enterado  de  lo  que  con- preben- 
de; pues  aunque  tengo  entendido  que  los  Plenipotenciarios 
nombrados  para  el  Tratado  provisional  concedieron  que  el 
principio  incoativo  para  la  dimensión  de  las  370  leguas  con- 
cedidas por  la  Sede  Apostólica  y  el  S.'  Emperador  Carlos 
Quinto  de  gloriosa  memoria^  se  entendiesse  desde  las  Islas 
mas  Occidentales  de  Cavo  Verde,  y  no  se  hiciese  en  figura 
plana  y  por  las  Costas  de  marear  Portuguesas  que  presen- 
taron; ^sto  fue  con  la  zertidumbre  que  tenian,  de  que  aun 
concedidas  estas  sinrazones  no  se  comprehendia  la  Colonia 
dentro  de  estas  370  leguas,  como  lo  manifestó  entonces  la 
experiencia,  y  también  q.*^  si  esta  dimensión  se  tomase  con  la 
justificación  debida  según  las  Cartas  Inglesas,  y  Olandesas, 
que  eran  partes  desinteresadas,  no  solo  la  Colonia,  si  no  el 
Brasil  quedaba  dentro  de  la  Corona  de  Castilla;  y  sin  embar- 
go de  todo  han  maquinado  después  los  Portugueses  tanta 
variedad  de  Cartas  náuticas  y  difundido  tanta  multitud  de 
derechos  que  no  solo  los  de  su  nación,  sino  muchos  Autores  . 
de  otras  convienen  en  que  la  Linea  imaginaria  de  su  preten- 
sión entra  en  esta  America  por  la  \^oca  del  rio  Marañon  y 
viene  cortando  por  la  villa  de  Potosi,  cerca  de  la  ciudad  de 
Oruro,  y  la  de  Jujuy  vaja  por  la  Campaña,  y  passa  por 
mitad  de  esta   Ciudad,  y  corre  por  el  rio  hasta    isla  de 
Flores,  volviendo  a  entrar  en  la  Mar  por  encima  de  Mal- 
donado,    quedando   de   esta    manera    comprehendidos    en 
dicha  Linea  parte  de  Potosi,  toda  Chaquizerea,  S^   Cruz 
de  la  Sierra,   Tarifa,  la  Provincia  del  Paraguay,  mas  de 
treinta   Pueblos  de  las  Doctrinas  del  cargo  de  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús,  las  Ciudades  de  esta  jurisdicción 
nombrada  las  Corrientes  y  S"^'*  Fee  con  la  mitad  de  esta  de 
Buenos  ayres,  la  reducción  de  S'''  Domingo  Soriano,  y  otros 
muchos  pueblos.  Y  es  infalible  que  si  no  les  permite  poner 
un  pie  en  la  Colonia,  han  de  pretender  y  conseguir  todos 
estos  dominios  3'  succediendo  assi  se  viene  a  los  ojos  queda- 
ran perdidas  3'  abandonadas  el  resto  de  ciudades  que  V.  M. 
tiene  este  Reyno;  pues  con  esta  cercanía  se  introducirá  el 
Comercio  libre,  aunque  mas  prohibiciones  a3'a,  3'  sera  ociosa 
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la  venida  de  Navios  de  reg-istro,  y  de  Galeones.  Y  aunque  es 
tan  exhorbitante  esta  consideración,  que  parece  cosa  apócri- 
fa, lo  cierto  es,  que  la  Corona  de  Portugal  y  sus  Ministros  lo 
tienen  entre  si  como  cosa  sentida  y  el  Gonerna^*'  ultimo  de  la 
Colonia  Don  Sebastian  Vega  Cabral  lo  propaló  muchas 
veces,  diciendo  hauer  de  poner  corregidores  en  los  pueblos  de 
las  Doctrinas  en  nombre  de  su  rey,  y  que  en  esta  plasa  y  en 
Potosi  Jiavria  dos  Gouiern°^  en  cada  una,  como  sucedia  en 
una  Plasa,  q.^  tenia  aquella  corona  en  la  India,  donde  hauia 
un  Gouern^^  Olandes,  y  otro  Portugués. 

Y  de  cualquier  manera  que  se  discurra  es  esta  una  ma- 
tteria  en  que  no  se  podra  tomar  partido,  que  sea  favorable 
a  V.  M.,  sino  solo  el  de  el  equivalente  ofrecido;  pues  no 
havrá  otro  en  que  no  se  enquentren  considerables  inconve- 
nientes, y  devo  creher  que  con  alguna  reüexa,  se  puso  esta 
condición  para  informarse,  consultar,  y  premeditar,  los  que 
podía  hauer  en  esta  Zesion;  y  quando  V.  M.  se  desobligase 
de  ella,  no  sera  extraño  a  Vista  de  que  hauiendose  expressa- 
do  en  el  articulo  6P  del  Tratado  Provisional  que  por  parte  de 
Portugal  sehauian  de  restituir  mas  de  300  mil  Indios  muchos 
ganados,  y  otras  cossas  que  hauian  usurpado  a  los  Pueblos 
de  V.  M.  los  moradores  de  S"  Pablo,  aun  todavia  no  se  ha 
executado,  ni  dado  en  ello  el  menor  passo;  y  seria  muy  con- 
veniente, que  no  hauiendose  por  la  Corona  de  Portugal  vuel- 
to lo  que  adquirió  de  mala  fe,  retenga  V.  M.  lo  que  a  poseydo 
por  justo  derecho  y  titulo  legitimo,  hauiendolo  después  res- 
taurado o  conquistado  dos  vezes  por  fuerza  de  Armas. 

Por  cuyas  razones,  aunque  en  el  Articulo  8.°  del  Tratado 
que  contiene  la  Gazeta  se  previene  que  V.  M.  dará  sus  órde- 
nes por  duplicado  para  que  en  este  Gouierno  no  se  dificulte 
la  entrega  debajo  de  ningún  pretexto,  aun  en  caso  no  pre- 
visto, juzgo  no  se  devera  hacer,  hasta  que  V.  M.  lo  mande 
nuevamente,  en  vista  de  esta  lepresentacion  por  que  esta 
Ciudad  y  aun  toda  la  Prouincia  esta  sumamente  desconsola- 
da con  la  noticia,  y  tengo  entendido  hazen  representaziones 
a  V.  M.  sobre  el  particular  en  que  me  incluye,  solo  el  esti- 
mulo de  mi  amor  y  solo  al  seruicio  de  V.  M.  sin  otro  interés, 
pues  estoy  aguardando  por  horas  el  Propietario,  pero  mien- 
tras estas  Provincias  estubier^n  a  mi  Cargo,  seré  de  este 
dictamen,  que  continuare  como  particular;  por  ser  mu}'  cla- 
ros y  considerables  los  perjuicios  que  de  esta  zesion  se 
siguen.  Como  también  las  conveniencias,  que  resultaran  a  la 
Corona  de  V.  Mag'^  de  poblar  la  otra  banda  de  este  rio,  ha- 
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ciendose  enteramente  dueño  de  el,  y  desfrutando  todas  las 
utilidades  que  solicitan  los  Portugueses,  pues  quando  implo- 
ren lo  mucho  que  necesitan  las  prouisiones  que  hacian  en  la 
Colonia  para  abastecer  el  rio  Geneyro,  y  despacho  de  sus 
Flotas,  se  les  podrán  conceder  dos  Navios  todos  los  años, 
que  vengan  cargados  de  frutos,  y  lleben  de  retorno  Carnes 
saladas,  Sebos,  Grasas  y  Cueros,  lo  qual  seria  en  gran  vene- 
ficio de  esta  Prouincia,  y  del  Real  hauer  de  V.  M.  cuya  C.  V. 
persona  ruego  a  nro  S.  g.  as.  Buenos  ajares  a  7  de  Dec''"  de 
1715:*=Señor=D.  Balthasar  García  Ros. 

A.  Simancas.  Legajo  2.458  mod.  7.439  ant.* 


DOCUMENTO  NUMERO  XV  BIS 

Copia  de  Carta  del  S'  Marques  de  Capecelatro  al  rey 
Nr°  Sr.  sobre  el  ofrecimiento  del  Equivalente,  por  la  Colonia 
del  Sacramento,  hecho  a  S.  M.  P.  y  su  recusación  en  Lisboa 
a  23  de  Ag^o  de  1716. 

Nota:  El  párrafo  final  dice: 

«Entonces  le  informé  de  todo  individualmente  y  en  $u 
inteligencia  me  hizo  casi  la  misma  replica,  que  el  Padre  Con- 
fesor, añadiendo  solo  que  el  dcho  equivalente  venia  a  ser 
mas  provechoso  a  nosotros  que  a  Portugueses,  porque  extra- 
hiriamos  los  géneros,  que  nadie  apetecía,  ni  hauia  exemplar 
que  otros  los  sacassen  de  Buenos  ayres,  y  que  la  Carga  úni- 
ca que  podia  apetezerse  de  allá  era  plata,  mediante  lo  qual 
dixo  que  podiamos  premeditar  otra  mas  razonable  proposi- 
ción, en  la  inteligencia  de  que  nadie  dexa  lo  cierto  por  lo 
dudoso,  y  de  que  según  el  Articulo  6."  quedaba  enteramente 
cedida  a  favor  de  esta  Corona,  el  territorio  y  Colonia  del  Sa- 
cramento, y  lo  stipulado  en  el  1  °  Articulo  que  S.  M.  C.  devia 
dar  equivalente  a  gusto,  3'  satisfacción  de  S.  M.  P.  Respondi 
que  este  defecto  podia  estar  en  la  contraria  inteligencia  de 
quien  devía  admitirle,  porque  a  V.  Mag<^  le  parecía  que  la 
referida  concesión  comprehendia  todas  las  calidades  que  se 
previenen,  respecto  de  su  importancia,  y  que  lo  mismo, 
quiza,  dirian  de  qualquiera  otra  que  se  pudiesse  proponer. 
Finalmente  concluyó  diciendo  que  antes  de  ajustarse  la  Paz, 
hubo  quien  ofrecía  por  equivalente  la  Plaza  de  Alburquerque 
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en  propiedad,  y  que  todo  esto  lo  propalaba  bajo  confianza, 
significándome  desnudamente  su  sentir,  aunque  otros  podian 
tener  diferentes  dictámenes.» 

23  Agosto  1724=Hay  colisión  de  fecha  con  el  epígrafe  del 
documento  que  da  la  de  23  Agosto  de  171t>,  j  debs  de  s«r  «stA 
segunda. 


DOCUMENTO  NUMERO  XVI 

Copia  de  Carta  del  S  Marques  de  Capecelatro  al  Rey  nro 
S*^  sobre  la  forma  en  que  se  hauia  explicado  el  Padre  Prepó- 
sito de  S"  Pheiipe  Néri  acerca  de  lo  que  dessean  Portugueses 
por  Equivalente  de  la  Colonia  del  Sacram^*^.  Lisboa  22.  de 
Sep^«.  de  1716. 

Señor 

En  consecuencia  de  lo  que  previne  a  V.  M.  en  mi  antece- 
dente de  15  del  corriente  sobre  el  Equivalente  de  la  Colonia 
del  Sacramento,  viendo  que  por  medio  de  Ministro  alguno 
podia  sondearse  el  animo  de  este  Soberano  para  saber  donde 
mas  se  inclinase,  me  pareció  adecuado  entablar  esta  Con- 
versación por  vía  del  Padre  Prepósito  de  S"  Pheiipe  Neri,  en 
consideración  de  la  estrecha  Union  y  amistad   que   este 
profesa  con  el  P.^  Pedroso  Confesor  de  S.  M.  P.  a  fin  que 
pudiesse  hecharle  la  especie,  para  que  tratasen  y  discurrie- 
sen los  dos  esta  materia;  y  aunque  se  excuso  diferentes 
vezes  de  entrar  en  ella  diciendome  ser  agena  de  su  Estado, 
y  que  devia  encaminarse  por  dirección  de  mi  conf érente,  y 
quando  no  le  tuviesse,  podria  pedir  se  me  señalasse  a  este 
efecto,  le  reconuine  que  no  nos  hallábamos  en  este  estado, 
por  que  j'o  no  tenia  otra  orden  mas  de  la  que   expuso 
últimamente  sobre  el  equivalente,  el  qual  no  hauiendo  sido 
admitido,  estaba  obligada  esta  Corte  a  manifestar  su  incli- 
nación, respecto  de  que  no  era  razón  exponerse  V.  M  nue- 
vamente a  tener  otra  respuesta  tan  seca,  y  no  executandose 
assi  quedaríamos  sin  duda  en  una  dilatada  suspensión,  de  la 
qual  no  resultaría  veneficio  alguno  a  esta  Corte,  y  por  lo 
consiguiente  más  propio  parecía  que  qualquiera  Portugués 
(mayormente    de   su   Categoría)    se    interesase  en  lo  que 
podía  Coadyubar  al  servicio  de  su  Amo,  quien  agradecería 
este  desvelo,  que  no  yo,  no  siendo  vasallo  suyo,  añadien- 
do que  según  buena  filosofía,  si  en  los  negocios  no  se  daba 
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principio,  mal  se  podia  esperar  ni  el  medio,  ni  el  fin,  y  que  solo 
me  movia  a  esta  oficiosa  diligencia  el  deseo  de  la  reciproca 
amistad,  y  la  indisoluble  unión  de  ambas  coronas  con  la 
consideración  también  de  que  hallándose  la  dicha  Colonia 
tan  inmediata  a  Buenos  a^'res,  y  tan  distante  de  sus  Pueblos, 
mas  le  ocasionaba  inquietud  y  gasto  a  S.  M.  P.  que  prove- 
cho alg-uno,  mayormente  quando,  según  los  tratados  de 
Paz,  estaba  cerrada  y  prohibida  la  entrada  en  el  Rio  de  la 
Plata  a  qualquiera  Nación,  no  siendo  Española,  cuyas  refle- 
xiones podia  comunicar  al  Padre  Pedroso  y  premeditar 
ambos  algún  equivalente  factible,  a  fin  de  ir  caminando  sin 
atraso  en  este  negocio,  y  que  yo  bolberia  dentro  de  quatro 
dias  para  que  confiriésemos  amigablem^^  entre  nosotros, 
como  en  efecto  bolbí  antes  de  ayer  A  las  tres  de  la  tarde,  y 
por  hauer  ido  a  Palacio  el  P^  confesor,  solo  pude  estar 
despaci-o  con  el  Padre  Prepósito,  quien  bajo  el  pretexto  de 
hauer  estado  indispuesto,  queria  excusarse  de  conferir  con 
las  razones  ponderadas  antecedentemente,  pero  por  ultimo 
vino  a  explicarse  en  los  tres  puntos  siguientes. 

El  primero:  que  para  abrigo  de  las  Naves  que  vienen  del 
Brasil,  ó  otra  cualquiera  embarcación  de  este  Reyno,  que  el 
temporal  pudiesse  transportar,  ó;  ser  acosada  de  corsarios 
seria  estimable  se  les  zediese  alguna  Ria  en  el  Reyno  de 
Galicia. 

Segundo:  que  tendría  por  no  despreciable  si  V.  M.  diesse 
la  permission  y  veneplacito,  de  que  puedan  dos  Nauios  de 
su  nación  comerciar  en  Buenos  ayres,  llebando  géneros  de 
este  Reyno  para  poderlos  Conmutar  con  otros  de  aquel  Pays; 
sin  excluir  la  extracción  de  plata,  según  el  importe  de  la 
Carga  de  dchos  Nauios. 

Tercero:  que  si  en  qualquiera  de  los  antecedentes  se  ha- 
llase dificultad,  se  le  diesse  por  V.  M.  en  cada  un  año,  tres- 
cientos Machos,  o  trescientas  muías,  o  trescientos  Cauallos 
alternativamente  para  Siempre. 

Yo  reparando  en  los  precedentes  propuse  el  quarto  punto, 
por  vía  de  digresión,  diciendo  que  tampoco  sería  desprecia- 
ble si  se  reduxesse  a  dinero,  mas  o  menos,  por  que  esto  sauía 
a  todo:  replicóme  que  este  arbitrio  no  se  podia  considerar 
por  veneficio  publico,  y  aun  los  tres  puntos  expresados,  eran 
solo  dirigidos  a  fin  de  adherir  a  mi  confianza,  y  no  por 
Comisión  que  tubiesse  para  deducirlos,  si  bien  podia  lison- 
gearse,  de  que  esto,  ó  cualquier  otro  equivalente  que  se  pro- 
pusiesse  por  V.  M.  no  seria  despreciable.  Entonces  passe  a 
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responderle  sobre  los  tres  mencionados  puntos  en  las  razo- 
nes siguientes. 

En  quanto  al  primero  hacia  el  reparo  de  que  todas  las 
veces  que  este  Re3'no  se  mantuviese  en  Paz  con  V.  ]\I.  podía 
qualquier  Navio  Portugués  valerse  francamente  de  los  Puer- 
tos o  Rías  no  solo  del  Reyno  de  Galicia,  pero  de  todos  los 
Dominios  de  V.  M.  y  si  estuviessemos  en  Guerra;  no  parecía 
razonable  se  les  diesse  una  Puerta  dentro  de  Cassa,  y  mas 
hallándose  la  mayor  parte  de  aquella  frontera  abierta,  res- 
pecto de  lo  qual  le  consideraba  por  poco  factible;  A  que  res- 
pondió que  esta  zession  podia  darse  en  tal  Parage,  que  no 
ocassionasse  recelo  alguno  a  V.  Mag^  y  esta  Corona  logra- 
ba al  mismo  tiempo,  no  pagar  derechos  y  desembarcar  a  su 
satisfacción  los  géneros  que  necessitasen  de  reparo. 

Sobre  el  segundo  punto  de  los  dos  Navios  para  Comerciar 
en  Buenos  Ayres,  crehese,  se  contentarán  también  con  uno, 
expresando  la  circunstancia  de  que  solo  ayan  de  recluir  la 
tercera  ó  cuarta  parte  del  valor  de  sus  géneros  en  specie  de 
plata,  y  lo  restante  en  frutos  de  aquella  tierra,  en  cuyo  caso 
podra  V.  M.  assegurarse  de  mi  zelo  a  su  real  seruicio  que 
procuraré  adelantar  quanto  conduxere  a  él. 

Por  lo  que  mira  al  tercero  de  los  Machos  Muías,  ó  Cava- 
llos,  V.  M.  podrá  también  mandarlo  reparar,  si  solo  devo  yo 
hacer  presente,  según  lo  tanteado,  que  quando  se  cocediessen 
pasarla  S.  M.  P.  a  venderlos  por  su  quenta  en  prohivicion  de 
que  otro  alguno  lo  pudiesse  executar;  y  en  cierto  modo  se 
evitaría  la  gran  cantidad  que  se  extrahen  de  los  Reales  Do- 
minios de  V.  M.  todos  los  años,  sin  su  Real  Permisión,  aunque 
al  mismo  tiempo  considero  por  dura  condición  la  perpetui- 
dad pues  vendrá  a  ser  una  especie  de  tributo  en  nombre  de 
recompensa. 

En  orden  al  dinero,  aun  cuando  fuesse  admitido,  como  yo 
no  puedo  saver  la  valuación  de  la  Colonia,  ni  el  Estado  en 
que  se  halla  el  real  erario,  por  lo  mismo  no  puedo  hazer  jui- 
cio, y  assi  supp'^o  a  V.  M.  se  sirva  premeditar,  qual  de  las 
referidas  proposiciones  puede  ser  de  su  real  agrado,  ó  man- 
dar instruirme  de  qualquier  otra  que  no  imposibilite  el  logro 
de  este  negociado.  Nro.  Sr.  Guarde  A"^  Lisboa  22  de  Sep^'"^  de 
1716. =E1  Marqués  de  Capecelatro. 

A.  de  Simancas.  Leg.  2.458  mod.  7439  ant.° 
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DOCUMENTO  NÚMERO  XVII 

Consulta  del  Consejo  de  Indias  de  6  de  Abril  del  aflo  1717. 

Señor. 

Sírvese  V.  M.  decir  al  Consejo  en  R^  Decreto  de  31  del 

passado  que  para  tomar  la  conueniente  resolución  en  depen- 
dencia de  gravedad,  y  consequencias,  necessita  V.  M.  tener 
presentes  las  zedulas,  y  circunstancias,  que  motivaron  el 
Tratado  de  la  nueva  Alianza,  y  transacción  del  xA.ssiento  de 
Negros,  que  entre  esta  Corona,  y  la  de  Portugal  se  celebró 
en  18  de  Junio  del  año  passado  de  1701=y  juntam^*  puntual 
noticia  de  si  precedieron  o  no  R^  ordenes  para  el  bloqiieo  de 
la  Colonia  del  Sacramento,  que  se  hizo  al  mismo  tpo  con 
expresión  de  las  causas,  que  huvo  para  ello,  mandando  V.  M. 
al  Consejo  passe  luego  a  sus  R^  manos  los  Papeles,  y  Noti- 
cias referidas  con  toda  la  distinción,  y  claridad  possible. 

Luego  que  se  publicó  en  el,  se  mandaron  buscar  en  Seo"» 
los  Despachos,  que  se  expidieron  para  los  efectos  referidos, 
y  los  antecedentes,  que  precedieron.  Y  aviendolo  executado, 
lo  que  parece  por  ellos,  es  (en  lo  tocante  al  prirner  punto  del 
Tratado  de  Alianza)  que  con  el  R^  Decreto  de  28  de  Julio  de 
1701  se  sirvió  V.  M.  remitir  un  membrete  de  D"  Joseph  Pérez 
de  la  Puente  secret^^''  de  Estado,  que  comprehendia  el  Trata- 
do de  Alianza,  que  V.  M.  ajustó  en  18  de  Junio  del  mismo 
año  con  la  Corona  de  Portugal,  cediéndola,  y  renunciándola 
V.  M.  todo,  }'■  qualquier  Dro;  que  podia  tener  en  las  tierras; 
sobre  que  se  hizo  el  Tratado  provisional  entre  ambas  coro- 
nas en  7  de  Mayo  de  691,  y  en  que  se  hallaba  situada  la  men- 
cionada Colonia  del  Sacram"^<^  declarando  V.  M.  que  el  refe- 
rido tratado  quedaba  sin  efecto,  y  el  dominio  de  la  Colonia, 
y  uso  de  la  Campaña  a  la  Corona  de  Portugal,  como  enton- 
ces lo  tenía,  en  cuía  conformidad  se  expidieron  después  Ge- 
nerales (cuía  copia  es  la  adjunta)  en  2  de  Agosto  dcho  aflo, 
y  se  entregaron  por  duplicado  al  Embiado  de  Portugal,  res- 
pecto de  lo  cual  se  puede  inferir,  que  haviendo  corrido  esta 
dependencia  por  el  Consejo  de  Estado,  estaran  en  sus  Secre- 
tarias las  Cédulas,  y  demás  Diligencias,  que  antecedieron  al 
ajuste  del  expresado  Tratado  de  Alianza  y  Transacción. 

Y  por  lo  que  mira  al  segundo  punto  de  si  precedieron,  o 
no  R*  Ordenes,  para  el  bloqueo  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, que  se  hizo  al  mismo  tiempo,  y  motivos  que  a  ello 
obligfftron,  lo  que  consta,  m,  que  «1  Conde  de  la  Monclora 
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Virrey  del  Perú,  en  Carta  de  22  de  Diciembre  del  afio  dt 
1702.  dio  qüenta  de  ha  ver  recibido  Copia  de  la  citada  Cédula 
de  2  de  Agosto  de  1701.  por  medio  del  Gobernador  de  Buenos 
Ayres  y  dirigida  a  este  por  el  de  la  Colonia  del  Sacramento 
concediendo  a  Portuguesses  el  Dominio  de  ella,  y  uso  de  la 
Campaña,  expresando  dho  Virrey  (con  parecer  del  acuerdo) 
las  dificultades,  que  se  le  ofrecían  en  su  execucion:  en  cuia 
vista,  y  del  contenido  de  una  Carta  del  Embiado  de  España, 
que  residía  en  Lisboa  (en  que  avisó,  que  con  motivo  de  la 
respuesta  que  avía  entendido  dio  el  Governador  de  Buenos- 
Ayres  al  de  la  Colonia  del  Sacramento,  se  avia  suspendido 
el  viage  de  unos  Navios  Portugueses,  que  iban  a  Pernan- 
buco,  por  auer  savido  que  aquel  Governa»!'  hizo  una  fortifi- 
cación de  Arena,  y  fagina,  que  no  solo  cerraba  el  passo  a 
Portuguesses,  si  no  que  los  dominaba)  se  representó  a  V.  M. 
por  el  Consejo,  lo  que  en  la  materia  se  le  ofrecía;  y  V.  M.  se 
sirvió  resoluer,  se  previniesse  (según  se  hizo  por  Despacho 
de  9  de  Noviembre  de  dcho  año  de  1703=de  que  es  copia  la 
adjunta)  al  Virrey  del  Perú,  y  Governador  de  Buenos  Ayres, 
avia  quedado  insubsistente  la  referida  cession  de  la  Colonia 
por  auer  faltado  Portuguesses  al  tratado  de  la  Alianza;  y 
revocando  todas  las  ordenes  dadas  a  su  favor  en  la  posses- 
sion  de  la  Colonia  y  tierras  referidas,  y  aprobando  quanto 
executó  el  Governador  de  Buenos  Ayres  en  esta  materia,  se 
mandó  a  el,  y  al  Virrey  del  Perú  procurasen  por  todos  los 
medios  possibles  apoderarse  de  aquellos  puestos,  y  que  con- 
servando el  fuerte,  que  fabricó  en  oposición  a  la  Colonia, 
intentase  apoderarse  de  ella  pues  avia  llegado ^el  justificado 
caso  para  esta  operación,  por  que  no  se  dudaba  rompiessen 
portuguesses  la  paz  en  España,  y  rezelando  este  caso,  se 
podrían  hallar  auxiliados  de  los  Enemigos,  lo  que  persuadía 
la  inclussion,  3-  estrecho  lazo,  con  que  se  hallaban  unidos,  y 
en  términos  de  explicarse  aviertamente.  Y  para  el  logro  de 
esto,  se  expidieron  las  Ordenes,  que  se  juzgaron  convenien- 
tes a  dcho  Virrey  del  Perú,  Presidente,  y  Audiencia  de  la 
Plata,  3'  a  otros  Minros,  para  que  firmassen  estas  operacio- 
nes, y  assistiessen  al  Governador  de  Buenos-A3Tes,  con  los 
medios,  que  necessitasse  p^^  ellas. 

Que  es  quanto  puede  el  Consejo  poner  en  noticia  de 
V.  M.  en  obediencia  de  su  zitado  Ri  orden— Madrid  a  6  de 
Abril  de  1717. 

B.  N.  M.    Ms  3012-fols.  134  vuelto.  135-136. 
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NOTA  AL  DOCUMENTO  ANTERIOR 
Extracto  de  lo  que  decia  el  Embiado  de  Portugal. 

El  Embiado  de  Portugal. 

Dice  q'  la  ultima  respuesta  que  se  dio  a  su  antecesor 
D.  Luys  de  Acuña,  sobre  la  dependencia  del  territorio  de  la 
Colonia  del  Sacramento,  se  redujo,  a  que  V.  M.  tenia  reco- 
nocido, que  havia  cumplido  religiosa,  y  enteramente,  el  tra- 
tado de  Utrech,  mandando  restituyr  a  la  corona  de  Portugal, 
el  territorio,  y  Colonia  del  Sacramento,  declarando  que 
aquel,  era  solamente  lo  que  cubría  un  tiro  de  Artillería  de 
24.  libras  de  valas,  disparado  de  la  misma  Plaza,  y  que  pare- 
cía sin -duda,  que  estando  asi  executado  el  tratado,  no  havia 
necesidad,  de  que  se  asignasen,  los  límites  q'  el  Rey  su  Amo 
pretendía. 

Que  sin  embargo  de  esta  respuesta,  no  puede  dejar  de 
decir,  con  el  más  profundo  respeto,  sería  muy  combeniente, 
buscar  la  razón,  de  diferencia  que  ay  en  este  negocio  aten- 
diendo a  la  substancia  de  el  tratado  provisional,  a  que  se 
refiere  el  de  Utrech,  en  el  Art*^  b°  para  salir  enteramente  de 
este  embarazo. 

Que  en  el  referido  Tratado  Provisional,  se  stipuló,  que  de 
aquel  territorio,  }',  campañas,  usasen  unos  y  otros  Vasallos 
de  ambas  Coronas,  y  que  la  determinaz'^"  sobre  el  derecho 
y,  Dominio  del  expresado  territorio,  se  diferiría  al  arvitrio 
del  Papa. 

Que  este,  es  el  territorio,  de  que  hablan  los  Artículos  d.° 
y  b°  del  tratado  de  Utrech;  }•  este  es  el  territorio,  que  se 
debe  restituyr  a  la  Corona  de  Portugal,  y  no  aquel  que  cubre 
la  Artillería  de  la  Plaza;  Y  estos  los  motivos  con  que  su 
Amo,  pide  a  V.  S.  M.  la  execucion  del  tratado  de  Utrech, 
que  le  parece  debe  ser  entendido  en  la  forma  q'  tiene  repre- 
sentado. 

A.  Simancas,  leg.  2.457,  mod.  7.435  ant.° 
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DOCUMENTO  NÚMERO  XVIII 
S"  Lorenzo  10  de  Junio  de  1720. 
El  Confesor  de  S.  Mag'^ 

Hace  presente  a  V.  M.  lo  que  se  le 
ofrece,  con  vista  de  la  consulta  in- 
clusa del  Consejo  de  Indias  en  que 
se  propone  lo  que  se  debe  responder 
al  oficio,  que  la  acompaña,  y  pasó 
en  13  de  Abril  último  el  Embajador 
de  Portugal,  sobre  la  restitución  de 
el  territorio,  y  Colonia  de  el  Sacra- 
mento. 

Seftor: 

He  visto  la  adjunta  consulta  del  Consejo  de  Indias;  en 
que  representa  lo  que  se  deverá  responder  al  oficio  del  Em- 
baxador  de  Portugal,  sobre  la  dependencia  del  Territorio  de 
la  Colonia  del  Sacratnento;  Y  en  inteligencia  de  ella  digo 
a  V.  Mag.''  Que  la  respuesta  Fiscal,  que  contiene  la  consul- 
ta del  Consejo  de  7  de  Mayo  de  1720,  esta  fundada  en  razón, 
y  Justicia;  como  también  lo  que  el  Consejo  responde. 

Y  añado,  el  que  la  instancia,  que  los  Portugueses  hacen 
por  el  territorio,  que  pretenden  es  por  labrar  las  campañas, 
y  conducir  los  frutos  al  Brasil,  donde  no  se  recoge  pan;  y 
desde  dcha  Colonia  lo  conduzen  en  diez  dias;  como  assí 
mismo,  se  deve  tener  presente,  el  que  si  les  concediesse  a 
los  portugueses  las  tierras,  que  piden,  fueran  dueños  de 
todas  las  Bocas  de  aquellas  Tierras,  sacando  Navios  carga- 
dos de  Cueros;  siendo  también  dichos  Portugueses  de  gran- 
dissimo  perjuicio  a  la  nuestra  Christiandad  de  el  Paraguay 
de  donde  han  sacado  muchísimos  Indios,  de  las  reducciones 
de  las  Missiones. 

También  se  deve  tener  presente,  que  V.  Mag'^  no  es 
dueño  del  Rio  de  la  Plata  estando  fortificados  los  Portugue- 
ses en  el  Sacramento,  siendo  necesario  mas  numero  de  sol- 
dados en  Buenos  Ayres  para  las  Guardas  de  Vista,  que  se 
les  pone  a  los  Portugueses;  y  la  extracción  de  dinero  por 
dcha  Colonia  es  inebitable. 

Algunos  sujetos  muy  versados  en  esta  materia,  son  de 
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sentir,  que  si  V.  Mag^  pudiesse  ajustar  esta  Controversia, 
con  otro  equibalente,  fuera  mas  útil  a  la  Corona  y  a  los  va- 
sallos de  V.  Mag'^  no  siendo  despreciable  el  pleyto  que  se 
sigue  con  el  Rey  de  Portugal,  sobre  un  millón  y  ochocientos 
mil  pessos  con  que  se  ha  quedado  del  Navio  nombrado  el 
Carmen,  que  baro  en  las  Costas  de  Portugal,  antes  de  decla- 
rarse la  guerra,  aviendo,  debaxo  de  palabra  real,  hechado 
la  plata  en  tierra,  fuera  de  otros  quatro  millones  de  Pesos; 
con  que  se  quedaron  en  el  Brasil,  de  la  Capitana  de  D.  Car- 
los Gallo,  a  quien  detuvieron  en  el  rio  Geneiro,  sin  darle  en 
un  año  materiales  para  ía  carena,  por  las  premisas,  que 
tenian  del  rompimiento  de  la  Guerra,  y  de  estos  puntos, 
aunque  se  trató  en  el  Congreso  de  Utreq  no  se  dicidieron. 

Y  por  último  los  mismos  sujetos  afirman;  que  el  modo  de 
perder  las  Indias,  es  dar  un  palmo  de  tierra  á  qualquiera 
extrangero;  porque  como  son  los  términos  tan  dilatados,  y 
las  fuerzas  casi  ningunas,  quando  se  quiere  acudir  al  re- 
medio, no  se  puede. 

V.  Mag**  mandara  lo  que  fuere  servido.  S°  Lorenzo  el  y 
Junio  10  de  1720.  (Duplicada)=P.  Danbenton. 

A.  Simancas— leg  2457  mod.  7435  ant.'' 


DOCUMENTO  NÚMERO  XIX 
El  P.  Confesor  informa. 

Muy  Sr.  mió:  El  Embajador  de  Portugal  en  su  nueve 
oficio,  pretende  que  el  Rey  aviendo  cedido,  por  el  Tratado 
de  Utrech,  el  territorio,  y  colonia  del  Sacramento,  se  ha 
obligado  á  ceder  también  todas  las  tierras,  y  campañas  de 
las  quales  se  habló,  y  controvertió  en  el  Tratado  Provisional 
del  ano  de  1681;  y  funda  dcho  Embajador  su  pretensión  en 
los  artículos  53-6  del  Tratado  de  Utrech. 

Respondo  lo  l.*^  Que  en  el  tratado  de  Utrech  no  se  haze 
mención  alguna  de  las  tierras  y  campañas,  sino  solamente 
del  Territorio,  y  Colonia  del  Sacramento. 

Respondo  lo  2.°  Que  del  articulo  5.°  del  Tratado  de 
Utrech  se  colige  todo  lo  contrario  de  lo  que  pretende  el 
Embajador;  por  que  en  dcho  articulo  se  dize;  Que  las  plazas 


_   161   ~ 

Castillos,  Ciudades,  villas,  Territorios  3"  Campos  pertene- 
cientes a  las  dos  Coronas  se  restituirán  enteramente,  y  sin 
reserva  alguna;  de  suerte  que  los  Limites,  y  Conñnes  de  las 
dos  Monarquias  quedaran  en  el  mismo  estado  que  tenian 
antes  de  la  guerra:  Es  menester  notar  dos  cosas  en  dchas 
palabras;  La  L'*  que  antes  de  la  guerra,  el  territorio,  y 
Colonia  del  Sacramento  no  pertenecian  a  los  Portugueses;  la 
razón  es  clara;  porque  según  el  tratado  Provisional,  los 
Portugueses  no  tuvieron  la  propiedad  del  territorio,  y  Colo- 
nia del  Sacramento;  pues  los  Comisarios  nombrados  por 
una,  y  por  otra  parte  avian  de  dar  sentencia  sobre  esta  pro- 
piedad; solamente  se  concedió  a  los  Portugueses  un  pequeño 
territorio,  sin  poder  fabricar  fortalezas  ni  extenderse. 

La  2/  cosa  que  se  debe  notar  en  las  referidas  palabras 
del  art."  5  es  q  las  tierras  y  Campañas,  que  pretenden  ahora 
los  Portugueses,  no  las  tenían  ellos  antes  de  la  Guerra;  poi" 
que  por  el  Tratado  Provisional  los  Españoles  se  reservaron 
el  uso,  y  usufructo  de  las  campañas;  y  no  dejaron  a  los  Por- 
tugueses, sino  la  quasi  posesión  de  un  pequeño  terreno;  de 
forma  que  si  según  el  art*^  S."*  deven  quedar  los  Limites  y 
conñnes  de  las  dos  Monarquias  en  el  mismo  estado,  que 
tenian  antes  de  la  Guerra;  Los  Portugueses  no  deven  tener 
otros  Limites,  y  Confines,  q,  los  del  pequeño  Terreno,  q, 
poseian. 

Respondo  lo  o.""  Que  en  el  tratado  Provisional  n©  se  trató 
de  dar  a  los  Portugueses  las  Tierras  y  Campañas,  sino  sola- 
m'^*^  la  propiedad  del  pequeño  sitio  que  avian  ocupado  el  año 
antecedente:  Al  contrario  los  españoles,  por  el  mismo  Trata- 
do, se  reservaron  el  uso  y  usufructo  de  las  Campañas,  como 
antes  de  la  irrupción  de  los  Portugueses,  y  su  Población  el 
año  de  1680. 

Respondo  lo  4.°  Que  el  tratado  Provisional  no  puede  obli- 
gar a  nada:  por  que  ha  sido  extinguido  y  es  nulo:  La  razón 
es  evidente:  pues  los  comisarios  de  una  y  otra  parte  devian 
dentro  de  tres  meses  dar  sentencia  sobre  la  piopiedad  del 
Sitio;  Y  en  caso  de  discordia  devia  el  Papa  dar  sentencia 
dentro  de  im  año;  discordaron  los  Comisarios,  después  según 
el  Tratado  Provisional,  los  de  Castilla  acudieron  a  su  Sant^' 
para  que  determinasse  el  negocio  dentro  de  un  año;  no  com- 
parecieron los  de  Portugal  se  pasó  el  tiempo  preñnido  sin 
determinazo"  alguna,  y  asi  se  extinguió,  y  fue  nulo  el  Trata- 
do Provisional. 

Esto  que  llevo  dicho  succintamente  se  halla  expresado 

11 
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mas  difusamente  y  con  la  mayor  evidencia  en  las  consultas 
de  lofe  Consejos  de  Castilla  y  de  Indias;  con  las  quales  Juzgo, 
que  su  Mag'^  puede  sin  escrúpulo  alguno,  conformarse  en 
todo.  Dios  g^  a  V.  S.  m^  a^  V-^  deseo  Nov^'^  7  de  Marzo  de 

1721. 

Guillermo  Daubenton. 

Sr.  Marques  de  Grimaldo. 

A.  Simancas=Legajo  2457  mod.  7435  ant.° 


DOCUMENTO  NUMüRO  XX 

Londres  22  de  Hen'^  de  50 
a  los  Si'^^  Carvajal  y  Ense- 
nada=  Ex"^o  Sr. 

Muy  Sr  mió:  Hace  días  que  un  negociante  de  esta  ciudad 
me  dixo  que  le  escrivian  de  Lisboa  que  la  corte  de  F^ortugal 
nos  havia  hecho  cession  de  la  Colonia  del  Sacramento. 

Su  mxinistro  en  esta  Corte  que  dio  aier  un. esplendido 
Banquete  al  Embaxador  de  Francia  y  a  los  Duques  de 
Neucastle  y  de  Grafton  me  llamó  a  parte  y  me  dio  la  misma 
noticia  añadiendo  que  se  decia  que  havia  un  tratado  conclu- 
so sobre  ellos;  a  que  le  respondí  que  discurría  que  la  tenía 
de  la  misma  persona  que  me  la  havia  a  mi  comunicado,  pero 
que  mi  corte  nada  me  hablaba  sobre  el  asumpto. 

Aier  estuve  con  los  dos  Duques  de  Neucastle  y  de 
Bedford  y  ambos  me  tocaron  la  especie  diciendo  que  la 
escribía  de  Lisboa  su  Ministro  Mr.  Castres  y  que  se  la 
havían  comunicado  a  S.  M.  B  suponiendo  también  que  el 
tratado  se  havia  hecho  en  Madrid. 

Yo  les  respondí  lo  mismo  en  quanto  a  la  ignorancia  que 
tenía  de  semejante  cosa  y  el  de  Neucastl  me  hizo  muchas 
expresiones  de  lo  que  se  alegraría  que  la  noticia  fuese  cierta 
por  lo  mucho  que  deseaba  que  estuviésemos  en  buena  armo- 
nía con  todos  los  Aliados  de  la  Inglaterra. 

El  duque  de  Bedford  con  mas  sinceridad  me  expreso  que 
se  alegraría  también  no  por  la  misma  razón  que  el  de 
Neucastl,  sino  porque  asi  se  cortarían  los  contrabandos  que 
desde  allí  se  hacen  sobre  nuestras  costas  y  se  cortarían 
todos  los  motivos  de  quexa  que  semejante  comercio  ocasiona, 
siendo  él  a  lo  que  me  dixo  enemigo  declarado  del  trato  ilícito 
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y  solo  parcial  del  Justo  y  regular  que  se  hace  entre  todas 
las  Naciones;  alabeie  mucho  estas  ideas  y  no  se  hablo  más 
en  el  asunto,  sobie  que  nada  más  ocurre. 

A-H-X=Estado=Legajo  42(-)3=Carta  de   I).   Ricí'iido    Wall  a 
don  loseph  de  Carvajal, 


DOCUMENTO   NÚMERO   XXI 

Carta  de  D.  José  Carvajal  v  Lancaster  a  D.  Ricardo 
\Vall=Fecha  20  de  Mayo  1751 . 

Se  hace  ya  preciso  decir  a  V.  S.  una  cossa  que  tiempo  ha 
me  ha  tocado,  sin  que  Yo  le  contestase,  por  que  se  pacto 
reciproco  secreto  en  la  materia,  y  aunque  no  ha  llegado  el 
plazo  en  que  se  debe  publicar,  ay  circunstancia  que  obliga 
a  fiarlo  a  V.  S. 

Ajusto  el  Rey,  con  el  de  Portugal  D.  Juan  Quinto  un  tra- 
tado de  limites  en  los  Dominios  de  la  América,  señalándose 
la  linea  Dibisoria,  que  se  ha  disputado  alg'unos  siglos,  y  ya 
avia  pasado,  en  probervio,  como  imposible. 

Cedense  en  el  reciprocamente  algunos  terrenos  para  bus- 
car señales  ciertas  y  invariables  y  con  ellos  los  Pueblos  que 
contienen  en  si  entre  estas  queda  la  colonia  del  Sacramento 
por  la  España  y  poco  mas  adelante,  en  un  territorio  que  cede 
la  España  deja  a  Portugal  siete  Pueblos. 

No  puedo  ponderar  a  V.  S.  quanto  celebró  el  rey  difunto 
este  Tratado,  que  dejo  ratificado,  todo  acordado  para  su  eje- 
cución y  que  se  empezó  a  tratar  a  instancia  suya,  pero  con 
intervención  del  Rey  actual,  entonces  Principe,  que  por  la 
enfermedad  del  Re\-  entraba  en  el  gobierno. 

vSucedió  este  Rey  en  la  Corona  y  manifestó  repetidamen- 
te los  mismos  deseos  y  eficaces  .instancias  sobre  la  pronta 
execucion,  pero  algún  tiempo  después  se  empezó  a  experi- 
mentar alguna  tibieza,  y  al  fin  rebentó  la  mina  en  unos  pue- 
riles y  fingidos  reparos,  sobre  las  Instrucciones  de  los  que 
avian  de  executar,  aunque  manifestando  spre  con  claras 
expresiones  el  deseo  de  que  se  concluyere. 

Satisficiose  haciendo  ver  la  insubsistencia  de  los  reparos 
y  hallándose  a  quanta  claridad  quissiere,  y  no  obstante  esso 
llegó  un  cierto  Hombre  a  esta  Corte,  que  no  ha  manifestado 
credencial,  ni  orden  de  su  Amo;  pero  por  conductos  extra- 
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biados  hace  oposición  al  Tratado  y  suelta  especies  de  otros 
disparatadísimos. 

Con  todo  esto  el  Rey  de  Portugal  siempre  se  explica  en 
términos  que  se  concluirá,  y  de  hecho  se  han  ratiíicado  y 
cangeado  unos  instrumentos  concernientes  a  la  ejecución. 

Ya  considerará  V.  S.  que  entre  estas  implicaciones  abre 
Yo  procurado  averiguar  la  raiz  y  lo  he  conseguido:  Sebas- 
tian Joseph  Carvallo  secretario  del  Despacho,  creado  por 
este  Rey,  para  los  negocios  extrangeros,  consideró  conve- 
niente a  sus  particulares  intereses  destruir  la  opinión  de 
un  Ministro  togado  de  su  corte  que  por  mui  abil  en  tal  asump- 
to  avia  llebado  la  mano  y  Pluma  en  el  curso  del,  y  para  esto 
era  menester  fingir  errores  en  los  Papeles  pendientes,  y 
viendo  el  convencimiento  de  que  no  lo  savia  morder  el  mismo 
tratado,  para  desacreditar  el  mérito  de  los  que  avian  inter- 
venido y  por  que  su  embax'  que  reside  aqui  avia  de  ablar 
claro  y  firme,  buscar  modo  de  aburrirle  para  que  saltase 
que  es  el  fin  con  que  se  ha  enuiado  un  Hombre,  que  no  tiene 
mas  figura  que  la  que  el  mismo  embax^'  le  dio  por  piedad  en 
otro  tiempo  y  este  es  el  todo  del  interior  de  este  enredo. 

Entre  mis  aberiguaciones  me  viene  la  noticia  de  que 
Ingleses  y  Austríacos  (por  complacer  sus  primeros)  mueben 
esta  guerra,  por  que  no  se  quite  este  origen  de  discordia 
entre  los  dos  Reynos  confinantes. 

No  me  resuelvo  a  creerlo,  mas  presto  me  inclino  a  que  la 
cabilosa  ambición  de  Carvallo  los  busque  por  Protectores, 
queriendo  pintar  que  este  servicio  de  ellos,  y  que  puede  ser 
que  comerciantes  Ingleses,  de  los  que  han  hecho  el  contra- 
bando, por  la  colonia  le  apoyen,  sabiéndolo  o  ignorándolo 
esse  gobierno. 

No  obstante  me  ha  parecido  imponer  a  V.  S.  en  todo  este 
casso  para  que  con  su  actibidad  y  maña  observe  sin  descu- 
brirse si  puede  aver  ay  alguna  parte  en  este  casso  y  si  la 
descubriera,  debiera  como  en  confianza  ablar  fuertisima- 
mente  a  essos  ministros  por  que  en  realidad  sería  una  negrí- 
sima felonía,  que  no  les  perdonaría  mientras  viviesse,  que 
me  haria  creer  era  fingido  cuanto  aseguran  de  buena  fee  y 
amistad. 

A.  H.  N.=Estado=Leg.  4.263. 
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DOCUMENTO   NUMERO   XXII 

Instrucción  que  vos  el  Marques  de  Valdelirios  Don  Juan 
de  Echevarría  5'  Don  Francisco  de  Arguedas  a  quienes  he 
nombiado  en  primero  segundo  y  tercer  lugar  para  que  con- 
curráis con  los  Comisarios  nombrados  por  la  Corte  de  Lis- 
boa al  establecimiento  de  Limites  de  las  dos  Coronas  en  la 
America  meriodional  deberéis  observar  en  todo  y  por  todo, 

i.°  Navegareis  en  derechura  a  Buenos  Aires  y  luego 
avisareis  vuestra  llegada  a  los  Comisarios  Portugueses  que 
estaran  esperando  o  deberán  llegar  a  su  Colonia  de  rio  Gran- 
de advirtiendoles  el  tiempo  poco  mas  o  menos  en  que  podréis 
estar  preparados  para  pasar  a  Castillos  Grandes  haciendo 
vuestro  viage  según  sean  las  noticias  que  ellos  os  den  en  su 
respuesta.  Al  mismo  tiempo  les  prevendréis  que  inmediata- 
mente comuniquen  sus  ordenes  al  Gobernador  de  la  Colonia 
del  Sacramento  para  que  prepare  la  evacuación  de  esta 
Plaza  y  sus  establecimientos  quanto  antes  se  pueda  advir- 
tiendoles que  por  vuestra  parte  esta  ya  comunicada  la  misma 
orden  a  los  Pueblos  de  la  ribera  Oriental  del  rio  Uruguai  a 
fin  de  que  vnos  i  otros  se  preparen  para  hacer  las  entregas 
en  el  dia  que  se  les  señale.  Y  os  encargo  mucho  que  en  las 
visitas  de  urbanidad  y  en  los  demás  embarazos  que  puedan 
ocurrir  sobre  ceremonial  y  elección  de  la  casa  o  lugar  donde 
tener  las  Conferencias  con  los  Portugueses  no  deis  lugar  a 
disputas  ni  quexas  antes  bien  os  acordareis  con  los  Comisa- 
rios Portugueses  [procurareis  ceder]  (1)  en  todo  [quanto 
podáis]  (2)  entendiendo  que  en  ello  no  se  interesa  el  honor  de 
mi  Corona  ni  tampoco  se  presume  que  por  parte  de  los  Por- 
tugueses pueda  haver  el  mas  leve  embarazo  en  esta  parte 
mirando  las  dos  Cortes  vnicamente  al  fin  principal  que  es  la 
execucion  del  Tratado. 

2.  Asi  que  lleguéis  a  Buenos  Aires  conferiréis  con  el 
Gobernador  desta  Plaza  el  modo  de  conducir  los  viveres  la 
cantidad  y  los  parages  donde  se  han  de  embiar  haciendo  las 
prevenciones  que  juzgaseis  necesarias  para  que  todo  este 
pronto  al  primer  aviso  según  acordaseis  después  en  las 
Conferencias  con  los  Comisarios  Portugueses  y  también 
tratareis  con  el  referido  Gobernador  Provincial  de  la  Corn- 


il)   Tachado  en  el  original. 
(2)    Id.  id,  id,  id. 
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pañia  de  Jhesus  cíe  la  Provincia  del  Paraguai  o  con  el  Padre 
Superior  de  sus  Misiones  o  con  su  Procurador  sobre  el 
numero  de  Indios  de  servicio  y  guerra  que  necesitaseis  de 
que  parajes  se  podran  sacar  y  que  armas  víveres  y  pertre- 
chos podran  proheer  y  a  que  tiempos. 

3.  liareis  entregar  a  los  Gobernadores  de  Buenos  Aires 
y  el  Paraguai  y  al  referido  Provincial  las  ordenes  que  he 
mandado  dirigirles  por  vuestra  mano  con  vn  tanto  del  Tra- 
tado con  la  Corte  de  Lisboa  concluido  y  lirmado  en  Madrid 
a  13  de  Enero  de  este  año  certiñcado  por  mi  Secretario  r3on 
Francisco  de  Auzmendi  para  que  cada  vno  por  su  parte 
concurra  a  su  observancia  y  cumplimiento.  El  Provincial  o 
superior  de  sus  Misiones  comunicando  las  mas  estrechas 
ordenes  a  los  Misioneros  de  su  Provincia  para  que  coadyu- 
ben  _v  no  embarazen  la  evacuación  _v  entrega  de  los  Pueblos 
que  por  dicho  Tratado  se  ceden  a  la  Corona  de  Portugal 
encargándose  de  la  conducción  y  población  de  los  Indios  en 
otro  terreno  de  mis  Dominios  como  se  previene  en  el  articu- 
lo 16  del  Tratado  }•  para  que  subministren  a  sus  tiempos 
todo  lo  demás  que  deban  según  lo  que  se  acordase  en  la 
conferencia  de  que  se  trata  en  el  párrafo  antecedente.  Y  los 
Gobernadores  para  que  concurran  con  gente  de  guerra  y 
servicio  viveres  armas  pertrechos  embarcaciones  y  demás 
que  les  pidie.'^eis  y  ellos  deban  y  puedan  contribuir  en  vso  de 
su  jurisdicción  y  facultades. 

4.  Hecho  esto  concurriréis  en  Castillos  grandes  para  el 
dia  poco  mas  o  menos  que  os  parezca  podran  estar  los 
('omisarios  Portugueses  según  los  avisos  que  os  comu- 
niquen. 

").  Luego  que  os  juntéis  con  ellos  eligiréis  lugar  para  las 
Conferencias  y  en  la  primera  les  comunicareis  vuestros 
poderes  con  la  Instrucción  presente  para  que  los  reconozcan 
y  después  de  haver  reconocido  los  que  ellos  os  entregaran 
por  su  parte  haréis  publicar  inmediatamente  el  Tratado  con 
la  Solemnidad  posible. 

6.  Propondréis  que  se  embien  personas  de  cada  parte 
para  reconocer  si  se  preparan  las  entregas  de  la  Colonia  del 
Sacramento  y  de  los  Pueblos  de  Indios  que  tengo  cedidos  a 
la  Corona  de  Portugal  en  la  ribera  Oriental  del  rio  Uruguai 
3'  con  el  aviso  que  os  diesen  señalareis  de  acuerdo  con  los 
Portugueses  el  dia  en  que  se  han  de  hacer  las  mutuas  entre- 
gas atendiendo  a  que  sea  quando  ya  estén  recogidos  los 
frutos  pendientes  y  procurareis  que  se  executen  en  el  dia 
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señalado  aunque  por  casualidad  no  estén  perfectamente 
evacuados  los  Pueblos  de  Indios  ni  la  Colonia  y  sus  estable- 
cimientos pues  la  mudanza  de  Dominio  no  deberá  impedir  la 
libre  evacuación  antes  bien  se  executra  del  mismo  modo 
que  si  no  se  huviese  hecho  novedad. 

7.  Despachareis  vos  el  Marques  de  Valdelirios  de  acuer- 
do con  el  Comisario  principal  Portugués  tres  tropas  de  Co- 
misarios con  los  Geógrafos  Capellanes  Cirujanos  Indios  de 
servicio 3' escolta  que  acordaseis  para  que  establezcan  la  fron- 
tera desde  Castillos  grandes  hasta  la  boca  del  rio  Jaurú  arre- 
glándose al  Tratado  Instrucciones  3'  mapas  concordados  que 
les  entregareis  dándoles  también  los  Pasaportes  necesarios. 

8.  La  primera  tropa  reconocerá  y  señalara  los  Confines 
desde  Castillos  grandes  hasta  la  entrada  del  rio  Ibicui  en  el 
Vruguai  como  se  prescribe  en  el  articulo  4.*^  de  dicho  Trata- 
da. La  segunda  señalará  los  que  corren  desde  la  boca  del 
Ibicui  hasta  el  sitio  en  que  la  ribera  oriental  del  Paraná 
está  enfrente  de  la  boca  del  rio  Igurei  conforme  al  articulo 
5°  Y  la  tercera  los  que  faltan  desde  la  boca  del  Igurey  hasta 
la  del  rio  Jauru  en  la  forma  prevenida  por  el  articulo  6." 

9  Y  por  cuanto  en  algunos  mapas  que  se  han  visto  de 
aquellos  parages  se  halla  mudado  el  nombre  del  rio  Igurei 
determinado  para  servir  de  frontera  en  la  orilla  occidental 
del  Paraná  declaro  que  ha  de  servir  de  frontera  el  primer 
rio  caudaloso  que  desagüe  en  el  Paraná  por  la  vanda  del 
Poniente  mas  arriba  del  Salto  grande  que  forma  el  mismo 
Paraná  y  aunque  este  rio  no  se  llame  Igurei  se  le  notara  con 
su  nombre  o  se  le  pondrá  de  común  acuerdo  siguiendo  la 
tercera  tropa  señalando  los  limites  desde  su  boca  hasta  la 
del  rio  jauru  camo  va  dicho. 

10.  Quando  llegue  esta  tropa  a  la  boca  del  referido  rio 
que  se  tiene  por  el  Igurei  pondrá  alli  vna  Señal  la  mas  visible 
que  se  pueda  ya  sea  amontonando  piedras  o  cortando  hasta 
cierta  altura  los  arboles  délas  orillas  para  que  los  déla  segun- 
da tropa  que  han  de  lleg-ar  por  la  rivera  opuesta  del  Paraná 
entiendan  que  ya  han  fenecido  el  trabajo  que  les  hade  tocar. 

11.  La  tercera  tropa  que  ha  de  dexar  esta  señal  y  seguir 
aguas  arriba  del  [tal]  (Ij  rio  que  se  tiene  por  el  Igurei 
[seguirá  aguas  arriba  de  este  rio]  (2)  llegará  hasta  su 
origen  principal  y   desde  aqui   buscará   las   fuentes    mas 


(1)    Tachado  en  el  original. 
(2;         Id.       en  el       id. 
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cercanas  que  corren  al  Paraguai  bien  sea  que  de  ellas  se 
forme  el  rio  llamado  Corriente  [y]  f  1)  puesto  con  este  nombre 
en  diferentes  Mapas  v  otro  qualquiera  que  exista  en  el  mismo 
parage  y  situación. 

12.  Las  tres  referidas  tropas  partirán  a  sus  destinos  la  pri- 
mera por  tierra  desde  la  plaia  de  Castillos  grandes  la  segunda 
por  el  rio  de  la  Plata  y  el  Uruguai  y  la  tercera  por  el  Paraná. 

13.  Con  la  segunda  tropa  podran  juntarse  los  vecinos  de 
la  Colonia  del  Sacramento  que  quieran  mudar  su  Domicilio 
al  territorio  que  tengo  cedido  a  Portugal  en  la  ribera  del 
Uruguai.  Y  si  después  de  la  entrega  de  esta  Plaza  quisiesen 
algunos  mudarse  a  otros  dominios  de  esta  Corona  es  mi 
voluntad  que  se  les  dé  transito  libre  por  los  mios  3'  todo  el 
auxilio  qtie  pidan  pagando  la  costa  que  hagan.  Pero  ha  de 
ser  con  la  precisa  calidad  de  que  puedan  irse  o  quedarse 
como  se'preriene  en  el  articulo  15  del  Tratado  en  el  termino 
que  vos  el  Marques  de  Valdelirios  señalareis  de  acuerdo  con 
el  Comisario  principal  Portugués  teniendo  cuidado  de  dárse- 
le competente  para  que  puedan  transportar  sus  efectos  hacer 
sus  ventas  y  fenecer  sus  negocios.  Y  declaro  que  los  que  se 
quedasen  pasado  dicho  termino  se  entenderán  y  considera- 
rán en  adelante  como  vasallos  mios  como  se  deduce  clara- 
mente del  citado  articulo. 

14.  Formareis  de  acuerdo  con  los  Comisarios  Portugue- 
ses vna  Ordenanza  que  deberán  observar  las  tres  tropas  y 
en  ella  comprehendereis  todos  los  casos  prácticos  que  pue- 
dan ocurrir  dando  forma  para  la  distribución  de  viveres 
Caza  y  fresca  formación  de  ranchos  Campamentos  centine- 
las marchas  y  demás  operaciones  en  que  han  de  comurrir 
las  dos  Naciones  vnidas.  Pero  el  Gobierno  económico  de  cada 
iropa  ha  de  correr  siempre  al  cuidado  del  Comisario  princi 
pal  de  su  Nación  y  en  el  caso  de  guerra  con  Indios  mandara 
las  dos  Escoltas  el  Oficial  Español  o  Portugués  de  mayor 
grado  y  concurriendo  dos  que  le  tengan  igual  mandara  el 
mas  antiguo. 

15.  En  quanto  a  delitos  procurareis  se  observe  esta  dife- 
rencia De  los  que  se  cometan  entre  individuos  de  las  dos 
Naciones  se  instruirá  el  Proceso  sumariamente  con  asisten- 
cia de  sus  Comisarios  quienes  oirán  el  descargo  del  reo  y  le 
remitirán  con  su  informe  a  vos  el  Marques  de  Valdelirios  y 
al  Comisario  principal  Portugués  para  que  en  su  vista  im- 


(1)    Tachado  en  el  orijíinal. 
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pong"an  al  reo  la  pena  correspondiente.  Pero  si  el  delito  fuese 
leve  bastara  que  los  Comisarios  de  la  tropa  donde  suceda  les 
impongan  la  pena  conveniente  a  su  arbitrio.  Sobre  este 
punto  os  prevengo  que  hagáis  el  mas  estrecho  encargo  a  los 
Comisarios  que  fueren  con  cada  tropa  de  que  se  despojen  de 
todo  afecto  nacional  juzgando  con  la  misma  imparcialidad  a 
propios  y  estraños  pues  de  lo  contrario  me  tendré  por  deser- 
vido y  espero  que  el  Comisario  Portugués  hará  el  mismo 
encargo  a  los  suios. 

16.  Si  el  delito  se  cometiese  entre  los  de  vna  Nación  le 
juzgara  y  castigara  el  Comisario  de  ella  con  los  Asociados 
que  vos  el  Marques  de  Valdelirios  y  el  Comisario  principal 
Portugués  le  señalaseis  cada  vno  a  los  suios  y  si  el  delito 
fuese  cometido  en  ofensa  y  con  mal  exemplo  del  Publico  se 
corregirá  y  castigará  en  la  misma  forma. 

17.  Para  que  los  Comisarios  de  cada  tropa  tengan  regla 
ñxa  por  donde  gobernarse  incluiréis  en  la  Ordenanza  arriba 
citada  vn  titulo  de  Leyes  penales  señalando  el  castigo  que 
se  impondrá  a  qualquiera  que  hiera  mate  o  agrabie  a  otro 
de  obra  o  de  palabra  según  su  grabedad  para  cuio  efecto  os 
concedo  facultad  de  que  impongáis  hasta  la  pena  de  muerte 
en  los  casos  que  juzgaseis  conveniente  de  las  quales  daréis 
copia  a  los  Comisarios  de  las  tropas  para  que  las  executen 
publicándolas  antes  pero  les  instruiréis  secretamente  que  no 
executen  pena  de  muerte  ni  otra  de  sangre  [pero  los  Comisa- 
rios de  las  tropas  no  la  executarán  ni  otra  de  sangre  y  se  lo 
advertiréis  con  el  maior  encargo]  (1)  sino  quando  viesen 
que  no  hai  otro  remedio  que  el  de  vna  pronta  execucion 
para  remediar  algún  desorden  grabisimo  entre  las  dos 
Naciones  teniendo  presente  que  en  Desiertos  tan  distantes 
no  puede  haver  motivo  mas  poderoso  para  incitar  los  ánimos 
hasta  el  vltimo  extremo  que  el  ver  ajusticiar  a  los  suios  por 
cuio  motivo  os  repito  el  encargo  de  que  en  todos  los  casos 
en  que  no  sea  indispensable  acelerar  el  castigo  dispongáis 
que  se  remitan  los  reos  como  se  previene  en  el  capitulo  15 
de  esta  Instrucción. 

18.  Si  el  Comisario  de  cada  partida  o  tropa  fuese  militar 
tendrá  también  el  Gobierno  militar  de  los  de  su  Nación  y  si 
no  lo  fuese  gobernara  la  Escolta  de  su  Nación  el  Coman- 
dante de  ella  y  juzgara  los  delitos  militares  según  sus  Orde- 
nanzas y  las  que  vos  acordaseis  con  el  Comisario  principal 


(1)    Tachado  en  el  original. 
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Portugués.  Pero  al  mismo  tiempo  auxiliará  el  Comandante 
milita]-  todas  las  providencias  del  Comisario  que  no  sea 
militar  viviendo  a  sus  ordenes  para  acudir  con  sus  Soldados 
donde  le  mande  salvo  en  operaciones  de  guerra  como  se 
dijo  arriba. 

VK  Y  por  quanto  puede  suceder  que  se  multipliquen  los 
delitos  grabes  y  que  para  la  conducción  de  los  reos  (según 
la  instrucción  secreta  arriba  dicha)  lleguen  a  enflaquecerse 
las  Escoltas  y  disminuirse  el  numero  de  Indios  necesario 
para  el  servicio  os  concedo  facultad  para  que  propongáis  o 
admitáis  otro  qualquiera  expediente  que  seos  proponga  por 
parte  de  los  Portugueses  siendo  suficiente  para  contener  los 
excesos  y  lograr  la  paz  y  vnion  que  tanto  deseo. 

20.  Respecto  de  que  los  dos  Comisarios  que  he  nombrado 
en  2°  y  3."  lugar  han  de  ir  de  principales  en  las  dos  tropas 
cada  vno  en  la  suia  concedo  facultad  a  vos  el  Marques  de 
Valdelirios  para  que  les  nombréis  segundos  que  suplan  su 
falta  y  también  para  que  nombréis  priiiero  y  segundo  en  la 
tropa  donde  no  vaya  persona  nombrada  por  mi  pidiendo  a 
mis  Gobernadores  los  sugetos  que  os  parezcan  mas  a  propo- 
sito a  los  quales  mando  que  con  ningún  pretexto  se  escusen 
de  darlos. 

[Nombrareis  vos  el  Marquxís  de  Valdelirios  (que  vaia)  dos 
Comisarios  que  vaian  con  cada  tropa  y  sirvan  en  primero  y 
segundo  lugar  dando  providencia  para  que  sirva  otra  perso- 
na en  caso  de  muerte,  enfermedad  u  oti-o  impedimento  de 
los  dos  referidos  y  y  supuesto  que  con  dos  de  las  tropas  han 
de  ir  con  cada  una  de  primero  uno  de  los  dos  elegidos  por 
mi  os  concedo  facultad  para  que  nombréis  segundo  que 
supla  si  falta  a  cada  uno  de  los  dos  3"  también  para  nombrar 
1.°  y  2°  en  tropa  donde  no  pueda  ir  ninguno  de  los  nombra- 
dos por  mi  pidiendo  a  mis  Gobernadores  los  que  juzguéis 
convenientes  a  los  quales  mando  que  por  ningún  pretexto 
los  rehusen  dar  os  concedo  facultad  para  que  destinéis  a 
este  servicio  a  las  personas  que  yo  he  nombrado  en  segundo 
y  tercero  lugar  después  de  vos  u  a  otras  qualesquiera  que 
juzgaseis  a  proposito  (en  cualquiera  parage)  pidiéndolas  a 
mis  Gobernadores]  (1). 


(i)  Tachado  en  el  original.  Al  margen  va  esta  nota  también 
tachada=[Nota:  Este  es  menester  variarle  porque  asi  se  deja  al 
arbitrio  de  Valdelirios  no  nombrar  para  nada  los  elegidos  por  el 
Rey  y  no  puede  ser  ni  ellos  lo  tolerarían.] 
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21.  En  la  Ordenanza  arriba  citada  incluiréis  las  adver- 
tencias siguientes  Que  los  Comisarios  Geógrafos  y  demás 
personas  inteligentes  de  las  tres  tropas  vayan  apuntando 
los  rumbos  y  distancias  de  su  derrota  las  calidades  natura- 
les del  pais  los  habitadores  y  sus  costumbres  los  Animales  y 
plantas  los  rios  lagunas  montes  y  otras  cosas  dignas  de 
saberse  poniendo  nombres  de  común  acuerdo  a  todos  los  que 
no  le  tengan  para  que  se  declaren  en  los  mapas  con  toda 
distinción  Y  procuraran  que  su  trabajo  sea  exacto  no 
solo  por  lo  tocante  a  la  demarcación  de  la  ra3-a  y  Geografía 
del  pais  sino  también  por  lo  que  puede  servir  al  adelamiento 
de  las  ciencias  este  progreso  en  la  Historia  natural  y  las 
Observaciones  Fisicas  y  Astronómicas  que  han  de  hacer. 

22.  Que  el  cuidado  de  apuntar  todas  las  referidas  noticias 
se  distribuirá  entre  diferentes  personas  de  las  dos  Naciones 
a  fin  de  que  las  tomen  mas  exactas  y  con  menos  trabajo. 

23.  Que  quotidianamente  a  la  hora  de  medio  dia  tomaran 
los  Geógrafos  la  altura  del  Sol  y  apuntarán  las  variación  de 
la  ahuja  y  por  la  noche  quando  el  tiempo  3-  demás  eircuns- 
tancias  lo  permitan  harán  las  observaciones  Astronómicas 
para  determinar  las  Longitudes. 

24.  Que  en  toda  la  frontera  pongan  las  Señales  mas  pro- 
pias y  duraderas  para  que  en  ningún  tiempo  se  pueda  dudar 
de  su  situación  levantando  montones  de  tierra  o  de  piedra  o 
sean  las  columnas  aprobadas  o  donde  lo  juzguen  preciso 
para  maior  claridad  y  esto  lo  executaran  quando  no  encuen- 
tren señales  naturales  como  se  previene  en  el  Tratado. 

2").  Que  todos  los  dias  en  las  horas  del  descanso  se  junten 
y  recopilen  todas  las  noticias  en  dos  libros  los  quales  se  han 
de  remitir  a  las  dos  Cortes  firmados  y  certificados  de  los  Co- 
misarios y  Geógrafos. 

26.  Que  estos  vaian  todos  los  dias  formando  de  común 
acuerdo  el  mapa  prevenido  en  el  articulo  11  del  Tratado  in- 
cluiendo  en  él  el  pais  por  donde  pase  la  raia  y  todo  quanto 
alcancen  con  la  vista  o  de  que  tengan  noticias  fidedignas 
pero  distinguirán  en  el  mapa  con  vna  linea  lo  que  registren 
con  sus  ojos  de  lo  que  sepan  por  estimativa  o  por  informes 
advirtiendo  que  todo  lo  que  toca  a  la  frontera  lo  han  de  re- 
gistrar por  si  mismos.  De  este  mapa  irán  haciendo  dos 
exemplares  diariamente  sin  dexar  la  operación  para  el  dia 
siguiente  y  acabada  la  demarcación  de  cada  tropa  se  sacaran 
los  exemplares  que  os  parezcan  firmados  y  certificados  de 
Comisarios  y  Geógrafos  para  remitir  a  las  dos  Cortes  para 
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el  ñn  expresado  en  dicho  articulo.  Y  a  fin  de  que  este  mapa 
sea  mas  inteligible  y  claro  advertiréis  que  se  forme  sig-uien- 
do  vna  Escala  que  en  el  espacio  de  vna  pulgada  de  pie  de 
Paris  no  se  ñgure  mas  terreno  que  el  dos  leguas  Españolas 
debiéndose  prevenir  lo  mismo  a  los  que  vaian  por  el  rio  Ma- 
rañon  para  que  se  puedan  reconocer  fácilmente  los  dos  tra- 
bajos juntos. 

27.  Que  los  Comisarios  eviten  controversias  sobre  la 
Demarcación  }•  mas  si  fuesen  sobre  asumptos  de  corta  im- 
portancia antes  bien  decidan  las  dudas  que  ocurriesen  por- 
que no  es  mi  animo  que  se  dexe  imperfecta  la  obra  sin  causa 
mui  vrgente  ni  se  deberá  hacer  caso  de  vna  pequeña  porción 
de  tierra  como  la  vaia  quede  asentada  por  los  términos 
naturales  mas  visibles  y  duraderos.  Pero  quando  absoluta- 
mente no  puedan  concordarse  los  Comisarios  por  ser  mui 
importante  la  materia  de  la  duda  sa  formarán  mapas  sepa- 
rados del  sitio  que  se  dispute  con  vn  papel  firmado  de  los 
Comisarios  y  Geógrafos  en  que  se  expliquen  las  razones 
por  ambas  partes  y  le  remitieran  a  las  dos  Cortes  para  que 
se  decida  amigablemente  la  question.}"^  sin  embargo  de  ella 
proseguirán  estableciendo  la  frontera. 

28.  Ademas  de  las  referidas  advertencias  incluiréis  en  la 
Ordenanza  todo  lo  que  juzguéis  conveniente  para  la  mejor 
expedición  de  cada  tropa  y  para  conservar  su  quietud  vnion 
y  buen  gobierno  ad\irtiendo  el  parage  donde  se  han  de  reti- 
rar después  de  concluida  la  Demarcación  que  les  toque. 

29.  Pondréis  el  maior  cuidado  en  el  apresto  y  conducción 
de  víveres  en  el  tiempo  y  a  los  parages  que  se  señalen 
sacándolos  de  donde  los  haia  bien  sea  de  mis  Dominios  o  de 
los  de  la  Corona  de  Portugal  entendiéndose  que  se  han  de 
remitir  con  relación  de  su  importe  comprobada  y  certificada 
por  los  Gobernadores  de  cuia  jurisdicción  se  saquen  }■  fene- 
cida la  expedición  sa  han  de  cotejar  vnas  y  otras  relaciones 
y  se  pagará  en  dinero  de  contado  el  exceso  que  haia  de  par- 
te a  parte. 

30.  [Mientras  os  mantubieseis]  (1)  Acompañareis  vos  el 
Marques  de  \^aldelirios  y  el  Comisario  principal  Portugués 
a  los  Comisarios  y  Geógrafos  de  la  primera  tropa  que  ha 
de  establecer  la  frontera  hasta  la  boca  del  rio  Ibicui  para 
reconocer  y  demarcar  con  ellos  la  falda  meridional  del 
monte  de  Castillos  grandes  hasta  el  parage  donde  por  aquel 


(1)    Tachaüo  en  el  original. 
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rumbo  de!  Sur  debe  extenderse  el  Dominio  Portugués  ha- 
ciendo poner  vna  marca  o  señal  Y  también  reconoceréis 
toda  la  parte  de  la  raia  próxima  que  podáis  com.odamente 
por  vuestra  persona  haciendo  poner  marcas  en  los  parag'es 
que  os  parezcan  mas  oportunos  desde  la  orilla  del  mar  hasta 
las  cumbres  de  las  vertientes  que  desaguan  azia  la  Laguna 
Merim.  Y  respecto  de  que  ha  de  servir  para  el  vso  común 
de  las  dos  naciones  la  Bahia  de  Castillos  grandes  haréis  que 
se  reconozca  su  Capacidad  y  fondo  mui  por  menor. 

31.  Si  con  la  execucion  y  practica  de  las  diligencias  con- 
tenidas en  la  presente  instrucción  pudieseis  vos  el  Marques 
de  Valdelirios  estar  desocupado  al  tiempo  que  se  señale 
para  la  entrega  de  la  Colonia  del  Sacramento  pasareis  per- 
sonalmente a  recibirla  de  mano  de  los  Portugueses  y  la 
entregareis  al  Gobernador  de  Buenos  A^^'es  con  la  Cédula 
adjunta  para  que  se  encargue  de  su  Gobierno  mientras  tomo 
otra  resolución.  Si  no  pudieseis  pasar  a  la  Colonia  lo  avi- 
sareis al  expresado  Gobernador  para  que  se  entregue  de  la 
Plaza  y  sus  establecimientos  por  si  o  por  la  persona  que 
señale.  Pero  en  todo  caso  procurareis  desembarazaros  del 
despacho  de  las  tres  tropas  y  demás  que  deberéis  executar 
en  Castillos  grandes  mudando  vuestra  residencia  y  la  del 
Comisario  principal  Portugués  a  la  Ciudad  de  Buenos  Aires 
la  Colonia  Santa  Fé  o  las  Corrientes  qualquiera  de  estos  v 
otros  parages  que  os  parezca  están  mas  a  mano  para  pro- 
beer  en  las  novedades  que  ocurran  y  remitir  víveres  a  las 
tropas  a  cuio  efecto  (si  os  pareciere)  podréis  también  residir 
en  las  Misiones  que  tienen  los  PP.  Jesuítas  entre  los  rios 
Uruguai  y  Paraná  advirtiendo  a  las  tropas  el  Lugar  de 
vuestra  residencia  para  que  acudan  en  qualquiera  no- 
vedad. 

32.  Y  por  quanto  no  es  posible  executar  las  mutuas  en- 
tregas en  el  termino  de  vn  año  señalado  por  el  articulo  23 
del  Tratado  prorrogo  el  termino  hasta  ñn  de  Junio  de  1751 
en  que  estoi  de  acuerdo  con  la  Corte  de  Lisboa.  Y  atendiendo 
a  la  precisa  dilación  que  ha  havido  para  vuestro  despacho  y 
a  lo  mucho  que  tenéis  que  hacer  para  preparar  las  dichas 
entregas  He  convenido  en  prorrogarle  de  aquerdo  con  S.  M. 
F.°ia  por  medio  de  un  acto  formal  arreglado  y  firmad©  por 
mi  ministro  de  Estado  y  su  embajador  en  esta  Corte  y  ratifi- 
cado por  nosotros  los  dos  Soberanos  por  todo  el  año  de  1751 
pero  ambos  deseamos  que  se  execute  todo  lo  mas  presto  que 
sea  posible  [os  concedo  facultad  para  prorrogar  este  término 
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de  acuerdo  con  [los  Port]  el  comisario  principal  Portugués 
todo  el  tiempo  que  sea  preciso  y  no  mas]  (1). 

;33.  Haréis  que  se  detenga  en  el  Puerto  el  navio  que  os 
condugere  hasta  que  se  executen  las  entregas  y  entonces  le 
despachareis  con  esta  noticia  y  las  demás  que  juzguéis  dig- 
nas de  que  Yo  las  sepa  [y  os  encargareis  de  los  Pliegos  que 
os  entregue  el  Comisario  Portugués  que  es  natural  escriva  a 
su  Corte  a  la  que  se  remitaran  sin  dilación  asi  que  lleguen  a 
esta]  (2)  encargándoos  también  de  remitir  los  Pliegos  que  os 
entreguen  los  Comisarios  Portugueses  los  quales  se  remiti- 
rán sin  dilación  a  su  Corte.  Y  después  de  fenecida  la  demar- 
cación os  restituiréis  a  estos  Reinos  en  primera  ocasión  que 
se  ofrezca  bien  sea  por  la  via  de  Portugal  o  en  navio  de  mi 
vandera. 

En  todo  lo  referido  caminareis  de  acuerdo  con  el  Comi- 
sario principal  Portugués  y  si  hallaseis  grabe  diñcultad  en 
qualquiera  de  los  puntos  contenidos  en  esta  Instrucción  o 
discurrieseis  modo  de  executarlos  con  mas  facilidad  o  halla- 
seis inconveniente  en  la  practica  de  alguno  o  algunos  de 
ellos  haréis  lo  que  mejor  os  parezca  con  tal  de  que  se  logre 
el  fin  que  es  executar  con  sinceridad  y  buena  fé  todo  lo  que 
tengo  ajustado  con  la  Corte  de  Lisboa  sin  interpretación  ni 
escusa  y  espero  de  vuestra  discreción  y  zelo  que  correspon- 
deréis a  esta  confianza  como  Yo  deseo  y  conviene  a  mi 
Servicio. 

Archivo  General  de  Simancas. 
Secretaria  de  Estado.— Legajo  7.403. 
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instrucción  secreta  que  vos  el  Marques  de  Valdelirios 
Donjuán  de  Echevarría  y  Don  Francisco  de  Arguedas  a 
quienes  he  nombrado  en  primero  segundo  y  tercer  lugai 
para  que  con  los  Comisarios  Portugueses  establezcáis  la 


(1)  Tachado  en  el  original. 

(2)  Id.      en  el       id. 
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linea  divisoria  de  mis  Dominios  y  los  de  Portugal  desde  Cas- 
tillos Grandes  hasta  la  boca  del  rio  Jauru  deberéis  observar 
en  todo  y  por  todo. 

1.°  [Aunque  en  la  Ins- 
trucción publica  que  os  he 
mandado  dar  estoi  de  acuer- 
do con  la  Corte  de  Lisb- 
boa]  (1)  Aunque  en  la  Ins- 
trucción publica  que  tengo 
arreglada  con  la  Corte  de 
Lisboa  (de  que  os  he  man- 
dado entregar  copia)  se  pre- 
viene que  se  forme  vna  casa 
en  los  Confines  de  los  dos 
Dominios  para  que  los  Co- 
misarios de  cada  nación 
entren  pisando  su  propio 
terreno  con  todo  eso  si  en 
la  practica  de  esta  disposi- 
ción o  en  la  execucion  de 
qualesquiera  de  las  provi- 
dencias acordadas  en  dicha 
Instrucción  hallaseis  algún 
inconveniente  o  reparo  que 
pueda  ofender  el  pundonor 
de  los  Portugueses  no  os 
empeñéis  en  ello  antes  bien 
cederéis  en  todo  quanto  se 
pueda  de  forma  que  no  ten- 
gan motivo  para  suspender 
la  execucion  del  Tratado 
teniendo  presente  el  daño 
que  causarla  semejante  sus- 
pensión. 


[l.'^  Aunque  en  la  Ins- 
trucción publica  que  os  he 
mandado  dar  tengo  preve- 
nido que  no  deis  lugar  a 
disputas  con  los  Comisarios 
Portrgueses  sobre  Ceremo- 
nial y  preferencia  con  todo 
eso  me  ha  parecido  adver- 
tiros que  en  las  Conferen- 
cias procuréis  tomar  el  pri- 
mer lugar  que  indisputable- 
mente debe  ceder  la  Corona 
de  Portugal  a  la  Magestad 
de  la  mi  a  que  representáis 
inmediatamente.  Y  si  los 
Portugueses  pretendiesen  lo 
contrario  extendereis  vna 
Protesta  por  escrito  en  la 
qual  tocareis  ligeramente 
como  punto  notorio  y  asen- 
tado la  preferencia  que  se 
me  debe  por  la  mucha  maior 
antigüedad  y  extensión  de 
Dominio  posesión  sin  con- 
troversia 3'  consentimiento 
vniversal  de  todas  las  Na- 
ciones. Si  con  todo  esto  in- 
sistiesen en  su  pretensión 
preserv^areis  un  derecho 
con  otra  Protesta  manifes- 
tando que  por  estar  tan  dis- 


tante el  recurso  y  por  no  atrasar  vn  servicio  tan  importante 
te  a  las  dos  Naciones  cederéis  dede  luego  con  la  reserva  de 
darme  cuenta  para  que  yo  pida  satisfacción  del  atentado  y 
hecho  esto  tomareis  el  lugar  que  os  señalen  en  las  Conferen- 
cias sin  manifestar  el  mas  leve  disgusto  antes  bien  procura- 
reis asegurar  los  ánimos  de  los  Portugueses  para  proseguir 


(1)    Tachado  en  el  original. 
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con  vnion  y  sin  desconfianza  mia:  Lo  que  os  prevengo  no 
porque  presuma  que  abrazarán  semejante  empeño  sino  por 
si  acaso  algunos  descontentos  de  la  entrega  de  la  Colonia 
quisiesen  valerse  de  este  medio  para  impedirla.  Y  sin  embar- 
go de  que  no  se  practica  sino  en  caso  de  distinta  naturaleza 
el  medio  que  previene  la  Corte  de  Portugal  en  la  Instrucción 
a  los  mi  os  de  fabricar  una  casa  en  los  Confines  con  dos  puer- 
tas para  que  cada  nación  entre  a  las  Conferencias  pisando  el 
propio  terreno  os  conformareis  con  este  expediente  como 
menos  sugeto  a  controversias  y  estaréis  advertido  de  lo  que 
os  preveng"o  en  este  capitulo  por  lo  que  pueda  ocurrir. 

2.°  Procurareis  que  se  forme  vna  casa  situándola  en  la 
raia  y  territorio  de  las  dos  Naciones  para  tener  en  ella  las 
Conferencias  y  si  hu viese  otro  parage  mas  oportuno  o  la 
huviese  en  otra  parte  de  Castillos  grandes  aunque  sea  en  el 
territorio  Portugués  no  os  detendréis  en  esto  procurando 
solo  que  las  Conferencias  no  se  tengan  en  la  Casa  del  aloja- 
miento de  los  Portugueses  salvo  en  el  caso  de  que  alojéis 
juntos  o  de  necesidad  inevitable  sino  a  mucha  costa  y  pérdida 
de  tiempo  [sobre]  cuia  elección  la  dexo  a  vuestro  juicio  y 
prudencia. 

3."  Aunque  en  Cédula  separada  os  advierto  a  vos  el  Mar- 
ques de  Valdelirios  que  en  cuanto  a  la  concurrencia  de  los 
Comisarios  que  he  nombrado  en  2.*^  3'  tercer  lugar  hagáis  lo 
que  los  Portugueses  con  sus  segundos  procurareis  que  con- 
curan  vnos  i  otros  con  el  justo  motivo  de  que  se  resolverán 
las  materias  con  maior  brevedad  y  acierto  concurriendo  la 
experiencia  v  las  luces  de  muchos  vnidos  a  vn  mismo 
fin.]  (1). 

2.°  Os  encargo  mucho  y  particularmente  a  vos  Don  Juan 
de  Echevarria  como  persona  inteligente  en  la  Marina  que 
examinéis  con  cuidado  el  fondo  capacidad  y  situación  de  la 
Bahia  de  Castillos  grandes  la  distancia  pimtual  que  hai 
desde  ella  al  Cabo  de  Santa  Maria  de  aqui  a  Montevideo  y  a 
Buenos  Aires  quantos  navios  podra  recibir  la  dicha  Bahia  y 
[quantos]  (2)  de  que  porte  si  es  o  no  segiu'a  y  a  que  vientos 
esta  descubierta  con  todo  lo  demás  que  juzguéis  digno  de  mi 
noticia  tomando  apuntaciones  secretas  para  informarme  con 
vuestro  dictamen  en  la  prim¿ra  ocasión  que  se  ofrezca  in- 


<  1 1    Tachado  en  el  original . 
(2)         Id.       en  el      id. 
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cluiendo  en  el  infoime  la  oportunidad  que  puede  haver  en 
tierra  y  ajíua  para  la  construcción  de  qualquiera  especie  de 
embarcaciones  y  fortilicacion  del  monte  para  cuia  claridad 
formareis  vn  Plano  [y  perspectiva]  (1)  con  la  Sonda  de  la 
Bahia  [señalando  la  Sonda]  (2)  y  perspectiva  de  la  tierra 
circunvecina. 

3.  En  el  [capitulo]  (3)  articulo  15  del  fratado  con  la  Cor- 
te de  Lisboa  se  capitulo  que  los  moradores  de  la  Colonia  del 
Sacramento  han  de  tener  libertad  de  irse  o  quedarse  y  en  la 
Instrucción  se  os  previene  que  señaléis  tiempo  para  que 
vsen  desta  libertad  y  que  pasado  se  reputaran  los  que  se 
queden  como  vasallos  mios  advirtiendo  por  Cédula  separada 
al  Gobernador  de  Buenos  Aires  que  se  encarg^ue  del  Gobierno 
y  defensa  de  esta  Plaza  mientras  yo  otra  cosa  resuelvo  for- 
tificándola y  municionándola  lo  mejor  que  pueda.  Sin  em- 
bargo de  estas  prevenciones  que  conviene  dar  a  entender 
en  lo  publico  haréis  reconocer  o  reconoceréis  mui  por  menor 
el  estado  actual  de  la  Colonia  y  de  las  Islas  de  San  Gabriel 
y  Martin  Garcia  y  a  Maldonado  Montevideo  San  Juan 
Ensenada  de  Barragan  y  otros  qualesquiera  puertos  y  esta- 
blecimientos de  las  dos  Naciones  en  el  rio  de  la  Plata  hacien- 
do vna  descripción  mui  indi\idual  de  todo  con  relación  de  las 
distancias  que  hai  )ior  agua  y  tierra  desde  cada  vno  de  ellos 
hasta  la  raia  mas  immediata  del  Dominio  Portugués  y  dias  de 
camino  por  vna  y  otra  parte  todo  lo  qual  lo  remitiréis  a  mis 
manos  con  vn  mapa  como  el  que  os  previne  en  el  capitulo 
antecedente  proponiendo  vuestro  dictamen  sobre  si  será  o 
no  conveniente  mantener  la  Colonia  y  otros  establecimientos 
de  las  dos  Naciones  en  dicho  rio  teniendo  siempre  presente 
quanto  convendrá  que  se  cierre  su  navegación  a  la  maior 
distancia  que  se  pueda  de  las  Colonias  Portuguesas  y  procu- 
rando que  quede  ocupado  qualquiera  puerto  cómodo.  Mani- 
festareis el  contenido  de  este  Capitulo  al  Gobernador  de 
Buenos  Ayres  para  que  por  si  o  por  medio  de  sus  subalter- 
nos concurra  al  referido  examen  y  me  informe  con  separa- 
ción como  se  lo  prevengo  en  la  Cédula  arriba  dicha. 

4.*'  Ademas  de  las  noticias  [publicas]  (4)  concernientes  :\ 
la  Historia  natural  y  Geografía  que  os  tengo  prevenidas  en 


(1)  Tachado  en  el  original. 

(2)  Id.       en  el      id. 

(3)  Id.       en  el      id. 

(4)  Id.       en  el      id. 
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la  Instrucción  publica  procurareis  observar  los  sitios  venta- 
josos de  toda  la  frontera  por  donde  los  Portugueses  puedan 
en  adelante  introducir  su  navegación  y  Comercio  o  poblarse 
y  fortificarse  y  los  parages  mas  oportunos  para  contenerlos 
aberiguando  con  la  maior  exactitud  la  calidad  del  terreno  y 
del  Clima  y  la  distancia  y  dias  da  camino  que  podran  gas- 
tarse hasta  los  primeros  Poblados  de  mis  Dominios. 

5.°  Aplicareis  vuestra  m-aior  observación  y  cuidado  a  los 
fronterizos  del  rio  Urugai  [apuntando]  (1)  por  la  oportunidad 
que  les  dará  la  cercanía  para  mezclarse  en  tratos  y  comuni- 
caciones y  aunque  según 'el  zelo  de  los  Misioneros  no  pre- 
sumo que  lo  consientan  con  todo  eso  sera  bien  que  con  vues- 
tros informes  este  preparado  el  remedio  en  caso  de  contra- 
vención. 

Aunque  tengo  bien  conocido  el  amor  con  que  los  referi- 
dos Misioneros  procuran  adelantar  todas  las  cosas  tocantes 
a  mi  servicio  con  todo  eso  puede  suceder  que  algunos  con 
zelo  indiscreto  resistan  la  entrega  de  sus  Pueblos  o  la  quie- 
ran dilatar  para  otro  tiempo  tomando  varios  pretextos  que 
en  semejantes  casos  nunca  faltan.  Si  esto  sucediese  (lo  que 
no  presumo)  requirireis  al  Padre  Provincial  y  en  su  defecto 
al  Superior  de  sus  Misiones  ad virtiéndole  en  mi  nombre  que 
no  puede  haver  en  aquellas  partes  beneficio  ni  vtilidad 
equivalente  al  daño  de  estar  despojada  mi  Corona  del  Domi- 
nio privativo  del  rio  de  la  Plata  y  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento y  que  mi  animo  deliberado  es  que  se  cumpla  y  exe- 
cute  el  Tratado  en  todas  sus  partes  sin  admitir  replica  ni 
escusa  aunque  sea  con  motivo  del  maior  beneficio.  Si  con 
todo  eso  se  resistiese  requirireis  y  pediréis  en  mi  nombre  a 
los  Comisarios  Portugueses  todo  el  auxilio  armado  que  pue- 
dan y  comunicareis  este  capitulo  al  Gobernador  de  Buenos 
Aires  con  la  Cédula  adjunta  y  solo  en  este  caso  para  que  en 
su  vista  (i  Yo  se  lo  mando)  vaia  en  persona  si  lo  considera 
preciso  a  executar  la  entrega  de  los  Pueblos  con  la  tropa  que 
le  parezca  en  cuio  caso  mandará  el  referido  Gobernador  a 
todos  los  que  vaian  por  mi  parte  retirándose  inmediatamen- 
te después  de  executada  la  entrega  y  para  evitar  semejante 
escándalo  antes  de  tomar  esta  providencia  comunicareis  al 
referido  Provincial  el  contenido  de  este  capitulo  3'^  si  no  ce- 
diese me  daréis  cuenta  sin  dilación  fletando  el  primer  navio 


(1)    Tachado  en  el  original. 


—   179  — 

que  hallaseis  natural  o  estrangero  y  entretanto  procederei*; 
a  lo  que  os  he  prevenido. 

6.°  Si  la  tropa  que  ha  de  llegar  hasta  la  boca  del  rio  Jau- 
rü  tubiese  forma  de  que  pasen  algunos  de  mis  subditos  a  las 
minas  de  Cuyaba  bien  sea  por  estar  enfermos  o  con  otro 
pretexto  que  no  cause  sospecha  procurarán  los  que  pasen 
informarse  por  menor  del  numero  de  los  Portugueses  que  alli 
habitan  riqueza  de  sus  minas  calidades  del  terreno  y  frutos 
que  produce  a  cuio  fin  les  instruirá  el  Comisario  principal  de 
la  tropa  encargándoles  mucho  el  secreto  y  advirtiendoles  la 
sagacidad  y  arte  con  que  han  de  portarse. 

7.^  Tomará  la  misma  tropa  las  noticias  que  pueda  de  la 
calidad  del  terreno  y  clima  de  mis  Dominios  situados  a  la 
vanda  Occidental  del  rio  Paraguai  desde  la  boca  del  que  se 
le  junta  por  la  Oriental  y  ha  de  servir  de  frontera  aguas 
arriba  del  Paraguai  aberiguando  con  particular  cuidado 
quanto  dista  este  rio  de  la  Misión  de  San  Raphael  o  la  mas 
cercana  de  los  Indios  Chiquitos. 

En  todo  lo  referido  y  en  lo  demás  que  juzguéis  convenien- 
te a  mi  servicio  pondréis  todo  vuestro  cuidado  y  aplicación 
sin  omitir  diligencia  trabajo  ni  gasto  para  que  tomando  yo 
perfecto  conocimiento  de  la  naturaleza  y  comodidad  de 
aquellos  Dominios  pueda  gobernarlos  como  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  y  el  mió.  Dada  en  a 
de  1751. 

Archivo  General  de  Simancas. 
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Ex°io  Sr. 

Muí  S''  mió:  Despache  el  dia  30  del  passado  un  Extraor- 
dinario para  prevenir  a  V.  E.  como  lo  executé,  en  una  dila- 
tada carta  confidencial,  de  lo  que  a  juizio  de  quanto  podia 
colegir  la  mas  fundada  conjetura  y  ya  no  dudava  ningún 
hombre  bien  informado,  ivan  al  Rio  Janeyro,  los  dos  Navios 
de  60  y  50  caflones,  que  se  estavan  acabando,  de  aprestaren 
esta  Ría  con  nombre  y  pretexto  de  embiar  los  a  Muzambi- 
que.  Y  que  la  intención  conocida  era  dar  fuerzas  en  aquellos 
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parages  a  que  se  frustrase  la  execucion  del  Tratado,  y  la 
entrega  de  la  Colonia,  en  suposición  de  hazerse  lugar  las 
dificultades  y  disputas,  que  de  prevención  se  ha5'an  manda- 
do introduzir  en  aquellos  parages  al  pie  de  la  misma  obra, 
como  casuales.  Sin  deverse  excluyr,  que  el  animo  del  Minis- 
tro, en  quanto  alcanze,  sea  no  excusar  nada  a  la  provoca- 
zión,  para  que  aun  pueda  llegar  a  rompimiento:  Y  este  a  lo 
que  pueda  producir  de  mantener,  o  adelantar.  A  este  propo- 
sito incluí  en  4  medios  pliegos  lo  que  de  hecho  se  veía,  y  se 
hazia  inferir  de  discursos,  y  observaciones.  A  todo  lo  qual 
me  remito  en  esta  para  la  noticia ^  que  formalmente  juzgue 
V.  E.  deverse  tener. 

Segui  con  otro  medio  pliego  separado  que  forma  el  5.  re- 
sumiendo lo  dicho;  y  confirmándome  con  las  noticias  del  dia: 
que  davan  alguna  mayor  especificación  a  las  antecedentes; 
y  acrezentandolas  que  acabava  de  tener  de  que  los  Minis- 
tros Ingleses,  trahidos  de  disposición  y  manejo  del  de  esta 
Corte  (quiero  dezir  Carvallo)  por  empeñado  contra  este  Tra- 
tado, por  acreditarse;  por  emulación  y  oposición  a  los  que 
intervinieron  aqui  y  allí;  por  ojeriza  descubierta  y  política 
descarada  contra  la  Nación;  y  fomentar  como  la  mas  com- 
beniente  máxima  para  la  suya  la  unión,  y  alianza  con  los 
Septentrionales;  y  por  singularizarse  en  opinión  de  hombres 
de  grandes  y  superiores  ideas  entendían,  tratavan,  3^  trama- 
van  entre  si  algún  proyecto  de  conclusión,  o  execucion  de 
ajuste  o  Tratado,  o  convenio  auxiliar,  con  que  assistir  a  esta 
Corona,  para  caso  que  lo  requiera,  como  consecuencia  de  su 
antigua  alianza:  con  lo  qual  dispongan,  o  tengan  dispuesto, 
que  si  al  passo  del  deseo  de  este  Ministro  resulte  desavenen- 
cia de  la  comission  de  entregas  en  Indias,  y  por  ella  cuanto 
piensa  o  quisiera  que  siguiesse,  tenga  pronta  la  assistencia 
de  los  Ingleses.  En  lo  qual,  discurro  procurará,  que  debajo 
de  los  términos  generales  con  que  haga  concebir  a  su  Amo, 
mirar  a  seguridad  de  su  respeto,  dexe  capazidad  para  exten- 
der por  posible,  a  todo  lo  que  en  particular  intente. 

En  esto,  y  las  antecedentes  expuse  a  V.  E.  quanto  de 
hecho  se  notava;  y  casi  uniformemente  por  todo  genero  de 
juizios,  no  menos  de  los  mas  advertidos,  y  con  especialidad 
informados,  que  los  comunes,  y  aun  vulgares,  se  infería  para 
fundar  el  juizio,  que  acabo  de  expressar. 

Después  el  Jueves  5  del  corriente  con  la  ocasión  de  bolver 
a  essa  Corte  D.  Juan  de  Zelaya^  me  confirmé,  y  alargué  mas 
en  lo  referido,  y  congeturado  por  otra  confidencial  que  na- 
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turalmente  llegara  con  poca  diferencia  posterior  a  esta.  La 
qual  supllico  a  V.  E.  quiera  tenerla  presente,  con  las  que 
hayan  hablado,  y  sigan  de  este  assunto,  en  el  qual  no  entien- 
do separar  nada  para  meramente  confidencial  en  quanto  a 
mi,  puesto  todo  va  para  enterar  a  V.  E.  de  quanto  devo 
observar  y  llego  a  concebir  porque  V.  E.  haga  de  todo  el  uso 
que  juzgue  mas  conveniente:  con  lo  qual  nada  puede  excep- 
tuarse que  no  sea  cumplimiento  del  oficio. 

Archivo  General  de  Simancas. 
Secretaria  de  Estado=Legajo  7234. 
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Excelentisimo  Señor 

«Muy  Señor  mió:  Despaché  el  dia  30  del  pasado.» 

«En  esta  segunda  carta  (como  Vuestra  Excelencia  vera) 
me  extendi  a  combinar  mas  lo  que  podia  presumirse  de  la 
venida  del  Ministro  Inglés  de  su  intimidad  con  Carvallo,  de 
la  conformidad  de  pensamientos  ligeros  y  fantásticos,  y  por 
consequencia  de  maquinas  incompetentes,  y  manejo  de  tra- 
moyas, para  inquietar  y  remover;  destemple  igual  contra  la 
Nación,  3^  asistencia  reciproca  de  un  Ministro  para  otro  azia 
el  mismo  fin  de  enagenar  a  nuestra  Corte  de  esta,  unir  las 
suyas,  y  hazerse  considerar  de  sus  Soberanos  como  instru- 
mentos necesarios  de  esta  que  les  figuran  obra  mayor  de  po- 
lítica refinada:  Como  para  este  se  le  propone  la  de  la  assis- 
tencia  de  Inglaterra  para  cuanto  intente:  y  al  Ingles,  la  de- 
pendencia obediencial  de  este  a  quanto  los  Ingleses  abusen. 
Añadi:  lo  que  por  una  muger  havia  entendido  de  Mendoza 
para  ratificarme  en  lo  dicho  y  presumido:  De  que  los  Navios 
ivan  al  Brasil:  De  dirigirse  a  frustrar  la  entrega  y  tratado: 
De  llevar  hasta  1.200  hombres,  pensando  irles  siguiendo 
hasta  40  [cuatro  mil].  Del  ofrezimiento  de  assistencia  de  los 
Ingleses  por  su  Ministro  para  esse  intento  en  la  segunda 
Audiencia  que  le  dio  este  Soberano.  Y  del  animo  fijo  de  Car- 
vallo para  llevar  adelante  estos  proyectos,  en  inteligencia  de 
participar  de  ellos  a  su  Soberano,  que  sean  solo  prevención 
para  el  lanze  posible,  y  que  persuade  deva  descuvrirse  ma- 
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quinado  de  nuestro  ministerio  por  haversele  sugerido  cabi- 
loso,  y  opuesto  a  su  Nación,  de  resultar  razón  de  desavenen- 
cia en  el  modo,  y  cumplimiento  del  Tratado.  Y  reservándose 
el  que  dando  el  la  causa,  que  nos  atribuya,  le  haga  conbenir 
en  que  alli,  pas'^en  a  quanto  Carvallo  intente  y  a  qualquier 
rompimiento. 

Oy  como  se  ofreze  partir  por  posta  D."  Juan  Camino 
(Correo  que  fue  de  essa  Corte)  me  valgo  de  esta  ocasión  para 
añadir,  después  de  ratificarme  en  lo  que  he  dicho  de  las  mias, 
que  en  esta  cito  y  resumo:  Que  sé  positivamente,  que  hasta 
aqui  tienen  embarcados  quatrozientos  hombres,  y  dispuestas 
plazas  para  seiscientos  mas:  parte  de  los  primeros  de  gente 
cogida  forzada,  y  aplicada  de  los  presos,  y  parte  de  tropa:  y 
los  segundos  de  tropa  destinada,  hecha  venir  y  entresacada 
de  la  de  las  Provincias.  Que  se  prosigue  en  prender  gente 
sin  cessár,  aunque  por  hallarse  poca  respecto  de  la  violencia 
que  obliga  a  esconderse  a  los  que  lo  rezelan,  va  con  lentitud 
la  salida  de  los  Navios:  con  lo  qual  se  manifiesta  mas  no 
poder  ser  para  Mozambique  por  faltar  la  Mozion. 

Añado.  Que  se  afirma  como  hai  en  las  islas  dos  Navios 
mercantiles  para  cargar  de  gente.  Y  que  aqui  se  fletan  dos 
Ingleses  para  lo  mismo  de  la  que  no  puedan  llevar  los  de 
guerra. 

Lo  que  aora  aumento  por  imlubitable  es:  que  se  embar- 
can y  sacan  de  la  Armería  Real  para  esta  expedición  Cntco 
mil  fusiles  y  dos  mil  pistolas:  Las  quales  solo  pueden  servir 
para  Cavalleria.  Y  siendo  esto  constante  (como  por  quien 
interviene  no  ignoro  ciertamente)  no  pareze  que  se  limite  el 
intento  a  la  conservación  de  la  Colonia. 

Como  una  vez  que  se  llegue  a  consentir  que  hayan  podido 
prevalecer  ideas  tan  descarriadas  a  dirección  y  a  impulso  de 
unos  humores  y  genios  quiméricos,  y  visionarios,  no  se 
aventura  la  cerdulidad  en  quanto  por  consequencia  les  apli- 
que mas  descaminado  para  colegir  hasta  donde  piensen 
rayar,  trahigo  a  la  memoria  lo  que  (si  no  me  sirve  mal  la 
mia)  creo  apunté  a  Vuestra  Excelencia  quando  tan  fuera  de 
sazón  salió  de  aqui  Lobo.  Y  fue:  como  havia  mas  de  3  años, 
que  instigando  y  promoviendo  el  concierto  sobre  la  Colonia 
para  introduzirse  en  la  Corte,  como  todavía  no  tomava 
planta,  propuso  a  los  que  intervenían,  por  lisonjearlos  con 
grandes  esperanzas,  que  podrían  abrirse  una  gran  puerta 
para  lo  possible  en  lo  futuro,  si  se  procurasse  en  lo  que 
acaso  se  recibiesse  por  equivalente  que  cayesse  junto  a  Pais 
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o  Provincia,  que  en  alg"una  mudanza  de  tiempo,  rebolucion, 
o,  enemistad  les  facilitasse,  ganando  de  mano,  apoderarse 
de  ella,  y  hazerse  passo  a  mucho  mas.  Porque,  aunque  de 
inferiores  fuerzas  podían  por  menos  derramadas,  que  las 
nuestras,  lograr  por  unidas  un  golpe  donde  nos  sobrecogies- 
sen  desprevenidos  y  descuidados.  Y  luego  correr  mucho. 
Acuerdóme  que  le  dixe,  no  soltasse  tanto  la  rienda  a  sus 
propuestas,  como  a  sus  pensamientos,  porque  no  sucediesse 
que  oyéndolas  desmedidas,  le  desviasse  la  atención,  que  le 
ganassen  las  proporcionadas  y  regulares.  Sin  embargo  se 
afirmó  en  su  concepto:  que  entonces  le  produxo  desestima- 
ción, según  mi  pronostico.  Pero  no  le  depuso.  Le  hemos 
visto  después  en  el  nuevo  Reynado  empleado  3^  cometido 
para  lo  que  desde  entonzes  aun  no  para  en  este  asunto,  sin 
saber  que  sea,  lo  que  los  inquieta,  después  de  concluido:  Y 
viendo  estas  disposiciones,  o  especie  de  armamento  y  que  si 
(según  otras  señas)  son  para  aquellos  parages  significan  mas 
que  prevención  para  resistencia  de  entrega  de  una  Plaza 
casi  aislada,  que  se  apresten  para  empresas  de  adquisición: 
No  seria  mucho  inferir  que  quien  le  eligió  para  instrumento 
de  destemplar,  o  inutilizar  lo  hecho;  le  huviesse  oido  y  creí- 
do, o  preferido,  por  hallarle  conforme  a  lo  que  igualmente 
huviesse  el  premeditado;  y  sin  esperar  lo  posible  del  tiempo, 
por  si  acaso  lo  puede  facilitar  en  el  suyo,  con  el  de  que  se 
introduzga  ocasión  de  desavenencia  para  rompimiento) 
pruebe  la  mano  a  extenderse,  y  adquirirse  lo  que  presuman 
desatendido  o  descuidado.  Cuyo  sucesso  (si  lo  consiguiesse, 
creerá,  que  le  abone,  quanto  justamente  le  culpe  todo  el 
mundo  en  faltar  a  todo  lo  mas  sagrado. 

Yo  deseara  a  cozta  de  lo  mas  sensible,  no  tropezar  en  la 
desgracia  de  exceder  en  lo  que  conjeturo  de  lo  que  me 
persuado.  Porque  en  medio  de  quanto  refiero,  y  noto,  se  me 
haze  todo  inverosímil,  como  se  propone  a  todo  discurso 
racional.  Pero  en  este  genero  de  cozas,  que  es  hecharnos  a 
adivinar  sobr;  quien  sueñe  dispierto,  siempre  que  haya  mo- 
tivo, que  obligue  aun  a  dudar  no  puede  estrañarse  quanto 
se  le  agregue,  por  mas  disonante  o  temerario.  Y  siendo  para 
lo  que  combenga,  o  se  deba  cautelar,  nada  hai  perdido  en 
quanto  se  adelante  para  estar  sobre  aviso. 

Vuestra  Excelencia  sobre  los  demás  que  adquiera  3-  los 
que  con  mas  seguridad  sabrá  tomar  del  acierto  de  sus 
reflexiones  para  lo  que  fuere  mas  del  Real  servicio  de  Su 
Majestad  usará  de  todo  para  lo  mejor,  mientras  obedeciendo 
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sus  ordenes  de  Nuestra  Excelencia  lo  solicito  hasta  ni 
excusar  quanto  aun  resisto  a  mis  pensamientos.  Harto  qui- 
siera poder  con  certidumbre  avisar  los  intentos,  o  riñes; 
pero  no  me  lo  puedo  prometer  menos  que  suceda  por  casua- 
lidad. V  entre  tanto  me  quedo  con  el  dolor,  de  contribuyr 
inculpablemente  a  la  desazón,  que  no  puede  dexar  de  pro- 
duzir  lo  que  induzca  el  mas  remoto  rezelo  de  desconrianza 
donde  solo  asisten  los  motivos  del  mas  fino  amor,  y  creo 
lijamente  la  mas  verdadera  unión,  que  subsistiendo  para  mi 
sin  duda  como  la  mas  constante,  no  basta  para  que  por  lo 
que  se  fie  a  otras  manos,  no  pueda  desearse  tratada  con  mas 
lizura,  o  sinceridad,  y  franqueza,  y  agena  de  poderse  presu- 
mir diferente.  Lo  qual  me  haze  tal  violencia,  que  no  puedo 
dexar  de  suplicar  a  Vuestra  Excelencia  me  aplique  todo  su 
favor  al  de  separarme  de  poder  experimentar  visos  de  mu- 
danza en  lo  que  desde  el  primer  dia  llenó  todo  mi  gozo,  en 
esta  residencia:  y  me  dispense  frequentes  ocasiones  de  obe- 
decerle. 

Nnestro  Señor  guarde  a   N'uestra    Excelencia    muchos 
años  como  deseo.  Lisboa  y  .Mayo  11  de  1752. 

Excelentísimo  Señor. 

Besa  la  mano  de  X'uestra  Excelencia  su  mayor  y  mas  se- 
guro servidor 

El  Duque  S'^'  de  Sotomayor— [Rúbrica] 
Excelentísimo  Señor  D"  joseph  de  Carvajal  y  Lancaster. 

Archivo  General  de  Simancas. 
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La  casualidad  de  ha  ver  embiado  a  mi  Secretario,  para 
que  habl^sse  con  un  Ministro  de  los  más  confidenciales  de 
esta  Corte,  sobre  una  materia  ocurrida,  traxo  a  la  conversa- 
ción de  puntos  generales  que  tubieron,  el  particular  del  Tra- 
tado de  la  Colonia,  como  ya  común,  y  nada  recatado  a  la 
noticia  de  todos;  bien  que  el  Secretario  solo  indico  saber,  no 
mas  que  aquello  que  la  misma  di\  ulgada  noticia  difundía= 
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pero  intimando  su  confianza  el  Ministro,  le  dixo,  que  muchos, 
y  mu\'  graves  motivos  le  obligaban  a  comunicarme  por 
medio  del  mismo  Secretario  todo  cuanto  de  positivo  sabia  en 
el  asunto  y  quanto  considerava  conducente  al  logro  de  su 
feliz  conclusión,  por  ser  de  suma  importancia  a  entrambas 
Coronas. 

Dixo;  que  en  vida  del  difunto  Rey  D.  Juan  5^°  liavia  sido 
nombrado  por  Su  Majestad  para  entender  juntamente  con 
otras  Personas,  en  el  Tratado  de  la  Colonia:  Que  estando  ya 
para  finalizarse,  el  P*^  Reformador  Fr.  Gaspar  de  Moscoso 
le  participo  que  el  Rey,  a  influxos  de  algunos  particulares 
que  seguian  la  opinión  contraria,  se  hallaba  detenido  en 
venir  a  la  ultima  determinación—:  Que  haciendo  confianza 
del  mismo  Padre,  quiso  Su  Majestad  le  diesse  su  ^dictamen 
sobre  la  insinuada  materia;  a  que  respondió  que  quando  Su 
Majestad  le  confio  la  noticia,  le  asseguró  también  estaba  ydí 
todo  en  términos  de  concluirse,  y  que  solo  le  havia  mandado 
lo  pusiesse  en  practica,  como  lo  tenia  executado  hasta  alli;  y 
que  si  Su  Majestad  hallasse  algo  que  reparar,  lo  podría, 
como  fuese  de  su  Real  agrado,  componer.  Que  después  de 
esta  respuesta  le  mandó  Su  Majestad  viesse  al  Ministro  de 
quien  se  trata,  y  de  su  Real  orden  le  dixesse  que  sobre  el 
caso  expusiera  por  escrito  su  sentir;  y  que  assi  lo  executó  en 
estos  términos. 

Por  ninguna  razón  combiene  a  S.  M.  F.  la  posesión  de  la 
Colonia. 

La  utilidad  que  tanto  se  abulta,  y  que  se  atribuye  al 
Comercio  Clandestino  que  únicamente  se  hace  por  ella,  es 
tan  fantástica  que  no  tiene  de  verdadera,  mas  que  el  nombre 
de  mentirosa;  pues  por  los  Cálculos  mas  exactos,  3'  funda- 
dados,  que  se  pueden  hazer,  se  hallará  ser  lo  más  que  se 
remite  cada  año  600  mil  cruzados  en  Mercaderías.  Estas,  aun- 
que suena  que  pagan  en  la  Aduana  de  Lisboa  un  23  por  °/o  no 
es  en  la  realidad  mas  que  un  8;  porque  la  diferencia  de 
precios  en  sus  avalúos,  y  en  lo  que  legítimamente  les  corres- 
ponde, disminuye  aquella  establecida  contribución;  y  asi 
quedan  reduzidos  los  Reales  Derechos  de  la  Cantidad  presu- 
puesta solo  a  la  de  48  mil  cruzados.  Pagan  también  las  mismas 
Haciendas  un  4  por  °/o  de  embarque  y  salida  que  importa 
24  mil  cruzados:  de  modo  que  agregadas  estas  dos  porciones  a 
los  Derechos  que  se  contribuyen  en  el  Rio  Janeyro  impor- 
tantes 78  mil  cruzados,  que  corresponden  con  poca  diferencia 
a  la  señalada  cantidad  componen  las  tres  150  mil  cruzados:  y 
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esto  es  todo  el  rendimiento  de  la  Colonia.  Con  que  siendo 
cierto,  como  lo  es  que  lo  que  Su  M.  F.  consume  en  la  manu- 
tención de  aquella  plaza  son  470  mil  cruzados  cada  año;  de 
aqui  se  evidencia  claramente  ser  pensión,  mas  que  beneficio 
el  conservarla,  y  mas  quando  es  notorio  que  todo  este  Comer- 
cio se  hace  por  Extrangeros  sin  mas  utilidad  para  los  Natu. 
rales,  que  una  corta  Comisión  actualmente  muy  disminuida. 

Este  leve  interés,  es  también  verdad,  que  sin  violencia  se 
puede  impedir  por  parte  de  la  Corona  de  España,  siempre 
que  sus  Ministros  se  valgan  de  los  medios  que  pueden  usar 
para  ello:  y  en  este  caso  sin  detrimento  del  Comercio  de  sus 
Dominios,  quedaran  las  introducciones  o  aniquiladas  o  sin 
efecto  alguno. 

Ademas  de  esto  será  siempre  aquella  Colonia  un  objeto 
que  no  se  perderá  de  vista  por  mas  que  el  amor  y  la  unión 
cierren  los  ojos,  y  quieran  establecerse  fixos. 

£1  equivalente  que  se  da  por  parte  de  la  Corona  de  Espa- 
ña, constitu3^e  en  el  mayor  sossiego  los  Dominios  America- 
nos de  S.  M.  F.  uniéndolos  y  dilatándolos  con  conocidas 
ventajas  para  su  Real  Herario.  Y  este  es  punto  en  que  se 
conyino  por  los  Tratados  de  Pazes. 

De  esta  concordia  podrán  nazer  otras  convenciones  de 
reciprocas  combeniencias,  y  utilidades  a  los  dos  Reynos, 
perpetuándolas  la  razón  de  no  haver  mas  que  hazer,  ni  que 
pensar. 

A  esto  en  substancia  se  reduxo  el  Dictamen  de  aquel 
Ministro;  el  qual  assegura  también  fue  bastante,  para  que 
S.  M.  F.  inmediatamente  dispusiese  la  conclusión  del  Trata- 
do, como  se  executó;  de  cuyas  circunstancias  tubo  entonces 
individuales  noticias  el  Principe  del  Brasil,  quien  por  la 
especial  confianza  que  hacia  del  mismo  Ministro,  le  comuni- 
co muchas  vezes,  y  satisfacción  con  que  estaba  por  este 
motivo. 

Refirió  m'as;  Que  muerto  el  Rey  D.  Juan  5°  pocos  dias 
antes  de  pasar  el  nuevo  Soberano  a  Salvatierra,  le  mandó 
llamar,  y  verbalmente  le  ordeno,  se  hiciesse  cargo  de  havi- 
litar  ciertos  Navios  de  Guerra  para  conduzir  los  oficiales 
destinados  a  la  expedición,  y  las  Marcas  de  Piedra  que  se 
deven  poner  en  la  linea  de  los  dos  términos.  Que  assi  lo 
executó;  pero  que  después  de  haver  vuelto  el  Rej^,  dándole 
quenta  de  estar  ya  todo  prevenido  y  dispuesto;  le  respondió 
Su  Majestad  que  no  corría  por  entonces  tanta  prissa  porque 
era  r-ecesario  esperar  a  que  se  allanasen  algunos  reparos. 
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que  solo  consistían  en  el  modo,  y  no  tocavan  a  la  subs- 
tancia. 

Que  pasado  algún  tiempo  mas  cel  qne  considera  va  sufi- 
ciente para  la  composición,  y  llegando  ya  a  discurrir,  que 
otro  mayor  motivo  pudiera  ser  causa  de  la  notable  demora; 
lo  hallo  verificado  en  la  noticia,  que,  sin  solicitarla,  le  dieron 
varias  Personas  condecoradas,  y  Fidedignas,  afirmándole 
que  aquella  novedad  provenia  de  las  ideas  de  la  Corte  de 
Londres,  a  que  cooperaba  también  por  influxo  de  la  misma 
Corte,  la  de  Viena.=y  que  entre  ambas  pudieron  mover,  y 
asegurar  en  su  favor  a  este  Ministro^,  de  modo  que  sus 
Oficios,  opuestos  todos  al  Tratado,  han  conseguido  suspen- 
der hasta  ahora  los  efectos  de  la  intención  del  Rey,  inclina- 
da siempre  a  mantener  la  mas  firme  correspondencia  con  el 
Rey  Catholico  su  Hermano.  Que  lo  que  pretenden  es  dilatar 
la  conclusión,  no  cesando  de  repetir  reparos,  y  dificultades 
sobre  el  modo,  ya  que  en  la  substancia  nada  pueden  alterar 
y  que  no  les  será  desagradable,  que  tal  vez  lleguen  a  provo- 
car el  sufrimiento;  pues  el  intento  se  encamina  a  confundir 
y  enredar  la  materia,  de  modo  que  la  Gran  Bretaña  quede 
siempre  en  el  lugar  que  hasta  aquí  le  ha  dado  esta  Corona, 
considerándola  como  Potencia  que  necesita;  y  asi  lograr  las 
utilidades  de  su  Comercio  y  otras  de  mucha  consideración 
que  disfruta;  porque  todas  estas  ventajas  las  mira  como 
perdidas  siempre  que  las  Coronas  de  España  y  Portugal  se 
establezcan  en  una  solida  tranquilidad. 

Extendióse  a  decir  otras  muchas  más  circunstancias, 
que  ha  llegado  a  saber  y  drueban  todo  lo  referido.  Y  poi  fin 
manifestando  un  puro  zelo  al  bien  de  las  dos  Coronas  dixo, 
que  el  modo  que  consideraba  mas  oportuno  y  necesario  para 
venzer  los  esfuerzos  de  la  opuesta  parcialidad;  era,  que  la 
Corte  de  Madrid  fuese  sobrellevando,  o  concediendo  las 
Pretensiones  de  la  de  Lisboa  en  los  puntos  que  pertenecen  al 
modo,  ya  que  en  los  fundamentales  no  pueden  herir;  hasta 
cerrarles  el  camino  que  extraviadamente  siguen  y  dexarles 
ahogar  en  su  misma  confusión;  al  modo  que  el  Pescador 
teniendo  ya  un  Pez  de  tuerza,  en  el  Anzuelo,  porque  con  su 
diligencia,  y  vigor  no  le  rompa  el  Aparejo,  o  la  Caña,  le 
dexa,  que  trague  el  Agua  hasta  que  se  ahogue;  con  lo  qual 
consigue  el  fin  sin  resistencia. 

Discurrió;  que  por  cartas  de  oficio,  poco,  o  nada  se  podría 
con  venzer,  y  adelantar  y  que  solo  con  la  correspondencia 
reservada  de  Hermana  a  Hermano  se  conseguiría  el  intento; 
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y  asseg^uro  también  que  S.  M.  F.  cifrabas  todas  sus  felicida- 
des en  la  perpetua  unión  y  amistad  de  las  dos  Coronas. 

Dixo  mas;  Que  asi  como  el  Rey  Fidelisimo  abraza  dozil- 
mente  quanto  le  parece  justo;  asi  también  tiene  una  obser- 
vación perspicaz  que  le  hace  en  las  ocasiones  parecer  intré- 
pido y  es  quando  no  ue  conseg^uidos  los  efectos  de  su  recta  y 
Real  intención— Y  que  por  esto  se  puede  esperar,  no  dure 
mucho  tiempo  el  perjudicial  Artificio. 

Dio  a  entender  últimamente  que  quería  se  reservase  su 
nombre  en  qualquier  caso  que  se  valiessen  de  estas  noticias; 
y  prometiendo  comunicar-  las  demás  que  adquiriese=con- 
cluyó. 

Archivo  General  de  Simancas. 
Secretaria  de  Estado=Leg'ajo  7234. 
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[En  la  carpeta  dice]  =  t  =  Instrucciones  que  se  dieron  a 
el  Conde  de  Perelada. 


t 


iOeniro.i  =  Instruccion  de  lo  que  vos  D"  Bernardo  Antonio  de  Roca- 
verti,  Boxadors,  Aragón,  Anglesola,  Paxy  Orcau,  Vizconde 
de  Rocaverti,  Conde  de  Perelada,  y  de  Zavella,  Barón  y  Mar- 
ques de  Ang-lesola,  Señor  de  Roquesens  y  de  las  Baronías  de 
Vall-moll  Navata,  Villa  de  Muís.  S"  Lorenzo  de  la  Muga, 
Llers,  Ferrades,  Darnius,  S'^  Leocadia  y  Ferri  de  Buñolí  de 
Rubio  de  Ardesa,  Juez  conservador  perpetuo  de  la  universi- 
dad de  Salamanca,  Primo,  Grande  de  España,  nuestro  Gen- 
til-hombre de  Cámara  con  Exercicio,  Mariscal  de  Campo  de 
nuestros  Reales  exercitos,  haveis  de  executar  en  el  empleo 
de  nuestro  Embaxador  extraordinario,  }'•  Plenipotenciario 
cerca  del  Rey  de  Portugal  para  que  os  hemos  elegido. 

La  justa  consideración  de  lo  que  importa  conservar  y 
augmentar  mas  la  armonia  entre  nuestra  Corte  y  la  de  Lis- 
boa, asi  por  los  estrechos  duplicados  vinculos  que  unen  a  sus 
Soberanos,  como  por  la  situación  confinante,  nos  ha  movido 
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a  que  seáis  vos  quien  prosiga  este  grave  objeto  succediendo 
a  el  Duque  de  Sotomayor,  que  por  su  crecida  edad,  y  acha- 
ques, nos  ha  pedido  el  descanso  de  su  casa,  y  en  su  lugar  os 
nombramos  y  os  revestimos  del  carácter  de  nuestro  Embala- 
dor ordinario  que  el  tenia,  y  respecto  de  que  esta  nominación 
que  hacemos  en  Vos,  requiere  todo  el  celo,  madurez  y  adver- 
tencia de  Nuestra  Persona,  no  dudamos  que  acreditareis 
estas  recomendables  circunstancias  en  el  desempeño  de  los 
encargos  que  os  hemos  de  fiar. 

Como  vuestro  antecesor  fue  instruido  con  precisa  depen- 
dencia a  los  negocios  pendientes  en  aquel  tiempo,  asi  con  la 
Corte  a  que  iva  destinado,  como  con  otras  Potencias,  y  ya 
cesó  el  motivo  de  las  advertencias  con  las  nuevas  reglas  es- 
tablecidas por  los  tratados  posteriores;  sera  preciso  ins- 
truiros ahora  de  lo  que  aya  actualmente  pendiente  y  de  la 
conducía  que  deveis  tener  mientras  sobreviene  algún  acci- 
dente que  no  quiera  variación,  que  se  os  hará  saver. 

Desde  el  año  de  1640  que  sucedió  el  levantamiento  por 
donde  se  segregó  de  esta  Corona  la  de  Portugal,  siempre  se 
pensó  en  esta  Monarchia  en  lograr  ocasión  de  recobrarla  y 
aquella  en  mantener  a  toda  costa  alianza  que  la  defendiesen. 

Quando  en  el  principio  de  este  siglo  mudó  de  cassa  la  Su- 
ccesion  de  esta  Corona,  tuvieron  ambas  motivo  de  variar 
Systhema,  y  asi  un  Soberano  que  en  su  cassa  no  havia  pade- 
zido  el  agravio,  y  viendo  la  general  opposicion  que  se  le 
preparava,  deseo  de  augmentarse  de  un  vezino  tan  interno: 
Y  alia  por  la  misma  razón,  viendo  en  el  Trono  de  aqui  un 
Soberano  de  otra  Cassa,  que  la  resentida,  quiso  estar  vien 
con  un  vezino  igualmente  interno  y  mas  Poderoso:  Y  con 
efecto  hicieron  un  Tratado  solemne  y  se  aliaron. 

Hizose,  se  firmo  y  ratifico  el  Tratado;  pero  no  tubo  efecto 
alguno,  antes  al  contrario  prevalecieron  en  Portugal  las 
sugestiones  contrarias,  y  se  alio  con  nuestros  enemigos  con 
quienes  siguió  la  guerra  contra  la  sucesión  de  nuestro  augus- 
to Padre  hasta  la  paz  de  Utreck,  que  la  termino  por  la  pre- 
cisión de  faltar  recurso  de  seguirla:  Y  ya  con  esto  pusso  a  la 
nueva  familia  succesora  la  espina  que  tubo  la  anti^a. 

Passose  asi  con  amistad  disimulada  y  por  consequencia 
buscando  tropiezos  en  el  ayre,  y  amenazando  continuos  rom- 
pimientos que  tubieron  mayores  o  menores  efectos  de  hosti- 
lidades según  lo  permitían,  o  no,  otros  empeños. 

Serenosse  mas  el  animo  de  una  y  otra  parte  con  los  reci- 
ciprocos  Casamientos  que  se  celebraron  en  el  año  de  1738  y 
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con  el  Trato  en  las  vistas  de  ambas  Familias  Reales  con 
ocassion  de  estas  tan  solemnes  funciones  que  prometían  mas 
permanente  subsistencia,  pero  aun  eso  no  bastó  y  hubo  des- 
pués disenciones  con  preparativos  próximos  a  empezar  Gue- 
rra en  Europas  y  poco  mas  adelante  g-uerra  efectiva  en 
America  que  ceso  con  un  Armisticio  ajustado  por  mediación 
de  tres  Potencias  por  ei  que  quedaron  mal  ambas  las  que 
combatían  y  con  nuevas  espinas  que  enconavan  a  una  y  a 
otra. 

Quando  llegamos  a  ocupar  el  Trono  y  tubo  su  turno  la 
consideración  del  Systheraa  político  cerca  de  esta  Potencia, 
consideramos  sobre  la  situación  y  razones  generales  lo 
acaecido  desde  la  separación  que  las  demás  Potencias  siem- 
pre ayudavan  a  mantenerla:  Que  en  la  ultima  mediación 
cuidaron  bien  de  dejar  el  fuego  de  la  disensión  mal  cubierto 
de  cenizas,  y  muí  pronto  a  levantar  nuevos  incendios,  tan  a 
las  claras,  que  no  puede  dejarse  de  considerar  estudio:  Lo 
que  no  nos  podía  dejar  duda  de  que,  aunque  lo  apurado  de 
nuestros  Reynos  con  tantas  guerras  y  los  grandes  empefios 
de  la  gravísima  empeñada,  no  nos  impidiera  pensar  como 
hasta  entonces  se  ha  vía  pensado,  siempre  hallaríamos  con- 
trarios los  que  antes  lo  havian  sido,  y  en  la  ultima  conven- 
ción no  nos  dejavan  dudas  que  mantenían  la  idea  aun  quan- 
do los  recíprocos  extrechos  vínculos  no  nos  llamaran  mas  a 
sincera  amistad  que  a  pensamientos  contrarios. 

Observamos  en  la  conducta  del  Rey  D"  Juan  ó^»  nuestro 
suegro  (el  mayor  de  los  Reyes  de  Portugal  después  de  su 
separación  sin  competencia)  que  con  su  gran  saver  y  larga 
experiencia  pensava  diferente  de  sus  Antecesores,  pues  en 
los  disturbios  de  su  tiempo,  siempre  se  comportó  madura- 
mente, y  no  dio  passo  de  encono  sino  es  los  que  creya  preci- 
sos a  su  decoro,  y  en  lo  demás  se  prestava  eficazmente  a  el 
sossíego:  Y  que  en  ocassiones  que  sus  Antecesores  desea- 
rían, se  estubo  quieto  sin  ceder  a  sugestiones  que  no  pudie- 
ron dejar  de  hacerle  los  aliados  de  su  Apoyo,  empeñados  en 
guerras  contra  nuestros  Reynos,  señas,  no  dudosas,  de  que 
desea  va  amistad  de  buenos  vezinos  y  vencer  con  savia 
moderación  todo  encono  de  este  Reyno. 

Todo  esto  vien  considerado  nos  movió  a  seguir  este 
systhema,  zanjando  con  solidez,  y  para  esso  quitando  todos 
los  tropiezos  que  pudieran  inquietar  en  otros  tiempos:  Y  en 
las  primeras  reciprocas  averturas  como  se  hallaron  confor- 
mes los  intentos,  se  puso  en  execucion  el  tratado,  y  como  se 
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hizo  de  buena  fee,  y  sin  haver  mas  urgencia  pendiente  que 
la  de  la  razón  presto  se  allanó  todo,  sin  mas  dilación  que  la 
precisa  a  multitud  de  celos  y  antigüedad  de  Derechos  hasta 
llegar  a  poner  practico  lo  que  havia  pasado  en  proverbio,  de 
verbi  gracia,  de  imposibles.  Y  con  efecto  se  hizo,  se  firmó  y 
ratifico  un  Tratado  sobre  Derechos,  Territorios  y  confines 
de  la  America  y  quedó  señalada  la  raya  imposible  o  linea  de 
Alexandro  6.^  y  se  concordo  un  tratado  de  Comercio  en 
Europa,  y  ya  convenido  no  alcanzó  la  vida  de  aquel  Rey  a 
firmarles  y  como  su  quebrantada  salud  le  hauia  precisado  a 
ayudarse  de  la  Rey  na  y  del  Principe  en  su  gobierno  una  y 
otro  entraron  en  estos  negocios  y  sus  resoluciones. 

Murió  el  Rey  y  casi  al  mismo  tiempo  uno  de  los  Secreta- 
rios, quedando  solo  otro  que  por  su  edad  y  achaques,  ni  las 
funciones  precisas  del  Funeral  podia  egercer,  con  que  el 
nuevo  Rey  se  vio  precisado  a  elegir  un  secretario  que  las 
hiziese  y  acaso  sin  toda  la  meditación  que  requiere  el 
asumpto,  por  la  urgencia  nombró  a  Sebastian  Joseph  de 
Carvallo  que  se  hauia  poco  tiempo  antes  venido  de  Ministe- 
rios en  Cortes  extrangeras,  cuio  sobre  escrito  provablemen- 
te  le  habria  camino  a  esta  elevación. 

No  es  razón  que  os  informemos  del  modo  de  pensar  de 
este  Ministto,  como  lo  hará  de  nuestra  orden  el  nuestro  de 
Estado  en  voz  y  por  escrito,  con  especificación  de  hechos 
que  lo  comprueben  y  os  den  el  convencimiento  que  conviene 
tengáis.  Basta  deciros  que  desde  luego  empezó  por  si,  y 
moviendo  a  otros  a  influir  dictámenes  contrarios  o  dar  por 
perxudicialisimo  a  aquel  Reino  todo  lo  hecho,  y  después  de 
muchas  preparaciones  estamos  informados  que  llegó  a 
persuadir  a  su  Amo  a  que  deshiziese  todo  lo  hecho.  Lo 
que  rehusó  como  cosa  fea  y  contraria  a  su  reputación  es- 
tando firmado  y  ratificado  con  todas  las  solemnidades  que 
ligan  a  los  soberanos  y  no  les  dexan  arvitrio  de  retrac- 
tarse. 

Aun  con  tan  clara  repulsa  tardó  infinito  tiempo  en  expe- 
dir los  despachos;  Pusso  fríbolos  cavilosos  reparos  a  los 
nuestros  que  está  convenido  cangease,  o  mostrase  recipro- 
camente sin  cesar  en  el  intermedio  de  promover  su  idea 
para  lograr  a  lo  menos  la  de  que  su  Amo  lo  desee  para  el 
caso  de  que  sobrevenga  algún  pretexto,  y  hasta  este  punto 
creemos  que  ha  llegado  su  porfía,  y  aunque  ha  movido 
varios  resortes  que  puedan  producir  dificultades,  tropiezos, 
y  cilaciones,  que  no  se  conozcan  vienen  de  alia  para  apretar 
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de  nuevo  y  con  la  disposición  que  ya  ha  introducido  en  «1 
animo  de  su  Amo,  lograr  íinalmente  su  idea. 

Como  la  Cesston  de  la  Colonia  del  Sacramento  que  se  nos 
haze  por  el  Tratado,  y  la  adquisición  única  y  privativa  de  la 
voca  del  Rio  de  la  Plata  es  de  tan  inmensa  utilidad  para 
nuestros  Reynos  que  por  su  falta  se  hacen  inútiles  los  vastos 
y  riquisimos  del  Perú,  en  tanto  grado,  que  antes  de  fundarle 
los  Portu4íueses,  quando  más  tardava  una  Armada  de  Galeo- 
nes en  venir  a  España,  era  tres  años  y  desde  la  fundación  de 
ella  fueron  retardándose  hasta  el  punto,  de  que  en  todo  este 
ultimo  medio  siglo  solo  han  venido  tres  Armadas  de  Galeo- 
nes, se  trata  acá  de  contemporizar  en  todo  y  dar  ordenes  y 
mas  ordenes  en  la  America  para  allanar  Tropiezos  que 
puedan  embarazar  o  dilatar  las  entregas  reciprocas  a  íin  de 
conseguirlas,  o  quando  no  fuese  que  quede  en  claro  que  halla 
lo  reusan  sin  motivo  para  no  dejar  pretexto  que  lo  subsane. 

[O  sea  solo  por  asegurar  esta  idea  suya,  o  sea  por  lo  gene- 
ral de  hacerse  mas  absoluta,  desembarazándose  de  la  oppo- 
sicion  mas  respetable  o  invencible,  observamos  que  este 
i  s  Ministro  trata  sin  intermisión  de  desviar  a  su  Amo  de  la 
confianza  satisfacion  con  su  Hermana  la  Reyna  nuestra  muy 
Charra  y  amada  Esposa  y  no  dexan  de  verse  señas  nada 
dudosas  de  que  prende  algo  el  fuego  de  la  desconfianza  que 
es  de  temer  que  crezca,  pues  ha  podido  hacer  que  empieze  a 
5  I    pegar]  (1). 

Supuesto  este  Informe  de  lo  que  es  esencial  estéis  instrui- 
do: sera  vuestro  cuidado  tantear  con  el  cuidado  y  maña  que 
se  requiera  las  intenciones  y  animo  de  este  Ministro  dicicn- 
dole  siempre  el  nuestro  deliverado  a  la  amistad  y  confianza 
que  piden  tan  estrechos  recíprocos  lazos  y  a  vivir  como 
vuenos  vezinos  particulares  que  siempre  recurren  a  el  vezi- 
no  con  ayuda,  o  a  pedirla.  Veréis  si  podéis  lograr  que  se 
persuada  a  esta  verdad  y  de  la  razón  y  continuareis  since- 
ramdola  y  haziendole  ver  que  no  es  otro  nuestro  animo,  ni 
pensaremos  jamas  en  prevalemos  de  pretextos  para  inquie- 
tuedes,  antes  al  contrario  si  sucediese  fuera  de  esperanza 
algún  embarazo  tratarlo  con  lisura  y  zanjarlo  con  amistad, 
y  que  los  dos  Reynos  puedan  y  devan  ser  buenas  medianeras 
pues  ambas  carecen  de  toda  sospecha,  respecto  de  ambos 
Soberanos. 
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(1)    Tachado  en  el  original. 


-   193  - 

Respecto  del  Tratado  de  Confines  de  Indias  es  menester 
que  ni  le  oygais  proposición  tocante  a  que  no  se  execute: 
Eso  será  derechamente  contrario  a  el  honor  del  que  lo  inten- 
tase, estando  con  todas  las  solemnidades,  y  3^a  tan  sauido  en 
el  mundo:  Fuera  de  que  tiene  proporciones  de  utilidad  para 
ambos:  Y  sobre  todo  da  regla  para  siempre,  después  de 
siglos  que  se  a  vivido  sin  ella  hauiendo  producido  mil  disen- 
siones, y  algunas  Guerras  con  daño  de  las  dos  Monarchias  y 
provecho  de  Potencias  que  desean  su  desunión  y  abatimien- 
to: Y  también  en  próximo  riesgo  de  la  Religión  porque  puede 
habrirse  puerta  a  establecimientos  de  Naziones  Protestantes 
que  saquen  a  los  infelices  Indios  del  Paganismo  a  la  Heregia. 

Respecto  a' el  Tratado  de  Comercio  aunque  en  el  estado 
que  os  hemos  dicho  y  aunque  convenientisimo  por  la  proxi- 
midad, y  porque  con  el  se  augmenta  la  comunicación  de 
unos  vasallos  con  otros,  3^  de  esta  se  sigue  el  acavarse  los 
enconos  que  suelen  reinar  entre  Confinantes  de  que  suelen 
seguirse  inconvenientes  reciproco;  No  obstante  si  en  essi 
consistiese  el  encono  convendriamos  en  no  hablar  de  el,  y 
que  se  entiendan  a  su  modo  los  Vasallos. 

Si  todavia  quisiesen  concluirle  y  hazer  otro  de  Alianza,  o 
defensiva  solo,  u  ofensiva  y  defensiva,  no  tendremos  dificul- 
tad en  recordarle  porque  nuestra  sincera  amistad,  a  todo  lo 
que  sean  pruevas  y  efectos  de  ella,  está  prompta. 

Si  después  de  vien  tanteado  todo  vieseis  su  animo  inva- 
liablemente  averso,  buscareis  medio  querdo  de  hazer  sauer 
a  el  Rey  su  Amo  nuestras  buenas  intenciones  que  se  las 
haueis  hecho  sacar  a  su  Ministro,  y  lo  mucho  que  haueis 
trauajado  para  ponerle  en  el  buen  camino,  y  que  lo  crea,  y 
mouerle  a  que  no  ponga  embarazos  en  que  se  cimiente  una 
Amistad  que  es  natural  por  mil  razones,  que  lo  quieren  de 
veras  los  Amos  y  que  es  la  que  puede  hazer  la  felicidad  de 
sus  Reynos. 

Si  este  Ministro  se  pusiere  en  el  buen  camino,  o  en  falta  y 
lugar  suyo  entrase  otro,  lo  que  tenéis  que  solicitar  es  que  se 
cultive  sólidamente  las  amistades  y  confianza  con  sinceridad 
y  buena  Fee:  Que  se  respete  a  la  Reyna,  mi  mui  Chara  y 
amada  esposa  como  a  tal  y  como  a  Hija  de  aquella  Cassa,  en 
lo  que  se  la  ofrezca;  Y  a  su  Reyna  como  a  tal,  y  como  Her- 
mana mia;  Y  que  nuestros  vasallos  sean  tratados  como 
deseen  serlo,  y  como  Yo  lo  haré  con  los  de  halla:  Lo  que 
hasta  ahora  de  su  parte  no  se  ha  hecho,  como  lo  entenderéis 
por  Informe  que  se  os  hará  sobre  el  Pleito  de  la  Cassa  de 
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Aveiro  que  protegeréis  eficazmente,  por  que  se  ha  hecho  ya 
asiinpto  de  la  Corona  respecto  de  querer  privar  de  un  dere- 
cho incontestable  de  Sangre  a  el  que  le  tiene  por  la  única 
razón  de  haver  nacido  vasallo  nuestro  contra  tratados  anti- 
guos que  no  repugnaré  queden  por  rotos,  como  han  expresa- 
do en  un  oñcio,  y  en  este  punto  les  tomamos  la  palabra,  y  no 
tenemos  otro  negocio  que  encargaros. 

A  la  Reyna  la  serviréis  en  quanto  os  mandare  como  Her- 
mana nuestra  mui  querida;  Y  como  a  Reyna  de  alli  la  respe- 
tareis como  es  devido;  Y  unas  y  otras  circunstancias  exigen 
que  dediquéis  todo  vuestfo  cuidado  a  serle  agradable  y  a 
conseguir  toda  su  aceptación  3'  confianza,  para  que  se  fie  de 
vos,  si  se  la  ofreze  alg"o,  y  se  mueva  por  vos  si  ocurre  algo 
de  nuestro  servicio  que  lo  requiera. 

A  la  Re^ma  madre  la  respetareis  como  Madre  del  Rey,  y 
de  la  Reyna,  nuestra  mui  Chara  y  amada  espossa  como 
corresponde  a  sus  altas  circunstancias  y  como  que  Nos  la 
veneramos  con  gran  particularidad. 

A  las  Princessas  respetareis  y  cortejareis  como  sobrinas 
nuestras,  con  doble  vinculo  de  sangre  y  afinidad. 

A  el  Infante  D"  Pedro  le  obsequiareis  y  cortejareis,  como 
a  tal,  y  como  que  es  Hermano  mui  querido  de  nuestra  mui 
chara  y  amada  espossa  y  si  os  indicare  algo  lo  podéis  seguir, 
y  si  ocurriere  cossa  que  pueda  ser  de  satisfacción  de  la 
Re3'na,  mi  mui  Chara  y  amada  espossa,  no  dejaremos  de 
preveniroslo^  por  lo  que  le  ama  y  le  seguiréis  y  atendereis  en 
todo  quanto  no  dé  sospecha. 

Vuestro  mayor  estudio  ha  de  ser  hazeros  agradable  a  el 
Rey,  a  la  Re5"na,  y  a  la  Reyna  Madre,  y  en  su  devida  pro- 
porción a  toda  la  Real  Familia,  haziendo  Corte  siempre  que 
sea  agradable,  5'  evitando  lo  posible  quanto  sea  molestia: 
Este  deve  ser  cuidado  de  todo  Ministro  en  qualquiera  Corte 
y  mui  particularmente  nuestro  con  los  vinculos  de  Parentes- 
co que  median  entre  las  dos,  y  los  deseos  de  buena  amistad 
y  entera  confianza  que  os  llevamos  dicho  desean,  como  la 
Reyna  por  tanta  razones:  Lo  que  expresareis,  y  repetiréis 
en  todas  las  ocasiones  oportunas  de  parte  de  ambos,  quitan- 
do cualquiera  sombra  de  desconfianza  si  se  hubiesse  intro- 
ducido o  sospechado  de  haverla  acá. 

Aunque  antes  han  hecho  nuestros  Embajadores  en  aque- 
Corte  su  entrada  publica  y  los  de  allá  en  esta;  pero  los  ante- 
riores de  esta  y  de  aquella  no  las  han  hecho  5'  tenemos  por 
indubitable  por  todas  razones  que  asi  se  se  proseguirá;  y  en 
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caso  que  insistieren  en  que  la  hizieseis,  nos  havisareis  para 
que  se  haga  hacer  a  aquel  Embajador  3^  para  que  se  os  ins- 
truya del  Ceremonial  que  deve  intervenir  en  ella,  previnién- 
doos desde  ahora  que  no  consistáis  preferencia  alguna  ni 
dejéis  que  se  haga  con  otro  Embaxador  distinción  que  a  vos 
también  no  se  haga. 

Si  en  efecto  no  se  iiace  la  entrada  publica  y  se  evitan  las 
formalidades  que  son  consiguientes  en  la  primera  Audiencia 
que  se  os  permita,  entregareis  las  Cartas  confidenciales, 
guardando  las  de  Chancilleria,  o  de  Creencia,  para  quando 
se  aya  de  seguir  con  rigor  el  Ceremonial,  y  en  este  casso  os 
advertimos  por  si  acaece  ahora,  que  a  dos  o  tres  dias  de 
haver  llegado  a  esa  Ciudad,  pues  suponemos  que  habréis  de 
saber  para  la  exetucion  de  todas  las  ceremonias  haveis  de 
pedir  una  Audiencia  secreta,  en  la  que  entregareis  las  Car- 
tas Confidenciales  como  en  la  publica  las  de  Creencia  según 
el  estilo. 

Con  el  Embajador  de  Francia  que  reside  en  Lixboa  ten- 
dréis entendido  que  haveis  de  afectar  una  absoluta  estrechi- 
ssima  unión  el  y  practicarla  en  todo  lo  que  no  se  oppusiere 
a  los  intereses  de  nuestro  servicio  y  Corona,  porque  la  ley 
del  Parentesco  entre  los  Principes  no  suele  obligar  mas  allá 
de  la  propia  conveniencia,  y  asi  es  preciso  que  os  entreguéis 
a  este  trato  con  la  precaución  y  reserva  que  piden  tantos 
modernos  como  antiguos  exemplares,  que  creemos  no  serán 
ocultos  para  vuestra  noticia,  por  lo  que  no  olvidareis  nunca 
el  peso  que  logran  siempre  los  dictámenes  de  la  Francia  en 
Portugal  y  lo  que  esse  Reyno  fia  de  la  protección  de  aquel, 
pues  puede  ofrecerse  ocasión  en  que  la  diversidad  de  nues- 
tros fines  y  los  de  vSu  Majestad  Cristianisima  os  oproveche 
no  poco  esta  memoria. 

Devemos  también  preveniros  que  esta  acordado  por  esta 
Corona  y  la  de  Francia  el  recíproco  tratamiento  de  sus 
Embaxadores  y  Enbiados  respectivos  en  todas  las  Cortes 
de  Europa,  y  que  en  virtud  de  este  mutuo  convenio  se  ha 
mandado  uniformemente  que  los  enviados  ordinarios  y  ex- 
traordinarios no  pidan  la  mano  en  cassa  de  los  Embaxado- 
res: A  lo  que  os  ajustareis  exactamente  como  a  la  practica 
que  se  observa  en  la  Corte  de  Roma  y  m  las  demás  de 
Europa  de  no  concurrir  e^  Embajador  de  España  con  el  de 
Francia  en  las  funciones  en  que  haia  asiento  y  lugares  de- 
terminados, sino  en  el  casso  de  que  se  declare  a  nuestro 
favor  la  preferencia,  vien  que  si  acaso  proporciona  esa  Cor- 
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te  en  las  ocasiones  que  ocurran  un  medio  termino  o  disposi- 
ción que  conserve  la  igualdad  que  por  obviar  disputas  pre- 
tehendemos,  no  os  negareis  a  aceptarle  una  vez  que  estéis 
vien  seguro  de  conseguirla. 

Solicitareis  que  se  os  permita  hablar  a  la  Reyna  nuestra 
Hermana  sin  la  formalidad  de  pedir  Audiencia,  que  esta  lo 
hace  embarazoso  y  difícil,  y  no  podra  facilitar  el  maior 
trato  que  deveis  tener  con  la  Reyna,  siendo  nuestra  Herma- 
na; Y  asi  mismo  porque  se  uniforme  esa  Corte  en  esta  parte 
a  la  nuestra,  pues  los  Embaxadores  o  Ministros  de  essa 
quando  lian  querido  ver  a  la  Re3"na  nuestra  mui  Chara  y 
querida  espossa  nunca  han  tenido  que  pasar  por  la  formali- 
dad de  pedir  Audiencia  ni  quando  hera  Princessa  de  Astu- 
rias ni  quando  ha  sido  Reyna. 

Travajareis  celosamente  en  conservar  las  inmunidades, 
exempciones  y  prerrogativas  que  se  deven  a  vuestro  Carác- 
ter por  el  derecho  de  las  Gentes,  el  de  los  Tratados  3^  el  que 
constitu5'^e  la  costumbre;  pero  sin  introducir  novedades,  ni 
caer  en  excesos,  parecidos  a  los  que  motivaron  las  ultimas 
desavenencias  de  ambas  Cortes,  para  la  qual  no  solo  ha  de 
contribuir  la  rectitud  de  vuestra  conducta  sino  la  modera- 
ción de  vuestros  Depedientes  y  Criados,  sugetandolos  a  ella 
por  los  medios  que  os  dictare  vuestro  conocimiento  y  pru- 
dencia en  que  podran  tener  mucha  parte  vuestras  medidas 
opperaciones  pues  nada  compone  tanto  el  proceder  de  los 
subditos  como  el  exemplo  de  los  Superiores. 

Aunque  tenemos  resuelto  por  punto  general  que  no  se 
den  las  franquizias  a  ningún  Ministro  estrangero  de  los  que 
ressiden  en  esta  Corte  y  que  los  nuestros  en  las  de  afuera  no 
las  admitan,  ni  soliziten  tampoco;  no  obstante  si  el  Re}'  de 
Portugal  las  permitiere  a  los  de  otros  Soberanos,  3'  notareis 
eficazmente  para  que  se  os  concedan  como  os  conste  que  el 
Ministro  Portugués  en  la  Corte  del  Principe  a  quien  se  le 
consienten  en  Lisboa  no  goze  de  ellas  respectivamente  por- 
que en  este  casso  será  empeño  de  nuestra  aucthoridad  que 
no  haia  otra  mas  privilegiada  y  en  el  de  ser  reciproca  la 
concesión  faltaría  exemplar  que  abonase  el  3mtento  3'  os 
expondríais  a  el  desaire  de  v^r  negar  con  Justicia  vuestra 
pretehension  in^^oduzida  sin  ella. 

Si  tubiereís  que  nombra^"  ^^ez  Conservador  antes  de 
authorizarle  para  el  uso  de  su  Cinpleo  haveis  de  prevenirle, 
que  os  halláis  con  orden  nuestra  para  expresar  primero  a 
qualquiera  que  se  dispusiese  a  tomar  este  encargo  que  haia 
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de  ser  baxo  el  firme  supuesto  de  apoyar  vig-orosamente  el 
restablecimiento  de  las  exempciones  que  perteneciesen  por 
los  Tratados  entre  ambas  Coronas  a  nuestro  Pavellon,  y 
rasallos  y  estén  vulneradas  y  desatendidas,  no  menos  que 
defender  las  demás  que  perrr oneciesen  ilesas,  sin  cuio  Justo 
pacto,  os  mandamos  expresamente  que  no  elijáis  Persona 
alguna  para  la  expresada  ocupación,  y  en  el  caso  de  que  la 
cepte  assi,  os  informareis  por  menor  del  estado  de  semejan- 
tes innovaciones  y  consultados  con  madurez  los  Articules 
de  Paz  que  las  condenan,  fundareis  en  ellos  las  mas  vivas 
instancias  y  eficazes  ofizios,  para  que  se  observen  y  guarden 
los  Privilegios  que  por  este  Derecho  tocaren  a  nuestros  Sub- 
ditos y  embarcaciones,  del  mismo  modo  que  con  escrupulosa 
religiosidad  se  conservan  indemnes  los  que  se  consideran 
devidos  en  nuestros  Rey  nos  a  los  Portugueses. 

Para  comunicaros  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  con 
los  Ministros  nuestros  que  residen  en  varias  Cortes,  usareis 
de  las  Cartas  conthenidas  en  el  N°  «7»  formando  a  este  fin 
cifra  particular  y  dirigiéndola  a  cada  uno  de  ellos,  con  la 
precaución  conveniente  por  si  importare  su  manejo  a  la 
seguridad  y  sigilo  de  nuestros  Soberanos  intereses. 

En  la  correspondencia  ordinaria  observareis  el  no  incluir 
mas  que  un  solo  asumpto  en  cada  Carta  particular  siendo 
de  aquellos  que  con  rigurosa  propiedad  pertenecen  a  las 
utilidades  de  nuestro  servicio,  después  los  indiferentes  y  que 
son  necesarios  mas  a  la  Curiosidad,  que  a  el  provecho,  cuya 
regla  os  encargo,  y  mando  que  la  practiquéis  puntualmente 
para  evitar  la  confusión  que  engendra  la  multitud,  tanto  en 
la  inteligencia,  como  en  el  manejo,  según  el  uso  que  obliga 
la  calidad  de  las  especies. 

Los  papeles  que  se  os  entregarán  en  Lisboa  y  que  son  los 
pertenecientes  a  essa  Embaxada,  haveis  de  examinarlos 
menudamente,  y  tomar  de  su  noticia  las  que  condugeren  a 
vuestro  régimen  y  acierto  siguiendo  (en  todo  lo  que  esta 
Instrucion  no  cancelare)  las  Ordenes  y  documentos  dados  a 
vuestro  Antecesor.  Y  porque  tenemos  mandado  por  punto 
general  que  entreguen  semejantes  papeles  con  Inventario 
para  afianzar  su  mejor  custodia,  recivireis  con  el  los  referi- 
dos, como  los  que  van  citados  aqui,  y  se  os  consignan  vajo 
de  la  misma  formalidad. 

Las  advertencias  que  quedan  expresadas  y  aun  los  posi- 
tivos encargos  que  os  hemos  expuesto  enbuelven  en  si  una 
generalidad,  que  no  es  fácil  que  se  evite  por  que  no  cave  en 
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la  trascendencia  mas  perspicaz  el  prevenir  todos  los  inci- 
dentes de  los  sucesos;  pero  como  quien  os  da  la  ley,  no 
quiere  cohartaros  la  prudencia,  os  valdréis  de  su  ayuda  en 
que  no  cave  la  espera  para  la  decisión,  no  para  recluir 
nuestras  ordenes,  o  en  los  que  '^s  tan  clara  la  salida,  vien 
que  no  este  indicada  en  estos  havisos,  que  no  mereza  las 
dilaciones  de  una  duda.  Vsareis  no  obstante  de  este  arvitrio 
tan  medidamente  que  correspondan  en  todo  vuestras  oppera- 
ciones  a  el  concepto  con  que  mirareis  la  acreditada  expe- 
riencia de  vuestra  conducta,  con  lo  que  nos  prometemos 
que  llenareis  la  obligación  de  estos,  y  mayores  encargos 
que  ocurrirán  acaso  en  adelante  y  que  entregaremxos  a 
vuestro  desempeño.  Dada  en  Buen  Retiro  a  30  de  Marzo 
de  1753. 

Archivo  General  de  Simancas. 
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DOCUMENTO  NUMERO  XXMI 
Carta  de  Don  Joseph  de  Carvajal  al  de  Peraleda. 

Ay  cossas  que  no  se  deben  expresar  bajo  de  la  firma  del 
Rey,  aunque  sea  servicio  suyo  instruir  dellas;  }'  assi  es  me- 
nester adicionar  a  V.  E.  por  carta  instructiva  con  la  misma 
fuerza  de  orden,  circunstancias  omitidas  en  la  Instrucción 
principal. 

El  secretario  de  Estado  del  Rey  de  Portugal,  se  empezó 
desde  luego  a  mostrar  Contrario  a  el  Tratado  de  Limites, 
aun  sin  saver  su  contenido  ni  tener  instrucción  adquirida  de 
los  intereses  que  en  él  intervienen  por  que  no  havía  tenido 
Ministerio  que  la  diese  motivo  a  enterarse  en  estos  asunptos. 

Me  empeñé  en  averiguar  el  motivo  y  havré  de  expresarle 
a  V.  E.  por  que  es  el  origen  de  todas  las  desavenencias, 
que  han  podido  ser  muy  serias,  }'  aunque  no  han  llegado  a 
esso,  han  dejado  espinas,  que  es  muy  preciso  despuntar  para 
la  unión  de  los  dos  Reinos  y  para  el  logro  de  todos  los  altos 
fines  que  se  deben  buscar  y  fundar  la  perfecta  armonía: 
Todo  se  comprehende  en  esta  clausula   «Que  provino  de 
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desmesurada  ambición  personal  de  aquel  Ministro »==Pero  la 
explicaré.  Creo  que  consintió  que  le  llamaba  para  el  empleo 
que  oy  logra  el  Rey  Difunto;  pero  no  lo  pensó  S.  M.  ni  lo 
hubiera  sido  por  muchos  años  que  viviese,  ni  de  él  hizo  caso 
para  nada:  De  aqui  conceviria  contra  los  favorecidos  de 
aquel  Monarcha  el  odio  que  suele  dominar  tales  Espiritus. 

Obtuvo  el  empleo,  y  como  vio  que  su  nuevo  Amo  havia 
visto  servir  con  acierto,  y  aprobación  a  los  demás  emplea- 
dos por  su  Padre  se  formó  la  Idea  de  desautorizarlos  en  el 
concepto  del  nuevo  Rey  y  siendo  el  más  reciente  señalado 
fruto  de  la  aplicación  de  ellos  este  Tratado,  le  con  venia 
bajarle  el  valor  primero,  y  después  pasar  a  hacerle  creer 
dañoso,  y  para  esto  promover,  y  dar  mucho  valor  a  los 
dictámenes  de  algunos  Viejos,  que  mantenian  por  instinto 
la  antigua  máxima  de  que  estaba  el  honor  de  la  Corona  de 
Portugal  en  mantener  en  su  Dominio  la  Colonia  del  Sacra- 
mento y  assi  lo  hizo  gritar;  y  gritó,  quando  él,  ni  los  otros 
havian  visto  el  tratado. 

Tanto  orgullo  tomó  con  esto  passos,  que  hizo  el  temera- 
rio passo  de  dejar  de  ratificar  las  Instrucciones  para  la 
execucion,  haviendo  ya  ido  las  del  Rey,  para  que  se  hiciese 
el  cange.  y  3^a  conoce  V.  E.  hasta  donde  pudo  llegar  este 
lance:  Pero  Yo,  tomando  sobre  Mi,  no  dar  quenta  a  él  Rey 
de  esto,  enteré  a  la  Reyna,  que  escrivió  con  acierto  y  efica- 
cia, y  con  unos  dias  más  se  salió  de  este  Pantano. 

El  Embaxador  suyo,  que  escrivió  eficazmente  por  el 
decoro  y  servicio  de  su  Amo,  recivió  oprobios  en  lugar  de 
agradecimientos.  Ya  se  ve  que  a  este  era  menester  batir, 
aun  mas  que  a  otros  muchos,  como  antemural  mas  fuerte 
contra  su  ambición,  por  tantas  razones,  como  V.  E.  save 
que  a}'  en  él,  para  ser  escuchado  y  seguido  de  su  Amo,  pero 
por  este  señalado  servicio  que  le  hará  plausible  en  la  Hys- 
toria,  perdió  la  estimación  de  su  Aoio,  y  fue  tratado  como 
V.  E,  ha  visto,  y  otros  alia  tuvieron  igual  decadencia. 

No  puedo  Yo  dudar  que  ha  trabajado  con  la  misma  fuer- 
za, y  mucho  disimulo  en  entiviar  la  confianza  de  su  Amo 
con  la  Reyna  nuestra  Ama,  y  todo  lo  que  no  aya  logrado  se 
debe  a  la  fuerza  de  la  sangre,  y  a  la  prudencia  y  atractivo 
de  S.  M.  en  la  correspondencia  con  su  Hermano,  pero  esto 
hace  en  V.  E.  más  preciso  el  cuydado  de  repetir  a  él  Rey 
Imo,  en  toda  ocasión  oportuna  el  mucho  amor  de  su  Herma^ 
na  la  suma  confianza  que  tiene  en  él  en  todo,  y  para  todo,  y 
que  quenta  sobre  él,  como,  quando  se  criaban  juntos,  y  de- 
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sea  darle  gusto  en  quanto  le  sea  possible  en  el  Mundo,  y  que 
desea,  que  todos  los  que  dependan  de  uno  y  otro,  sean  de  la 
misma  manera  unidos,  y  se  aiuden,  como,  si  dependieran  de 
uno  solo. 

En  su  dicho  lugar  y  tiempo  podia  V.  E.  tener  ocasión  de 
de  desengranar  de  la  mala  opinión  que  de  su  Embaxador  hixo 
formar  el  tal  Ministro,  y  aun  a  él  mismo,  si  fuere  possible; 
pero  con  el  tiento  necesario  que  no  se  aplique  el  remedio 
antes  del  dia  de  la  Crysis,  por  que  sería  augmentar  la  sos- 
pecha. 

Debe  V^.  E.  ser  informado,  de  que  aquel  Ministro,  para 
tirar  a  el  Mzconde  se  valió  del  Difunto  Antonio  Lobo,  aun- 
que ignoro  quien  buscó  a  quien  y  presumo  que  el  Corredor 
de  este  contrato  fue  el  Vicario  General  de  los  Agustinos 
Recoletos,  Hombre  sagaz,  reboltoso,  y  perjudicialisimo,  que 
importara  mucho  a  todos  que  estuviera  muchas  leguas  dis- 
tante de  la  Corte,  }•  si  tuviese  V.  E.  modo  de  lograrlo,  no 
pierda  la  ocasión,  pero  sea  enmascarada,  que  no  son  assump- 
tos,  que  dicen  bien  a  un  Mro  Extrangero. 

Introducido  Lobo  como  enemigo  domestico  del  Embaxa- 
dor, que  son  las  artes  de  los  que  giran,  como  Carbalho,  se 
empezaron  a  tomar  informes  de  él  por  escrito.  3-  él  dio  prin- 
cipio por  especies,  que  mal  conserbaba  su  memoria,  en  que 
lo  havia  comprehendido  mal  su  corto,  aunque  trabieso,  talen- 
to, de  lo  acaecido  quando  él  havia  estado  aquí,  cuipando  a 
el  Embaxador  de  haver  perdido  ventajosas  opportunidades; 
y  puedo  asegurar  a  V.  E.  que  las  que  él  dio  por  occasiones 
perdidas,  fueron  las  que  tuvo  el  savío  Re}^  D"  Juan  por  seña- 
lados servicios  desu  celo  y  rectitud,  y  de  lo  que  miraba  el 
decoro  de  Nuestra  Reyna. 

Buscó  Lobo  nuevas  luces  en  una  correspondencia  de  un 
semejante  suyo  en  un  genio  tumultuario  y  orgulloso;  y  dab» 
como  noticias  suyas,  lo  que  este  le  dictaba,  3'  fue  haciendo 
una  siembra  de  confusiones  fantásticas,  de  especies  enten- 
didas á  el  revés,  de  inclinaciones  contrarías  a  la  verdad, 
que,  hallando  Carvalho  mina  para  tirar  a  el  Vizconde,  en- 
contró de  adeala  un  Mapa  muy  adequado  a  su  ingenio:  Y 
estas  fueron  las  primeras  impresiones  que  adoptó  de  este 
Re\mo. 

Logro  enviar  aquí  a  Lobo  a  deshacer  el  Tratado,  y  pro- 
poner por  equivalente  una  Alianza  de  algunas  Potencias, 
tan  desbaratada  que  no  la  he  podido  conserbar  mi  memoria 
para  referirla  con  exacta  verdad,  y  aunque  la  supeenteaces 
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(y  no  por  él,  que  venia  instruido  se  guardase  de  Mí  y  lo  hizo) 
pero  la  oy  con  asombro,  de  que  se  pudiese  haver  concevido 
pensamiento  tan  descabellado. 

Alguno  por  lástima  o  por  otros  fines  le  debió  hacer  cono- 
cer el  error,  y  a  él  caer  esta  especie,  y  al  cabo  de  algún 
tiempo,  empezó  con  otra,  que  era  muy  tratada  con  ser 
Amigo  reservado:  Este  se  la  tocó  a  V.  E.  quando  en  vista 
de  mi  anticipada  prevención  a  V.  E.  de  que  se  dejara  hallar 
de  él,  y  le  acariciara,  haviendolo  hecho  assi,  le  vio:  Que  era 
hacer  los  Puertos  españoles  de  Indias  Occidentales  y  los 
Portugueses  de  las  Orientales,  Comunes  para  el  Comercio  a 
todos  los  Vasallos  de  ambas  Coronas. 

No  es  menos  disparatada  esta  idea:  No  huviera  Nación 
navegante,  que  no  hiciera  unión  con  las  demás  para  atacar 
a  las  dos:  Ambas  tenemos  Tratados  que  lo  impiden  hacer:  La 
practica  es  igualmente  imposible:  ¿Quien  sugetaria  a  el  Es- 
pañol á  obedecer  ó  ser  Juzgado  por  el  Juez  Portugués?  ni  a 
él  Portugués  á  serlo  por  el  Español?  Con  qué  caudal,  y  con 
qué  Navios  tan  basto  comercio  los  dos  Reynos?  Quien  deci- 
día las  quentas  de  tales  giros,  y  quando?  pero  para  que  me 
dilato?  V.  E.  conoce  que  esto  es  una  pura  Quimera. 

Si  el  genio  y  modo  de  pensar  del  Ministro  de  Portug-al 
fuera  más  regular  y  ordenado,  creerla  que  nacia  de  tan 
irregulares  informes  sus  procedentes,  y  que  aclarando  con  el 
discurso  del  tiempo  la  improporcion  de  las  ideas,  depusiesse 
sus  aversiones,  y  pensasse  en  medidas  mas  solidas,  pero  na 
me  lisonjeo  tanto  por  que  veo  que  él  piensa  con  extraña  no- 
vedad en  todo;  pero  no  daña  que  vaya  V.  E.  advertido  en 
todos  estos  puntos  para  rebatirlos,  si  los  ha  adoptado. 

En  todo  caso  el  cuy  dado  de  V.  E.  ha  de  ser  estudiar  a 
aquel  Ministro,  y  ver  si  ay  modo  de  purificarle  la  intención 
en  orden  á  esta  Corte  toda,  y  en  particular  de  la  Reyna,  por 
si  á  costa  de  sufrimiento,  puede  Y.  E.  ponerle  en  el  buen 
camino,  y  hacerle  creer  que  este  se  desea  acá. 

No  por  esso  dejarla  V.  E.  de  observar  quienes  tienen 
acceso  a  el  Soberano,  que  los  ay,  y  que  logran  reputación  de 
S.  M.,  de  que  el  Duque  de  Sotomayor  dará  a  V.  E.  conoci- 
miento, y  en  adelante  observara  V.  E.  si  alguno  mas  consi- 
gue igual  suerte.  A  los  que  la  tengan  procure  V.  E.  tenerlos 
gratos  y  de  lo  que  importe  informar  a  el  mejor  que  pueda 
sugerir  lo  que  acá  convenga,  y  que  todos  los  aceptables 
sepan  lo  que  V.  E.  propone  por  si  se  hace  presente  con  c»l»- 
rei»  que  le  den  «tra  apariencia. 
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Prevengo  a  V.  E.  que  lo  que  no  convenga  que  sepan,  que 
V.  E.  escrive,  lo  avise  en  Cifra:  y  si  fuesse  de  suma  impor- 
tancia ni  aun  de  ella  se  fie  V.  E.  despachándome  extraor- 
dinario. 

También  prevengo  a  V.  E.  que  si,  con  algún  dispendio  se 
puede  lograr  lo  que  importe  lo  haga  y  avise,  que  se  le  abo- 
nará en  gastos  extraordinarios. 

En  lo  demás  las  nuevas  ocurrencias  que  den  tiempo  V.  E. 
avisará  para  que  le  comunique  las  ordenes  del  Rey. 

Nro  S'^i"  guar«  a  V.  E.  mu*  a*  como  desseo  B'^  Retiro  30  de 
Marzo  de  1753. 

Joseph  de  Carvajal 

Y  Lancaster 

'Original. 

Sr.  Conde  de  Perelada. 

Archivo  General  de  Simancas. 
Secretaria  de  Estado=Legajo  7239. 
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[En  la  carpeta  dice]  =  t  =  Con  extraordinario=Al  Conde 
de  Perelada  en  28  de  Mayo  de  1753—  [Dentro]  A  el  Conde  de 
Perelada.  Excelentisimo  Señor= 

No  puedo  ponderar  a  Nuestra  Excelencia  quanto  gusto 
me  dan  sus  noticias  del  buen  animo  y  disposición  de  D"  Se- 
bastian Josep  carballeo  [?]  acia  toda  buena  medida  por  mas 
que  hayan  querido  confundir  y  embrollar  espiritus  obscuros 
y  turbulentos  ignorantemente  favorables  a  nuestros  émulos 
y  contrarios. 

Digale  Vuestra  Excelencia  que  me  crea  Hombre  de  ver- 
dad y  si  quiere  examinarlo  inquiéralo  de  los  que  han  tratado 
con  migo  grandes  negocios:  Que  con  ella  le  diga  que  deseo 
una  firme  y  solida  amistad  de  esta  con  esa  Corona  en  bien 
reciproco  de  ambas  y  si  quiere  probarlo  vera  si  me  halla 
pronto  siempre. 

Que  asi  que  me  hablaron  de  parte  de  alia  del  tratado  de 
America  conteste  con  lisura  bien  que  fui  algo  despacio  por 
no  dar  calor  a  las  Potencias  que  mantenían  la  guerra  en 
Europa. 
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Que  propuse  si  querían  tratado  de  alianza  que  se  haría, 
y  sino  la  querian  que  no  se  hiciese  lo  mismo  respecto  de  otro 
de  comercio:  Que  de  alianza  no  se  contesto,  ni  Yo  hize  ins- 
tancias: Que  de  comercio  se  contestó,  lo  fuimos  tratando  le 
dejaron  caer  después,  y  Yo  no  las  insto. 

Oue  en  el  de  America  he  llevado  los  puntos  a  que  queda 
regla  rtja  para  determinar  las  cortes  en  cada  lance  quienes 
tienen  razón  o  ven  contra  ella,  supuesto  que  nunca  pueden 
faltar  en  ambas  vasallos  codiciosos  e  inquietos  que  intenten 
contra  lo  justo,  y  el  remedio  para  que  no  tenga  mayores 
consequencias  es  la  claridad  para  conocer  el  transgresor  y 
castigarle  de  buena  fe. 

Que  el  segundo  objeto  fue  que  en  la  America  como  en 
Europa  sean  las  dos  monarquías  confinantes  en  todo  su  terri- 
torio con  limites  sabidos  de  todos. 

Que  en  esto  llevo  dos  grandes  fines  el  uno  que  ninguna 
nación  tercera  se  meta  entre  las  dos  para  que  no  introduzca 
sedición  entre  las  dos  para  socábamos  y  entre  tanto  exten- 
derse ella  en  nuestras  ruinas:  el  segundo  que  estando  assi 
unidas  las  dos  conocen  la  ventaja  que  las  ha  dado  el  cielo 
de  ser  ellas  solas  Dueñas  de  las  minas,  como  lo  son 
aora,  haciendo  a  las  demás  dependientes,  que  lo  fueran 
menos  si  alguna  otra  se  nos  metiere  donde  pudiere  coger 
algunas. 

Que  sobre  estos  principios  y  por  este  obgeto,  ternia  el 
Proyecto  que  encargue  a  Vuestra  Excelencia  le  comunicase 
como  lo  ha  hecho  de  entendernos  a  estrechar  los  Holandeses 
de  Surinan  o  ver  si  poniéndonos  de  aquerdo  y  siguiendo 
firmes  la  idea  la  podemos  hacer  saltar  de  alli  y  serian  nues- 
tros confines  en  aquella  sola  parte  que  quedan  separados, 
para  que  nos  ayude  en  la  ocasión  la  inquietud,  que  dura  de 
sus  negros. 

Que  veo  con  gran  gusto  que  su  excelencia  adopta  la 
idea,  y  que  según  ella  ira  bien  instruido  el  primer  comisario 
de  el  Rey  de  adelantar  lo  posible  y  de  informar  individual- 
mente a  el  primero  de  Portugal  y  de  que  conferencien  los  dos 
3-  deliberen  los  medios  mas  eficaces  y  disimulados,  y  nos 
informen,  practicando  desde  luego  todas  las  medidas  que 
puedan  concurrir  a  el  logro,  y  que  si  el  instru^^ere  en 
los  mismos  términos  a  el  suyo  espero  que  adelantaran 
mucho. 

Hágaselo  Vuestra  Excelencia  todo  presente  con  aventura 
y  sin  reserva  que  Yo  asi  deseo  tratarla  para  que  podam«¿ 


—  204  - 

hacer  la  felicidad  de  los  dos  Reynos.  y  no  experimentara 
otra  cosa  remitiéndole  a  otra  qualquiera  prueba  que  quiera 
hrcer, 

N[uestro  S[eñor]  «.-. 

Archivo  General  de  Simancas. 
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Instrucción  reservada  que  vos  D"  Pedro  Ceballos  thenien- 
te  ícen'  de  mis  exercitos  }•  electo  gobernad'  de  B*  Aires,  ob- 
servareis en  lo  tocante  a  la  expedición  militar  que  he  puesto 
a  vuestro  cuidado,  para  reducir  a  la  obediencia  los  Indios 
de  las  misiones  del  rio  Uruguai. 

1.  Ya  se  os  ha  instruido  de  mi  orden  en  la  substancia  del 
tratado  que  conclui  con  la  Corte  de  Lisboa,  lo  que  importa 
su  execucion,  el  atraso  en  que  se  halla  p'  la  resistencia  de 
los  Indios,  los  Autores  q'  secretamente  la  promueven,  el 
descrédito  q'  han  padecido  mis  armas,  y  que  sois  elegido 
pi"  mi  para  reparar  todos  estos  daños,  a  cuio  efecto  he  man- 
dado pasen  con  vos  a  Buenos  Aires  mil  hombres  de  mis  tro- 
pas, y  las  armas,  municiones  y  Pertrechos  correspondientes. 

2.  Luego  que  toméis  posesión  del  Gobierno,  procurareis 
con  todo  cuidado  impedir  la  deserción  que  suele  ser  tan  fre- 
quente  en  Indias  y  si  a  este  ñn  os  pareciere  conducente 
desocupar  algunas  casas  p^^  formar  quarteles  a  los  soldados 
mientras  salen  a  Campaña,  lo  podréis  executar,  aunque  sal- 
gan de  ellas  sus  dueños,  sino  huviese  otras  de  Alquiler  o  del 
Publico  de  la  Ciudad,  pagándoles  lo  que  sea  justo.  Y  consi- 
derándose que  no  sea  bastante  esta  precaución,  dirigiréis 
desde  luego  a  las  justicias  del  distrito  una  carta  circular  en 
mi  real  nombre  declarando  que  el  delito  de  deserción  se  ha 
de  castigar  con  el  mismo  rigor  que  en  Europa  según  previe- 
nen las  ordenanzas  del  exercito,  y  ofreciendo  el  premio  que 
os  parezca  a  los  que  entreguen  vivo,  u  muerto  un  desertor, 
lo  que  haréis  antes  publicar  p''  vando  en  la  Capital,  a  la 
frente  de  la  tropa  formada,  a  cuias  prevenciones  podéis 
añadir  las  demás  que  discurriereis  oportunas  para  impedir 
los  efectos  de  la  sugestión  que  aplicaran  sin  duda  los  auto- 
ras de  la  guerra  y  escándalo. 
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3.  Las  ordenes  que  se  dieron  para  que  D.  Joseph  de  Au- 
donaes^ui  cesase  en  el  Gobierno,  3-  mando  del  exercito  si  pro- 
cede con  la  floxedad  y  mala  fe  que  se  le  noto  antes,  y  quan- 
do  no,  que  se  le  tolere  hasta  que  vos  lleguéis,  se  embiaron 
con  un  Aviso  que  salió  de  Cádiz  a  doce  de  Noviem«  ultimo  y 
estara  en  Buenos  Aires  a  primeros  del  mes  de  Febrero  de 
este  año,  tiempo  en  q'  se  presume  estara  en  las  Misiones 
aquel  gobernador,  según  lo  que  ofrece  en  sus  ultimas  cartas, 
que  se  acaban  de  recibir  p'  el  navio  el  Jason.  Y  como  es  re- 
gular que  obre  seriamente  (a  lo  menos  en  la  apariencia) 
también  lo  es  que  el  Marques  de  Valdelirios  havra  suspen- 
dido la  orden  de  separarle,  pero  quando  vos  lleguéis  (que 
sera  en  el  mes  de  Mayo)  estara  ya  decidida  la  suerte  de  la 
Campaña  3^  se  havra  visto  p^"  los  efectos  si  procede  con  ani- 
mo verdadero  al  fin  de  mi  servicio,  y  en  estos  dos  casos 
executareis  lo  siguiente,  suponiendo  que  aunque  este  ausen- 
te el  g'overna'^  como  lo  estara  quando  vos  lleguéis,  tomareis 
luego  la  posesión  del  gobierno  a  cuio  efecto  se  dirige  Cédula 
especial  al  Cabildo  de  B*^  Aires. 

4.  Si  conocieseis  que  ha  procedido  como  debe,  le  tratareis 
con  la  urbanidad  que  corresponde  haciéndole  guardar  los 
honores  militares,  y  demás  atenciones  que  se  practican  con 
un  gobernador  que  fué,  sin  molestarle  sobre  su  embarco,  ni 
dar  lugar  a  que  se  quexe  con  motivo  justo  de  algún  ajamien- 
to en  su  persona  y  familia.  Si  p''  el  contrario  huviesse  proce- 
dido mal,  le  formareis  una  sumaria  de  sus  excesos,  y  con 
ella  le  embiareis  preso  en  partida  de  Registro  a  mi  disposi- 
ción, previniéndoos  que  vendrá  preso  si  de  la  sumaria  resul- 
ta reo,  en  cuio  caso  le  embargareis  también  los  bienes. 

5.  Aunque  al  tiempo  de  vuestra  llegada  estén  ya  pacificas 
las  Misiones  y  entregados  los  Pueblos  a  los  Portugueses  sera 
preciso  que  os  mantengáis  con  la  fuerza  militar  unida  y 
pronta  a  executar  mi  voluntad,  que  siempre  sera  necesaria 
p^'  lo  cual  recibidas  que  serán  de  los  Padres  Misioneros  de  la 
ProAáncia  del  Paraguay  las  providencias  que  haveis  de  esta- 
blecer, de  que  se  tratara  mas  abajo. 

En  todo  caso  convendrá  que  mandéis  al  Gobernador  de 
Montevideo,  y  a  vuestros  thenientes  de  las  Corrientes  y 
Santa  Fé,  y  advirtáis  al  Gobernad  del  Paraguay  que  estén 
prontos  con  la  tropa,  o  gente  miliciana  que  puedan  (1)  «para 
ponerse  en  campaña  al  primer  aviso  vuestro  cuia  prevención 


(1)    Lo  entre  comillas  va  al  margen. 
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servirá  para  que  se  reciba  con  mas  quietud  la  noticia  de  las 
providencia  arriba  citadas,  pues  ya  se  ha  visto,  q^  no  con- 
duce otro  medio,  sino  el  del  terror. 

6.°  Como  el  mismo  D.  Joseph  de  Andonaegui  viene  pro- 
poniendo ultimam"  que»  se  haga  entrada  general  a  las 
Misiones,  se  puede  presumir  que  no  tiene  buen  concepto  de 
la  resulta  de  su  presente  expedición,  y  es  de  temer  que  a 
vuestra  llegada  aun  no  estén  pacificos  los  Indios. 

Este  prudente  recelo  obliga  a  preveniros  que  en  este 
caso,  y  siendo  cierto  que  como  se  presume,  y  escrive  el 
referido  Andonaegui  están  los  Pueblos  del  rio  Uruguai 
aliados  y  unidos  para  la  resistencia  con  los  del  Paraná  y 
aun  con  los  Indios  Gentiles,  declaréis  luego  la  referida  en- 
trada general,  pues  con  la  tropa  que  ahora  lleváis  podréis 
formar  un  cuerpo  de  exercito  bastante  sin  necesidad  della- 
mar  las  milicias  de  las  Ciudades  de  S^*  Fe,  Corrientes  y 
Asumpción,  antes  bien  podran  estas  obrar  separadamente, 
formando  a  un  tiempo  quatro  ataques,  por  el  rumbo  del  Sur 
de  las  Misiones  hasta  el  Occidental,  o  a  lo  menos  dos,  según 
sea  el  numero  de  la  gente,  de  forma  que  en  ningún  paraje 
queden  tan  débiles  que  puedan  ser  fácilmente  superados  de 
los  Indios,  cuia  disposición  quedara  siempre  sugeta  a  vues- 
tro arbitrio,  y  procederéis  a  executar  lo  que  mejor  os  parez- 
ca, conferenciándolo  antes  con  el  Marques  de  Valdelirios  y 
con  los  oficiales  y  personas  practicas  de  maior  confianza, 
tomando  antes  las  noticias  necesarias  del  General  Portugués 
del  numero  de  tropa,  tiempo  y  parages  por  donde  ha  de 
auxiliar  vuestra  expedición,  y  al  mismo  tiempo  se  considera 
conveniente  que  el  Capitán  de  Navio  D'"  Juan  de  Echeverría 
buelba  a  emprender  el  viage  aguas  arriba  del  Uruguai,  pero 
conferenciareis  antes  el  modo  de  vencer  la  dificultad  de  los 
saltos  que  forma  este  rio,  cuio  embarazo  que  no  se  venció 
anteriormente  por  omisión,  o  malicia  fue  la  única  causa  de 
que  se  desvaneciese  una  expedición  que  cortase  la  comuni- 
cación de  los  Indios  de  este  rio,  y  los  del  Paraná,  siendo 
ahora  mucho  mas  importante  su  practica,  si  como  se  cree 
están  todos  ellos  unidos  a  la  resistencia. 

7.°  Según  la  situación  del  terreno  que  se  ha  de  pacificar 
comprendereis  que  los  Portugueses  han  de  acometer  por  el 
rumbo  oriental  de  las  Misiones,  y  lo  executaran  con  mil 
hombres.  Vuestro  exercito  los  ha  de  buscar  forzosamente 
por  el  Austral,  y  según  la  gente  que  hai  alia  se  podra  com- 
poner de  dos  mil  hombres,  quedando  desocupadas  las  mili- 
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cias  de  S**  Fe,  Corrientes,  y  Asumpcion  con  los  Indios  leales, 
para  hacer  la  entrada  general  por  este  rumbo  hasta  el  occi- 
dental de  las  Misiones,  y  si  se  pudiese  lograr  la  expedición 
por  agua  anitra  citada,  ofrece  un  aparato  que  parece  inven- 
cible de  qualquiera  fuerza  de  Indios,  cuias  noticias  las  ten- 
dréis presentes  para  vuestra  instrucción,  no  porque  sea  sea 
mi  animo  que  se  execute  como  aqui  se  propone,  antes  bien 
os  concedo  facultar  para  que  administréis  la  guerra  como 
vieseis  que  conviene  mas  a  mi  servicio,  procediendo  con 
acuerdo  del  Marques  y  de  los  Oficiales. 

S.°  Sera  preciso  y  mui  conducente  que  en  el  caso  de 
guerra  inevitable  publiquéis  vando  dirigido  a  las  ciudades 
de  vuestra  Jurisdicción  y  a  todos  mis  vasallos  acordándoles 
su  fidelidad  y  obligación,  poniéndoles  por  delante  el  ajamien- 
to que  esta  padeciendo  mi  autoridad,  el  descrédito  de  mis 
armas,  y  el  desdoro  de  ellos  mismos.  Declarareis  que  los 
Padres  Jesuitas  de  aquella  Provincia  han  incurrido  en  mi 
desgracia,  por  que  ellos  son  los  únicos  autores  de  la  desobe- 
diencia de  los  Indios,  y  diréis  que  Yo  os  lo  mando  publicar, 
por  que  estoi  bien  certificado  de  ello,  en  cuio  concepto  los 
exortaréis  a  que  no  oig^an  las  sugestiones  de  dichos  Padres, 
y  que  os  auxilien  en  todo  cuanto  puedan  y  en  este  caso  de 
guerra,  prohibiréis  expresamente  que  se  admitan  al  trato  y 
comercio  la  yerva  y  demás  frutos  de  los  Indios  mucho  menos 
por  mano  de  los  Padres  como  se  hace  ahora.  Finalmente  os 
serviréis  en  este  vando  de  las  expresiones  mas  grabes  y  mas 
fuertes,  poniendo  el  negocio  en  suma  reputación  de  forma 
que  se  entienda  que  ninguno  tiene  que  temer  sino  a  mi  Jus- 
ticia ni  esperar  gracia  sino  de  mi  benignidad. 

9.°  Si  como  lo  espero  fuese  bastante  este  aparato  para 
que  los  Padres  dispongan  la  obediencia  de  los  Indios,  o 
quando  lleg"ueis  estubiesen  ya  reducidos  a  la  mudanza,  no  la 
fiareis  a  la  dirección  y  conducta  de  los  Padres  ni  les  conce- 
deréis termino  fixo  para  ella,  sino  únicamente  el  que  sea 
preciso  para  que  se  alberguen  en  los  Pueblos  antiguos  del 
Paraná  con  sus  bienes  muebles  y  semoviente>,  adonde  pasa- 
ran escoltados  con  tropa  a  cargo  de  los  oficiales  de  mejor  con- 
ducta sin  permitir  que  los  Padres  Jesuitas  tengan  el  menor 
influxo  en  su  transmigración,  solo  si  permitiréis  que  algunos 
los  acompañen  valiéndoos  al  mismo  tiempo  de  otros  Religio- 
sos o  Clérigos  que  puedan  socorrerlos  en  sus  necesidades 
espirituales,  en  lo  que  pondréis  vuestra  maior  atención. 

10.    Siendo  preciso  y  conveniente  que  se  vea  alguna  señal 
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de  rwi  Justicia  aun  en  el  caso  de  mudarse  pacificamente  dis- 
pondréis que  después  de  hecha  la  mudanza  comparezcan 
ante  vos  los  Padres  Joseph  de  Barreda  Provincial,  Segis- 
mundo Asperg,  Xavier  Limp,  Bernardo  Neurdorfer,  Inocen- 
cio Erberg,  Miguel  de  Palacios,  Ignacio  Ciertrain,  Pedro 
Logu,  Jaime  Roscino,  Carlos  Yux,  Mattuas  Strobel,  y  otros 
qualesquiera  de  quienes  tengáis  fundadas  noticia,  de  que 
influieron,  o  influyen  en  la  presente  desobediencia,  a  cuio 
efecto  librareis  mandamiento  en  forma  a  las  Justicias  de 
vra  Gobernación,  y  Despacho  Requisitorio  al  Gobernadores 
del  Tucuman  y  Paraguai^  a  fin  de  que  el  del  Tucuman  lo 
haga  saber  al  Provincial ,  encargándole  mande  comparecer 
a  los  demás  subditos  suios,  y  comparezca  el  mismo,  y  que 
todos,  cuiden  de  executar  esta  orden,  donde  quiera  que  se 
hallen  los  referidos  Padres;  y  para  que  en  la  practica  no  se 
ofrezca- reparo,  citareis  en  los  despachos  este  Capitulo  diez 
diciendo  que  Yo  quiero  comparezcan  ante  vos  para  que  les 
hagáis  saber  mi  voluntad,  y  lo  que  conviene  a  mi  servicio,  y 
luego  que  se  os  presenten  les  haréis  saber  se  preparen  para 
venir  a  estos  Reinos  a  mi  disposición,  embiandolos  en  la 
primera  ocasión  que  se  ofrezca,  cuias  diligencias  las  antici- 
pareis o  pospondréis  según  los  tiempos,  y  el  semblante  que 
vaian  tomando  los  negocios,  y  en  todo  caso  os  valdréis  de  la 
prudencia  y  consejo  del  Marques  de  Valdelirios  y  escusareis 
de  la  Comp-^i recen cia  y  venida  a  España  alguno  o  algunos 
de  estos,  si  aberiguaseis  secretamente  que  no  intervinieron 
en  la  desobed^  o  tubieron  corto  influjo  en  ella. 

11.  Si  se  continua  la  rebelión  de  los  Judios  hasta  el  extre- 
mo preciso  de  sugetarlos  con  las  armas,  vendrán  presos  en 
partida  de  Registro  todos  los  expresados  en  el  capit°  antece- 
dente, y  los  demás  Religiosos  que  se  mantengan  con  ellos  en 
Campaña,  ó  en  Poblado  y  al  mismo  tiempo  remitiréis  una 
sumaria  información  a  sus  excesos,  y  de  los  parages  y  cir- 
cunstancias de  su  aprehensión  y  tendréis  con  mas  especial 
reserva  el  contenido  de  estos  Capitulos  diez  y  onze,  por  que 
los  ha  veis  de  executar  en  tpo  que  por  la  mudanza  voluntaria, 
o  la  victoria,  no  haia  motivo  para  el  atraso  del  fin  principal, 
y  asimismo  os  prevengo  que  tal  vez  se  excusaran  a  la  com- 
parecencia, y  al  viage  con  pretexto  de  sus  indisposiciones 
habituales,  y  otros  que  fácilmente  se  justifican,  en  cuios 
asunto  conviene  que  procedáis  mui  advertido  para  no  pade- 
cer engaño,  procurando  saber  la  vedad  por  medio  de  perso- 
nas de  confianza. 
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12.  En  las  instrucciones  y  ordenes  que  tiene  alia  el  Mar- 
ques de  Valdelirios  están  prevenidos  todos  los  casos  regula- 
res que  pueden  ocurrir;  y  para  que  haia  dinero  cuia  falta  es 
lo  único  que  puede  atrasar  la  expedición  van  navegando  las 
mas  estrechas  ordenes  que  se  han  repetido  al  Virrey  del 
Perú,  para  que  embie  todo  lo  q.  pueda,  y  le  pida  el  Marqués 
de  Valdelirios;  pero  como  es  posible  que  falte  este  auxilio 
por  lo  exaustas  que  están  las  caxas  de  aquellos  Dominicos, 
os  diré  aqui  lo  que  me  parece  arreglado  a  términos  de  equi- 
dad y  Justicia  y  a  la  igualdad  proporcional  con  que  debo 
tratar  a  mis  vasallos. 

Tengo  algunas  noticias  de  que  los  PP.^*  Jesuítas  de  aque- 
lla Provincia  han  sido  y  son  los  únicos  que  mueven  la  des- 
obediencia de  los  Indios,  y  aunque  estos  proceden  inducidos, 
no  es  dudable  que  han  cometido  un  delito  mui  digno  de  cas- 
tigo. D.  Joseph  de  Andonaegui  6  no  creindo,  o  disimulando 
el  influxo  de  los  Padres,  propone  que  se  tomen  los  Depósitos 
que  tienen  los  Indios,  cuio  principal  fondo  existirá  en  la  Pro- 
curaderia  del  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Buenos  Aires,  por 
que  en  las  Misiones  nada  havra  sino  algunos  frutos  de  sus 
cosechas,  y  como  se  previene  que  los  Padres  se  valen  de 
estos  Depósitos,  deduciendo  únicamente  lo  que  necesitan  los 
Indios  para  una  escasa  subsistencia  parece  que  la  proposi- 
ción de  Andonaegui  es  digna  de  atención,  aunque  los  Padres 
no  deban  apropiarse  sus  Depósitos  por  que  todos  ellos  han 
causado  el  daño,  unos  influiendo  y  otros  executando. 

No  se  duela  que  Yo  puedo  resarcir  los  perjuicios,  y  gas- 
tos que  se  han  hecho,  a  costa  de  los  causantes  de  ellos.  Ni 
devo  en  justicia  privar  a  mi  erario  de  una  cantidad  excesiba 
que  han  hecho  gastar  porque  seria  forzoso  que  esta  falta  se 
supliese  indebidamente  por  otros  vasallos  innocentes  y  lea- 
les, cuia  consideración  me  obliga  a  encargaros  que  a  su 
tiempo  y  quando  las  cosas  estén  pacificas,  o  antes  si  lo  juz- 
gáis conveniente  toméis  una  razón  de  lo  que  se  haia  gastado 
en  las  expediciones  militares,  y  lo  que  se  ha  consumido  con 
la  dilación,  incluiendo  los  g  ^stos  de  vuestra  expedición  acá 
y  alia,  y  los  demás  que  se  causen  en  adelante,  aunque  sea 
regulándolos,  pero  siempre  por  la  estension  mas  baja,  y  for- 
mando una  suma  de  todo  cobrareis  lo  que  se  pueda,  sin 
causar  extorsiones,  a  cuio  fin  tomareis  la  yerva,  frutos  y 
bienes  de  los  Indios  que  estén  en  deposito  o  que  se  trafiquen 
por  mano  de  los  Padres  ó  p°  la  de  otros  a  quienes  los  haian 
vendido  al  fiado,  de  los  quales  cobrareis  el  importe  de  sus 
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obligaciones,  y  sobre  esto  librareis  Carta  Suplicatoria  al 
Virrey  del  Perú,  y  Requisitoria  a  los  demás  Presidentes, 
Gobernadores  y  Justicias,  aberiguando  primero  las  cantida- 
des especies,  y  personas  que  los  conduzcan;  y  para  tomar 
los  que  existan  en  el  Colegio  de  Buenos  Aires,  o  en  otros 
qualesquiera  os  valdréis  de  los  medios  prevenidos  por  dere- 
cho acudiendo  a  los  Obispos  para  que  en  caso  necesario 
allanen  la  inmunidad.  Procederéis  en  esto  con  el  pulso  y 
prudencia  que  conviene  conferenciando  la  materia  con  el 
Marques  de  Valdelirios  sobre  la  forma  y  el  tiempo  de  la 
execucion  que  tal  vez  sera  preciso  accelerarla  por  alguna 
urgencia  irremediable,  en  el  supuesto  que  no  es  mi  animo 
llevar  las  cosas  al  ultimo  extremo,  ni  cobrar  integramente 
todo  el  importe  del  gasto,  sino  que  se  saque  buenamente  lo 
que  se  pueda  de  los  bienes  de  los  que  han  causado  el  daño,  y 
dexando  a  los  Indios  lo  que  baste  p^''  su  alimento,  y  gastos 
de  la  transmigración,  lo  que  podréis  regular  prudente- 
mente. 

13.  Aunque  se  han  hecho  a  los  Indios  todos  los  requeri- 
mientos que  previenen  las  Leies,  sin  embargo  si  llega  el  caso 
de  la  g-uerra,  se  los  repetiréis,  procurando  que  entiendan  su 
obligación  de  obedecer,  y  que  están  engañados,  exortando- 
los  a  que  procuren  evitar  la  ruina  propia,  y  de  sus  hijos  en 
cuio  caso  les  perdonaré  su  desobediencia  y  los  favorece  mas 
que  antes.  Tal  vez  convendrá  publicar  un  perdón  general  en 
aquellos  Pueblos  y  este  Punto  se  queda  a  vuestro  arbitrio, 
como  también  la  elección  del  tiempo,  y  motivos  en  que  le 
habéis  de  fundar,  procediendo  de  acuerdo  con  el  referido 
Marques. 

14.  Después  de  entregada  la  Colonia,  y  mudados  los 
Pueblos,  quedando  los  Portugueses  pacificos  poseedores  de 
ellos,  parece  que  por  mi  parte  se  debe  sobreseer  aunque 
intenten  después  los  Indios  desalojar  a  los  nueA^os  dueños; 
pero  sin  embargo  auxiliareis  a  los  Portugueses  con  todas  las 
fuerzas  si  fuere  preciso,  no  solo  por  la  justa  corresponden- 
cia debida  a  la  generosidad  y  bu  '^n  termino  q  usa  conmigo 
la  Corte  de  Lisboa,  sino  por  q'  Ux.r  de  los  articulos  del  tra- 
tado principal  me  obliga  a  la  garantía  de  sus  Dominios  en 
aquellas  partes,  3^  vos  le  observareis,  pero  ha  de  ser  quando 
ellos  os  pidan  el  auxilio,  no  franqueándolo  sin  este  requisito 
por  no  dar  motivo  a  recelos. 

15.  Mudados  los  Indios,  y  estando  pacificas  las  Missiones 
del  Paraná,  sera  de  vuestro  cuidado  que  no  queden  en  ade- 
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lante  a  la  dirección  (1)  de  los  Padres  Jesuitas  ia  lo  menos 
quedaran  mezclados  con  otros  Religiosos  o  Curas  Seglares, 
cuio  punto  es  el  mas  esencial  de  toda  esta  instrucción,  y  con- 
viene meditarle  mucho.  Lo  primero  procurareis  averiguar 
con  la  posible  reserva,  si  hai  otros  Religiosos  o  Clérigos  que 
sepan  el  idioma  Guarani  Ya  han  llegado  a  mis  manos  algu- 
nos papeles  traducidos  de  este  idioma  al  nuestro  por  un  Sa- 
cerdote secular  que  iba  en  el  exercito  de  Andonaegui,  y  se 
cree  que  entre  los  Religiosos  Franciscanos  havra  otros 
muchos  igualmente  peritos,  por  que  tienen  también  Misiones 
al  rumbo  Occidental  del  rio  Paraná. 

Hecha  esta  aberiguacion  embiareis  al  Obispo  del  Para- 
guai,  o  al  Diocesano  a  quien  toque  la  Cédula  adjunta  en  la 
la  qual  declaro  que  assi  como  los  Padres  Jesuítas  solo  pueden 
tener  Reducciones,  y  asistir  a  Misiones  vivas,  pero  no  en 
Curatos  formados  y  Doctrinas,  quiero  a  maior  abundamien- 
to separarlos  de  las  del  Paraguai,  en  todo,  o  en  parte,  según 
vuestros  ayisos,  encargándole  que  ponga  otros  los  que  le 
parezca,  aberiguando  primero  su  idoneidad,  conocimiento 
del  idioma,  virtud  y  letras.  Con  esta  Cédula  remitiréis  al 
Obispo  una  lista  de  los  sugetos  que  podran  ser  curas  para 
qne  ellos,  o  de  otros  elija  y  de  la  Colación  a  los  que  le  parez- 
ca mas  idóneos  para  los  Curatos  precediendo  su  examen  y 
aprobación  sinodal,  os  prevengo  que  desde  el  año  de  mil 
seiscientos  y  cincuenta  y  quatro  están  aquellos  Pueblos  de- 
clarados Doctrinas  o  Curatos  y  mandado  que  no  se  llamen 
Missiones  y  lo  tendréis  presente  para  el  caso  de  que  no  haia 
otros  curas  idóneos,  o  no  haia  bastantes,  o  pareciere  dexar 
algunos  Jesuitas,  en  cuios  casos  no  ha  de  subsistir  en  aque- 
llos Pueblos  el  Padre  Superior  que  se  mantiene  en  ellos  con 
titulo  de  que  son  Misiones. 

Cuando  deis  este  primer  paso  han  de  estar  ya  ocupadas 
las  Misiones  con  la  tropa  que  parezca  bastante  para  impedir 
cualquier  desorden,  y  asegurareis  la  posesión  que  han  de 
tomar  los  nuevos  Curas  intimando  a  los  Padres  Jesuitas  que 
deban  salir  se  retiren  (2)  «luego  a  sus  colegios  dentro  de 
cierto  termino  lo  cual  executareis  p^  vuestra  persona  o  p' 
medio  de  las  de  maior  confianza.  Se  entiende  que  entre  aque- 
llos Indios  no  hai  distinción  de  haciendas,  y  propiedades 
sino  que  cultivan  de  comunidad  sus  campos  y  ponen»  sus 


(1)  Al  margen  «absoluta». 

(2)  Lo  que  va  entre  comillas  está  al  margen. 
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cosechas  en  un  común  deposito  a  la  dirección  de  los  Padres, 
en  cuio  caso  veréis  lo  que  mas  convenga,  si  conservar  los 
del  mismo  modo  que  al  presente,  o  distribuirles  las  tierras  a 
proporción  de  las  familias.  Lo  primero  parece  lo  mejor,  con 
tal  que  se  distribuya  a  los  particulares  todos  los  años  la  can- 
tidad que  parezca  del  sobrante,  diduciendo  los  tributos,  y  el 
Sinodo  de  los  Curas,  y  sin  embargo  queda  este  punto  sugeto 
a  vuestra  prudencia  y  arbitrio. 

En  lo  que  no  haréis  novedad  es  en  la  forma  del  Govierno 
temporal,  dexandoles  a  ellos  que  nombren  sus  justicias,  y 
que  la  hagan  a  su  modo,  cuios  nombramientos  los  confirma- 
reis vos  pi'  ahora,  no  obstante  que  hasta  aqui  lo  executaba  el 
Gobernad^"  del  Paraguai,  el  cual  no  deberá  reclamar  esta 
vana  muestra  de  jurisdicción,  que  es  el  único  acto  de  ella 
que  exercia,  y  con  todo  eso  llevareis  Cédula  sobre  esto  para 
que  se  la  embieis  en  llegando  el  caso,  teniéndola  antes  reser- 
vada. 

Quando  al  Gobierno  político,  y  militar  no  es  posible 
p^  ahora  providencia,  pues  aunque  el  terreno  de  las  Missio- 
nes  es  del  distrito  del  Paraguay,  jamas  entro  el  Gobernad 
en  ellas,  ni  aquellos  Indios  acudieron  a  el  en  paz  ni  en  gue- 
rra: Ni  se  juzga  conveniente  poner  en  los  Pueblos  un  Go- 
berna'^  español  y  sobre  todo  no  se  sabe  como  quedaran  estos, 
y  tal  Colonia,  por  cuios  motivos  queda  este  punto  pendiente 
de  lo  q^  dicte  la  experiedcia,  y  de  vuestros  informes  y  los  del 
Marqs  de  Valdelirios,  sin  que  los  Indios  queden  desatendi- 
dos, pues  no  se  hace  con  ellos  mas  nov^edad  que  mudarles 
los  Curas,  cuia  mudanza  se  ha  de  executar  aunque  estén 
rendido  a  vuestra  llegada,  o  aunque  después  se  rindan  con  la 
maior  sumisión. 

Executareis  lo  contenido  en  la  pres^^  instrucción,  y  lo 
demás  que  discurriereis  conven'^  a  mi  servicio,  para  lo  cual 
os  doi  amplia  facultad,  y  también  para  que  alteréis  estos  ca- 
pítulos, ampliandolos,  limitándolos,  o  suprimiendo  alguno,  u 
algunos  como  aparezca  mas  conducente  al  fin,  y  no  tomareis 
providencia  grabe  sin  conferenciarla  antes  con  el  Marques 
de  Valdelirios,  a  quien  remito  copia  de  esta  instrucción  para 
que  concurra  con  sus  luces  y  Consejo  al  mejor  acierto 
q«  espero  de  vuestro  zelo  y  el  suio.  Dada  en  B"  Ret°  a  31  de 
Enero  de  1756.  Yo  el  Rey=D.  Ricardo  Wall. 
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El  Rey  ha  examinado  por  si  mismo  todo  lo  que  ha  pasado 
en  la  expedición  a  las  Missiones  que  puso  al  cargo  de  V.  E. 
ha  considerado  el  tpo  que  se  consumió  en  los  preparatibos 
para  ella,  las  consecuencias  que  ha  tenido,  y  la  lentitud  con 
que  se  preparaba  la  segunda,  dispuesta  para  el  de  sep^^'^  de 
este  año,  y  con  reflexión  a  todo  lo  acaecido  me  manda  decir 
a  V.  E.  lo  siguiente. 

Supone  S.  M.  que  el  error  del  camino  fue  la  causa  única 
de  la  ruina  del  exercito,  como  se  lo  dixeron  a  V.  E.  los  Ofi- 
ciales en  el  Consejo  de  Guerra  que  celebro  para  la  retirada, 
y  ha  notado  mucho  que  para  elegir  el  camino  ignorado  de 
todos  dexando  el  otro  abierto,  conocido  y  frequentado,  no 
consta  que  V.  E.  tomase  dictamen  de  ninguno,  y  después  de 
hecho  el  daño  llamase  a  Consejo  de  guerra  para  la  resolu- 
ción de  retirarse,  de  que  resulta  un  prudente  recelo  de  la 
inadbertencia  o  premeditación  con  que  se  hizo  la  entrada 
por  dictamen  propio,  y  que  después  de  conocido  el  daño, 
quiso  V.  E.  excusarse  con  el  ageno. 

A  es^o  se  añade  que  los  Portugueses  después  de  ponerse 
tanto  tpo  antes  en  Campaña,  y  rechazando  dos  veces  a  los 
Indios  se  alojaron  victoriosos  en  los  confines  de  las  Misiones 
sin  pasar  adelante,  por  que  el  proceder  de  V.  E.  les  dio  justa 
causa  para  que  sospechases  los  queria  dexar  solos  en  el 
empeño  a  fin  de  consumirlos,  y  aunque  la  sinceridad  y  buena 
fe  de  S.  M.  esta  bien  conocida  en  todo  el  Mundo,  le  causa 
sumo  desagrado  que  sobre  la  perdida  de  reputación  y  de  sus 
tesoros,  den  también  lugar  sus  Ministros  a  que  se  pueda 
dudar  de  ella. 

Por  todos  estos  motivos  no  puede  aprobar  la  conducta 
que  se  ha  tenido  hasta  aqui,  y  quiere  que  V.  E.  y  todos  sus 
vasallos  entiendan  que  el  Tratado  se  ha  de  executar,  cueste 
lo  que  costare,  sin  que  ninguno  de  los  artículos  se  mude  en 
todo,  ni  en  parte,  sino  a  la  letra  porque  asi  lo  pide  el  honor 
de  su  palabra,  la  Magestad  de  su  Corona,  y  la  utilidad  y 
quietud  de  las  dos  Coronas. 

En  este  concepto  y  haviendo  reparado  al  mismo  tiempo 
que  V.  E.  no  tiene  la  idea  necesaria  de  las  facultades  que  le 
competen  al  Marques  de  Valdelirios  como  primer  Plenipo- 
tenciario del  Rey,  pues  no  quiso  comunicarle  las  noticias  que 
le  pedia,  para  tratar  con  los  Portugueses,  manda  S.  M.  que 
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V.  E.  sig-a  en  todos  sus  ordenes,  como  ha  debido  executarlo, 
porque  representa  inmediatamente  a  su  Real  Persona  y  tiene 
todo  su  poder  para  lo  que  conduce  a  la  execucion  del  Trata- 
do, y  considerando  que  al  recivo  de  esta  estara  ya  empezada 
la  campaña  con  los  Indios,  cree  que  bastaran  las  adverten- 
cias hechas  para  que  V.  E.  proceda  con  la  actibidad  que  en 
otras  ocasiones,  en  el  supuesto  de  que  esta  mui  a  la  mira  de 
lo  que  se  hace  para  tomar  una  severa  providencia,  sin  aten- 
der escusas  menos  fundadas,  por  que  procederá  por  indicios, 
presunciones,  y  conjeturas  de  que  se  inñera  el  animo  opues- 
to a  su  Real  Servicio,  como  en  las  materias  de  Estado. 

Nota.    No  llev^a  íirma  ni  encabezamiento,  pero  la  carpeta 
reza  así: 

«Para  Andonaegui,  que  se  le  entregara  si  esta  en  Campa - 
lia  seguiT.  le  parezca  al  Marques  de  V'aldelirios.— La  firmara 
el  S'-  Wall. 

Otra  Nota.     En  la  misma  carpeta,  en  letra  grande:  «Esta 
no  sirve». 
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Ex'"°  S'" 

Mui  Señor  mió:  En  una  de  las  cartas  de  17  de  Junio  del 
año  próximo  passado  que  recivi  el  dia  26  de  Diciembre  del 
mismo  año,  me  previene  V.  E.  averse  notado  que  proponien- 
do yo  se  remitiessen  a  un  Tribunal  los  documentos  que  me 
entregó  D.  Joseph  de  Andonaegui,  tocantes  a  las  averigua- 
ciones de  los  culpables  en  la  desobediencia  de  los  Indios,  no 
huviesse  puesto  de  mi  parte  dilixencia  alguna  para  caliticar- 
los,  ni  para  descubrir,  e  informarse  del  asunto. 

Asimismo  me  previene  V.  E.  en  la  citada  carta  en  orden 
a  remover  lo»  Jesuítas  de  los  Curatos  de  estas  Missiones,  que 
siendo  esta  materia  en  lo  espiritual  privativa  de  los  Obispos, 
seria  bueno  que  antes  de  dar  passo  en  ella,  tratasse  y  proce- 
diese y  lo  executare  de  acuerdo  con  todo  con  el  Obispo  del 
Paraguay. 
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Satisfaciendo  al  reparo  contenido  en  el  primer  punto, 
expusse  a  V.  E.  en  carta  de  15  de  Febrero  de  este  año,  los 
motivos  que  avia  tenido  para  diferir  las  expresadas  averi- 
guaciones, fundándome  para  ello  en  las  reales  Instrucciones 
que  se  me  dieron,  especialmente  en  el  capitulo  diez,  y  ha- 
llándome ya  libre  del  grande  embarazo  que  me  causaba  la 
disposición  de  los  Indios,  cuya  colección  se  acaba  de  efec- 
tuar, practicarla  sin  perdida  de  tiempo  los  medios  mas  con- 
ducentes a  la  mas  clara  Justificcion  sobre  la  qual  se  puedan 
funda»-  con  seguridad  las  decisiones  en  esa  Corte,  a  cuio  fin 
avia  escrito  al  Teniente  General  de  Buenos  Ayres  D"  Flo- 
rencio Moreiras,  quedando  con  la  determinación  de  llamar 
en  defecto  de  este  a  otro  Jurisconsulto  el  mas  havil  y  Justifi- 
cado que  huviesse  en  esta  Provincia. 

Por  las  adjuntas  copias  numero  T  vera  V.  E.  que  por 
sus  achaques  no  pudo  venir  el  primero,  y  a  viendo  por  esta 
razón  llamado  a  otro  de  los  Abogados  de  Buenos  Ayres, 
seme  escusso  también  de  venir  por  cuio  motivo  siendo  que  el 
tiempo  se  pasaba  en  estas  dilaziones,  me  resolví  a  encargar 
la  comission  de  las  citadas  averiguaciones  al  ofizial  de  mas 
grado  que  tengo  aqui,  y  sugeto  de  la  maior  satisfacción  por 
sus  acreditados  servicios,  y  conocida  Justificazion,  como  lo 
es  el  Teniente  Coronel  y  Maior  General  de  este  Exercito 
D.  Diego  de  Salas,  en  quien  de  mas  de  las  circunstancias 
referidas  concurren  la  de  ser  practico  en  los  Procesos  Mili- 
tares, por  a  ver  servido  muchos  años  en  el  Estado  Mayor. 
Las  ordenes  que  en  la  expresada  comission  di  a  este 
ofizial,  son  las  mas  rixidas  que  sin  faltar  ala  Justicia  puede 
dar  como  lo  vera  V.  E.  por  el  Proceso  que  remito  adjunto 
n°  2.  en  que  van  insertas,  en  cuia  consequencia  practicó  él 
mismo  con  la  maior  exactitud  quantas  dilixencias  han  sido 
possibles,  a  fin  de  averiguar  si  los  Jesuítas  de  esta  Provincia, 
o  alguno  de  ellos  tuvo  parte,  o  influxo  en  la  citada  rebelión, 
examinando  para  ello  un  numero  mui  crecido  de  testigos,  no 
solo  de  los  Indios  mas  principales  de  estos  siete  Pueblos  que 
fueron  los  desobedientes,  sino  también  a  todos  los  oficiales  y 
Ministros  de  la  real  Hacienda  que  se  hallan  aqui,  y  concu- 
rrieron en  la  una,  o  en  las  dos  Campañas  que  hizo  D.  Joseph 
de  Andonaegui. 

Y  a  viéndose  concluido  el  Proceso,  he  visto  por  él,  que  no 
solo  no  resulta,  que  alguno  de  los  PP.  de  la  Compañía,  aun 
de  los  once  nombrados  en  mi  Instrucción,  aya  tenido  parte 
alguna,  ni  influido  de  algún  modo  en  la  desobediencia  de  los 
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Indios  antes  por  eí  contrario  consta  de  las  deposiziones  de 
todos  estos,  que  los  PP.  hizieron  quantos  esfuerzos  les  fueron 
posibles  para  contenerlos  en  la  devida  obediencia  y  fidelidad 
a  las  ordenes  de  S.  M.,  lo  que  también  corroboran  las  decla- 
raciones de  los  oficiales,  y  principales  empleados  del  Exer- 
cito,  como  todo  lo  vera  V.  E.  con  individualidad  por  el  mis- 
mo Proceso,  cuias  incontestables  pruebas  convencen  con 
evidencia  lo  que  en  carta  de  7  de  Octubre  del  año  de  1858  (de 
que  incluyo  copia  numero  3,  sin  embargo  de  que  remite  el 
principal  por  el  Navio  San  Fernando  y  por  el  Avisso  San 
Julián  el  duplicado)  expus.e  a  V.  E.  en  orden  a  la  passion  que 
avia  advertido  en  el  modo  de  hablar  de  algunos  contra  los 
referidos  PP.  y  que  no  me  equivoque  en  el  Juicio  que  enton- 
ces hice  de  ellos,  por  aver  visto  el  amor,  y  fidelidad  con  que 
se  empleaban  en  servicio  del  Rey,  como  también  quan  Justos 
han  sidQ  los  motivos  que  he  tenido  para  proceder  con  tanto 
tiento,  especialmente  dándome  como  me  da  S.  M.  facultad 
para  ello,  en  sus  reales  Instrucciones,  y  para  no  dexarme 
llevar  de  las  repetidas  instigaciones  que  me  ha  hecho  el  Mar- 
ques de  Valdelirios,  a  fin  de  que  embie  a  España  los  once 
sugetos  nombrados  en  las  mismas  Instrucciones,  y  aun  otro 
mas  queriendo  precipitarme  a  una  demostración  tan  ruidosa, 
sin  duda  con  el  fin,  de  que  publicándose  por  medio  de  ella 
ser  culpados  los  Jesuítas,  se  creyese  en  todas  partes,  que  sus 
informes  en  este  asunto,  avian  sido  verdaderos,  quedando 
assi  descubiertos  los  artificios  con  que  él  y  los  Portug"ueses 
se  han  empeñado,  por  sus  fines  particulares  en  persuadirlo. 

En  este  supuesto,  y  el  de  tener  bien  conozido  que  el  animo 
del  Rey,  es  que  se  proceda  con  la  maior  Justificación,  no 
puedo  sin  contravenir  a  su  real  voluntad,  tomar  aora  otra 
providencia  en  este  assunto,  que  la  de  remitir  a  V^.  E.,  como 
lo  hago,  el  referido  Proceso. 

Sobre  el  segundo  punto  dije  a  V.  E.  en  la  misma  carta  de 
15  de  Febrero,  que  estando  el  Obispo  de  Paraguay  para  venir 
a  la  visita  de  estos  Pueblos,  quedaba  esperando  su  llegada, 
para  conferir  con  el  y  proceder  con  su  acuerdo  en  lo  que  es- 
tuviese de  mi  parte  al  mas  exacto  cumplimiento  de  la  volun- 
tad de  S.  M.  Y  aviendose  verificado,  procure  sin  dilazion 
lograr  la  oportunidad  que  se  me  ha  proporcionado  de  hallar- 
en estos  Pueblos,  concluida  la  visita  de  los  trece  que  perte- 
necen a  su  Jurisdicción,  para  pedirle  como  lo  he  hecho,  me 
expusiesse  su  dictamen  en  orden  a  la  renovación  de  los  PP. 
de  la  Compañía  de  estos  Curatos,  arreglándome  a  la  citada 
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orden  de  S.  M.  especialmente  diciendome  V.  E.  en  ella,  que, 
aunque  se  tenia  noticia  de  que  algunos  de  los  Pueblos  perte- 
cen  al  Obispo  de  Buenos  A3'res,  el  del  Paraguay  venia  par- 
ticular y  secretamente  encargado  de  entender  en  estas  pre- 
vias disposiciones,  y  se  tenia  satisfacción  de  su  conducta,  e 
indiferencia. 

Por  la  copia  adjunta  numero  4  de  su  respuesta,  vera  V.  E. 
el  informe  tan  circunstanciado  que  me  hace,  concluyendo  en 
virtud  de  las  razones  que  expone,  y  de  lo  que  dice  ha  visto, 
y  palpado  en  su  visita,  que  no  conviene  en  la  coyuntura  pre- 
sente el  mover  a  los  Jesuítas  de  estas  Doctrinas,  con  culo 
dictamen  no  puedo  menos  de  conformarme  cumpliendo  con 
la  expresada  real  orden  de  no  dar  passo  en  este  asunto  sin 
acuerdo  de  este  Prelado,  especialmente  estando  como  estoy 
en  el  conocimiento  de  ser  mui  cierto  quanto  dice  en  su  citado 
informe. 

En  consequencia  de  lo  que  dexo  referido  sobre  los  dos 
puntos  de  este  ofizio,  quedo  esperando  las  ordenes,  que  V.  M. 
enterado  de  todo  fuese  servido  mandar  expedirme,  para  pro- 
ceder sin  dilación  a  su  puntual  cumplimiento. 

Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  m^  a^  como  desseo.  San 
Borxa  30  de  Noviembre  de  1759. 

Exm»  Si- 

B  1  m  de  V.  E. 

su  mas  seg™  ser^i" 

D.  Pedro  de  Cevallos. 

Ex^io  Sr.  D"  Ricardo  Wall. 
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Relación  abreviada  de  la  República  que  los  Religiosos 
Jesiiitas  délas  Provincias  de  Portugal  y  España  establecie- 
ron en  los  Dominios  ultramarinos  de  las  dos  Monarquias y 
de  la  Guerra  que  en  ellas  han  movido,  y  sustentado  contra 
los  exercitos  Españoles  y  Portugueses;  formada  por  los 
registros  de  los  dos  respectivos  Principales  Comisarios  y 
Plenipotenciarios  y  por  otros  documentos  auténticos. 

En  el  tiempo  en  que  se  negociaba  sobre  la  execucion  del 
Tratado  de  los  limites  de  las  Conquistas,  celebrado  en  16  de 
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Henero  de  1750  se  declararon  en  la  Corte  de  Lisboa  (de  la 
qual  pasaron  luego  a  la  de  Madrid)  las  Informaciones  de  que 
los  Religiosos  Jesuítas  se  havian  hecho  de  muchos  años  a 
esta  parte  de  tal  suerte  poderosos  en  la  América  Española  y 
Portuguesa  que  seria  necesario  romper  con  ellos  una  Guerra 
difícil  para  que  la  referida  execución  tubiera  su  devido 
efecto. 

Toda  la  certeza  de  aquellos  ciertos  y  permanentes  hechos 
nos  basto  para  que  los  mismos  Religiosos  se  nos  atreviesen 
a  procurar  encubrirlos  a  los  dos  respectibos  Monarquas- 
sugeriendo  en  ambas  dos  Cortes,  por  si  y  por  sus  Factores, 
diferentes  perjuicios  e  imposibilidades  pertenecientes  (que 
procuraban)  a  embalidar  el  Tratado:  Y  trabajando  al  mismo 
tiempo  en  Madrid  y  Lisboa  para  apartar  con  el  mismo  fin  las 
dichas  Cortes  de  la  buena  inteligencia  que  se  conserbaron 
siempre;  para  que  la  execución  del  mismo  Tratado  no  descu- 
briese sus  bastissimos  y  perniciossimos  Proiectos  que  ya  la 
maior  parte  tenían  puesto  por  obra. 

Prevaleciendo  no  obstante  contra  todos  aquellos  repro- 
vados  artificios  la  Religiosisima  buena  fee,  de  los  dos  res- 
pectivos Monarchas,  luego  q^  sus  exercítos  llegaron  de  los 
lugares  vezinos  de  las  Demarcaziones,  se  fué  manifestando 
por  los  echos,  tan  estraña  como  notoriam^"-^  asi  de  la  p"^*^  del 
Sur,  o  de  los  Ríos  Paraguai  o  Uraguai,  como  de  la  parte  del 
Norte,  o  de  los  Ríos  Negro  y  de  la  Madera,  lo  mismo  que  los 
Padres  habían  inutilm^^  procurado  encubrir  a  los  ojos  del 
Mundo.  Los  territorios  de  los  referidos  Ríos  Paraguai  y  Ura- 
guai se  hallo  establecida  una  poderosa  República,  la  qual 
con  las  margenes,  3-  territorios  de  aquellos  dos  Ríos  tenia 
fundadas  no  menos  de  treinta  y  una  grandes  Poblaciones, 
havitadas  de  casi  cien  mil  Almas,  y  tan  ricas  3^  opulentas  en 
frutos  cabedaes  3"  rentas  para  los  dichos  Padres,  como  po- 
bres, e  infelices  para  los  desgraciados  Indios  que  en  ellas 
contribuían  como  esclavos.  Para  así  conseguirlo  debaxo  del 
Santo  pretexto  de  la  combersion  de  las  Almas,  después  de 
valerse  de  muchos,  muí  artificiosos,  3'  muí  plausibles  medios 
directos  3^  oblicuos,  establecieron  antes  de  todo  como  funda- 
mentos esenciales  de  aquella  clandestina  usurpación  las 
máximas  siguientes. 

Por  una  parte  prohivieron  (y  tubieron  arte  para  que 
nunca  se  les  embarazara)  que  en  aquellos  territorios  entra- 
sen no  solo  Obispos,  Gobernadores  o  cualesquiera  otros 
Ministros,  y  Oficiales  Eclesiásticos  o  Seculares;  mas  ni  los 
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mismos  particulares  españoles:  Haciendo  siempre  de  un 
impenetrable  secreto  todo  lo  que  pasara  dentro  las  tales 
situaciones,  cuyo  gobierno  }■  intereses  de  la  República,  que 
en  ellas  se  ocultaba  eran  solo  reveladas  a  los  Religiosos 
de  su  Profesión,  que  se  hacian  necesarios  para  sustentar 
aquella  grande  maquina. 

Por  otra  parte  prohivieron  también  (con  fraude  todavía 
más  extraña)  que  en  la  misma  República  y  de  los  limites  de 
ella  hacia  dentro  se  husase  del  Idioma  español,  permitiendo 
solamente  el  Guaraní:  Para  asi  imposibilitar  toda  comunica- 
ción entre  los  Indios  y  los  españoles;  y  conservar  oculto  al 
conocimiento  de  los  segundos,  lo  que  pasara  a  los  primeros 
en  aquellas  miserables  sertones  (1). 

Por  otra  parte  cathequizando  los  Indios  a  su  modo  e 
imprimiendo  en  la  inocencia  de  todos,  como  uno  de  los  más 
inviolables  principios  de  la  Religión  Christiana  a  la  que  los 
agregavan  la  ilimitada  y  ciega  obediencia,  a  todos  los  pre- 
ceptos de  sus  respectivos  misionarios,  siendo  tan  duras,  e 
intolerables,  como  luego  diré,  consiguieron  conservar  por 
tantos  años  aquellos  infelices  racionales  en  la  más  extraor- 
dinaria ignorancia,  y  en  lo  más  duro  e  insufrible  cautiverio 
que  se  vio  hasta  ahora. 

Pues  que  ignorando  los  miserables  Indios,  que  havia  en 
la  Tierra  poder  que  fuesse  superior  al  poder  de  los  Padres, 
creían  que  estos  eran  soberanos  despóticos  de  sus  cuerpos  y 
Almas:  Ignorando  que  tenian  Rey  a  quien  obedecer,  creian 
que  en  el  Mundo  no  havia  vasallaje,  mas  que  todo  en  el  era 
esclavitud.  Y  ignorando  en  fin  que  habia  Leyes  que  no  fue- 
sen las  de  la  boluntad  de  sus  Santos  Padres  (que  assi  los 
nombraban)  tenian  por  cierto,  e  infalible  que  todo  lo  que 
ellos  les  mandavan  era  indispensable  para  luego  obedecerles 
sin  la  menor  falta  (2). 

Mediante  este  absoluto  monopolio  de  cuerpos  y  Almas, 
establecieron  entre  los  Indios  axiomas  tan  opuestos  a  la 
Sociedad  Civil,  y  Caridad  Christiana,  como  son  los  que  voy 
a  referir. 

Primeramente  les  hicieron  creer  que  todos  los  hombres 
blancos  seculares  eran  gente  sin  Ley,  y  sin  Religión,  que 
adoravan  al  Oro  como  Dios,  y  traian  al  Demonio  en  el  Cuer- 
po; siendo  enemigos  necesarios  no  solo  de  los  Indios,  mas  de 


(1)  Situaciones. 

(2)  En  nota  hesitación. 
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las  Sagradas  Imágenes,  que  ellos  veneravan;  de  suerte  que 
si  una  vez  entrasen  en  aquel  territorio  lo  pondrían  a  fierro  y 
fuego;  destruyendo  primero  los  Altares,  y  sacrificando  des- 
pués Mugeres  y  Niños  a)  Consta  del  documento  1.^  y  lo 
prueban  los  echos. 

Consequentem'*^  establecieron  por  principios  generales 
entre  los  mismos  Indios,  el  odio  implacable  contra  los  Blan- 
cos seculares;  la  anciosa  diligencia  en  buscarlos  para  des- 
truirlos; 3^  las  barbaridades  de  matarles  sin  quartel  donde 
los  encontrasen,  y  de  cortarles  las  cabezas  para  que  no  re- 
suciten, porque  de  otra  muerte  les  hacían  creer  que  torna- 
rían a  vivir  por  arte  diabólica. 

Al  mismo  tiempo  los  hivan  exercitando  en  las  Armas,  y 
manejo  de  ellas:  Introduciéndoles  Piezas  de  Artillería  con 
pólvoras  y  valas;  y  Ingenieros  disfrazados  con  la  misma 
rupetá,  que  les  formasen  campos,  y  les  fortificasen  los  pasos 
más  difiles;  de  la  misma  suerte  que  se  practica  en  las  Gue- 
rras de  Europa:  Resultando  de  todas  estas  perniciosas  pre- 
venciones las  consecuencias  de  una  guerra  promovida,  y 
sustentada  por  los  mismos  Padres  contra  dos  Monarchas 
con  los  sucesos  que  boi  a  sustanciar. 

Quando  las  tropas  de  los  dos  mismos  Monarchas  se  halla- 
va  el  año  de  1752  en  los  términos  de  marchar  a  fin  de  hacer- 
se las  mutuas  entregas  de  las  Aldeas  de  la  Margen  Oriental 
del  Rio  Uruguai  y  de  la  Colonia  del  Santissimo  Sacramento 
sorprendieron  los  Padres  la  buena  fée  de  las  dos  Cortes 
pidiendo  en  ellas  la  suspensión  necessaria  para  los  Indios  de 
las  referidas  Aldeas  cogieran  sus  frutos  que  estaban  pen- 
dientes, y  se  transmigraran  más  comodam^*^  a  las  otras 
havitaciones  que  les  havian  prevenido.  Y  consiguiendo 
de  la  religiosísima  piedad  de  los  respectivos  Monarchas 
la  dilación  pedida  mostraron  luego  los  hechos  subsecuen- 
tes que  debaxo  de  aquellos  pretextos  havian  procurado 
los  Padres  ganar  tiempo  para  armarse  mejor,  y  endure- 
cer más  los  Indios  en  la  rebelión,  en  que  los  habían  cria- 
do, y  de  que  últimamente  procuraran  servirse  para  con- 
servarse en  la  usurpación  de  aquellos  territorios,  y  de  sus 
ha  vitantes. 

Luego  que  cessaron  aquellos  pretextos;  y  que  los  comi- 
sarios de  las  dos  Cortes  intentaron  abanzasse  en  el  Paiz 
suponiéndolo  de  buena  fee,  para  hacer  las  mutuas  entregas, 
descubrieron  tales,  }-  tan  fuertes  oposiciones,  que  toda  la 
consumada  prudencia  del  General  Gómez  Freiré  de  Andrade 
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no  pudo  dispensar  de  explicarse  escriviendo  al  Marqués  de 
Valdelirios  en  24  de  Marzo  de  1753  con  las  palabras  si- 
guientes: 

«V.  E.  con  las  cartas  que  recive,  con  los  avisos  o  llegada 
del  P,  Altamirano,  entiendo  acabará  de  persuadirse  que  los 
Padres  de  la  Compañía  son  los  sublevados.  Si  ellos  no  sacan 
de  las  Aldeas  sus  Santos  Padres  (como  los  llaman)  no  expe- 
rimentaremos mas  que  de  Rebeliones,  insolencias  y  des- 
precios  

«esto  que  nos  hacía  honor,  después  de  la  experiencia 

de  la  campaña  lo  tenemos  ya  por  indubitable.» 

Al  tiempo  en  que  Gómez  Freiré  escribía  en  este  sentido 
se  hallava  la  Rebelión  ya  formalm'^  declaradas  desde  el  mes 
de  Febrero  próximo  precedente.  Habiéndose  sublevado  todos 
los  Pueblos  de  aquella  parte  de  suerte  que  haviendo  llegado 
algunos  Oficiales  militares  al  puesto  de  S^^  Tecla  para  hacer 
las  demarcaciones  en  la  consideración  que  hallarían  todo  de 
paz;  y  hallando  que  los  Indios  les  impedían  el  pasage;  quan- 
do  en  el  día  28  de  Febrero  les  notificaron  la  indignación  de 
su  Soberano,  respondieron: 

«Que  el  Rey  estaba  muí  lexos,  y  q'ellos  solo  conocían  a 
su  Bendito  Padre» 

obligando  en  fin  los  Destacamentos  que  seguían  los  dichos 
Comisarios,  a  retirarse  a  Colonia,  y  a  Monte  Vide®. 

Sobre  aquel  manifiesto  desengaño  deliberaron  en  los 
meses  de  Septiembre,  Octubre  y  siguientes  hasta  el  fin  de 
aquel  año  de  1753,  y  principios  del  siguiente  en  las  conferen- 
cias de  Castillos  y  de  Martín  García  los  dos  principales 
comisarios  Freiré  de  Andrade,  y  el  marques  de  Valdelirios, 
marchar  con  dos  exercitos  a  evacuar  aquel  territorio  por  la 
fuerza  de  las  Armas,  como  con  efecto  executaron  poco 
tiempo  después  de  aquellas  conferencias. 

Y  assí  vino  luego  de  lo  mas  oculto  manifestarse  tanto  mas 
necessario,  que  en  quanto  los  dichos  exercitos  se  prepara- 
ran a  marchar  fueron  los  Indios  en  gran  número  a  atacar 
dos  vezes  la  fortaleza,  que  los  Portugueses  tienen  sobre  el 
Rio  Pardo;  llevando  quatro  Piezas  de  Artillería  para  batir 
dicha  Fortaleza. 

Siendo  sin  embargo  rechazados^  y  desecho  por  la  guar- 
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nicion  de  ella,  \'  haciendo  esta  cincuenta  prisioneros,  avisa- 
ron al  Com'e  de  la  misma  fortaleza,  y  Gómez  Freiré  de  An- 
drade  con  fechas  de  20  de  Abril,  y  21  de  Junio  de  1754,  que 
quando  fueron  preguntados  los  mismos  Indios  sobre  los  mo- 
tivos de  las  crueldades  que  havian  practicado,  assi  en  aque- 
llos ataques  como  después  de  hallarse  echos  prisioneros: 
Respondieron  estas  formales  palabras: 

Los  Indios  prisioneros  declararon  que  los  Padres  vinieron 
en  su  compañia  hasta  el  Rio  Pardo:  3^  que  en  el  quedaron  de 
la  otra  banda.  Dizen  que  son  de  las  quatro  Aldeas  de  San 
Luis  S"  Miguel,  S"  Lorenzo,  3-  S"  In. 

Uno  de  ellos  dize  que  en  la  Aldea  de  S"  Miguel  áhi  todavia 
quince  Piezas. 

Preguntadosele  la  razón  por  que  en  matando  a  algún 
Portugués  le  cortan  luego  la  cabeza,  dixeron  que  sus  Beatos 
Padres  les  aseguraban  que  los  Portugueses  ahunque  se  le 
diesen  muchas  heridas,  muchos  de  ellos  resucitaban,  y  que 
lo  mas  seguro  era  cortarles  la  cabeza. 

El  Geni  Portugués  saliendo  del  Rio  Grande  de  S"  Pedro 
en  28  de  Junio  de  aquel  año,  3'  llegando  en  el  dia  30  de  Julio 
a  la  Fortaleza  del  Rio  Pardo;  luego  que  la  passó  se  le 
comenzaron  a  presentar  los  Indios  Rebeldes  en  un  gran 
numero,  para  incomodarlo  en  la  Marcha.  En  ella  fue  no 
obstante  continuando  siempre  con  el  enemigo  a  la  vista,  y 
las  Armas  en  la  mano  hasta  que  escrivio  el  mismo  General 
por  palabras  formales. 

En  el  dia  7  de  Septiembre  llegando  al  principal  puesto 
que  el  dicho  Jacui  tiene,  3^  que  no  dá  paso,  los  encontré  en 
el  fortificados  con  dos  trincheras:...  mándeles  hablar,  y  me 
declararon  lo  que  consta  del  Termino  num.  I.*'  etc.  Siendo 
en  substancia: 

Respondieron  que  alli  se  hallava  su  Maestre  de  Campo 
llamado  Andrés,  el  cual  tenia  orden  de  sus  superiores  para 
no  consentir,  que  sin  licencia  su3'a  pudiesen  los  Portugueses 
passar  adelante. 

Assi  se  pasó  en  Guerra  viva  hasta  el  dia  ló  de  Noviembre 
del  mismo  año  de  1754  en  que  fue  forzado  a  conbenir 
con  los  Indios  de  una  tregua  hasta  nueba  determinación  de 
S.  Mag<^  Catholica:  siendo  entretanto  prohivido  al  Gen^  Por- 
tugués adelantarse  en  el  terreno,  3^  a  los  Indios  infestar  lo 
que  el  mismo  General  havia  ocupado,  pasándose  actos  en 
esta  conformid<i  (Va  copiado  este  acto  en  los  documentos 
debaxo  el  numero  4.°). 
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Fl  exercito  español  que  marchava  al  mismo  tiempo  por 
la  otra  parte  de  S^^  Tecla  fue  igualmente  obligado  a  retirar- 
se hacia  las  márgenes  del  Rio  de  la  Plata  en  razón  de  hallar 
también  por  aquella  parte  sublevadas  las  Poblaciones  de  los 
Indios  con  fuerzas  mui  superiores  a  las  suyas:  3^  de  haver 
los  mismos  Indios  esterilizado  la  campaña  de  todo  lo  nece- 
ssario  para  la  subsistencia  de  las  tropas;  con  disciplina 
Militar  que  ciertamente  no  cabía  en  su  ignorancia. 

Llegando  las  informaciones  de  estos  estraños  echos  a  las 
respectivas  cortes,  se  expidieron  por  la  de  Madrid  al  Mar- 
qués de  Valdelirios  las  Ordenes  que  el  refirió  a  Gómez  Freiré 
de  Andrade  en  Carta  de  9  de  Febrero  de  1756  en  las  palabras* 
siguientes: 

En  la  Carta  de  Oficio  que  escribo  a  V,  E  verá  que  S  M. 
ha  descubierto,  y  asegurádose  de  que  los  Jesuitas  de  esta 
Provincia  son  la  causa  total  de  la  rebeldía  de  los  Indios. 
Y  a  mas  de  las  providencias,  que  digo  en  ella  haver  tomado 
desspidiendo  a  su  Confesor  y  mandando  que  se  embien  mil 
hombres,  me  ha  escrito  una  Carta  (propia  de  un  Soberano) 
para  que  yo  exhorte  al  Provincial  hechandole  en  cara  el 
delito  de  infidelidad;  3^  diciendole  q^  si  luego  no  entrega  los 
Pueblos  pacificamente  sin  que  se  derrame  una  gota  de  san- 
gre; tendrá  S.  M.  esta  prueba  mas  relevante;  procederá 
contra  él,  y  los  demás  Padres  por  todas  las  Leyes  de  los 
derechos  Canónico,  y  Civil;  los  trataria  como  Reos  de  lesa 
Magestad;  3^  los  haria  responsables  a  Dios  de  todas  las 
vidas  inocentes  que  se  sacrificassen  etc.. 

La  Corte  de  Lisboa  mandó  instruir  en  la  misma  confor- 
midad a  Gom^  Freiré  de  Andrade:  Ordenándole  S.  M.  Fide- 
lísima que  en  la  conformidad  de  lo  que  se  havia  estipulado 
en  el  Tratado  de  limites  auxiliase  con  todo  el  vigor  posible 
al  General  Español  para  reducir  a  sujeción  aquella  escanda- 
losa reveldía. 

Quando  llegaron  las  referidas  ordenes  ya  tenían  concor- 
dado nuebam^e  los  dos  respectivos  Generales,  juntar  sus 
Ex**  en  S"  Ant°  el  Viejo  para  entrar  por  S^a  Tecla  a  sugetar 
los  Pueblos  revelados.  Y  con  efecto  se  havía  echo  la  unión 
de  los  dichos  dos  exercitos  en  el  dia  16  de  enero  del  año 
próximo  pasado  de  1756. 

Saliendo  de  aquel  puesto  de  S"  Ant°  continuaron  los  dos 
Generales  en  marcha  en  primero  de  Febrero  próximo  si- 
guiente^ a  tiempo  en  que  se  notó  q^  faltava  una  partida  de 
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diez  y  seis  soldados  castellanos,  que  se  havian  alcanzado  a 
descubrir  el  campo.  Pensando  que  havia  desertado  pero  se 
supo  luego  que  haviendo  encontrado  otra  partida  más  nume- 
rosa de  Indios  que  parecian  de  paz;  y  combidandolos  estos 
con  bandera  blanca  para  darles  de  refrescar;  apenas  los 
vieron  apeado?  quando  los  assesinaron  cruelm'^'^;  despoján- 
dolos después  de  muertos,  de  todo  lo  que  llevaban. 

Prosiguiendo  los  mismos  dos  exercitos  unidos  en  la  refe- 
rida marcha  siempre  incomodados  de  los  Rebeldes,  hasta  el 
día  diez  de  aquel  Mes  de  Febrero,  los  fueron  en  él  a  hallar 
atrincherados,  y  fortificados  en  una  Colina  que  les  abenta- 
jaba,  en  ella  fueron  no  obstante  atacados  y  deshechos  des- 
pués de  un  reñido  combate  dexando  en  el  campo  de  Batalla 
mil,  3^  doscientos  muertos,  diferentes  de  Artillería,  y  otros 
despojos  de  Armas,  y  banderas. 

Aquel  grande  estrago  hizo  que  los  Indios  no  se  atrebiesen 
atentar  otra  Batalla  hasta  el  día  22  de  Marzo  en  que  los 
exerc*  camparon  en  la  entrada  de  una  altissima  Montaña 
casi  inaccesible. 

No  obstante  luego  pretendieron  montarla  para  pasar  a 
los  Pueblos  que  estaban  vecinos,  y  hallaron  otra  trinchera 
formada  con  regularidad,  para  defender  aquel  passo,  y 
guarnecida  con  algunas  Piezas  de  Artillería,  y  con  otro 
gran  número  de  Indios  armados.  Siendo  no  obstante  batidos 
en  sus  atrincheramientos  por  la  Artillería  de  campaña  de 
los  dos  exercitos,  y  luego  atacados  en  los  flancos  por  las 
tropas  regulares  con  todo  rigor;  fueron  desalojados,  y  pues- 
tos en  fuga,  dexando  libre  el  referido  Monte.  En  el  fue  con 
todo  necessario  que  los  exerC  hiciessen  alto  para  abrir  ca- 
mino, hasta  el  dia  3  de  Mayo  del  referido  año. 

Luego  que  el  exercito  tornó  a  continuar  su  marcha  des- 
cubrió sobre  ella  otro  gruesso  de  mas  de  tres  mil  Indios,  que 
trabaron  diferentes  escaramuzas  con  las  guardias  y  cuerpos 
abanzados,  perdiendo  siempre  jentes  hasta  el  dia  10  del  sobre 
dicho  mes. 

En  el  se  abanzaron  los  exercitos  para  pasar  el  rio  Churi- 
chy  quando  tornaron  a  encontrar  en  el  pasaje  fortificados 
los  Rebeldes.  Siendo  no  obstante  atacados  con  el  mismo 
rigor,  fueron  otra  vez  derrotados  con  perdida,  concluyendo 
el  Gene'  Gomes  Freiré  la  Relación  del  sucesso  de  este  día 
en  las  palabras  siguientes: 

La  Planta  bien  dá  a  conocer  la  defensa  como  estaba  pro- 
pia. Y  que  si  ella  es  echa  por  Indios  devemos  persuadirnos, 
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que  en  lugar  de  Doctrina  se  les  tiene  enseñado  la  Architec- 
tura  Militar, 

Llegando  en  fin  al  Pueblo  de  S"  Mig^  los  dos  exerc^  el  dia 
lo  del  referido  mes  de  Mayo  hallaron  en  el  (con  honor  de  la 
Religión  y  de  la  humanidad)  lo  que  Gomes  Freiré  refirió  a 
la  Corte  de  Lisboa  en  carta  de  26  de  Junio  del  mismo  afto 
de  1756  en  las  palabras  siguientes: 

Los  dias  13  y  14  estubieron  mucho  más  lluviosos;  mas  no 
fueron  bastante  a  apagar  el  fuego  en  que  ^^a  viamos  arder 
aquel  Pueblo:  en  el  día  16,  que  llegamos  a  él,  se  mando  a  la 
Maestranza  acudir  al  incendio  que  teniendo  ya  deborado  las 
Casas  estimables,  prendía  con  fuerza  en  la  sacristía,  consi- 
guiéndose librar  el  Templo,  que  ciertam^^  es  magnifico  mas 
no  se  pudo  indultar  de  los  desacatos  que  los  Rebeldes  ya  en 
el  hauian  echo  tanto  a  algunas  Imágenes  como  en  la  babari- 
dad  con  que  reducieron  en  pequeñas  partes  el  mismo  Sagra- 
rio del  qual  sabemos  que  los  Padres  hauian  ya  enterrado  los 
sagrados  vasos;  y  siendo  el  Templo  tan  magnifico,  como 
mostrará  la  Planta  de  quien  ahora  va  el  Plano,  3^  elevación, 
no  se  podia  entrar  en  el  sin  enternecerse  el  corazón  pasma- 
dos los  ojos  en  los  insultos  que  se  A^eian. 

En  esta  noche  determino  el  General  fuesse  a  sorprender- 
se el  Pueblo  de  S"  Lorenzo  que  está  distante  dos  leguas: 
coronando  esta  acción  el  Governador  de  Monte  Video,  y  el 
Destacamf°  de  quatro  Piezas  pequeñas  de  Artillería,  y  ocho 
cientos  hombres;  seiscientos  castellanos,  y  doscientos  Portu- 
gueses, y  de  estos  hera  comand^^  el  Theni*^*^  Coronel  de  Dra- 
gones Joseph  Ignacio  de  Almeida;  felizmente  al  rayar  del 
dia  entraron  en  el  Pueblo  sin  ser  sentidos,  donde  encontra- 
ron todavía  bastantes  familias,  3^  tres  Padres,  el  Cura  que  es 
el  Padre  Francisco  Xavier  Lamp  y  el  coadjutor  el  celebre 
Padre  Tedéo  (cierto  espíritu  muí  activo)  y  un  Lego:  Todo 
cedió  luego,  3^  los  dos  primeros  Padres  fueron  remitidos  al 
exercito  donde  el  Gen'  mandó  al  primero  al  Pueblo,  y  me 
pidió  quisiese  hospedar  en  mi  tienda  el  segundo,  en  donde  se 
conservó  hasta  que  llegamos  al  Pueblo  de  S"  Juan,  y  en  el  lo 
dexé  en  compañía  del  Gen'  que  después  de  algunos  dias  me 
asseguraron  le  permitió  pasar  a  otra  parte  de  Uruguai,  y  es 
cierto  que  el  Governador  de  Monte  Video  hallo  en  su  cuarto 
papeles  que  hacían  ver  mucho  esta  resolución.  El  Padre  Lo- 
renzo Balda  que  se  dice  era  una  de  las  cabezas  mas  tenaces, 
y  el  que  mas  animaba  los  Indios  a  las  defensa,  se  havia  reti- 
rado a  los  montes  con  los  de  S"  Miguel  de  que  hera  cura. 

15 
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Los  Padres  oy  como  en  el  primer  dia  sienten  perder,  y 
los  Indios  viven  a  estos  en  una  obediencia  tan  ciega,  que  al 
presente  en  este  Pueblo  estoi  viendo  mandar  al  Padre  Cura 
a  los  Indios  se  echen  en  tierra,  y  sin  mas  prisión  que  el  res- 
peto llevan  veinte  3'  cinco  azotes,  y  lebantandose  van  a 
darle  las  gracias,  y  besarle  la  mano.  Estas  pobrisimas  fami- 
lias viven  en  la  más  rígida  obediencia,  y  en  mayor  esclavi- 
tud que  los  Negros  de  las  Minas. 

Estableciendo  el  mismo  Gen^  Portugués  un  quartel  en  el 
dicho  Pueblo  de  S"  Miguel  y  el  español  en  el  otro  Pueblo  de 
S"  Juan  se  acabaron  de  m-anifestar  con  la  residencia  que  las 
tropas  hicieron  en  las  referidas  Aldeas  todas  las  ideas  de  los 
Padres  que  las  administraban:  hallándose  recopilados  los 
engaños  con  q^  sublevaron  los  Indios,  y  con  que  los  susten- 
taban en  la  rebelión,  a  la  que  los  provocaron  con  tres  pape- 
les que' en  sus  mismos  originales  vinieron  a  mano  de  quien 
los  hizo  traducir  fielmente  de  la  Lengua  Guarani  en  que 
fueron  escritos  en  la  lengu'í.  portuguesa  en  que  se  hallan  en 
el  fin  de  este  Compedio  (debaxo  los  números  1.°  2.°  3.*^) 

Consisten  los  dichos  Papeles  en  una  instrucción  que  los 
Jefes  de  las  Aldeas  sublevadas  dieron  a  sus  respectivos  capi- 
tanes quando  los  mandaron  incorporar  en  el  ex^°  de  la  Rebe- 
lión; y  en  dos  Cartas  para  ellos  escritas  en  el  Mes  de  Febrero 
de  1756  por  los  referidos  Jefes  de  la  sedición:  radicando  mas 
con  estos  sacrilegos  y  sediciosos  papeles  en  los  corazones 
de  los  miserables  Indios  los  engaños  con  que  los  havian  edu- 
cado, y  el  odio  implacable  contra  todos  los  Portugueses,  y 
españoles  sin  reparar  en  los  medios,  y  en  los  modos,  con 
tanto  que  se  siguiesen  tan  detestables  fines. 

Después  que  los  dos  respectivos  Gener*^^  entraron  en  las 
Siete  Aldeas  del  margen  Oriental  de  Uruguai,  por  la  fuerza 
de  las  Armas,  no  pudiendo  los  Padres,  que  en  ellas  domina- 
ban negarles  a  fuerza  la  obediencia,  a  que  los  constriñeron 
hallaron  todavía  asimismo  otros  medios,  y  modos  de  a  inva- 
lidar con  dolo  temerario. 

Quando  se  devia  esperar  que  viéndose  rendidos,  se  acor- 
dasen que  desde  los  principios  havian  representado  que  el 
tiempo  de  la  demora  que  pidieron  fue  con  los  declarados 
motibos,  de  transmigrar  los  Indios  a  los  Parajes  de  la  parte 
Occidental  del  Rio  Uraguai,  y  de  hacer  en  ellos  sus  nuebos 
establecimientos;  para  disculparse  a  lo  menos  fingiendo  que 
lo  havian  hecho;  o  lo  practicaron  mui  por  el  contrario  de  lo 
que  en  tales  circunstancias  se  podia  prever. 
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Pues  que  obstinándose  todavía  en  la  osadía,  y  rebelión, 
se  atrevió  el  Pueblo  de  S.  Nicolás  en  los  fines  del  año  próxi- 
mo precedente  de  1756,  a  sublevarse  nuevam^e  sorprendiendo 
y  apresando  una  porción  de  Caballos  que  hiva  para  el  exer- 
cito  del  GenJ  español.  Mando  este  un  gruesso  de  trescientos 
cavallos  a  castigar  aquellos  Rebeldes.  Aliólos  tan  atrevidos 
que  obligaron  al  Com'^«=  de  dicho  Destacam"^  a  un  choque  en 
el  qual  le  mataron  un  capitán  y  algun^  soldados. 

Pasó  todavía  la  osadía  de  otro  excesso  tan  mayor  y  tanto 
mas  reprehensible  que  burlándose  de  todo  lo  que  havia  pa- 
sado hicieron  refugiar  los  Indios  que  escaparon  del  referido 
choque,  en  los  Bosques  de  esta  parte  Oriental  del  Rio  Uru- 
guai;  y  les  fueron  agregando  tantos  otros  que  en  el  mes  de 
Mayo  de  este  presente  año  se  hallaban  ya  mas  de  Catorze 
mil  Indios  internados  en  aquellos  parajes,  para  donde  los 
dirigían  de  todas  las  Aldeas;  obligando  assi  los  dos  respecti- 
vos Monarchas  a  continuar  todavía  la  Guerra  en  que  se  halla 
para  sujetarlos. 

En  otra  parte  del  Norte  de  la  America  Portuguesa,  y  es- 
pañola o  de  los  Ríos  Neg--©.  y  de  la  Madera,  no  fueron  los 
referidos  Padres  al  dicho  respecto  nada  mas  moderados  en 
quanto  a  sus  fuerzas  les  permitieron  que  pudiesen  exceder  a 
las  Leyes  Eclesiásticas  y  Regias. 

Hallándose  la  Corte  de  Lisboa  apartada  por  las  simula- 
ciones de  los  mismos  Padres,  de  toda  la  información  de 
aquellos  vastos  proiectos  de  la  Conquista,  que  ellos  por 
tantos  años  pelearon  con  el  sagrado  velo  del  celo  de  la  pro- 
pagación del  Evangelio,  y  de  la  dilatación  de  la  Feé  Catho- 
líca;  les  fue  nada  diñcil  obtener  de  ella  diferentes  Privilegios, 
y  consiguieron  muchas  mas  tolerancias  con  que  en  los  esta- 
dos del  Gran  Para,  y  Marañon  acomularon  abusos,  y  se 
vinieron  a  hacer  absolutos  señores  del  govierno  espiritual  y 
temporal  de  los  Indios:  Poniéndolos  en  el  más  rígido  captí- 
verio,  a  titulo  de  celosos  de  su  libertad.  Zampándoles  no 
solo  todas  las  tierras  y  frutos,  que  de  ellas  extraían,  mas 
también  hasta  el  propio  trabajo  corporal;  de  suerte  que  ni 
tiempo  les  permJtian  para  labrar  lo  poco  a  q'  se  reduce  su 
miserabilísimo  sustento;  ni  les  suministraran  la  poca,  e  in- 
significante ropa  que  bastaría  para  cubrir  la  desnudez  con 
que  estos  infelices  racionales  se  exponían  indecentísima- 
mente  a  los  ojos  del  Pueblo. 

Para  sustentar  un  tan  inhumano  e  intolerable  despotismo, 
establecieron  las  mismas  máximas,  que  hauian  practicado 
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en  la  otra  parte  de  el  Sur:  Prohiviendo  todo  el  ingreso  de  los 
Portugueses  en  las  Aldeas  de  los  Indios  que  sus  Religiosos 
administraban,  debajo  del  pretexto  de  q'  los  seculares  iban 
a  pervertir  la  inocencia  de  las  costumbres  de  los  Indios:  Y 
defendiendo  en  las  mismas  Aldeas  el  huso  de  la  Lengua  Por- 
tuguesa; para  mejor  assegurarse  que  no  huviese  comunica- 
ción entre  los  referidos  Indios,  y  los  blancos  vasallos  de  su 
Magestad  Fidelissima. 

Por  estos  y  otros  muchos  medios  de  la  misma  naturaleza 
que  quedan  referidos,  se  arrogaron  los  dichos  Religiosos  la 
impia  usurpación  de  la  libertad  de  aquellos  miserables  Ra- 
cionales, sin  que  se  enbarazasen  de  las  censuras  fulminadas 
en  las  Bulas  de  los  Santissimos  Padres  Paulo  3.°  y  Urba- 
no 8°,  y  mucho  menos  de  las  muchas  Lej^es  que  fueron  pro- 
mulgadas en  el  Re3mado  del  Rey  D.  Sebastian^  y  en  todos 
los  mas  que  los  siguieron,  para  defender  la  esclavitud  de  los 
Indios. 

De  aquella  usurpación  de  la  libertad  de  los  Indios  passa- 
ron  a  la  Agricultura,  y  de  el  Comercio  de  aquellos  dos  esta- 
dos, contra  la  otra  resistencia  de  Derecho  canónico,  y  de 
las  tremendas  constituciones  Apostólicas  establecidas  Gontra 
los  regulares,  y  mucho  mas  contra  los  Misionarios  negocian- 
tes. Ultimam^^  absorvieron  en  si  todo  el  referido  comercio; 
apropiándose  con  una  absoluta  violencia  no  solo  lo  de  todos 
los  géneros  de  negocio,  mas  hasta  el  de  los  mantenimientos 
de  la  primera  necesidad  de  la  vida  humana,  con  muchos  mo- 
nopolios, también  reprobados  por  Derecho  natural,  y  Divino. 

Las  muchas  y  sucesivas  quexas  que  procedieron  como 
necesarias  consecuencias  de  aquellas  extorsiones,  clamaron 
tanto,  y  tan  incesantemen'^  desde  la  extrema  miseria  a  que 
los  mismos  Religiosos  tenian  reducido  a  aquellos  Pueblos, 
privándolos  de  trabajadores,  y  consecuente  de  la  Agricultu- 
ra, y  del  Comercio,  que  no  obstante  que  siempre  huviesen 
conseguido  los  dichos  Padres  desviarlos  del  Trono  de  los 
j\íonarchas  de  Portugal  sonando  con  todo  en  el  año  de  1741 
desde  la  eminencia  del  Solio  Pontificio  a  los  oydos  de  un 
Principe  tan  celoso  de  la  Religión  como  lo  fue  el  Rey  D.  Juan 
el  Quinto  de  gloriosa  memoria,  asseguro  luego  aquel  fidelis- 
simo  Rey  del  SS'"*'  Padre  Benedicto  14  a  hora  Presidente  en 
la  Universal  Iglessia  de  Dios,  que  cooperaría  para  la  liber- 
tad de  los  Indios  (causa  esencial  de  todas  las  miserias  espi- 
rituales y  temporales  de  aquellos  Pueblos)  con  toda  la  efica- 
cia de  su  ardentísimo  y  exemplarisimo  celo  déla  propa- 
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gación  déla  Fe  Catholica,  y  de  el  bien  común  de  sus  va- 
sallos. 

Sobre  esta  concordata  se  expidió  la  verdaderamente 
Apostólica  y  tremenda  Bulla  de  20  de  Dis  <=  de  el  mismo  año 
de  1741  con  su  exabudancia  de  providencia  Pontificia;  que  se 
manifiesta  en  su  contrato. 

En  la  conformidad  de  ella  hizo  el  mismo  Monarcha  expe- 
dir para  aquellos  estados  las  mas  urgentes  y  estrechas  Or- 
denes para  que  se  executaran  en  todo,  y  por  todo  la  decis- 
sion  de  su  Santidad.  Nada  bastó  para  esto.  Por  que  cuando 
el  notorio  y  exemplar  zelo  de  el  Obispo  Miguel  de  Bulhoens 
digno  hijo  de  la  Sagrada  Orden  de  Predicado-res,  después  de 
haber  echo  muchas  diligencias  previas  trató  de  executar  la 
misma  Bulla,  se  constituyó  contra  él  una  sublevación  que 
impidió  por  entonces  el  efecto  de  aquella  providencia  Apos- 
tólica; por  que  al  mismo  Prelado  no  la  pareció  participara  la 
Corte  de  Lisboa,  una  tan  extraña  desorden  en  un  tiempo  en 
el  qual  la  noticia  de  un  tan  escandaloso  echo  temió  que  alte- 
rase la  tranquilidad  del  animo  de  dicho  Monarcha,  que  se 
hallava  con  la  grave  enfermedad  de  que  vino  a  fallecer  en 
31  de  Julio  de  1750. 

este  era  el  estado  en  que  los  dichos  Religiosos  se  hallaban 
en  el  Gran  Para  y  Marañon,  quando  el  Rey  Fidelissimo 
felizmente  reinante  ordenó  al  Governador,  y  cap"  gen^  de 
las  misio"^  Capitanías  Franc»  Xavier  de  Mendoza  Hurtado 
por  despachos  de  30  de  Abril  de  1753  en  que  lo  nombró  su 
Principa  Comisario  y  Plenipotenciario  para  las  conferencias 
de  las  Demarcaciones  de  los  Limites  de  aquella  parte,  que 
passase  luego  a  prevenir  en  la  frontera  de  el  Rio  Negro  los 
Alojamientos,  y  víveres  que  heran  necessarios  para  allí 
hospedar  los  Comisarios  de  su  Mag*^  Catholica,  y  proceder 
con  ellos  las  Demarcaciones  en  la  forma  del  Tratado  de 
Limites. 

Por  que  en  tanto  ya  era  bien  notorio  en  la  Corte  de  Lis- 
boa que  los  referidos  Padres  se  havian  echo  absolutos  Seño- 
res de  la  Libertad,  del  trabajo  y  de  la  comunicación  de  los 
Indios,  sin  los  quales  nada  se  podía  hacer  en  términos  com- 
petentes. Y  que  también  se  tenían  apropiado  la  Agricultura 
y  Comercio:  Mando  S.  M.  Fidelísima  escrivir  en  los  térmi- 
nos mas  urgentes  al  Vice  Provincial  de  la  Compañía  del 
Gran  Para  y  Marañon,  que  por  su  parte  contribuyese  con 
todos  los  Indios  de  servicio  y  con  los  mas  que  en  el  estubiese, 
para  que  el  dicho  su  principal  Comisario,  y  Plenipotenciario 
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se  transportase  pronta,  y  decorosam^^  al  lugar  de  las  con- 
ferencias. 

Las  execuciones,  que  a  aquellas  Ordenes  Regias  dieron 
los  dichos  Religiosos,  fueron:  una,  sublevar  los  Indios,  vezi- 
nos  de  aquel  lugar  destinado  para  las  Conferencias  hacién- 
dolos desertar  de  ellos  por  las  Induciones  de  los  Padres 
Antonio  Joseph,  Portugués  y  Roque  Hunderfund  alemán, 
que  anticipadam^^  havian  con  el  dicho  mal  fin  echo  estable- 
cer en  aquellas  partes:  Otra  lier  semejantem"^^  otro  Padre  de 
la  Compañía  llamado  Manuel  de  los  Santos,  sobrino  del 
Vice-Provincial,  a  establecerse  en  la  margen  del  Rio  Yavari, 
y  declarar  en  ella  la  guerra  a  los  Religiosos  de  nra  Señora 
de  Monte  Carmelo  que  exemplarm'^^  estaban  rigiendo  las 
Misiones  de  aquella  parte,  para  en  ella  hacer  una  general 
perturbación,  que  arruinase  todo  el  Paiz,  y  lo  hiciese  inhavi- 
table:  Otra  sublevación  los  Indios  en  la  misma  capital  del 
Gran  Para,  de  suerte  que  desertasen  de  las  obras  del  servi- 
cio de  S.  M.  que  se  estaban  haciendo  pa  la  expedición  del 
Rio  Negro:  Otra  insultaron  por  todo  lo  interior  de  el  Estado 
los  Ministros,  5^  Oficiales  de  S.  M.  Fidelísima,  amenazándo- 
los con  el  poder  de  la  Religión  de  la  Compañía  en  el  Reyno; 
y  con  sublevaciones  en  aquel  estado  para  que  no  observaran 
las  Le3^es,  y  Ordenes  de  que  eran  executores;  y  alegando 
para  asi  persuadirlos  que  en  aquel  estado  lo  habían  assi 
practicado  siempre  sus  Antecesores:  Y  la  otra  en  fin  despo- 
blaron las  Aldeas  del  Camino  de  Rio  Negro,  y  extinguieron 
el  Pan,  3^  mantenimientos  de  ellas,  y  de  muchas  otras,  para 
que  con  la  falta  de  Remeixos,  y  de  víveres  pereciesen  las 
tropas  que  devian  passar  al  lugar  de  las  Conferencias,  y 
de  ellas  a  las  fronteras  en  donde  se  devian  hacer  las  demar- 
caciones de  los  Limites  de  los  Dominios  de  los  dos  Monar- 
chas  contratantes. 

La  certeza  de  estos  estraños  eches  confirmados  unifor- 
mem^e  por  las  Cartas  del  Obispo,  del  Governador,  y  de  los 
Ministros,  y  oficiales  de  aquel  estado,  y  por  los  Auctos,  y 
papeles  auténticos,  que  los  acompañaron,  era  digna  de  mu- 
chas mas  severas  demonstraciones.  Prevaleciendo  no  obs- 
tante todavía  la  clemencia  de  el  Rey  fidelissimo,  y  esperando 
aquel  muí  Pió  Monarcha  que  esta  misma  exabundancia  de 
su  Ri  Benignidad  sirviese  de  confussion  y  de  enmienda  a 
a  los  dichos  Religiosos:  Se  reduelo  todavía  a  mandar  adver- 
tir seriam"-^  al  Vice-Provincial  del  Gran  Para  sobre  los  refe- 
ridos absurdos  para  cohibirlos;  a  mandar  salir  de  aquel 
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estado  por  Carta  firmada  de  su  Ri  Mano  en  3  de  Marzo  de 
1755  los  padres  Antonio  Joseph,  Roque  Hunderfund,  Theo- 
doro  de  la  Cruz,  y  Manuel  Gonzaga,  que  en  el  tenían  dado 
P  mayores  escándalos;  y  a  mandar  por  otra  Carta  Regia  de 
la  misma  data  restituir  a  los  Religiosos  de  Nuestra  Señora 
del  Monte  del  Carmen  la  entera  administración  de  las  Aldeas 
del  río  Yavari,  de  la  qual  el  sobrino  del  Vice-Provincial  de 
la  Compañia  los  pretendía  expulsar  por  la  fuerza  de  las 
Armas,  con  universal  escándalo  de  todos  aquellos  Pueblos, 

En  quanto  pasa  va  esto  en  Lisboa,  haviendo  el  dicho  Prin- 
cipal Comisario  de  S.  M.  Fidelísima  superado  las  dificulta- 
des, y  las  dilaciones  que  hicieron  necesarias  los  desordenes 
que  se  le  opusieron  para  embarazarlo: 

Vino  con  todo  a  salir  de  la  capital  del  Gran  Para  para  el 
Rio  Negro  en  el  día  2  de  Octubre  de  1754. 

En  el  discurso  del  Viaje  hallo  siempre  coherentem^*^  de  la 
parte  de  los  dichos  Religiosos  las  mismas  maquinaciones,  y 
los  otros  ma3'ores  absurdos  que  constan  del  diario  authentico 
del  mismo  viage. 

Del  qual  se  transcri vieron  aquí  algunos  lugares,  para 
dar  una  idea  clara  de  lo  que  passo  en  aquella  trabajosa  na- 
vegación; asi  por  lo  que  pertenece  a  los  Indios  de  servicio 
como  a  los  mantenimientos  para  sustentar  la  expedición. 

Por  lo  que  toca  a  los  referidos  Indios  se  explica  aquel 
diario  en  la  manera  siguiente. 

En  el  día  diez  de  Octubre  nos  levamos  del  dicho  Rio  a 
seis  horas  de  la  mañana  a  buscar  a  Aldea  de  Guacicu  en 
donde  llegamos  a  las  once  horas  y  la  hallamos  desierta,  sien- 
do de  las  mas  populosas  de  las  sertao  [situaciones]  pues  no 
estaban  en  ella  mas  que  el  Padre  Martin  Sehuvari  que  es 
companero  del  Padre  Misionario;  tres  Indios  Viejos;  algunos 
Rapaces  (muchachos);  y  pocas  Indias,  mujeres  de  algunos 
Remeros  que  venían  en  la  tropa. 

Para  tener  promptos  seis  Indios  q'  faltaban  a  equipar 
algunas  Canoas  para  los  remos,  fue  preciso  hun  excessivo 
trabajo,  y  valerse  S.  E.  de  alguna  fuerza,  mandado  soldados 
por  los  sembrados  [rastrojos],  y  por  las  matas  en  donde 
todos  estaban  metidos,  y  los  pocos  que  aparecieron  confesa- 
ron que  toda  la  gente  se  havia  huido  por  pratica,  y  induc- 
ción que  el  Padre  les  havia  echo. 

El  día  11  ala  una,  y  media  llegamos  a  Aldea  de  Arucará 
en  donde  hallamos  el  Padre  Misionario  Manuel  Ribeiro  con 
poca  mas  gente  que  la  passada:  Y  siéndonos  precissos  algu- 
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nos  Indios  para  renuevos  de  las  Canoas  que  hivan  faltas  de 
ellos  fue  necesario  mandarlos  a  buscar  por  los  Campos. 

A  veinte,  y  seis  por  la  mañana  pasando  muestra  a  los 
Indios  de  las  Canoas,  se  hallaron  ha  ver  desertado  la  noche 
antecedente  treinta,  y  seis,  siendo  todos  de  las  Aldeas  que 
administraban  los  Religiosos  de  la  Compañía. 

Junto  a  la  Fortaleza  del  Rio  Tapajos  esta  una  populosa 
Aldea  de  la  administración  de  los  Religiosos  de  la  Compañía 
de  que  es  Missionario  el  Padre  Joaquín  de  Carvalho,  y 
también  la  hallamos  con  poca  gente;  de  suerte  que  siendo 
precissos  los  Indios  por  huirse  aqui  diez,  \'  ocho,  fue  neces- 
sario  a  S.  E.  Mandarlos  buscar  a  las  Aldeas  de  Cumarú,  y  a 
Bobarí  del  mismo  Rio. 

En  fin  por  este  modo  dice  el  mismo  diario  que  hicieron 
desertar  de  aquellas  expedición  hasta  el  numero  de  sesenta 
y  cinco"  Indios;  de  modo  que  aquel  Principal  Comisario, 
refiriendo  lo  que  en  su  Viaje  havia  passado  al  mismo  res- 
pecto concluyo  en  carta  de  6  de  Julio  de  1755.  tratando  de 
una  de  las  Aldeas  desiertas  en  que  halló  haver  huido  la 
gente  al  Monte,  estas  formales  palabras. 

Desta  Aldea  passé  a  Arucará  que  será  poco  mas  de  tres 
leguas  de  distancia;  y  la  halle  con  poca  deferencia,  casi  en 
la  misma  forma:  Y  esta  es  una  regla  general  de  todas  las 
Aldeas,  por  no  estarlo  repitiendo. 

Y  por  lo  que  pertenece  a  los  mantenimientos  que  S.  M. 
fidelissima  havia  ordenado,  bastará  para  dar  una  idea  de  lo 
que  passó  al  dicho  respecto  copiar  la  carta  que  el  Obispo  del 
Gran  Para  dirigió  a  la  Corte  de  Lisboa  en  24  de  Julio  del 
mismo  año  de  1755  (governando  aquella  capital  en  ausencia 
del  Gen^  )  las  palabras  siguientes: 

Llegó  en  ellos  (los  misionarios)  a  tanto  excesso  la  falta 
de  obediencia  y  caridad  en  esta  materia,  que  en  todas  las 
Aldeas  del  Rio  Tapa  jo,  solo  ellas  suficientes  para  proveer 
todo  el  Arrayal  del  Rio  Negro,  huvo  recomendación  expresa 
de  los  Padres  misionej^os,  para  que  no  fabricasen  Roscas, 
Panes  o  Torta  de  harina,  ni  de  otro  qualquier  legumen, 
diziendo  clarami*=  a  los  Indios  que  en  la  ocasión  de  ma3'or 
necesidad  les  darian  licencia  para  que  fuesen  a  buscar  su 
sustento  por  los  Montes. 

Este  mismo  excesso  de  caridad  practicaron  los  dichos 
misionarios  casi  en  todas  sus  Aldeas;  ya  empleando  los 
Indios  en  sus  combeniencias  particulares  de  que  necesaria- 
mente havia  de  resultar  no  fabricasen  harinas;  ya  ordenan- 
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les  positivamente  que  no  las  vendiesen  a  los  blancos  como 
sucedió  en  la  Aldea  de  Azucara  de  la  administración  de  la 
Compañia:  Hallavanse  en  esta  aldea  algunos  soldados  de  la 
guarnición  de  Macapá  con  la  diligencia  de  comprar  harina: 
Y  assistiendo  a  Misa  en  el  dia  del  Espíritu  Santo  hicieron 
presente  que  el  Misionario  de  ella  llamado  el  Padre  Man'  Ri- 
beiro  sentado  en  el  lugar  que  se  acostumbra  explicar  las 
Sagradas  Dogmas  de  la  Fee,  y  se  deve  persuadir  a  la  prac- 
tica de  las  virtudes,  ordenava  a  sus  Indios  (hablandoles  en 
su  lengua)  que  de  ningún  modo  vendiesen  harina  a  los  dichos 
soldados,  ni  socorriesen  a  la  Villa  de  Macapá  con  amenaza 
de  que  obrando  lo  contrario  les  daría  un  exemplar  castigo. 
Al  mismo  tiempo  se  descubrió  que  los  sobredichos  Reli- 
giosos con  otro  atroz  delito  de  lesa  Majestatis  no  solo  se 
habían  otorgado  la  autoridad  de  hacer  tratados  con  las 
naciones  bárbaras  de  aldeas,  dominios  y  Territorios  de  la 
Corona  de  Portugal  sin  intención  del  capitán  general  y 
Ministros  de  S.  M.  F.  sino  también  que  de  este  admirable 
absurdo  pasaron  a  otros  aun  mas  abominables  de  estipular 
por  condiciones  de  los  mismos  tratados  el  dominio  supremo, 
y  servicio  de  las  Indias;  exclusos  de  la  Corona  y  de  los 
vasallos  de  S.  M.  la  repugnancia  y  odio  a  la  comunicación  y 
sugecion  de  los  blancos  seculares:  Y  el  desprecio  de  las 
órdenes  del  Provisor  y  de  las  personas  de  los  moradores  del 
Estado  como  evidentemente  constó  del  tratado  que  el  Presi- 
dente  David  Frag,  misionero  de  la  aldea  de  San  F'rancisco 
Xavier  de  Acama  había  hecho  en  el  mes  de  Agosto  del 
mismo  año  de  1755  con  los  Indios  Armanajas  en  el  qual  se 
hayan  escritos  los  artículos  siguientes: 

Articulo  3° 

Si  quieren  ser  hijos  de  los  Padres  de  la  Compañia  suge- 
tandose  al  govierno  de  ellos,  obedeciéndoles,  quedando  los 
Padres  Morobíjabas  (esto  es  Capitanes  Generales)  de  ellos 
que  han  de  tratarlos  como  a  sus  hijos?  Respondieron  que 
quieren  ser  hijos  de  los  Padres. 

Articulo  5.° 

Si  quieren  tratar  bien  a  sus  PP.  como  buenos  hijos?  Res- 
pondieron que  quieren  hacer  grande  Rosa  para  los  Padres. 


—  234  — 


Articulo  8.° 


Si  quieren  obedecer  al  Moravijava  Goazu,  de  los  blancos 
(esto  es  al  Capitán  General  de  los  Estados)  queriendo  ir  al 
trauajo  quando  se  lo  quisieren  mandar?  Respondieron  gene- 
ralmente que  de  ningún  no  quieren  nada  con  los  Blancos. 

Articulo  9.*^ 

Si  huviere  alguna  cosa  extraordinaria  v.  g.  enemigo  y 
que  quando  los  Goajajavas  (esto  es  Blancos)  deuen  ir  si  los 
Amanajos  los  quieren  ayudar?  Respondieron  que  quieren 
hacer  buena  compañía  y  que  han  de  ayudar  los  Goajajos, 
porque  estos  lo  deben  hacer  mutuamente. 

De  suerte  que  el  Capitán  General  y  Blancos  del  Estado 
quedauan  en  estas  conveniencias,  iguales  en  todo  con  los 
Indios  y  los  PP.  como  Capitanes  Generales,  y  eclesiásticos 
superiores  a  todos,  manifestándose  que  de  estas  condiciones 
de  que  tratan  con  los  Indios  se  toman  los  referidos  PP.  pre- 
textos para  enajenar  los  Indios  de  la  sugección  y  servicio 
Real  y  de  la  sociedad  civil  de  los  blancos  seculares. 

Sacando  S.  M.  F.  del  claro  conocimiento  de  todos  estos 
hechos  la  desiciva  (sic)  consecuencia  de  que  las  deplorables 
enfermedades  del  cuerpo  de  aquel  estado,  siendo  tan  invete- 
radas y  extremas,  ya  no  se  podian  curar  sus  remedios  ma- 
3^ores  aplicando  con  toda  eficacia  mando  anisar  por  una 
parte  al  Obispo  de  Gran  Para  D.  Fray  Miguel  de  BuUons, 
que  sin  perder  más  tiempo  en  tan  meritoria  obra  publicase 
luego  la  Bulla  Pontificia  de  20  de  Diciembre  de  1741  que 
hauia  declarado  livres  todos  los  referidos  indios  y  condenado 
con  pena  de  escomunion  late  sententiae  los  que  practicasen, 
defendiesen,  enseñasen  o  predicasen  lo  contrario:  estableció 
juntamente  por  otra  parte  las  dos  santas  Leyes  promulgadas 
en  los  dias  6  y  7  de  junio  del  año  1756  excitando  a  favor  de 
la  misma  livertad  y  del  bien  común  de  los  Indios  todas  las 
leyes  y  ordenes  de  sus  augustos  predecesores:  y  por  otra 
parte  en  fin  determinó  al  mismo  tiempo  que  el  Govemador 
y  Capitán  General  de  aquel  Estado  le  hiciese  ejecutar  tan 
eficaz  y  exactamente  como  S.  S.  y  S.  M.  en  causa  común 
hablan  ordenado. 

Hallándose  aquellas  ordenes  Reales  al  dicho  Capitán 
General  ausente  de  la  ciudad  de  Gran  Para  en  el  lugar  des- 
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tinado  para  las  conferencias,  tuvo  el  Obispo  que  governaba 
aquella  capital  por  necesario  suspender  aun  la  execución 
de  ellas  hasta  la  llegada  del  Governador  propietario  a  causa 
de  que  desde  que  vinieron  los  referidos  PP.  superadas  las 
dificultades  de  la  expedición  del  Rio  Negro  que  antes  tenian 
por  superiores  a  toda  la  provincia  havian  pasado  a  servirse 
de  otros  medios  violentos  que  halló  dicho  Prelado  hacian 
precisa  aquella  circunspección. 

El  primero  de  los  referidos  medios  fué  el  de  procurar 
incitar  los  oficiales  de  aquellas  tropas  para  sublevarse  con- 
tra su  general  como  le  tenia  avisado  en  7  de  junio  de  1755 
haciendo  la  relación  de  los  hechos  que  así  lo  tenian  demos- 
trado 3'  concluyendo  con  las  palabras  siguientes. 

Continuando  el  dicho  Padre  Alexo  Antonio  la  misma 
y  dea  se  metió  con  unos  pocos  de  oficiales,  3^  baxo  del  virtuo- 
so pretexto  de  que  les  queria  dar  los  exercicios  de  S.  Inacio 
(sic)  en  el  Colegio  de  su  devoción:  Diciendo  entonces  a  los 
Ingenieros  que  todas  las  Provisiones  que  S.  M.  tenia  man- 
dado para  servir  la  Atesa  (esto  es  en  Aroyal  del  Rio  Negro; 
mandó  probeer  a  costa  de  su  Real  Hacienda  les  pertenecía  a 
ellos  y  en  la  misma  forma  se  les  devía  distribuir  el  cobre 
que  servía  en  la  cocina;  3"  que  si  no  se  executase  así  era  un 
robo  que  se  hacía  a  cada  uno  de  ellos:  Después  pasó  el 
dicho  padre  y  otros  compañeros  su3^os  a  persuadir  a  esta 
jente  salió  de  parada  sin  orden  de  S.  M.  y  por  un  acto 
voluntario  los  vino  a  meter  entre  ellos  en  los  quales  a  más 
de  infinitas  incomodidades  que  en  ellos  habían  de  padecer 
harían  por  fin  de  anarse  de  hambre,  y  sin  otro  objeto  que 
porque  el  quería  quando  las  Demarcaciones  estaban  des- 
truidas y  no  se  havian  de  hacer  nunca. 

Lo  que  constó  de  otras  diferentes  cartas  en  que  se  con- 
tiene la  narración  de  otros  muchos  hechos  3'  máquinas  orde- 
nadas al  mismo  mal  fin  de  concitar  asediciones  las  tropas. 

El  segundo  medio  fué  el  haver  ya  pasado  los  mismos  reli- 
giosos Jesuítas  de  las  maquinaciones  artificiosas  al  uso  de  las 
armas  procurando  mantenerse  en  aquellos  territorios  por  la 
vía  3'  fuerza  del  acuerdo  de  sus  religiosos  españoles  que  se 
hallauan  establecidos  en  aquella  frontera  del  N.  de  modo 
que  yendo  a  fundarse  en  el  mes  de  Enero  de  1757  la  O.'"^ 
de  Borda  la  Nueva,  en  la  aldea  antes  llamada  de  Trocano, 
se  halló  en  ella  al  P.  Anselmo  Echart,  alemán  que  hauia 
llegado  pocos  meses  antes  como  Misionero  armado  con  dos 
Piezas  de  Artillería,  y  unido  con  otro  Padre  también  alemán 
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llamado  Antonio  Meise  de  Tesburg:  ambos  practicaron  en 
aquel  territorio  desórdenes  y  absolutas  que  necesitarían  de 
una  difusa  relazión  para  referirse  que  hicieran  verosímil  la 
sospecha  de  que  en  vez  de  Religiosos  podrían  ser  dos  dis- 
frazados Ingenieros. 

En  estas  urgentes  circunstar  cias  y  la  necesidad  en  que 
el  Governador  y  Capitán  General  de  aquel  estado  se  halló 
precisado  de  venir  a  la  Capital  a  buscar  el  remedio  de  algu- 
nas quejas  que  padecía  vajó  a  la  ciudad  de  Para  para  ani- 
mar en  ella  con  su  presencia  la  publicación  de  la  Pastoral 
del  Obispo  para  la  execución  de  la  Bulla  Pontificia  de  20  de 
Diciembre  de  1741  }'  de  las  dos  Leyes  Reales  a  ó  y  7  de  Junio 
de  1756. 

Ambas  publicaciones  se  hicieron  efectivamente  con  las 
solemnidades  acostumbradas  en  los  días  20  y  23  de  Ma3^o  de 
este  presente  año  de  1757  con  gran  contento  de  los  morado- 
res de  la  referida  capital  que  por  las  providencias  Pontificias 
y  Reales  vieron  cesar  en  aquellos  t'-es  dias  las  calamidades 
que  por  tantos  años  hablan  afligido  todo  aquel  estado. 

No  cesaron  con  todo  esto  aun  los  efectos  de  las  maquina- 
ciones sediciosas  que  dejo  arriva  referidas,  no  pudiendo 
estas  obrar  en  la  honra  y  en  la  felicidad  de  los  oficiales  de 
las  tropas  obraron  con  todo  de  suerte  en  los  soldados  de 
menos  obligaciones  y  de  reprobado  proceder  que  luego  que 
el  Gobernador  y  Capitán  General  se  apartó  del  Arroyal  del 
Rio  Negro  desertaron  de  él  no  menos  que  122  rovando  los 
almacenes  reales  no  solo  de  municiones  de  guerra  sino  de 
muchos  de  los  géneros  que  en  ellos  hauian,  saqueando  algu- 
nas casas  de  particulares  y  pasando  con  todos  estos  robos 
para  las  misiones  del  Rey  Cathólico  en  la  capitanía  de  Ama- 
guas  donde  quedauan  hasta  las  ultimas  noticias  que  llegauan 
al  Para  con  fecha  de  18  de  Junio  del  mes  próximo  precedente 
en  que  se  termina  esta  relación  por  no  haber  noticias  pos- 
teriores a  la  fecha  del  referido  dia.   ||  Copia. 

Las  instrucciones  que  los  PP.  Jesuítas  que  goviernan  a 
los  Indios  les  dieron  quando  marcharon  al  exercito  escritas 
en  lengua  Guaraní  y  traducidas  de  ella  fielmente  en  la  mis- 
ma forma  que  fueron  halladas  a  los  Indios. 

Jesús. 

En  primer  lugar  todos  los  dias  citando  acordamos  deve- 
mos  manifestar  que  somos  hijos  de  Dios  nuestro  Señor  y  de 
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la  Virgen  Santísima  nuestra  Señora  de  todo  nuestro  corazón 
nos  hemos  de  entregar  a  nuestro  Señor,  a  la  Virgen  nuestra 
Señora  a  S.  Miguel,  a  los  Santos  Angeles  y  todos  los  Santos 
de  la  Corte  Celestial  faciendo  oraciones  para  que  ayéndolas 
consigamos  que  atiendan  a  nuestras  miserias  acreedores  de 
toda  lástima  y  los  libren  de  daños  espirituales  y  temporales. 
Y  también  hemos  de  conservar  la  santa  costumbre  de  rezar 
el  Rosario  a  nuestra  Señora,  devoción  que  tanto  le  agrada  y 
con  la  que  conseguiremos  que  nos  mire  con  la  misericordia 
que  nuestras  miserias  necesitan,  y  asi  alcanzaremos  con  su 
santísima  proteción  vernos  libri  de  tanto  mal  como  nos 
amenaza. 

Luego  que  se  nos  opongan  aquellas  jentes  que  nos  abo- 
rrecen hemos  de  invocar  todos  juntos  la  protección  de  nues- 
tra Señora  la  Virgen  Santísima,  la  de  S.  Miguel,  la  de  San 
Joseph  y  la  de  todos  los  santos  de  nuestros  pueblos:  Y  siendo 
fervorosas  nuestras  súplicas  nos  han  de  atender,  y  los  que 
nos  aborrecen  quando  pretendan  hablarnos,  hemos  de  escu- 
sar  su  conversación  huyendo  mucho  de  la  de  los  castellanos, 
y  mucho  mas  los  Portugueses:  por  estos  Portugueses  se  nos 
traen  a  casa  todos  los  presentes  perjuicios:  Aunque  en  los 
tiempQs  pasados  mataron  vuestros  difuntos  abuelos  mataron 
mas  millares  de  ellos  por  todas  las  partes  sin  reservar  las 
inocentes  criaturas;  y  también  hicieron  mumba  y  mofa  de  las 
Santas  Imágenes  que  adornaban  los  altares  dedicados  a 
Dios  nuestro  Sr.:  esto  mesmo  que  entonces  pasó  quieren 
hacerlo  haora  (sic)  con  vosotros  y  por  eso  quanto  mas  em- 
peño hagan  no  nos  hemos  de  entregar  a  ellos. 

Si  acaso  nos  quisieren  hablar  han  de  ser  cinco  castella- 
nos nada  mas:  no  sean  Portugueses:  Porque  si  binieren 
algunos  Portugueses  no  les  ha  de  hir  (sic)  muy  bien.  No 
queremos  la  venida  de  Gómez  Freiré;  porque  el  y  los  suyos 
son  los  que  por  obra  del  Demonio  nos  tienen  tanto  aborreci- 
miento. Esto  Freiré  Gómez  es  el  disturbio  y  el  que  obra  tan 
mal  engañando  a  su  Rey  y  nuestro  buen  Rey  por  cuyo  mo- 
tivo no  lo  queremos  recibir.  Dios  nuestro  Señor  fué  quien 
nos  dio  estas  tierras  y  el  handa  (sic)  maquinando  para  em- 
pobrecernos tomándolas:  Para  lo  que  nos  leuantan  muchos 
falsos  testimonios  y  también  a  los  Benditos  de  los  PP.  de 
quienes  dice  que  nos  dejan  morir  sin  los  Santos  Sacramen- 
tos, por  estas  cosas  juzgamos  que  la  venida  de  los  dichos 
nos  es  para  servicio  de  Dios  nosotros  en  nada  hemos  faltado 
al  servicio  de  nuestro  buen  Rey  siempre  que  nos  ha  ocupado 
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hemos  cumplido  sus  mandatos  con  toda  voluntad,  compraba 
esto  las  repetidas  veces  que  en  su  orden  hemos  expuesto 
nuestras  vidas  y  derramado  nuestra  sangre  en  los  sitios  que 
en  la  colonia  Portuguesa  se  han  hecho.  Y  esto  solamente  por 
cumplir  su  voluntad  sin  manifestarnos,  sino  gran  gusto  en 
que  se  cumplan  sus  mandatos  de  que  son  buenos  testimonios 
el  Señor  Gobernador  de  Aombruno  y  otro  Gobernador  que 
le  sucedió:  Quando  nuestro  buen  Rey  nos  necesitó  en  el  Pa- 
raguay fuimos  a  ella  y  muchos  hicimos  tan  señalados  servi- 
cios asi  en  la  Colonia  como  en  el  Para  se  hallan  oi  entre 
estos  soldados. 

Nuestro  buen  Rey  siempre  nos  ha  mirado  con  cariño  en 
atención  a  nuestros  servicios  porque  hemos  cumplido  sus 
mandatos  y  con  todo  eso  nos  decis  que  dexemos  nuestras 
tierras  nuestras  haciendas  y  nuestras  estancias  y  en  fin  todo 
el  terreno  interior,  esta  orden  no  es  de  Dios  sino  del  Demo- 
nio. Nuestro  Re}"  siempre  handa  (sic)  por  el  camino  de  Dios 
y  no  del  Demonio:  esto  es  lo  que  siempre  oymos  Nuestro 
Rey  aunque  miserables  y  vasallos  suyos  siempre  nos  ha 
tenido  amor  como  a  tales:  Nunca  nuestro  buen  Rey  ha  que- 
rido tiranizarnos  ni  perjudicarnos  atendiendo  a  nuestra  des- 
gracia; sabiendo  estas  cosas  no  hemos  de  creer  que  nuestro 
buen  Rey  mande  que  unos  infelices  sean  perjudicados  en  sus 
haciendas  y  desterrados  sin  haber  mas  motivo  que  servirlo 
siempre  que  se  ha  ofrecido:  Y  asi  no  lo  creemos  nunca 
quando  diga:  Vosotros  Indios  dad  vuestras  tierras  }■  quanto 
tenéis  a  los  Portugueses,  no  lo  creemos  nunca,  no  ha  de  ser, 
si  acaso  las  quieren  comprar  con  su  sangre  nosotros  todos 
los  Indios  hasí  las  hemos  de  comprar:  veinte  Pueblos  nos 
hemos  juntado  para  salirles  al  encuentro.  Y  con  grandísima 
alegría  nos  entregaremos  a  la  muerte  antes  de  entregar 
nuestras  tierras.  Porque  no  dá  este  nuestro  Rey  a  los  portu- 
gueses Buenos  Aires,  Santa  Fée,  Corrientes  y  Paraguay 
solo  ha  de  recaer  esta  orden  sobre  los  Pobres  Indios  a  quie- 
nes manda  que  dejen  sus  casas,  sus  Iglesias  y  en  fin  quanto 
tienen  3^  Dios  les  ha?  En  los  dias  pasados  creímos  que  vos- 
otros veníais  de  parte  de  nuestro  buen  Rey  y  así  nos  caute- 
lamos para  lo  que  debíamos  hacer:  no  queremos  ir  a  donde 
vosotros  estáis,  y  esto  ha  nacido  porque  no  tenemos  con- 
fianza de  vosotros,  de  que  haveís  también  despreciado  nues- 
tras razones:  No  queremos  hir  a  donde  vosotros  estáis  por- 
que no  tenemos  confianza  tanpoco  de  vosotros.  Ni  queremos 
dar  vuestras  tierras  aunque  haueís  dicho  que  las  queremos 


—  239  - 

dar:  Quando  sin  embargo  quisieren  hablar  con  nosotros 
vengan  cinco  castellanos  que  no  se  les  hará  nada. 

El  P.  que  es  de  los  Indios  y  que  saue  su  lengua  ha  de  ser 
el  que  sirva  de  interprete  y  entonces  sera  todo;  porque  de 
este  modo  se  harán  las  cosas  como  dios  manda,  porque  sino 
hiran  (sic)  las  cosas  por  donde  el  Diablo  quisiere.  Y  no  que- 
remos handar  5'  vivir  por  donde  vosotros  queréis  que  han- 
demos  y  vivamos.  Nosotros  nunca  pisamos  vuestras  tierras, 
para  mataros  3^  enpobreceros  como  hacen  los  infieles  y  vos- 
otros lo  practicáis  hahora  (sic)  y  venis  a  empobrecernos 
como  si  ignoraseis  lo  que  Dios  manda  y  lo  que  nuestro  buen 
Rey  tiene  ordenado  respecto  a  nosotros. 

Lo  mismo  prueban  los  otros  documentos  que  se  siguen. 
Copia  de  la  Carta. 

Que  el  pueblo  o  bien  el  cura  de  la  aldea  de  S.  Francisco 
Xavier  escribió  el  año  1756  a  5  de  Febrero  de  el  al  llama- 
do corregidor  que  capitaneaba  la  jente  de  la  misma  aldea  en 
el  exercito  de  la  rebelión  escrita  en  su  lengua  guarani  y 
traducida  de  ella  fielmente  en  lengua  portuguesa. 

Corregidor  Joseph_  Tiavaya  Dios  N'-'°  S^''  y  la  Virgen 
SS""^  sin  mancha,  y  nro  P''^  S"  Mig'  te  sirvan  de  comp'^  y  de 
todos  los  soldados  v^  de  este  Pueblo:  N''<'  P*"^  cura  rec'*'°  tu 
carta  en  el  Dia  5  de  Fev'^  en  esta  estancia  de  S"  Xavier- 
Quedo  enterado  de  q^  todos  estáis  buenos,  el  P^^'  todos  los 
Dias  dice  aqui  Misa  delante  de  la  SS'^*  Imagen  del  Loreto 
para  q-  interceda  por  vosotros:  y  os  de  acierto  en  todo  y  os 
de  acierto  en  todo  y  os  libre  de  todo  mal,  y  también  a  Dios 
Padre  eterno  y  bueno:  el  buen  Pi*^  Thadeo  y  el  buen  P^'^  Mi- 
guel te  sirvuan  de  Compañia,  haciendo  también  lo  mismo; 
celevran  todos  los  Dias  misas  y  las  aplican  por  vosotros,  y 
todos  los  Padres  de  los  otros  Pueblos,  están  con  sus  hijos 
rezando  continuam'^  para  q<=  Dios  os  de  acierto  en  todo  y 
os  livre  de  todo  mal.  Por  amor  de  Dios  os  pido  que  tengáis 
unión  entre  vosotros  los  del  Pueblo  y  juntamente  constancia 
en  los  peligros  y  sufrimi^o  por  lo  q^  podéis  experimentar,  in- 
vocar continuami^*^  el  dulce  nombre  de  María  SS™^  de  nro 
pre  gn  ^jgi  y  ¿g  gn  joseph  pidicndol^  q^  os  ayuden  en  todas 
vuestras  empresas,  y  os  alumbren,  para  ellas,  y  os  saq'^"  de 
todo  mal  y  peligro,  si  asi  lo  hicierais  nada  es  para  Dios  el 
ayudaros,  y  a  la  Virgen  SS"^»  y  todos  los  Angeles  de  la  Corte 
Celestial  serán  vuestros  compi"°^ 
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Deseamos  sauer  de  q'  Pueblo  distante  del  vuestro  handa 
jente  junto  con  vosotros:  Asi  lo  avisan  ignoramos  también 
qc  Governador  viene  con  los  Españoles,  si  es  el  de  buenos 
aires  o  del  de  Montevideo  o  los  dos  Juntos.  Y  también  q^ 
camino  traen  las  carretas  de  los  castellan**  y  si  estas  han 
llegado  a  S"  Antonio:  Y  los  Portugueses  q'^  camino  traen: 
Y  si  están  incorporados  con  los  castellanos:  Avisarnos  de 
todo  si  los  dichos  embiaren  alguna  carta  despachada  ime- 
diam^e  al  P^"^  cura. 

Por  amor  de  Dios  os  pedim  ■*  q  <=  no  os  dejéis  engañar  de 
esas  jents  q^  os  aborrecen:  si  por  ventura  le  escrivieseis 
alguna  carta  manifestarle  el  gran  sentim'«  q«^  tenéis  de  su 
venida,  y  hacerle  conocer  el  poco  miedo  q"^  os  causa,  y  la 
multitud,  q'^  somos  y  q^  q'^'^  esta  vuestra  multitud,  no  fuera 
tanta,  no  los  temeriamos  por  tener  en  nuestra  comp*  a  la 
SSma  Virg*^"  y  a  los  S^^^  nuestros  defensores:  si  cogiereis 
alguno,  preguntadle  bien  todo  lo  q*^  hace  al  caso;  el  q«  me 
mandasteis  pedir  para  Artillero  haora  llega  del  Pueblo  y 
promtam  '*^  os  lo  despacharé:  Ahora  os  embio  una  Bandera 
de  Ni7  Si7.  en  nro  Pueblo  no  ai  nobedad  alguna  q^  os  par- 
ticipe: Tener  gran  confianza  en  las  oraciones  de  todos  los 
del  Pueblo.  Y  en  especial  de  todas  las  criaturas  inocentes 
pues  todas  se  emplean  en  encomendaros  a  Dios.--N7^P'"^ 
cura  os  embia  muchas  mem«  a  todos  y  os  encarga  que  recéis 
a  menudo  a  María  SS'^^y  a  nuestro  P'"'^  S"  Mig  ^ .  Y  también 
dice  q°  si  os  falta  alguna  cosa  q^escrivais  imediatamente  al 
P^'^  cura  y  q^  todos  los  Días  escrivais  lo  q*^  ai  de  nueuo  esto 
sin  falta:  Todos  los  Pueblos  están  deseando  sauer  por  ins- 
tantes vuestros  acontecim^o*  N,m  P.  P.  el  P^'^  Tadeo  y  el 
buen  P^''  Migí  os  embian  muchas  saludes  a  todos:  Recivii 
las  mismas  saludes  de  todos  vosotros  tanto  de  las  q^  en  S" 

Xavier  residim**  como  de  los  q^  estamos  en  el  Pueblo 

Dios  nro  S°»'.  la  Virgen  SS™»  y  ^ro  P'"*^  S"  Mig»  son  vues- 
tros compañeros.  Amen  a  Pueblo  de  S"  Xavier  5  de  FeV" 
de  175ó=Mordomo  Valentin  Barrigua. 

Copia  de  la  Carta  sediciosa  y  fraudulenta  q^  se  fingió  ser 
escrita  pi  los  Caciq"  de  las  Aldeas,  reveldes  al  Gov«i  de 
buenos-Aires,  siendo  asi  q^  es  inberosimil  q^  se  embiare  al 
dicho  Govo'  y  qc  jq  mas  nat^  es  q^  se  compusiera  bajo  de 
aq  '  pretexto  p''^  propag^»^  entre  los  Yndios,  a  fin  de  hacerlo 
creer  q«  los  engaños,  q^  en  ella  se  contiene  escrita  en  Len- 
gua Guarani,  y  fielm^^^  traducida  a  la  Leng^  Portug^'». 
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Sr.  Governad^'i . 

Este  nuestro  escripto  embio  á  sus  manos  para  que  nos 
diga  por  ultimo  lo  q*=  ha  de  ser  de  nosotros,  y  solo  p'  q«  os 
acordéis  bien  de  lo  q^  haveis  de  hacer.  Ved  como  en  el  Año 
pasado  vino  a  esta  nra  Tierra  el  P  '"^  Cornisario  a  inquietar- 
nos, para  q^  salgam*  de  los_Pueblos  de  jiras  Tierras  dicien- 
do q«  esto  era  voluntad  de  nro  Rey,  Y  ams  de  este  vos  tam- 
bién nos  mandasteis  una  carta  mui  rigurosa,  para  que  des- 
truyésemos con  fuego  todos  los  Pueblos  de  todas  las  Chaca- 
das  y  nra  Iglesia,  q^  es  mui  linda  y  q"^  nos  haveis  de  matar: 
También  decis  en  la  carta  (q«  pjor  eso  lo  preguntamos)  q*= 
esto  es  también  boluntad  de  nro  Rey:  Y  si  asi  lo  mamda- 
se  todos  por  el  amor  de  Dios  moriremos  delante  del  S  '^^  Sa- 
cram'°  .  Dexa  no  toquéis  en  Iglesia  q^  es  de  Dios  por  q  ^  aun 
los  infieles  lo  hacen  así.  Y  esta  es  la  voluntad  de  nro  Rey  q  ^ 
toméis  y  arruinéis  todo  lo  q«  es  nuestro:  es  esta  voluntad  de 
Dios,  según  sus  S^'^  man'o"^.  Lo  q^  tenemos  es  de  ñi-o  tra- 
bajo corporal,  ni  nro  Rey  nos  ha  dado  cosa  alguna:  Y  pues 
por  q  ^  razón  todo  español  nos  aborrece  tanto  podo  de  q « 
estamos:  Nuestro  Re\^  saue  también  que  estas  Tieiras  nos 
las  dio  Dios  a  nosotros  y  por  eso  solo  las  poseemos  en  amor 
deDios:elP'e  Roque  González  se  humilló  todos  nosotros 
desde  los  tiempo  *  pasados  hemos  obedecido  a  los  Reyes  de 
España,  hasta  el  presente:  Y  sien<^°  esto  asi  como  creemos 
lo  qe  decís  juz_gando  nosotros,  q^  esto  nunca  puede  ser,  la 
voluntad  de  nro  Rey?  Y  aun  con  esto  nos  humillamos  ha 
havrir  la  ultima  voluntad  nro  Rey:  Vuestros  papeles  se  fue- 
ron adonde  el  esta  para  q  ^  vaya  la  verdad:  También  ha  poco 
que  reciuimos  sus  Papeles,  si  fueron  ciertos  no  se  parecían 
a  tu  carta:  el  Buen  deseo_de  nro  Rey  savemos  bien  lo  q«  ha 
de  hacer  en  hiendo  alia  nros  Papeles,  y  os  decimos  en  ellos 
la  suma  verdad:  Aquí^o  haveis  de  hallar  para  nosotros 
Tierras  q  ^^  mas  para  nros  Animales:  No  somos  n7os  solos 
los  de  los  Siete  Pueblos,  sino  doce  mas  q«  están  determina- 
dos a  perderse  q^o  nos  queráis  quitar:  S^i'  Gov  quisiereis 
oír  estas  nuestras  razones;  todos  nosotros  nos  ponemos  en  las 
manos  de  Dios:  por  que  es  quien  hace  todas  las  cosas:  el  q« 
saue  vuestro  Ierro:  A  nuestro  Reyno  no  le  hemos  faltado  en 
nada,  y  por  eso  tenemos  en  el  la  confianza:  el  es  el  q'^  nos 
ha  de  ayud^' .  Y  por  eso  mismo  hemos  de  embiar  nuestras 
cartas  a  todas  las  Tierras  y  q  <=  sepan  aun  los  infieles  esta  nra 
triste  vida,j^  q«  se  espanten  de  estos  vuestros  hechos,  tam- 
bién ba  a  nro  Rey  q^  sepa  el  P^^  Papa  esta  nuestra  vida, 
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q«  no  hay  quien  la  crea;  en  vosotros  ya  no  ay  confianza: 
esto  es  lo  más  cierto  delante  de  Dios  q  *  es  quien  la  vea  por 
q*  todo  lo  saue  y  todo  lo  ve:  el  os  de  vida  y  a  nosotros  tam- 
bién, para  q^  os  acordéis  bien  de  nosotros  en  aquel  Afio 
de  1742. 

A  11  del  mes  de  Mayo  llegó  una  carta  de  N'°  Buen  Rey,  y 
S^i  preparase  de  repente  una  Lanchilla  mui  brillante  cuyo 
mástil  grande  era  de  Plata  q'lí  llego  al  margen  del  Rio  puso 
en  la  punta  un  Papel  y  al  llegar  a  tierra  firme  tiraron  un  tiro 
de  escopeta  y  se  volvió  corriendo  asi  a  nosotros  Y  bolviendo 
esta  embarcación  acia  tras,  como  quien  esta  corriendo  se 
perdió  luego  de  vista  de  los  q^  la  estauan  viendo:  esto  es  lo 
cierto  5'  fue  en  tiempo  de  D"  Domingo  Ortiz  de  Roxas:  Tam- 
bién se  oyó  que  le  dieron  de  csrnola  de  este  modo  lo  dice  quien 
lo  saue  q<=  es  el  P»'^  Pedro  de  Harnal  en  su  carta  en  el  Mes  de 
Sepi^  dé  1752.=Llegó  el  Padre  Comisario  llamado  Altamira- 
no  de  Buenos  Aires  al  Pueblo  de  S^°  Thomé  estando  alli  in- 
quietos los  Pueblos  p»»  q''  se  mudaren  Y  esto  no  se  efectuó, 
si  solo  se  fue  a  Buenos  Aires;  3'  después  que  llegó  alia  man- 
do otra  vez  al  Gefe  AlPhonso  González  al  P""'^  Roque  de  Ba- 
llester,  al  P*^  Agustín;  este  padre  volvió  a  llegar  a  S"^»  Tho- 
mé en  el  Año  de  1753  a  13  del  mes  de  Ag^*^  Procuro  entrar  en 
estos  pueblos  y  lo  talaron  los  soldados,  no  le  dieron  camino 
y  se  fue  al  Pueblo  de  la  Candelaria  después  pretendió  venir 
al  Pueblo  de  la  Concepción  en  un  dia  de  Fiesta  q»^  se  decia 
Misa  y  los  soldados  le  volvieron  a  embarcar,  y  le  embiaron 
otra  vez:  Después  de  esto  embio  a  las  manos  del  Padre  Ra- 
món de  Toledo  cura  de  S*^  Maria  la  may^''  una  carta  mui 
ma  y  la  entrego  a  un  Capitán  de  S'^  ]\iaria  llamado  Luis 
Etuayray  y  la  paso  a  las  manos  de  los  de  S"  Nicolás,  y  la  dio 
en  manos  del  P'*^  Carlos  y  al  P'<=  Simón  5*°^  a  3  de  Sep''»' 
aquel  mal  Papel  q<^  tratara  de  q<=  se  expeliesen  los  PP.  enton- 
ces fueron  30  soldados  de  S"  Luis  al  Pueblo  de  S"  Nicolás  y  a 
8  de  Sep^i«  por  fin  de  todo  en  la  Iglesia,  en  presencia  de 
todos  los  dichos  Papeles  de  las  manos  del  Padre  Carlos  y  los 
quemaron  en  la  Plaza:  esto  es  lo  que  han  hecho  los  de  San 
Luis. 

Este  es  el  modo  con  quisieron  suspender  la  Misa  del  buen 
Padre  y  quisieron  romper  el  Sagrario,  y  lo  talaron:  Por  esto 
no  entraron  en  estos  Pueblos:  Y  quien  quiso  hacer  esto  fue 
el  Rixidor  llamado  Mig'  Yabete:  el  Maestre  de  Campo  Che- 
pa SS"*"  Ermenegildo  Curupi  y  los  Casiques:  Y  S"  Juan  Cu- 
mandin,  Julián  Cubuca:  esto  es  1©  que  se  ha  hecho:  serv"'" 
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Copia  del  tratado  celevrado  entre  Gómez  Freyre  de  An- 
drade  y  los  casiqíies  pa''^  las  suspens°"  de  las  Armas. 

A  los  catorce  Dias  del  mes  de  Nov'^^"*^  de  1754=En  este 
campo  del  rio  Jacui,  es  donde  esta  campado  el  II'""  y  Ex'"" 
S*''"  Gómez  Freyre  de  Andrade  Gov«'  y  Capitán  Gener'  de  la 
Capitania  del  Rio  de  Enoso  y  Minas  Generales  con  las  Tro- 
pas de  S.  M.  F.  para  auxiliar  las  de  el  católico  Rey  a  fin  de 
evaquar  los  Pueblos  del  marg-en  Oriental  del  Uragai  q^  se 
ceden  a  nuestra  Corona  en  virtud  del  tratado  de  Limites  de 
las  conquistas,  vinieron  a  la  presencia  del  dcho  So'Ex™<'  G. 
Gen'  D.  Franc°  Antonio  casique  del  Pueblo  de  S'^  >Mig:' 
D.  Cristoval  de  Acatu  y  D.  Franc^*^  Guacu  Correg'^^''  q'^  aca- 
bo en  dicho  Pueblo  de  S"  Luis  por  ellos  fue  dicho,  le  permi- 
tiese el  dcho  S°i  q*^  ellos  se  retirasen  a  sus  Pueblos  en  paz  sin 
hacerles  daño  ni  seguirles  ni  aprisionarles,  3'a  sus  mujeres  e 
hijas,  pues  ellos  no  querían  guerra  con  los  Portugueses:  Y 
respondiéndole  el  dicho  Sr.  Gen'  y  demás  oficiales  abajo  fir- 
mados, q'=  ellos  se  allanan  en  este  ex^"^  por  orden  su  soberano, 
aguardando  q'^  la  cauallada  y  Boyada  del  ex^^  de  q'=  es  Gene- 
ral el  S"^''  D.  Joseph  de  Andonaigue,  estuviese  en  estado  de 
volver  a  seguir  el  camino  q^  por  falta  de  pastos  fue  obligado 
a  retroceder  y  que  teniendo  orden  de  dcho  General,  como 
comadand^*^  q*-'  era  de  todo  se  abanzara  por  lo  q*^  no  determi- 
nanan  retrasarse  ant  q'^  fortificarse  en  el  paso  en  q*^  estavan: 
Lo  que  oido  por  las  dchas  caziques,  y  de  mas  Y  unos 
que  presentes  estaua  pidieron  por  Dios  los  concediesen 
tiempo  para  su  recurso  y  aguardaran  q«  S.  M.  C.  mas  bien 
informado  de  su  miserable  estado  y  vida  aplicase  su  tal  pie- 
dad con  tal  remedio  q'^  sirviese  de  alivio  a  su  miseria  y 
q«  caso  q^  S.  M.  C.  y  S.  Gen"^  no  oyesen  sus  ruegos  y  se  me- 
tiesen otra  vez  en  campaña,  quedaban  ciertos  que  los  Portu- 
gueses los  seguian  en  cump^«  de  las  R»  Oid^  de  su  soberano 
lo  que  oido  por  el  dcho  S°^'  Gen'  respondió  no  determinaba 
perder  un  paso  de  lo  en  q*^  se  hallaua  su  ex"^"  Pero  quer^*^ 
tener  con  ellos  la  piedad  q*^  le  rogaban,  le  permitía  de  tre- 
guas el  Tiempo  q^  mediase  hasta  que  S.  M.  C.  nuevamente 
marchase  a  la  Campaña,  siendo  con  las  clausulas  siguientes. 

Que  se  retirarian  luego  los  casiques  con  los  oficiales  y 
soldados  a  sus  Pueblos  y  ex^^  Portugueses  sin  hacerles  daño, 
o  hostilidad  alguna,  pasada  al  Rio  Pardo  coaseruandose  en 
una  parte;  y  otra  entera  par  lita  determinazion  de  los  Sobe- 
nos,  Fidelísimo  y  Católico  o  bien  hasta  que  el  ex^o  español 
salga  a  campaña,  por  que  en  saliendo  el  ex^«  Portugués  pre- 
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cisamente  ha  de  seguir  las  ordenes  del  General  de  Buenos 
Ajares.  Y  para  que  no  se  suscite  duda  alguna  se  declara  es  la 
división  Thleam  del  Rio  de  Niaman  por  el  Guariba  arriba, 
hasta  donde  le  entra  el  Jacuhy  q'^  en  este  en  q*^  nos  hallamos 
acampados,  siguiéndole  hasta  su  nacim^^  por  el  brazo  q'=  corre 
a  sudeste  lo  q^  en  esta  división  de  Rio  queda  a  la  parte  del 
Norte  y  no  pasara  ganado  de  Indio  alguno  y  siendo  encon- 
trados se  podrá  tomar  el  ganado  por  vendido  y  castigar  a  los 
Indios  q^  fueran  prendidos  o  hallados  y  de  la  otra  p'^*^  del  Sur 
no  pasara  Portugués  y  siendo  hallado  alguno  sera  castigado 
por  los  caziques  y  demás  Justicia  de  los  Pueblos  en  la  misma 
forma  excepto  los  q*^  fuesen  embiados  con  cartas,  de  una  u 
otra  parte  por  que  estos  serán  tratados  con  toda  fidelidad,  y 
de  como  asi  lo  prometieron  executar  tanto  el  dcho  Gen'  por 
su  parte  con  los  referidos  Casiques  por  la  suya  lo  firmaron 
todos' por  la  suya  a  las  S°^  Evanglos  en  q^  pusieron  sus  ma- 
nos derechas  en  manos  del  P'*^  Thomas  Clasque:  Y  Yo.  Man' 
de  Silva.  Nades  SS^^'^  ¿e  la  expedic»"  que  lo  escrivi.  Gómez 
Freyre  de  Andrade=Joseph  de  Echaure==D.  Mig'  Angelo  de 
Blasio=Frc°  Antonio  Cardoso.  de  Meneses  y  Sousa=Thomas 
Luis  de  Osorio=D"  Cristóbal  de  Acatu=Bart«"'=  Caudi= 
Franco  Antonio  Fabián  de  Naquan— S^'  Pinedo. 

Cuyos  antece^c^  representaddos  a  N'*'  SS"^*^  P^"^  Benedicto 
XIX  se  sirvió  expedir  su  Bulla  dada  en  Roma  en  5™=*  Maria 
la  Mayor:  subanulo  Piscatoris:  el  dia  1.°  de  Abril  de  1758= 
Y  empieza  Diletp  Filio  meo  nastro  F^o  Santa  Romanae  ecle- 
sis  Diácono  Cardenales  de  Saldaña  nuncupato  íntus: 

Concediéndole  en  ella  todas  las  facultades  de  aprobar  o 
reprobar,  expeler,  remober  castigar  a  los  Jesuitas  añadir,  o 
hacer,  de  nuevo  constituciones  nuevas  que  observen  impo- 
nerles excomuniones  etc. 

Biblioteca  Nacional:  Manuscritos  =  M.  10.683. 


DOCUMENTO  NÚMERO   XXXIII 

Proyecto  de  respuesta  a  la  Carta  de  la  Reina  Madre  de 
Portuhal:  en  Aranj^  a  16  de  Mayo  1777. 

No  puedo  ponderarte,  Hermana  mia,  quanto  consuelo  he 
recibido  con  la'resolucion  pronta  y  honrada  que  ha  tomado 
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la  Reina  mi  Sobrina  de  enviar  Plenos  Poderes  a  su  embaja- 
dor para  tratar  los  asuntos  de  nuestras  discordias  y  añrmar 
nuestra  unión  con  buenos  Tratados  de  Limites,  paz  y  comer- 
cio. Espero  en  Dios  que  se  han  de  lograr  nuestros  deseos 
pacificos  en  beneficio  de  las  dos  Naciones  una  vez  que  cami- 
namos con  tan  buena  fé  y  que  solo  entraran  el  Deseto  las 
Personas  que  me  dices. 

El  conde  de  Floridablanca,  a  quien  yo  doi  también  mis 
Poderes  ha  empezado  ya  a  hablar  con  vuestro  Embajador  y 
lo  continuará  sin  interrupción  a  medida  que  se  halle  instrui- 
do de  todo  lo  necesario,  pues  como  nuevo  en  el  Ministerio  es 
preciso  que  tome  muchas  noticias.  Me  parece  que  conviene 
que  la  Reina  tu  hija  haga  comunicar  también  a  su  embaja- 
dor las  proposiciones  o  ideas  a  que  se  haya  de  extender  para 
que  combinadas  con  las  que  se  den  por  acá  puedan  ambos 
Plenipotenciarios  sin  muchas  discusiones  acordar  o  propo- 
nernos el  plano  que  parezca  mas  conforme  al  fin  que  desea- 
mos. Sobre  la  cesación  de  hostilidades  de  que  me  hablas  te 
aseguro,  Hermana  mia,  que  la  tengo  tanto  sobre  mi  corazón, 
que  luego  que  vi  tus  primeras  cartas  hice  por  mi  mismo  sus- 
pender mucha  parte  de  los  preparativos  que  estaban  resuel- 
tos para  las  fronteras  de  ese  Reino,  de  que  hubieran  resulta- 
do grandes  trabajos:  Y  por  lo  que  mira  a  la  America,  te 
ruego  que  hagas  pensar  a  la  Reina  mi  Sobrina,  al  Rei  su 
esposo  y  a  los  Ministros  que  han  de  entrar  en  esta  confianza, 
en  algunos  Preliminares  que  salven  mi  decoro  y  el  de  mi 
Corona,  Pues  que  todos  sois  justos  y  buenos  cristianos  debéis 
reflexionar  la  injuria  que  se  me  ha  hecho  y  los  enormes 
gastos  a  que  me  ha  obligado;  para  que  aunque  yo  la  perdone 
por  Dios,  por  ti  y  por  tu  inocente  Hija  halléis  modo  de  mirar 
por  mi  honor  y  el  de  mis  vasallos  en  el  primer  paso,  del  qual 
depende  la  felicidad  que  espero  y  a  que  contribuiré  en  los 
demás. 

Pídote,  Hermana  mia,  por  lo  que  me  quieres,  que  sobre 
esto  se  tome  una  resolución  adecuada ,  y  por  mi  parte  enco- 
mendaré a  Dios  este  gravísimo  punto,  pues  que  sin  su  ayuda 
y  luces  nada  podemos  hacer. 

A.  Simancas=Legajo  2448. 
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DOCUMENTO  NÚMERO   XXXIV 

Pro3'^ecto  de  resp^'''  a  la  carta  de  la  re3'na  Madre  de  Por- 
tugal de  1777. 

Las  expresiones  de  tu  carta,  respecto  a  la  negociación 
pendiente,  me  hacen  conocer  hermana  mia,  que  empiezas  a 
desconfiar  de  mi  y  a  formar  juicios  que  no  merece  el  amor 
que  te  tengo,  ni  corresponden  a  las  condescendencias  que  he 
tenido  y  pensado  te..er  contigo  y  con  la  Reyna  mi  sobrina  te 
pido  encarecidamente  que  peses  las  palabras  que  te  escribí 
en  los  pocos  renglones  que  apenas  tube  tiempo  de  embiarte, 
diciendo  que  los  demás  pactos  de  nuestra  unión  allanarían 
las  dificultades,  que  os  parecían  ma\'ores,  y  que  todo  se  dis- 
pondría sin  estrepito.  No  creas,  hermana  de  mi  alma,  que  Yo 
sea  como  otros,  que  con  buenas  palabras  me  han  tenido 
engañado  por  largo  tiempo,  aprovechándose  de  mi  buena  fe, 
para  atropellar  mis  vasallos  en  todas  partes,  y  escandalizar 
al  Mundo  con  su  conducta  Mientras  Dios  no  me  deje  de  su 
mano,  lo  que  espero  no  hará  por  su  infinita  bondad,  no 
cuento  engañar  a  nadie;  y  asi  cuanto  te  he  dicho  que  quiero 
la  unión  y  amistad  con  tu  hija,  y  que  se  vencerán  las  dificul- 
tades, he  dicho  lo  que  pienso  hacer,  y  haré  sino  pensare 
desta  manera,  no  me  faltaban  medios  para  aver  dilatado  la 
suspensión  de  hostilidades,  ni  motivos  justos  para  cohones- 
tarlo. Yo  he  pedido  siempre  que  penséis  a  mi  decoro  y  el  de 
mi  Corona;  y  permite  que  te  diga,  que  no  me  aveis  abierto 
camino  para  ello  aviendolo  hecho  Dios  con  el  suceso  de 
S'*  Catalina.  No  es  mi  intención  quitaros  aquella  Isla,  aun- 
que no  me  faltan  derechos;  y  en  el  papel  que  he  hecho  entre- 
gar a  vuestro  embaxador  veréis  los  motibos  que  Yo  tenía 
para  dilatar  la  restitución,  sin  negarme  a  asegurarla  con 
utilidad  recíproca,  de  ambas  Cortes  Temo,  hermana  mía, 
que  el  enemigo  común  sopla  el  fuego,  pero  por  mi  parte  no 
dejare  de  apagarlo,  esperando  que  Dios  ayudará  mis  buenas 
intenciones=Madrid  a  10  de  Julio  de  1777. 

A.  Simancas=Legajo  2448. 
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DOCUMENTO  NUMERO  I 

PENSAMIENTOS   DE    D.    JOSEPH    DE   CARVAJAL    V    LANCASTER 

Mis  Pensamientos  en  orden  acá 
Sisthema  Político  que  contiene  ñ  España. 

Aunque  estos  solo  pensamientos  que  suponen  la  perfecta 
instrucción  de  los  principios  (por  que  el  dar  estos  supone 
crecidos  volúmenes)  en  este  Punto,  como  el  Centro  de  todo, 
habrá  más  extensión;  y  para  dar  seguidamente,  me  desem- 
barazaré antes  de  puntos  q^  pudieran  ser  réplicas,  o  poner- 
se con  dudas  o  negociaciones  del  supuesto. 

Supongo  que  se  suele  controvertir,  si  es  mexor  a  una  po- 
tencia libre  mantenerse  asi,  esperando  ocasión  en  que  la 
busquen  para  hacer  mexor  su  partido,  o  reforzarse  con 
alianzas  para  lo  que  puedan  ocurrir:  Uno  y  otro  tiene  Patro- 
nos y  fundamentos  buenos;  y  para  nosotros  hay  más  nume- 
mero  p^'  lo  primero,  pero  no  hay  mucho  a  quien  fiar  la 
decisión. 

Mi  pensamiento  es  que  está  precisada  a  asegurarse  con 
alianzas:  la  razón:  Aunque  la  España  está  en  tanta  situa- 
ción, que  estando  bien  con  Portugal,  solo  la  puede  atacar 
terriblemente  la  Francia,  único  confinante  de  tierra,  y  que 
aunque  es  superior  en  poder,  basta  el  de  España  (poniendo 
el  que  se  debe  y  puede  mantener)  para  impedir  la  entrada, 
ayuda  de  difícil  acceso  de  los  confines  limítrofes;  pero  siendo 
el  alma  del  poder  de  la  España  sus  bastos  y  opulentos  Domi- 
nios de  América  que  no  puede  defenderlos,  teniendo  tres 
vecinos  contrarios,  cada  uno  más  poderoso  en  Mar  por  si 
solo  a  mas  de  que  todos  tres  se  unen  para  la  defensa  de  ellos; 
y  siendo  infinitamente  imposible  en  estado  a  sustituirlos, 
queda  indispensable,  que  por  esta  razón  es  necesaria  alianza 
y  auxilio. 
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Supuesto  que  viendo  que  España  necesita  alianza,  debo 
decir  con  quien  há  de  se»*,  y  para  esto  aclarar  antes  que  está 
en  libertad  de  elegir  contra  el  error  común  que  sin  examen 
sigue  las  experiencias,  y  cree  que  el  aliado,  preciso  es  la 
Francia,  por  añnidad  de  las  Casas.  No  hay  tal.  En  concien- 
cia, y  en  Política  deben  los  Soberanos  desatender  su  sangre 
(sino  es  en  las  satisfacciones  personales  reciprocas)  sus 
hijos  con  vasallos  y  Dominios:  con  ese  fundamento  persua- 
dieron en  Francia  a  Luis  XIV  que  pactase  solamente  des- 
amparar a  su  nieto  que  habia  puesto  en  este  Trono,  y  lo  hizo 
retirándole  sus  Tropas,  diciendo  que  perjudicaba  a  sus  vasa- 
llos, y  le  estaban  persuadiendo  a  que  el  mismo  le  hiciera  la 
guerra  para  quitarle  del  Trono,  que  hubieran  logrado,  si  la 
Providencia  no  hubiera  varajado  las  cosas,  y  dejo  a  un  lado 
el  proceder  de  la  Francia  en  todo  el  siglo  en  que  ha  come- 
tido mas  Felonias  que  ha  habido  en  Lances,  haciendo  solem- 
nes tratados  para  engañar,  y  practicando  poco  después  lo 
contrario  diametralmente  de  lo  convenido;  y  esto  ha  sido  en 
diferentes  reynados,  con  diferentes  Ministros;  y  en  fin,  no  ha 
havido  uno  que  varié  acia  la  fidelidad  y  buena  feé;  con  que 
dexando  estas  particulares  razones,  hablaré  de  la  Francia 
en  el  estado  natural. 

Respecto  a  la  situación  es  buena  la  alianaa  de  la  Francia, 
porque  los  confinantes  tienen  la  felicidad  de  socorrerse  sin 
que  se  lo  puedan  impedir,  como  dos  vecinos  que  tienen 
puerta  en  comunicación  en  sus  casas;  pero  no  hay  otra  pro- 
porción que  esta:  todo  lo  demás  es  repugnante  empezando 
por  el  carácter  de  los  Individuos  de  que  nace  la  oposición;  y 
aunque  esta  suele  vencer  el  frecuente  trato,  no  hay  aqui  esa 
esperanza,  pues  la  tenemos  de  cincuenta  y  tres  años,  y  nada 
ha  vencido,  antes  es  mayor  el  encono:  asi  se  ve  en  Pueblos, 
exercitos  y  Armadas,  con  que  no  queda  esperanza  ¿puede 
decirse  que  es  por  haberse  portado  mal  los  Franceses?  Con- 
vengo en  ello;  ¿pero  quien  espera  que  en  esta  parte  rarien? 
No  lo  creo,  y  asi  harán  todos. 

Aunque  es  de  mucha  importancia  lo  anterior  hay  cosa 
más  esencial.  Tienen  los  dos  Soberanos  y  las  dos  Naciones 
un  embarazo  imposible  de  allanar,  y  es  la  competencia,  de  la 
Primada .  La  España  prefirió  a  la  Francia  en  honores  y  en 
Poder.  La  Francia  rabiaba,  pero  tomó  sus  medidas  a  repo- 
ner sus  fuerzas,  bajar  las  nuestras,  y  cuando  vio  que  podía 
mas,  busco  ocasiones  de  ponerse  delante  en  el  lugar  del 
honor,  y  publicó  que  lo  habia  conseguido;  y  repite  a  menudo 


—  251   - 

escritos  para  hacerlo  creer.  Acá  no  se  cedió  ni  se  cederá: 
buena  prueba  es  que  Felipe  o°,  con  su  pasión  por  la  Francia 
fue  inexorable  en  este  Punto:  siempre  dio  ordenes,  que  antes 
lo  expondría  todo,  que  conceder  preferencia  a  la  Francia.  ¿Y 
quien  esperará  que  afloje  otro?  he  aqui  un  escollo  invenci- 
ble para  una  perfecta  unión. 

Este  crece  en  mil  ocasiones,  por  que  como  es  mas  ho\'  el 
poder  de  la  Francia,  qualquiera  que  ba3^a  con  este  partido, 
contempla  mas  a  la  Francia,  y  la  trata  como  primera,  y 
como  a  tal  la  obsequia  3"  prefiere:  esto  baja  a  España  y  a  su 
Rey:  por  consecuencia  de  esto,  la  Francia  hace  una  felonía 
impunemente,  porque  sabe  que  la  España  no  puede  ponerla 
una  guerra  por  vengarse,  y  acá  no  se  le  puede  sufrir,  pues 
no  es  tanta  la  distancia  del  poder;  y  esto  es  bueno,  para  que 
lo  aguanten  Principes  chicos  que  tomando  cualquiera  Parti- 
do han  de  venir  a  merced  de  los  mayores;  pero  no  una  Po- 
tencia que  da  tanto  peso  a  la  alabanza.  Por  último  la  Fran- 
cia no  hará  Jamas  por  la  España  lo  que  esta  necesite  y 
quiera,  por  que  Jamas  pendra  a  su  competidor  en  la  altura 
de  que  la  pueda  competir  con  suceso,  y  Jamas  creerá  que  la 
España  dejó  esta  competencia;  pues  ahora  ¿quien  es  tan  loco 
que  funda  su  adelantamiento  en  la  ayuda  de  que  perderá  el 
que  tiene  si  se  le  consigue?  Yo  no  lo  haria  en  cosa  mia:  Yo 
no  lo  aconsejaré  a  mi  Rey  y  a  mi  Patria  sin  hacer  grave 
delito:  él  debe  mantener  grave  amistad  (y  grande)  personal 
con  el  de  Francia,  y  entre  las  dos  reales  Familias  en  los  es- 
tados, trato  y  buena  correspondencia:  si  apuraren  mucho  a 
laP'rancia  y  pide  socorro,  prepararle  despacio,  para  dar  lugar 
a  que  le  bajen  un  poco,  y  cuando  lo  esté  empeñarse  de  recio 
y  sacarle  del  apuro.  En  resumen,  lo  que  conviene  a  que 
tenga  poder,  pero  menos  que  España,  y  que  sea  en  grado 
conocido  la  minoridad,  no  dudosa  o  equiboca  (la  minoridad); 
y  en  estando  asi,  sostenerla  a  toda  costa,  pero  no  dejarla 
ganar  otra  vez  la  superioridad,  que  la  exerce  con  mucha 
dureza,  3^  absoluta,  sin  miramientos. 

Supuesto  lo  dicho,  según  mis  pensamientos,  es  menester 
buscar  en  otra  parte  nuestro  apoj'o;  con  que  V03'  a  otras  Po- 
tencias grandes:  La  Casa  de  Austria,  esta  no  lo  puede  ser: 
es  grande  su  poder  por  Tierra  pero  ninguno  por  Mar;  con 
que  absolutamente  nos  es  inútil  para  los  empeños  de  la  Amé- 
rica, que  es  el  alma  de  nuestra  grandeza,  fuera  de  que  la 
falta  de  fuerzas  de  mar  dificulta  nuestros  mutuos  auxilios  en- 
Europa  en  que  hay  separación  de  Estados:  Tiene  a  mas  de 
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eso  ella  tantos  }''  frecuentes  ataques,  que  es  un  aliado  muí 
gravoso,  con  que  en  él  no  podemos  fundar  el  apo3^o:  lo  que 
si  importa  es  no  dejarla  abatir:  es  baluarte  de  la  Cristiandad 
contra  el  Turco,  y  de  la  religión  contra  las  fanas  de 
Alemania,  y  en  lo  político  es  el  freno  de  la  Francia,  3'  con 
lo  que  dejo  dicho  se  ve  preciso  para  nosotros,  que  la  Fran- 
cia tenga  freno,  que  la  Casa  de  Austria  esté  pujante  no 
importa:  su  distancia  hace  que  no  nos  pueda  defender; aqui, 
y  en  Italia  hemos  asegurado  a  nuestros  Cadetes  Principes 
con  modo  sólido  y  firme.  Si  fuese  menester  hacer  algo  por 
ella,  no  nos  seria  de  gravamen  pues  antes  nos  pedirla  dinero 
que  gente,  que  es  no  pedirnos  lo  que  nos  hiciera  falta,  la 
gente. 

Paso  de  aqui  a  la  Gran  Bretaña,  y  entro  desde  luego 
exponiendo  mi  pensamiento  de  que  tiene  todas  las  propor- 
ciones para  que  pueda  ser  nuestro  apo}^o,  como  haré  cono- 
cer. La  contiguedad  no  hace  falta,  que  la  dá  el  Mar,  Su  gran 
poder  marítimo  nos  asegura  lo  que  tenemos  arriesgado,  que 
son  las  Indias,  nervio  de  nervio  de  nuestro  poder  y  blanco 
de  los  opuestos.  Este  mismo  nos  asegura  los  Estados  de 
Europa  por  que  pudiendo  nosotros  tener  bastante  Exercito 
para  impedir  a  todo  el  poder  de  la  Francia  confinante  que 
entre  aqui,  y  ayudándonos  lo  áspero  del  terreno  limitrofero, 
solo  tenemos  que  temer  diversiones  a  un  golpe  de  mano  por 
mar,  teniendo  tanta  costa  y  de  esto  nos  libra  su  poder  de 
Mar,  sin  que  nos  haga  falta  que  ella  no  lo  tenga  de  tierra. 

Las  dos  potencias  bien  unidas  hacen  una  fuerza  de  Mar 
que  no  se  puede  Juntar  otra  en  contra  que  la  supere  segura- 
mente, con  que  no  pueden  impedirla  las  mutuas  asistencias 
en  Europa  y  America:  entre  las  dos  quedan  bastantes  fuer- 
zas de  tierra  para  impedir  a  todos  que  las  entre  en  sus 
Reynos  con  que  ambas  se  aseguran  sus  casas,  y  pueden 
invadirlas  de  sus  opuestos:  esto  basta:  no  hay  embarazo  de 
honor  porque  la  Gran  Bretania  no  pretende  precedencia 
sobre  la  España:  no  le  hay  de  poder,  porque  la  Gran  Breta- 
ña no  intenta  competirnos  en  fuerzas  de  tierra,  ni  nosotros 
intentamos  impedirla  en  las  de  Mar:  de  aqui  nace  que  no 
cabe  entre  las  dos  que  haya  celos  de  aumento  una  de  otra 
porque  son  distintas  esferas,  y  a  cada  uno  le  conviene  que 
la  otra  crezca  en  la  suya  cuanto  pueda,  y  asi  ayudará  a  sus 
mayores  aumentos.  La  Inglaterra  no  desea  estados  nuevos, 
ni  en  América,  que  no  quiere  poblar  desiertos,  solo  si  disfru- 
tar del  Comercio  algo  más  que  otras,  y  que  ninguna  adquie- 
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ra  alli;  con  que  yo  no  hayo  tropiezo,  si  no  es  mil  propor- 
ciones. 

Para  esto  es  menester  disponer  el  recobro  de  Gibraltar  y 
Mahon,  a  lo  menos  el  primero  por  quitar  un  tropiezo  de 
docero  que  desune,  y  es  menester  que  ellos  hallen  cuenta  con 
el  comercio,  supuesto  que  las  demás  Naciones  sacan  de  el 
grandes  ventajas,  fácil  será  que  parte  de  las  que  sacan  ellos 
se  aumente  a  Ingleses  por  dádiva,  y  no  por  omisión,  y  se 
concilia  todo:  el  modo  de  esto  es  de  largo  detalle,  y  no  es  de 
este  lugar.  Tengo  expuesto  mi  Pensamiento  del  seguro 
apoyo  que  debe  hacerse  la  España;  y  sin  duda  que  con  él 
estará  segura;  pero  para  hacer  la  obra  completa  y  con  supe- 
rabundancia es  preciso  que  una  en  igual  amistad  y  alianza 
a  Portugal:  por  esto  convengo  en  que  Portugal  es  poco 
poder;  pero  no  se  dudará  que  es  confinante  por  Pais  llano. 
Supóngase  uno  combatiendo  con  un  valiente  y  poderoso 
Contrario  y  que  llega  por  otro  un  niño  que  le  tira  de  la  casa- 
ca, solo  este,  desconcertándole  los  movimientos  le  pone  en 
riesgo;  pero  supongo  que  el  Niño  con  una  navajita  le  pica 
por  detras,  se  debe  considerar  perdido,  por  que  si  desprecia 
al  Niño,  la  continuación  de  golpes  leves  o  débiles  le  harán  ir 
perdiendo  sangre:  si  se  vuelve  a  él  para  desembarazarse,  el 
contrario  valeroso  se  vale  del  franco  que  le  descubre,  bol- 
viendose,  y  le  arrina;  este  simil  aprueba  mi  Pensamiento. 

Hay  una  poderosa  razón  que  es  esta:  Portugal  por  sus 
Indias  es  tan  rico  como  la  España  o  poco  menos:  no  puede 
hacer  el  mismo  uso,  por  sus  pocos  Dominios  Europeos,  de 
forma  que  es  como  un  Almacén  atextado.  que  no  puede  uno 
servirse  délo  que  contiene  porque  no  puede  sacarlo  y  usarle 
cuando  lo  ha  menester  para  algo;  se  debe  suponer  que  si  no 
hay  grande  unión  entre  España  y  Portugal,  este  necesita 
asegurarse  con  alianza  poderosa  contra  confinante  tan  supe- 
rior, de  cuya  dominación  se  substrajo  y  que  en  una  campa- 
ña pudiera  servirsela.  Ahora  pues  al  Partido  contrario  nues- 
tro, donde  Portugal  se  aliste,  le  aumenta  riquezas  iguales  a 
las  nuestras,  y  la  llave  de  la  puerta  falsa,  la  llave  del  Corral 
de  España,  que  tiene  ¿No  es  pues  este  un  daño  enorme?  ¿No 
es  una  punta  al  corazón? 

Nadie  puede  dudar  que  la  mayor  perdida  de  dominios  que 
han  hecho  a  España,  son  los  de  Portugal  o  la  única:  los 
demás  son  como  remedios  de  prevención  que  parece  que 
debilitan,  y  en  realidad  aligeran  de  humores  para  que  crezca 
la  salud.  La  pérdida  de  Portugal  fue  de  sangre  pura  y  balsa- 
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mica  y  así  el  Ministro  español  que  no  piense  en  la  reunión 
sin  intervalo  o  no  sabe  su  oficio  o  no  tiene  ley.  ;Pero  como 
ha  de  ser  esto?  Por  conquista  es  delirio.  ¿Quien  pudiera  pro- 
ponerlo ni  pensarlo  con  los  duplicados  vinculo^  de  unión  de 
las  dos  Casas  Reales?  Ellos  declaran  lo  contrario;  pero  quan- 
do  esto  no  mediara,  es  indubitable  que  toda  la  Europa  se 
opondría  sin  excluir  una  Potencia;  demás  que  no  es  fácil 
que  se  pudiera  hacer  tenerla  de  un  golpe  de  mano,  y  que 
logrado,  nos  lo  dejaran;  pregunto:  ;Y  sus  estados  ultrama- 
rinos se  pueden  coger  de  mano?  Ya  se  ve  que  no:  pues  si 
aquellos  te  quedan  fuera  3^  los  cogen  Potencias  poderosas 
;quanto  bajan  nuestras  acciones?  La  reunión  de  Portugal  se 
ha  de  buscar  con  recíprocos  casamientos  de  las  dos  Familias 
R*"  siempre  con  los  Individuos  mas  cercanos  a  suceder,  de 
forma  que  una  Real  Familia  sea  siempre  recíproca  sobstitu- 
ta  de  la  otra,  y  la  que  mas  dure  logre  el  gran  Puerto.  Entre 
tanto  es  menester  vivir  en  estrecha  unión,  amistad  \'  alianza, 
reciproco  comercio,  casamientos  de  particulares,  y  en  la 
practica  de  quanto  da  satisfacción:  para  esto  es  menester 
que  pongamos  lo  mas  nosotros,  porque  ellos  tienen  razón 
en  tardar  de  confiarse,  por  que  pueden  menos;  pero  es  me- 
nester que  nosotros  lo  hagamos  de  corazón,  y  se  lo  haga- 
mos conocer,  y  que  se  muestre  la  amistad  entre  las  dos 
Naciones  y  sus  Individuos,  en  que  creciendo  ellos,  serán 
enteramente  nuestros,  pues  entonces  no  necesitan  a  nadie, 
pues  nadie  puede  llegar  a  hacer  mal  a  Portugal  sin  haber 
allanado  toda  la  España,  que  es  mucho  asunto,  y  por  estar 
con  nuestro  auxilio:  y  el  de  Ingleses  (a  que  no  es  menester 
que  renuncien)  están  en  seguridad  plena. 

Tengo  apuntamientos  para  el  estado  político  de  España, 
creyendo  firmemente  que  no  necesita  mas,  y  que  asegurado 
este,  manejando  el  que  gobierne  el  estado  de  ella  con  diestro 
disimulo  las  ocasiones  que  presentan  los  tiempos  en  procu- 
rar sobstener  lo  que  no  les  conviene  que  vagueen  y  dejar 
que  hagan  valer  o  los  que  no  le  convenga  que  suban,  todo 
en  el  grado  debido,  sin  mala  fe,  ni  injusticia,  ni  tropelía, 
crecerá  como  debe  aun  a  mas  altura  que  la  antigua  suya;  y 
buelvo  a  retocar  otro  pensamiento  que  dejé  dicho,  y  que  no 
le  explicaba  todo,  y  es  el  sistema  original  de  equilibrio. 

Es  pues  mi  pensamiento,  que  unido  bien  este  triunbirato 
con  firmeza  de  recíproca  confianza,  podría  y  debía  ser  el 
partido  medio  que  pusiese  en  fiel  la  balanza  del  equilibrio,  o 
teniéndolo  firme  la  mano  en  la  lancilla  superior,  para  que 


-  255  - 

las  otras  no  se  moviera,  o  si  llegaban  a  mover,  detenerlas, 
quando  lo  creyese  justo:  esto  nadie  lo  negará  por  notorio;  se 
dirá,  sí,  que  es  difícil,  porque  la  Inglaterra  estará  en  uno  de 
los  dos  Partidos:  lo  confieso;  pero  (hagan)  harán  el  mismo 
efecto  las  dos,  y  añado,  que  si  portugal  no  se  quisiera  mez- 
clar con  otras,  España  solo  lo  haría  con  el  mismo  succeso 
teniendo  la  seguridad  de  su  alianza  para  sus  cosas,  cuidan- 
do de  no  ofender  sus  Aliados,  o  a  el  que  estubiese  compre- 
hendido  en  la  resolución,  precediendo  la  atención  corres- 
pondiente y  hacer  conocer  lo  mas  Justo:  véase  si  este  día 
podrá  ser  mas  (Justo)  digno  y  glorioso  para  la  España,  ni 
mas  beneficio  para  toda  la  Europa;  y  confieso  que  no  es 
fingirse  Jardines,  sino  idea  mui  practicable  y  segura. 

Tengo  apuntados  mis  pensamientos  sobre  el  Estado  polí- 
tico general  de  la  Europa  o  decantando  equilibrio,  advir- 
tiendo su  error,  y  finalmente  el  modo  de  ratificarlo:  asimis- 
mo el  Estado  político  de  la  España  con  sus  utilidades  y  las 
de  una  de  las  Potencias  que  es  Portugal:  falta  decir  las  de  la 
otra  que  es  Inglaterra,  para  lo  cual  han  de  proceder  los 
defectos  de  que  se  sigue,  no  por  que  pienso  yo  saber  mas 
que  sus  grandes  Ministros  (bien  que  acaso  no  será  de  ellos 
el  que  llevau)  si  no  es  por  que  le  pudiera  proponer  sin  tener 
en  que  fundarla,  no  siendo  sólida  obra  entre  muchos,  si  a 
todos  no  los  beneficia,  por  lo  que  debe  hacerse  el  fundamen- 
to de  la  común  utilidad:  y  para  hacer  ver  este  en  mi  idea, 
debo  hacer  claro  que  les  falta  en  el  estado  actual. 

Mis  Pensamientos  sobre  Inglaterra  son,  que  ahora  mui 
Justamente  se  puede  repetir  el  título  del  libro:  Los  intereses 
de  Inglaterra  mal  entendidos.  Los  voy  a  probar.  Los  Inte- 
reses de  Inglaterra  consisten  en  dos  artículos  y  son:  supe- 
rioridad en  el  Mar  y  superioridad  en  el  Comercio,  ni  más,  ni 
menos.  El  sistema  Político  de  Inglaterra  está  apoyado  en 
extrecha  alianza  con  la  Casa  de  Austria,  y  con  la  Olanda. 
Cotegemos  los  fines:  la  Casa  de  Austria  nada  le  puede  ser- 
vir para  superioridad  de  Mar  ni  de  Comercio,  de  lo  primero 
porque  ni  un  Barco  tiene,  de  lo  segundo,  porque  ninguna 
utilidad  le  puede  dar:  los  Dominios  suyos  marítimos  de 
Flandes  tienen  lo  que  no  necesitan;  los  que  quiere  poner  en 
comercio;  los  que  quiere  poner  en  comercio  por  triste  son  de 
larga  navegación  para  Ingleses:  es  el  descargue  en  País 
pobre  y  que  no  tiene  frutos  que  flotear  a  ellos  distantes  por 
tierra  de  la  Capital:  en  fin;  no  pueden  Ingleses  hacer  comer- 
cio directo  con  los  estados  pingues  de  la  Casa  de  Austria: 
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basta  esto:  vamos  a  Olandeses:  es  breve  el  discurso:  Olande- 
ses  desean  lo  mismo,  que  es  superioridad  de  Mar  y  superiori- 
dad de  Comercio,  con  que  son  competidores  notorios  y  asi 
mal  los  ayudaran  a  obtener  lo  que  ellos  buscan  para  sí:  Aho- 
ra pues,  ¿Quién  dirá  que  va  firme  un  sistema  fundado  en  dos 
apo3^os,  uno  enteramente  inútil,  y  otro  enteramente  opuesto? 
Comparemos  ahora  sobre  los  mismos  principios  una 
estrecha  unión  entre  España  e  Inglaterra,  de  forma  que 
haga  reciprocamente  el  apoyo  único  la  una  de  la  otra:  Es 
cierto  que  la  España  no  aspira  a  la  superioridad  de  Mar  ni 
a  la  de  Comercio,  que  son- los  dos  polos  de  Inglaterra,  en  lo 
primero  la  España  lisongeandose  mucho,  solo  puede  llegar 
a  tener  óO  entre  Navios  y  Fragatas,  y  conozco  que  no  pue- 
de llegar  a  tenerlos  todos  armados  aun  tiempo  por  falta  de 
gente,  supuesto  que  no  puede  dexar  de  tener  exercito  de 
Tierra  que  Juzgo  serle  preciso  de  120  mil  hombres;  y  compu- 
tado 30  mil  para  la  ansiada  dicha,  no  es  posible  llegue  a  tal: 
ya  se  ve  que  esta  Armada  no  puede  darle  superioridad  de 
Mar,  y  al  punto  está  claro:  La  España  no  solo  no  puede 
pensar  en  superioridad  de  comercio,  pero  ni  aun  en  comercio 
de  consideración,  pues  le  falta  gente  y  materia  de  él.  Todos 
mis  pensamientos  (de  que  casi  soy  único)  de  Comercio, 
paran  en  que  puedan  continuar  estos  seis  o  ocho  Navios  de 
Bilbao  que  andan  entre  Londres  y  Absterdan,  que  puedan 
andar  otros  quatro  o  seis  al  Báltico,  y  una  docena  al  Medi- 
terráneo, todos  con  algunos  frutos  de  Indias  y  de  España,  y 
paro  que  haya  marineros  que  conozcan  estos  Mares  de  los 
que  no  van  a  Indias,  y  no  hay  gente  para  mas,  ni  es  fácil 
tenerla.  La  falta  de  materia  es  constante;  y  como  seria  largo 
de  hacer  la  computación  individual  de  la  gente,  que  en  la 
prueba,  solo  irá  apuntada.  La  población  es  entre  siete 
millones  o  siete  y  medio  de  Almas:  rebájese  la  inmensa 
Iglesia,  igual  o  mayor  de  Nobleza;  no  solo  la  alta  con  sus 
Familias  que  es  mucha,  si  no  es  también  la  baja;  porque  un 
Idalgo  trabaja  por  sus  manos:  la  infinidad  de  gentes  de 
Juzgados,  que  es  increíble  su  multitud:  la  grande  de  ofi- 
cinas, gente  de  pluma:  la  terrible  de  Guardas  de  Puertas,  y 
rondas  de  ellos,  para  todas  las  rentas  y  los  Estancos,  queda 
poquísima  gente  de  tradajo,  de  esta  ha  de  salir  la  de  exercito 
y  Armada;  Viejos  mugeres  y  hombres  impedidos:  del  resto 
se  sacaran  Labradores,  Pastores,  Arrieros,  Carruageros, 
Menestrales,  Hortelanos,  vendedores  y  sirvientes  de  Pue- 
blos; partidas  indispensables:  ;quanto  quedará  útil? 


—  257  — 

De  lo  apuntado,  que  era  largo  de  individuar,  deduzco, 
que  logrando  todos  mis  deseos  y  fatigas  no  me  quedan  para 
manufacturas  manos  bastantes  para  proveer  de  las  necesa- 
rias a  la  quarta  parte  de  los  vecinos  de  este  continente,  y  no 
seré  excaso:  doy  que  haya  para  la  tercera  parte,  después  de 
año  de  aplicación;  pues  faltándonos  manufacturas  para  dos 
tercios  de  España  y  para  todas  las  Indias,  cuando  mas 
hayamos  adelantado  ¿con  que  materia  haremos  un  Comercio 
que  pueda  merecer  nombre  de  tal?  Esto  es  evidente,  y  el 
amor  a  la  Patria  no  puede  cegarme  a  esperar  mayores  pro- 
gresos. Los  Navios  que  he  dicho,  solo  pueden  girar  con 
algunos  frutos  de  Indias,  cacao.  Tabaco,  Valsamos  3'  tintes, 
y  con  vinos,  aceyte,  y  barrilla  de  España.  Este  comercio  no 
le  lleva  superioridad,  con  que  resulta  claro  que  en  los  dos 
capitulos  en  que  funda  Inglaterra  sus  deseos,  no  la  piensa 
competer  la  España. 

No  compitiendo  España  en  estos  dos  puntos  a  Inglaterra, 
fácil  es  de  creer  que  la  ayudarla  en  ellos,  estando  estrecha- 
mente unidas  las  dos:  Ayudándole  España  ya  se  ven  los 
aumentos,  porque  con  la  Marina  de  España  que  he  dicho 
Junta  a  Inglaterra,  quedan  un  poder  marítimo  tal  que  no 
puede  unirse  otro  igual:  al  contrario  con  ayudar  España  a 
Inglaterra  en  comercio,  puede  hacer  que  ella  disfrute  imper- 
ceptiblemente de  todo  el  suyo  ventajas  sobre  otras  Poten- 
cias, y  esto  la  hará  felicisma.  Añádase  a  esto,  que  en  esta 
unión  todo  auxilio  es  útil  sin  gravamen;  esto  es,  tiene  Espa- 
ña que  ayudar  a  Ingleses,  lo  hace  sin  pedirles  dinero  para 
armarse  y  mantenerse:  tienen  Ingleses  que  acudir  a  España, 
lo  hacen  de  la  misma  manera;  pero  con  la  Casa  de  Austria 
lo  contrario:  o  ayude  o  sea  ayudada,  los  gruesos  subsidios 
han  de  preceder  y  seguir  siempre:  con  Olandeses,  ya  que  no 
hay  subsidios,  hay  malicias  3^  dilaciones  para  unir  todas  las 
Provincias;  y  después  la  operación  débil  y  tarda  en  daño  de 
la  causa  común:  Ahora  pues,  hecha  esta  comparación, 
¿habrá  quien  dude  en  decir  de  ningún  Ingles  creo? 

Me  dirá  alguno  todo  esto  es  cierto,  pero  la  Inglaterra 
auxilia  a  la  Casa  de  Austria  porque  es  el  equilibrio  para  que 
pueda  contrabalanzar  a  la  Francia  y  a  la  Olanda  por  la  Re- 
ligión: Respondo  a  lo  primero,  que  eso  es  interés  de  la  Casa 
de  Austria;  no  de  tal  Casa,  Inglaterra,  a  la  que  no  puede  por 
su  situación  ofender,  que  la  Francia  sea  poderosa:  a  lo  se- 
gundo digo,  que  es  cosa  de  reir;  La  Inglaterra  admite  en  su 
Estado  toda  Secta  y  Religión,  y  cuidara  de  defender  la  Oían- 
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da  con  ese  único  objeto:  nadie  lo  creerá,  y  sobre  todo  yo  no 
digo  que  la  Inglaterra  renuncie  a  otros  empeños  antiguos, 
ni  la  España  tampoco,  pero  si  que  las  conviene  hacer  esto; 
es  superior  el  auxilio  y  apoyo  inexpugnable  del  poder  de  una 
y  otra,  y  que  en  lo  demás  cada  uno  tenga  sus  amistades,  y 
las  atienda  y  cultiv^e  en  quanto  no  sea  contra  el  sistema 
fundamental. 

Otra  replica  hay  que  poderme  hacer,  y  es  decir;  que  mi 
sistema  fuera  bueno  si  el  Rey  de  Inglaterra  no  fuera  elector 
de  Hanover,  que  le  ata  al  Imperio  activa  y  pasivamente  y 
hace  que  la  Inglaterra  siga  tales  empeños,  porque  lo  son  de 
su  Rey,  pudiera  huir  de  la  dificultad  solo  con  decir  que  yo 
hablo  de  los  Intereses  de  la  Inglaterra  como  tal,  y  no  me 
cuento  en  otros;  pero  debo  hablar  practico  un  sistema  facti- 
ble: Ya  he  dicho  que  no  es  mi  pensamiento  que  estas  Poten- 
cias renuncien  a  todo  distinto  empeño  anterior,  sino  es  que 
hagan  de  este  el  apoyo  y  fundamento  de  su  felicidad,  y 
puedan  cumplir  con  otro  qualquiera,  en  todo  lo  que  no  se 
oponga  a  la  exacta  integridad  de  este  que  es  el  Jefe:  esta  es 
respuesta  y  añado  que  lexos  de  ser  intereses  de  Inglaterra, 
que  su  Rey  tenga  Estados  en  Alemania;  esto  es  para  ella 
daño,  y  la  comparo  a  los  Estados  de  Flandes  para  España, 
qí'o  los  poseya;  pero  es  un  mal  que  no  puede  abandonar,  pero 
no  por  eso  dejará  de  cultivar  sus  esenciales  intereses,  bus- 
cando modo  de  cuidar  los  otros. 

Pudiera  ser  que  combiniese  a  la  Inglaterra  hacer  un  tra- 
tado de  Alianza  defensiba  con  los  Estados  de  Hannover, 
como  lo  fueran  de  un  Extraño,  dando  por  ser  su  Re}^  mayo- 
res los  (auxilios)  subsidios,  y  no  mezclarse  mas  con  ellos,  y 
esto  no  lo  impide  su  sistema  propio;  3^  esto  no  me  basta  para 
el  asunto  de  mis  pensamientos,  y  que  no  se  tengan  por  im- 
posible, que  el  modo  y  circunstancias  no  es  razón  que  yo 
individué  para  una  Nación  tan  sabia. 

Apuntados  mis  Pensamientos  en  asunto  tan  importante, 
aunq*=  con  probabilidad,  creo  no  disimularé  que  falte  el 
cimiento  al  edificio,  sin  el  que  no  será  sólido:  este  es  la  recu- 
peración de  Gibraltar  y  Mahon  para  nosotros,  y  regla  que 
quite  tropiezos  de  la  navegación  de  Indias,  para  ellos;  lo 
primero  porque  el  embarazo  de  honor  inicie  especialmente 
Gibraltar,  como  que  es  una  Colonia  agena  dentro  de  nues- 
tra Casa,  a  que  no  se  puede  habituar  una  Nación  generosa  y 
de  poder;  lo  segundo,  porque  da  motivos  de  quexas,  y  que 
grite  el  pueblo  ingles,  y  se  indispongan  los  individuos  de  las 
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Naciones:  como  puede  ser  uno  y  otro  lo  tengo  pensado  y 
creo  que  con  medios  solidos  y  de  utilidad  recíproca  y  quizás 
apuntaré  en  otra  parte,  quedando  siempre  al  Ministerio 
Inglés  el  diestro  manejo  con  su  Pueblo,  para  que  conviniese 
tal  vez  sin  saber  todas  sus  ventajas,  y  acaso  quitándole 
otras  menores  que  las  verdaderas. 

Me  ha  parecido  dar  toda  la  idea  aqui  seguida,  y  apuntar 
mis  Pensamientos,  de  los  medios  aparentes,  y  de  los  efec- 
tivos: supongo  como  indispensable  que  hemos  de  recobrar 
a  Gibraltar,  y  sin  eso  no  hay  edificio:  supongo  que  se  ha  de 
intentar  lo  mismo  de  Mahon,  pero  si  ha  de  ser  condición 
sine  qita  non,  como  Gibraltar  lo  dejo  a....  de  otros  (1)  y  apuro 
la  diferencia  de  uno  a  otro  respecto  de  ambas  Coronas. 

Gibraltar  en  mano  agena  oscurece  la  represtacion  y  el 
poder  de  la  España,  y  aunque  la  hace  poco  mal,  es  gran 
desayre:  respecto  de  Inglaterra  es  lucimiento  tener  una 
Colonia  en  España;  pero  no  le  es  útil,  y  asi  lo  enseña  la 
experiencia  en  muchos  años;  conque  solo  pierde  un  gallar- 
dete para  adquirir  un  amigo  tan  útil;  pero  ya  está  visto  que 
en  Gibraltar  no  se  cierra  el  Extrecho:  que  Gibraltar  no 
abre  Puerta  a  un  Exercito,  y  que  si  ayuda  a  un  contra- 
bando, sin  él  se  puede  lograr  por  la  Costa. 

Mahon  es  diferente  para  ambas  respecto  a  España:  solo 
hay,  que  fue  una,  digo  suya,  como  lo  fue  Flandes  y  Italia; 
pues  no  los  hecho  menos,  por  que  utilidad  nada  la  da,  pues 
nada  puede  añadirle  a  la  Mallorca  y  Iviza  a  mas  de  sus 
dilatadas  costas  del  Mediterráneo:  respecto  de  la  Inglaterra 
es  ella  mayor  entidad,  porque  no  tiene  otro  pie  en  el  Medite- 
rráneo para  abrigo  de  Navios  de  Comercio  y  de  Guerra,  y 
este  lo  es  excelente,  y  gran  positura  para  si  tiene  guerra 
con  la  Francia,  con  que  les  importa  mucho.  Esta  es  la  subs- 
tancia de  los  motivos  pro  y  contra  de  ambas  (partes)  Plazas, 
para  deliberar  quien  toque  3^  hablar  de  equivalente  de 
ambas. 


(1)    Con  esta  laguna  en  el  original. 
Biblioteca  Nacional  Manuscritos  M.— N.°  11.065. 
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DOCUMENTO  NUMERO  II 

Tratado  de  limites  en  las  posesiones  españolas  y  portu- 
guesas de  America,  concluido  entre  ambas  coronas  y  firma- 
do en  Madrid  a  13  de  enero  de  1750,  y  ratificado  en  febrero 
del  mismo  año. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

Los  serenísimos  reyes  de  España  y  Portugal,  deseando 
eficazmente  consolidar  y  estrechar  la  sincera  y  cordial 
amistad  que  entre  si  profesan,  han  considerado  que  el  medio 
más  conducente  para  conseguir  tan  saludable  intento  es 
quitar  todos  los  pretestos  y  allanar  todos  los  embarazos  que 
puedan  en  adelante  alterarla,  y  particularmente  los  que 
pueden  ofrecerse  con  motivo  de  los  limites  de  las  dos  coro- 
nas en  América,  cuyas  conquistas  se  han  adelantado  y  man- 
tenido con  incertidumbre  y  duda,  por  no  haberse  averiguado 
hasta  ahora  los  verdaderos  limites  de  aquellos  dominios,  o 
el  parage  donde  se  ha  de  imaginar  la  linea  divisoria  que 
habia  de  ser  el  principio  inalterable  de  la  demarcación  de 
cada  Corona.  Y  considerando  las  dificultades  inaccesibles 
que  se  ofrecerán,  si  se  hubiere  de  señalar  esta  linea  con  el 
conocimiento  práctico  que  se  requiere;  han  resuelto  exami- 
nar las  razones  y  dudas  que  se  ofrecen  por  ambas  partes,  y 
en  vista  de  ellas  concluir  un  ajuste  con  recíproca  satisfac- 
ción y  conveniencia. 

Por  parte  de  la  corona  de  España  se  alegaba,  que  habién- 
dose de  imaginar  la  linea  Norte  Sur  a  370  leguas  al  Poniente 
de  las  Islas  de  Cabo  Verde,  según  el  tratado  concluido  en 
Tordesillas  a  7  de  Junio  de  1494,  todo  el  terreno  que  hubiere 
en  las  370  leguas  desde  las  referidas  islas  hasta  el  parage 
donde  se  había  de  señalar  la  lin^a,  pertenece  a  la  de  Portu- 
gal, y  nada  mas  por  esta  parte,  por  que  desde  ella  al  Occi- 
dente se  han  de  contar  los  180  grados  de  la  demarcación  de 
España,  y  aunque  es  asi  que  por  no  estar  declarado  desde 
cual  de  las  islas  de  Cabo  Verde  se  han  de  empezar  a  contar 
las  370  leguas,  se  ofrece  la  duda  y  hay  interés  notable  con 
motivo  de  estar  todas  ellas  situadas  Este-Oeste  con  la  dife- 
rencia de  cuatro  grados  y  medio:  también  lo  es  que  aun 
cediendo  España  y  consintiendo  en  que  se  empiece  la  cuenta 
desde  la  mas  occidental  (que  llaman  San  Antonio)  apenas 
podían  llegar  las  370  leguas  a  la  ciudad  del  Para  y  demás 
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colonias  o  capitanías  portuguesas  fundadas  antiguamente  en 
las  costas  del  Brasil,  y  como  la  Corona  de  Portugal  tiene 
ocupadas  las  dos  riberas  del  rio  Marañon  o  de  las  Amazo- 
nas, aguas  arriba  hasta  la  boca  del  rio  Yabari,  que  entra  en 
el  por  la  margen  austral,  resulta  claramente  haberse  intro- 
ducido en  la  demarcación  de  España  todo  lo  que  dista  la 
referida  ciudad  de  la  boca  de  aquel  rio,  sucediendo  lo  mismo 
por  lo  interior  del  Brasil  con  la  internación  que  ha  hecho 
esta  corona  hasta  Cuyava  o  Matogroso. 

Por  lo  que  mira  a  la  Colonia  del  Sacramento  alegaba  que 
según  los  mapas  mas  exactos,  no  llega  con  mucho  a  la  boca 
del  rio  de  la  Plata  el  parage  donde  se  debería  imaginar  la 
linea,  y  por  consiguiente  la  referida  colonia  con  todo  su 
territorio  cae  al  Poniente  de  ella  y  en  la  demarcación  de 
España;  sin  que  obste  el  nuevo  derecho  con  que  la  corona 
de  Portugal  en  virtud  del  tratado  de  Utrech,  respecto  de 
haberse  capitulado  la  restitución  por  un  equivalente,  y  aun- 
que la  Corte  de  España  le  ofreció  dentro  del  termino  seña- 
lado en  el  artículo  7.^,  no  le  admitió  la  de  Portugal,  por  cuyo 
hecho  quedó  prorogado  el  término,  siendo  como  fue  propor- 
cionado el  equivalente,  y  el  no  haberle  admitido  fue  mas 
por  culpa  de  Portugal  que  de  España. 

Por  parte  de  la  corona  de  Portugal  se  alegaba  que  ha- 
biéndose de  contar  los  180  grados  de  su  demarcación  desde 
la  linea  de  Oriente,  quedando  para  España  los  otros  180 
grados  al  Occidente,  y  debiendo  cada  una  de  las  naciones 
hacer  sus  descubrimientos  y  colonias  en  los  180  grados  de 
su  demarcación,  con  todo  eso  se  halla  según  las  observa- 
ciones mas  exactas  y  modernas  de  astrónomos  y  geógrafos, 
que  empezando  a  contar  los  grados  al  Occidente  de  dicha 
linea,  se  estiende  el  dominio  español  en  la  estremidad  asiá- 
tica del  mar  del  Sur  muchos  mas  grados  que  los  180  de  su 
demarcación,  y  por  el  consiguiente  tiene  ocupado  mucho 
mayor  espacio  que  lo  que  puede  importar  cualquier  esceso 
que  se  atribuie  a  los  portugueses,  por  lo  que  tal  vez  habrán 
ocupado  en  la  America  Meridional  al  Occidente  de  la  misma 
linea,  y  principio  de  la  demarcación  española. 

También  se  alegaba  que  por  la  escritura  de  venta  con 
pacto  de  retrovendo  otorgada  por  los  procuradores  de  las 
dos  coronas  en  Zaragoza  a  22  de  Abril  de  1529,  vendió  la 
corona  de  España  a  la  de  Portugal  todo  la  que  por  cualquiera 
vía  de  derecho  le  perteneciera  al  Occidente  de  otra  linea 
meridional  imaginada  por  las  islas  de  las  Velas  situadas  en 
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el  mar  del  Sur  a  17  grados  de  distancia  del  Maluco,  con 
declaración,  que  si  España  consintiese  3'  no  impidiese  a  sus 
vasallos  la  navegación  de  dicha  linea  al  Occidente,  quedarla 
luego  estinguido  y  resuelto  el  pacto  de  retrovendendo,  y  que 
cuando  algunos  vasallos  de  España,  por  ignorancia  o  por 
necesidad  entrasen  dentro  de  ella  y  descubriesen  algunas 
islas  y  tierras,  pertenecería  a  Portugal  lo  que  en  esta  forma 
descubriesen.  Que  sin  embargo  de  esta  convención  fueron 
después  los  españoles  a  descubrir  las  Filipinas,  y  con  efecto 
se  establecieron  en  ellas  poco  antes  de  la  unión  de  las  dos 
coronas  que  se  hizo  en  el  año  de  1580,  a  cuya  causa  cesaron 
las  disputas  que  esta  infracción  suscitó  entre  las  dos  nacio- 
nes, pero  habiéndose  después  decidido  resultó  de  las  condi- 
ciones de  la  escritura  de  Zaragoza  un  nuevo  titulo  para  que 
Portugal  pretendiese  la  restitución  o  el  equivalente  de  todo 
lo  que  ocuparon  los  españoles  al  Occidente  de  dicha  linea 
contra  lo  capitulado  en  la  referida  escritura. 

En  cuanto  al  territorio  de  la  margen  septentrional  del 
rio  de  la  Plata  alegaba,  que  con  motivo  de  la  fundación  de 
la  colonia  del  Sacramento,  se  movió  una  disputa  entre  las 
dos  coronas  sobre  límites,  esto  es,  si  las  tierras  en  que  se 
fundó  aquella  plaza  estaban  al  Oriente  o  al  Occidente  de  la 
linea  divisoria  determinada  en  Tordesillas,  y  mientras  se 
decidía  la  cuestión,  se  concluyó  provisionalmente  un  tratado 
en  Lisboa  a  7  de  Mayo  de  1681  en  el  cual  se  concordó  que  la 
referida  plaza  quedase  en  poder  de  los  portugueses,  y  que 
en  las  tierras  disputadas  tuviesen  el  uso  y  aprobechamiento 
común  con  los  españoles:  que  por  el  art.  6.''  de  la  paz  cele- 
brada en  Utrech  entre  las  dos  coronas  a  6  de  Febrero  de 
1715  cedió  su  Majestad  católica  toda  la  acción  y  derecho 
que  podía  tener  al  territorio  y  colonia,  dando  por  abolido  en 
virtud  de  esta  cesión  el  dicho  tratado  provisional:  que 
debiendo  en  fuerza  de  la  misma  cesión  entregarse  a  la  corona 
de  Portugal  todo  el  territorio  de  la  disputa  pretendió  el  go- 
bernador de  Buenos- Aires  satisfacer  únicamente  con  la  en- 
trega de  la  plaza,  diciendo  que  por  el  territorio,  solo  enten- 
día el  que  alcanzase  el  tiro  de  cañón  de  ella,  reservando 
para  la  corona  de  España  todas  las  demás  tierras  de  la 
cuestión,  en  las  cuales  se  fundó  después  la  plaza  de  Monte- 
video y  otros  establecimientos;  que  esta  inteligencia  del 
gobernador  de  Buenos-Aires  fué  manifiestamente  opuesta  a 
la  que  se  había  ajustado,  siendo  evidente,  que  por  medio  de 
una  cesión  no  debía  quedar  la  corona  de  España  de  mejor 
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condición  que  lo  que  antes  estaba  en  lo  mismo  que  cedía;  y 
que  habiendo  quedado  por  el  tratado  provisional  ambas 
naciones  con  la  posesión  y  asistencia  común  en  aquellas 
campañas,  no  ha}'  interpretación  más  violenta  que  suponer, 
que  por  medio  de  la  cesión  de  su  Majestad  católica  pertene- 
cían privativamente  a  su  corona:  que  tocando  aquel  terri- 
torio a  Portugal  por  título  diverso  de  la  línea  divisoria 
determinada  en  Tordesillas,  justo  es  que  por  la  transacción 
hecha  en  LFtrech,  en  que  su  Majestad  católica  cedió  el  dere- 
cho que  le  competía  por  la  demarcación  antigua,  debia  aquel 
territorio  independiente  de  las  cuestiones  de  la  linea  cederse 
enteramente  a  Portugal  con  todo  lo  que  en  el  se  hubiese 
nuevamente  fabricado,  como  hecho  en  suelo  ageno.  Final- 
mente, que  suponiéndose  que  por  el  artículo  1  !^  del  dicho 
tratado  de  Utrech  se  reservó  su  Majestad  católica  la  libertad 
de  proponer  un  equivalente  a  satisfacción  de  su  Majestad 
fidelísima  por  el  dicho  territorio  y  colonia,  con  todo  eso, 
como  ha  machos  años  que  se  pasó  el  plazo  señalado  para 
ofrecerle,  ha  cesado  todo  pretesto  y  motivo,  aun  aparente, 
para  dilatar  la  entrega  del  mismo  territorio. 

Vistas  y  examinadas  estas  razones  por  los  dos  serenísi- 
mos monarcas,  con  las  réplicas  que  se  han  hecho  de  una  y 
otra  parte,  procediendo  con  aquella  buena  fé  y  sinceridad 
que  es  propia  de  principes  tan  justos,  tan  amigos  y  parien- 
tes, deseando  mantener  a  sus  rasallos  en  paz  y  sosiego,  y 
reconociendo  las  dificultades  y  dudas  que  en  todo  tiempo 
harán  embarazosa  esta  contienda  si  se  hubiese  de  juzgar 
por  el  medio  de  la  demarcación  acordada  en  Tordesillas,  ya 
porque  no  se  declaró  desde  cual  de  las  islas  de  Cabo  Verde 
se  había  de  empezar  la  cuenta  de  las  370  leguas,  ya  por  la 
dificultad  de  señalar  en  las  costas  de  la  América  meridional 
los  dos  puntos  al  Sur  y  al  Norte,  de  donde  había  de  princi- 
piar la  linea,  ya  por  la  dificultad  moral  de  establecer  con 
certidumbre  por  enmedio  de  la  misma  América  una  línea 
meridiana,  y  3^a  por  otros  muchos  embarazos  casi  invenci- 
bles que  se  ofrecerán  para  conservar  sin  controversia  ni 
exceso  una  demarcación  regulada  por  líneas  meridianas;  y 
considerando  al  mismo  tiempo  que  los  referidos  embarazos 
tal  vez  fueron  en  lo  pasado  la  ocasión  principal  de  los  exce- 
sos que  de  una  y  otra  parte  se  alegan  }'  de  los  muchos  des- 
órdenes que  perturbaron  la  quietud  de  sus  dominios,  han 
resuelto  poner  fin  a  las  disputas  pasadas  y  futuras,  y  olvi- 
darse y  no  usar  de  todas  las  acciones  y  derechos  que  puedan 
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pertenecerles  en  virtud  de  los  referidos  tratados  de  Torde- 
sillas,  Lisboa  y  Utrech,  y  de  la  escritura  de  Zarag-oza,  o  de 
otros  cualesquier  fundamentos  que  puedan  influir  en  la  divi- 
sión de  sus  dominios  por  línea  meridiana;  y  quieren  que  en 
adelante  no  se  trate  más  de  ella,  reduciendo  los  límites  de 
las  dos  monarquías  a  los  que  se  señalarán  en  el  presente 
tratado,  siendo  su  ánimo  que  en  él  se  atienda  con  cuidado  a 
dos  fines;  el  primero  y  más  principal  es  que  se  señalen  los 
límites  de  los  dos  dominios,  tomando  por  términos  los  para- 
jes más  conocidos,  para  que  en  ningún  tiempo  se  confundan 
ni  den  origen  a  disputas,  como  son  el  origen  y  curso  de  los 
ríos,  y  montes  más  notables:  el  segundo  que  cada  parte  se 
ha  de  quedar  con  lo  que  actualmente  posee,  a  excepción  de 
las  mutuas  cesiones  que  se  dirán  en  su  lugar;  las  cuales  se 
ejecutaran  por  conveniencia  común.  Y  para  que  los  límites 
queden  en  lo  posible  menos  sujetos  a  controversias. 

Para  concluir  y  señalar  los  límites  han  dado  los  dos 
serenísimos  reyes  a  sus  ministros  de  una  v  otra  parte  los 
plenos  poderes  necesarios  que  se  insertarán  al  fin  de  este 
tratado,  a  saber:  su  Majestad  católica  a  su  escelencia  el 
señor  don  José  de  Carvajal  y  Lancaster,  su  gentil-hombre  de 
cámara  con  ejercicio,  ministro  de  Estado  y  decano  de  este 
consejo,  gobernador  del  supremo  de  las  Indias,  presidente 
de  la  junta  de  comercio  3'  moneda,  y  superintendente  gene- 
ral de  las  postas  y  correos  de  dentro  y  fuera  de  España;  y 
su  Majestad  fidelísima  a  su  excelencia  el  señor  D.  Tomás 
déla  Silva  y  Tellez  conde  de  Villanueva  de  Cerveira,  del 
Consejo  de  su  Majestad  fidelísima  y  del  de  Guerra,  maestre 
de  campo  general  de  sus  ejércitos,  y  su  embajador  extraor- 
dinario en  la  corte  de  Madrid;  los  cuales  después  de  haber 
conferido  y  tratado  la  materia  con  la  debida  circunspección 
y  examen,  bien  instruidos  de  la  intención  de  los  dos  serení- 
simos reyes  sus  amos,  y  siguiendo  sus  órdenes,  se  han  con- 
formado en  el  contenido  de  los  artículos  siguientes 

Articulo  /.^ 

El  presente  tratado  será  el  único  fundamento}^  regla  que 
en  adelante  se  deberá  seguir  para  la  división  y  límites  de 
los  dominios  en  toda  la  América  y  Asia,  y  en  su  virtud  que- 
dará abolido  cualquiera  derecho  y  acción  que  puedan  alegar 
las  dos  coronas  con  motivo  de  la  Bula  del  Papa  Alejan- 
dro VI,  de  feliz  memoria,  y  de  los  tratados  de  Tordesillas, 
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de  Lisboa  y  Utrech,  de  la  escritura  de  venta  otorgada  en 
Zarag'oza  y  de  otros  cualesquiera  tratados,  convenciones  y 
promesas,  que  todo  ello,  en  cuanto  trata  de  la  línea  de 
demarcación  será  de  ningún  valor  y  efecto,  como  si  no 
hubiera  sido  determinado,  quedando  en  todo  lo  demás  en  su 
fuerza  y  vigor,  y  en  lo  futuro  no  se  tratará  más  de  la  citada 
línea,  ni  se  podrá  usar  de  este  medio  para  la  decisión  de 
cualquiera  dificultad  que  ocurra  sobre  límites,  sino  única- 
mente de  la  frontera  que  se  prescribe  en  los  presentes  ar- 
tículos, como  regla  invariable  y  mucho  menos  sujeta  a 
controversias. 

Articulo  2.^ 

Las  islas  Filipinas  3^  las  adyacentes  que  posee  la  corona 
de  España  la  pertenecerán  para  siempre  sin  embargo  de 
cualquier  pretensión  que  pueda  alegarse  por  parte  de  la 
corona  de  Portugal  con  motivo  de  lo  que  se  determinó  en  el 
dicho  tratado  de  Tordesillas,  3-  sin  embargo  de  las  condicio- 
nes contenidas  en  la  escritura  celebrada  en  Zaragoza  a  22 
de  Abril  de  1529,  y  sin  que  la  corona  de  Portugal  pueda 
repetir  cosa  alguna  del  precio  que  se  pagó  por  la  venta 
celebrada  en  dicha  escritura,  a  cu3'o  efecto  su  Majestad 
fidelísima  en  su  nombre,  3'  de  sus  herederos  3'  sucesores 
hace  la  mas  amplia  3^  formal  renuncia  de  cualquiera  dere- 
cho 3'  acción  que  pueda  tener  por  los  referidos  principios,  o 
por  cualquier  otro  fundamento  a  las  referidas  islas,  y  a  la 
restitución  de  la  cantidad  que  se  pagó  en  virtud  de  dicha 
escritura. 

Artículo  3." 

En  la  misma  forma  pertenecerá  a  la  Corona  de  Portugal 
todo  lo  que  tiene  ocupado  por  el  rio  Marañon  o  de  las  Ama- 
zonas arriba,  y  el  terreno  de  ambas  riberas  de  este  rio  hasta 
los  parages  que  abajo  se  dirán,  como  también  todo  lo  que 
tiene  ocupado  en  el  distrito  de  Matogroso,  3-  desde  este 
parage  hacía  la  parte  del  Oriente  y  Brasil,  sin  embargo 
de  cualquiera  pretensión  que  pueda  alegarse  por  parte  de  la 
corona  de  España  con  motivo  de  lo  que  se  determinó  en  el 
referido  tratado  de  Tordesillas,  a  cuyo  efecto  su  Majestad 
católica  en  su  nombre  \'  de  sus  herederos  y  sucesores  se 
desiste  y  renuncia  formalmente  de  cualquiera  derecho  y 
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acción,  que  en  virtud  del  dicho  tratado  o  por  otro  cualquiera 
titulo  pueda  tener  a  los  referidos  territorios. 

Articulo  4.'' 

Los  confines  del  dominio  de  las  dos  monarquías  princi- 
piarán en  la  barra  que  forma  en  la  costa  del  mar  el  arroyo 
que  sale  al  pie  del  monte  de  los  Castillos  Grandes,  desde 
cuya  falda  continuará  la  frontera,  buscando  en  linea  recta 
lo  más  alto  o  cumbres  de  los  montes,  cuyas  vertientes  bajan 
por  una  parte  a  la  costa  que  corre  al  Norte  de  dicho  arroyo, 
ó  á  la  lag-una  Merin  ó  del  Misú,  y  por  la  otra  a  la  costa 
que  corre  de  dicho  arroyo  al  Sur  ó  al  rio  de  la  Plata:  de 
suerte  que  las  cumbres  de  los  montes  sirvan  de  raya  al 
dominio  de  las  dos  coronas,  y  así  seguirá  la  frontera  hasta 
encontrar  el  origen  principal  y  cabeceras  del  rio  Negro,  y 
por  encima  de  ellas  continuará  hasta  el  origen  principal  del 
rio  Ibicui,  siguiendo  aguas  abajo  de  este  río  hasta  donde 
desemboca  en  el  Uruguay  por  su  ribera  oriental,  quedando 
de  Portugal  todas  las  vertientes  que  bajan  a  la  dicha  laguna 
o  al  río  grande  de  San  Pedro,  y  de  España  las  que  bajan  a 
unirse  con  el  déla  Plata. 

Artículo  5° 

Subirá  desde  la  boca  del  Ibicui  por  las  aguas  del  Uruguay 
hasta  encontrar  la  del  rio  Pepiri  o  Pequiri,  que  desagua  en 
el  Uruguay  por  su  ribera  occidental,  y  continuará  aguas 
arriba  del  Pepiri  hasta  su  origen  principal,  desde  el  cual 
seguirá  por  lo  más  alto  del  terreno  hasta  la  cabecera  princi- 
pal del  rio  más  vecino,  que  desemboca  en  el  grande  de 
Curistuba,  que  por  otro  nombre  llaman  Iguazú,  por  las 
aguas  de  dicho  rio  más  vecino  del  origen  del  Pepiri,  y 
después  por  las  del  Iguazú  o  rio  grande  de  Curistuba  conti- 
nuará la  raya  hasta  donde  el  mismo  Iguazú  desemboca  en  el 
Paraná  por  su  ribera  oriental  y  desde  esta  boca  seguirá 
aguas  arriba  del  Paraná  hasta  donde  se  le  junta  el  rio 
Igurey  por  su  ribera  occidental. 

Articulo  6° 

Desde  la  boca  del  Igurey  continuará  aguas  arriba  hasta 
encontrar  su  origen  principal,  y  desde  él  buscará  su  linea 
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recta  por  lo  más  alto  del  terreno  la  cabecera  principal  del 
rio  mas  vecino  que  desagua  en  el  Paraguay  por  su  ribera 
oriental,  que  tal  vez  será  el  que  llaman  corrientes,  y  bajará 
con  las  ag-uas  de  este  rio  hasta  su  entrada  en  el  Paraguay 
desde  cuya  boca  subirá  por  el  canal  principal  que  deja  el 
Paraguay  en  tiempo  seco,  y  por  sus  aguas  hasta  encontrar 
los  pantanos  que  forma  este  rio,  llamados  la  laguna  de  los 
Xaraies,  y  atravesando  esta  laguna  hasta  la  boca  del  rio 
Jaurú. 

Artículo  //' 

Desde  la  boca  del  rio  Jaurú  por  la  parte  occidental  se- 
guirá la  frontera  en  línea  recta  hasta  la  ribera  austral  del 
río  Guaporé,  enfrente  a  la  boca  del  rio  Sararé  que  entra  en 
dicho  Guaporé  por  su  ribera  setentrional;  con  tal  que  si  los 
comisarios  que  se  han  de  despachar  para  el  arreglamento 
de  los  confines  en  esta  parte,  en  vista  del  pais  hallaren  entre 
los  rios  Jaurú  y  Guaporé  otros  rios  o  términos  naturales  por 
donde  más  cómodamente,  y  con  mayor  certidumbre,  pueda 
señalarse  la  raya,  en  aquel  parage,  salvando  siempre  la 
navegación  del  Jaurú  que  debe  ser  privativa  de  los  portu- 
gueses y  el  camino  que  suelen  hacer  de  Cuiba  hacia  Mato- 
groso;  los  dos  altos  contratantes  consienten  y  aprueban  que 
así  se  estableza,  sin  atender  a  ninguna  porción  de  terreno 
que  pueda  quedar  a  una  o  a  otra  parte.  Desde  el  lugar  que 
en  el  margen  austral  del  Guaporé  fuere  señalado  por  tér- 
mino de  la  raya,  como  queda  explicado,  bajará  la  frontera 
por  toda  la  corriente  del  rio  Guaporé  hasta  más  abajo  de  su 
unión  con  el  rio  Mamoré  que  nace  en  la  provincia  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra  y  atraviesa  la  Misión  de  los  Mojos,  3'  for- 
man juntos  el  rio  llamado  de  la  Madera,  que  entra  en  el 
Marañón  o  Amazonas  por  su  ribera  austral. 

Artículo  8° 

Bajará  por  las  aguas  de  estos  dos  rios  ya  unidos  hasta  el 
parage  situado  en  igual  distancia  del  citado  rio  Marañón  o 
Amazonas  y  de  la  boca  del  dicho  Mamoré,  y  desde  aquel 
parage  continuará  por  una  línea  Este-oeste  hasta  encontrar 
con  la  ribera  oriental  del  rio  Javarí  que  entra  en  el  Marañón 
por  la  ribera  austral,  y  bajando  por  las  aguas  del  Jav^arí 
hasta  donde  desemboca  en  el  Marañón  o  Amazonas,  seguirá 
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aguas  abajo  de  este  rio  hasta,  la  boca  más  occidental  del 
Japurá  que  desag^ua  en  el  por  la  máro^en  setentrional. 

Artículo  9° 

Continuará  la  frontera  por  enmedio  del  río  Japurá  y  por 
los  demás  rios  que  se  le  junten  y  se  acerquen  más  al  rumbo 
del  norte  hasta  encontrar  lo  alto  de  la  cordillera  de  montes 
que  median  entre  el  rio  Orinoco  y  el  Marañen  o  de  las  Ama- 
zonas, y  seguirá  por  la  cumbre  de  estos  montes  al  oriente 
hasta  donde  se  estienda  el  dominio  de  una  y  otra  monarquía. 
Las  personas  nombradas  por  ambas  coronas  para  estable- 
cer los  límites,  según  lo  prevenido  en  el  presente  artículo, 
tendrán  particular  cuidado  de  señalar  la  frontera  en  esta 
parte,  subiendo  aguas  arriba  de  la  boca  más  occidental  del 
Japurá,  de  forma  que  se  dejen  cubiertos  los  establecimien- 
tos que  actualmente  tengan  los  portugueses  a  las  orillas  de 
este  rio  y  del  Negro;  como  también  la  comunicación  y  canal 
de  que  se  sirven  entre  estos  dos  rios;  y  que  no  se  dé  lugar  a 
que  los  españoles  con  ningún  pretexto  ni  interpretación 
puedan  introducirse  en  ellos,  ni  en  dicha  comunicación,  ni 
los  portugueses  remontar  hacia  el  rio  Orinoco,  ni  estenderse 
hacía  las  provincias  pobladas  por  España,  ni  en  los  despobla- 
dos que  la  han  de  pertenecer  según  los  presentes  artículos, 
a  cuyo  efecto  señalaran  los  límites  por  las  lagunas  y  rios, 
enderezando  la  línea  de  la  raya  cuanto  pudiere  ser  hacia  el 
Norte,  sin  reparar  al  poco  mas  o  menos  del  terreno  que 
quede  a  una  o  a  otra  corona,  con  tal  que  se  logren  los  expre- 
sados fines. 

Artículo  10° 

Todas  las  islas  que  se  hallasen  en  cualquiera  de  los  rios 
por  donde  ha  de  pasar  la  raya,  según  lo  prevenido  en  los 
artículos  antecedentes,  pertenecerán  al  dominio  a  que  estu- 
vieren más  próximas  en  tiempo  seco. 

Artículo  n° 

Al  mismo  tiempo  que  los  comisarios  nombrados  por 
ambas  coronas  vayan  señalando  los  límites  en  todas  las 
fronteras  harán  las  indicaciones  necesarias  para  formar  un 
mapa  individual  de  toda  ella,  del  cual  se  sacarán  las  copias 
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necesarias  firmadas  por  todos  y  se  guardarán  por  las  dos 
cortes,  por  si  en  adelante  se  ofreciere  alguna  disputa  con 
motivo  de  cualquiera  infracción,  en  cuj^o  caso  3'  en  otro 
cualquiera  se  tendrán  por  auténticas  y  harán  plena  prueba; 
y  para  que  no  se  ofrezca  la  más  leve  duda,  los  referidos 
comisarios  pondrán  nombre  de  común  acuerdo  a  los  rios  y 
montes  que  no  le  tengan,  y  lo  señalarán  todo  en  el  mapa  con 
la  individualidad  posible. 

Artkalo  12.'' 

Atendiendo  a  la  conveniencia  común  de  las  dos  nacio- 
nes, y  para  evitar  todo  género  de  controversias  en  adelante, 
se  han  establecido  y  arreglado  las  mutuas  cesiones  conteni- 
das en  los  artículos  siguientes. 

Artículo  /5.° 

Su  Magestad  ñdelisima  en  su  nombre  y  de  sus  herederos 
y  sucesores  cede  para  siempre  a  la  corona  de  España,  la 
colonia  del  Sacramento  y  todo  su  territorio  adyacente  a  ella 
en  la  margen  setentrional  del  rio  de  la  Plata,  hasta  los  limi- 
tes señalados  en  el  artículo  4.°,  y  las  plazas,  puertos,  y  esta- 
blecimientos que  se  comprenden  en  el  mismo  paraje,  como 
también  la  navegación  del  mismo  rio  de  la  Plata,  la  cual 
pertenecerá  enteramente  a  la  corona  de  España;  y  para  que 
tenga  efecto  renuncia  su  Majestad  fidelísima  todo  el  derecho 
y  acción  que  tenía  reservado  a  su  corona  por  el  tratado  pro- 
visional de  7  de  mayo  de  1681,  y  la  posesión,  derecho  y 
acción  que  le  pertenece  y  pueda  tocarle  en  virtud  de  los  ar- 
tículos S.*^  y  t).°  del  tratado  de  Utrech  de  6  de  febrero  de  1715, 
o  por  otra  cualquiera  convención,  título  o  fundamento. 

Articulo  14.'' 

vSu  Majestad  católica,  en  su  nombre  y  de  sus  herederos  y 
sucesores  cede  para  siempre  a  la  corona  de  Portugal  todo  lo 
que  por  parte  de  España  se  halla  ocupado,  o  que  por  cual- 
quiera título  o  derecho  pueda  parrtenecerle  en  cualquiera 
parte  de  las  tierras  que  por  los  presentes  artículos  se  decla- 
ran pertenecientes  a  Portugal,  desde  el  monte  de  los  Casti- 
llos Grandes  y  su  falda  meridional  y  ribera  del  mar  hasta  la 
cabecera  y  origen  principal  del  rio  Ibicui  y  también  cede 
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todos  y  cualesquiera  pueblos  y  establecimientos  que  se 
hayan  hecho  por  parte  de  España  en  el  ánj^ulo  de  tierras 
comprendido  entre  la  ribera  setentrional  del  rio  Ibicui,  y  la 
oriental  del  Uruguay  y  los  que  se  puedan  haber  fundado  en 
la  margen  oriental  del  rio  Pepiri,  y  el  pueblo  de  Sta.  Rosa  y 
otros  cualesquiera  que  se  puedan  haber  establecido  por  parte 
de  Rspaña  en  la  ribera  oriental  del  rio  Guaporé.  Y  su  Majes- 
tad fidelísima  cede  en  la  misma  forma  a  España  todo  el 
terreno  que  corre  desde  la  boca  occidental  del  rio  Japurá,  y 
que  queda  en  medio  entre  el  mismo  rio  y  el  Marañón  o  Ama- 
zonas, y  toda  la  navegación  del  rio  Tza;  y  todo  lo  que  se 
sigue  desde  este  último  rio  al  occidente  con  el  pueblo  de  San 
Cristóbal,  y  otro  cualquiera  que  por  parte  de  Portugal  se 
haya  fundado  en  aquel  espacio  de  tierras  haciéndose  las 
mutuas  entregas,  con  las  calidades  siguientes. 

Artículo  15!^ 

La  colonia  del  Sacramento  se  entregará  por  parte  de 
Portugal  sin  sacar  de  ella  mas  que  la  artilleria,  armas,  pól- 
vora y  municiones  y  embarcaciones  del  servicio  de  la  misma 
plaza,  y  los  moradores  podrán  quedarse  libremente  en  ella, 
o  retirarse  a  otras  tierras  del  dominio  portugués  con  sus 
efectos  y  muebles,  vendiendo  los  bienes  raices.  El  goberna-- 
dor,  oficiales  y  soldados  llevarán  también  todos  sus  efectos 
y  tendrán  la  misma  libertad  de  vender  sus  bienes  raices. 

Articulo  16  P 

De  los  pueblos  y  aldeas  que  cede  su  Majestad  católica  en 
la  margen  oriental  del  rio  Uruguay  saldrán  los  misioneros 
con  los  muebles  y  efectos,  llevándose  consigo  a  los  indios 
para  poblarlos  en  otras  tierras  de  España,  y  los  referidos 
indios  podrán  llevar  también  todos  sus  bienes  muebles  y 
semovientes  y  las  armas,  pólvora  y  municiones  que  tengan; 
en  cuya  forma  se  entregarán  los  pueblos  a  la  corona  de  Por- 
tugal, con  todas  sus  casas,  iglesias  y  edificios,  y  la  propiedad 
y  posesión  del  terreno.  Los  que  se  ceden  por  sus  Majestades 
católica  y  fidelísima  en  las  márgenes  de  los  nos  Pepuirí, 
Guaporé  y  Marañón  se  entregarán  con  las  mismas  circuns- 
tancias que  la  colonia  del  Sacramento,  según  se  previene  en 
el  artículo  14,  y  los  indios  de  una  y  otra  parte  tendrán  la 
misma  voluntad  para  irse,  o  quedarse  del  mismo  modo  y  con 
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las  mismas  calidades  que  lo  podrán  hacer  los  moradores  de 
aquella  plaza;  solo  que  los  que  se  fueren  perderán  la  propie- 
dad de  los  bienes  raices,  si  los  tuvieren. 

Artkitlo  17.'' 

En  consecuencia  de  la  frontera  y  límites  determinados 
en  los  artículos  antecedentes  quedará  para  la  corona  de 
Portugal  el  monte  de  los  Castillos  Grandes  con  su  falda 
meridional  y  le  podrá  fortificar,  manteniendo  allí  una  guar- 
dia, pero  no  podrá  poblarle,  quedando  a  las  dos  naciones  el 
uso  común  de  la  barra  o  ensenada  que  forma  allí  el  mar,  de 
que  se  trató  en  el  artículo  4.*' 

Artículo  18.^ 

La  nax-egación  de  aquella  parte  de  los  rios  por  donde  ha 
de  pasar  la  frontera,  será  común  a  las  dos  naciones,  y  gene- 
ralmente donde  ambas  orillas  de  los  rios  pertenezcan  a  una 
de  las  dos  coronas,  será  la  navegación  privativamente  suya, 
y  lo  mismo  se  entenderá  de  la  parte  de  dichos  ríos  siendo 
común  a  las  dos  naciones  donde  lo  fuere  la  navegación,  y  pri- 
vativa donde  lo  fuere  de  una  de  ellas  la  dicha  navegación.  Y 
por  lo  que  mira  a  la  cumbre  de  la  cordillera  que  ha  de  servir 
de  raya  entre  el  Marañón  y  Orinoco,  pertenecerán  a  España 
todas  las  vertientes  que  caigan  al  Orinoco,  y  a  Portugal  las 
que  caigan  al  Marafion  o  Amazonas. 

Artículo  19.'' 

En  toda  la  frontera  será  vedado  y  de  contrabando  el 
comercio  entre  las  dos  naciones,  quedando  en  su  fuerza  y 
vigor  las  leyes  promulgadas  por  ambas  coronas  que  de  esto 
tratan,  y  además  de  esta  prohibición  ninguna  persona  podrá 
pasar  el  territorio  de  una  nación  al  de  la  otra  por  tierra  ni 
por  agua,  ni  navegar  en  el  todo  o  parte  de  los  rios  que  no 
sean  privativos  de  su  na  '.ón  o  comunes  con  pretesto  ni  mo- 
tivo alguno  sin  sacar  primero  licencia  del  gobernador  o  del 
superior  del  terreno  donde  ha  de  ir,  o  que  vaya  enviado  del 
gobernador  de  su  territorio  a  solicitar  algún  negocio,  a  cuyo 
efecto  llevará  su  pasaporte,  y  los  transgresores  serán  casti- 
gados, con  esta  diferencia;  si  fuesen  aprehendidos  en  terri- 
torio ageno  serán  puestos  en  la  cárcel  y  se  mantendrán  en 
ella  por  el  tiempo  de  la  voluntad  del  gobernador  o  superior 
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que  los  hizo  aprehender;  pero  si  no  pudiesen  ser  habidos  el 
gobernador  o  superior  del  terreno  donde  entren  formará  un 
proceso  con  justificación  de  las  personas  y  del  delito,  y  con 
él  requerirá  al  juez  de  los  transgresores  para  que  los  casti- 
gue en  la  misma  forma:  exceptuándose  de  las  mismas  penas 
los  que  navegando  en  los  rios  por  donde  va  la  frontera 
fuesen  constreñidos  a  llegar  al  territorio  ageno  por  alguna 
urgente  necesidad,  haciéndola  constar;  y  para  quitar  toda 
ocasión  de  discordia  no  será  lícito  levantar  ningún  género 
de  fortificación  en  los  rios  cuya  navegación  fuese  común, 
ni  en  sus  márgenes,  ni  poner  embarcaciones  de  registro,  ni 
artillería,  ni  establecer  fuerza  que  de  cualquier  modo  pueda 
impedir  la  libre  y  común  navegación.  Ni  tampoco  le  seria 
lícito  a  ninguna  de  las  partes  visitar,  registrar,  ni  obligar  a 
que  vayan  a  sus  riberas  las  embarcaciones  de  las  opuestas, 
y  solo  podrán  impedir  y  castigar  a  los  vasallos  de  la  otra 
nación  si  aportasen  a  las  suyas,  salvo  en  caso  de  indispen- 
sable necesidad,  como  queda  dicho. 

Artículo  20.'' 

Para  evitar  algunos  perjuicios  que  podrán  ocasionarse 
fué  acordado  que  en  los  montes  donde  en  conformidad  de 
los  precedentes  artículos  quede  puesta  la  raya  en  sus  cum- 
bres, no  será  lícito  a  ninguna  de  las  dos  potencias  erigir 
fortificación  sobre  las  mismas  cumbres,  ni  permitir  que  sus 
vasallos  hagan  en  ellas  población  alguna. 

Artículo  21.'' 

Siendo  la  guerra  ocasión  principal  de  los  abusos  y  motivo 
de  alterarse  las  reglas  mas  bien  concertadas,  quieren  sus 
Majestades  católica  y  fidelísima  que  si  (lo  que  Dios  no  per- 
mita) se  llegase  a  romper  entre  las  dos  coronas,  se  manten- 
gan en  paz  los  vasallos  de  ambas  establecidos  en  toda  la 
América  meridional,  viviendo  unos  y  otros  como  si  no  hu- 
biese tal  guerra  entre  los  soberanos,  sin  hacerse  la  menor 
hostilidad  por  si  solos,  ni  juntos  con  sus  aliados.  Y  los 
motores  y  caudillos  de  cualquiera  invasión,  por  leve  que 
sea,  serán  castigados  con  pena  de  muerte  irremisible,  y 
cualquiera  presa  que  hagan  será  restituida  de  buena  fé 
integramente.  Y  así  mismo  ninguna  de  las  dos  naciones 
permitirá  el  cómodo  uso  de  sus  puertos  y  menos  el  tránsito 
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por  sus  territorios  de  la  América  meridional,  a  los  enemigos 
de  la  otra  cuando  intenten  aprovecharse  de  ellos  para  hosti- 
lizarlas, aunque  fuese  en  tiempo  que  las  dos  naciones  tubie- 
sen  entre  si  guerra  en  otra  región. 

La  dicha  continuación  de  perpetua  paz  y  buena  vecindad 
no  tendrá  solo  lugar  en  las  tierras  e  islas  de  la  América 
meridional  entre  los  subditos  confinantes  de  las  dos  monar- 
quías, sino  también  en  los  nos,  puertos  y  costas,  y  en  el 
mar  Océano  desde  la  altura  de  la  extremidad  austral  de  la 
isla  de  San  Antonio,  una  de  las  de  Cabo  Verde,  hacía  el 
Sur,  y  desde  el  meridiano  que  pasa  por  su  extremidad 
occidental  hacía  el  poniente;  de  suerte  que  a  ningún  navio 
de  guerra,  corsario  ni  otra  embarcación  de  una  de  las  dos 
coronas  sea  lícito,  dentro  de  dichos  términos,  en  ningún 
tiempo,  atacar,  insultar  o  hacer  el  mas  mínimo  perjuicio  a 
los  navios  y  subditos  de  la  otra,  y  de  cualquiera  atentado 
que  en  contrario  se  cometa  se  dará  pronta  satisfacción  res- 
tituyéndose integramente  lo  que  acaso  se  hubiese  apresado, 
y  castigándose  severamente  los  transgresores.  Otro  sí,  nin- 
guna de  las  dos  naciones  admitirá  en  sus  puertos  y  tierras 
de  dicha  América  meridional  navios,  o  comerciantes  amigos 
o  neutrales,  sabiendo  que  llevan  intento  de  introducir  su 
comercio  en  las  tierras  de  la  otra,  y  de  quebrantar  las  leyes 
con  que  los  dos  monarcas  gobiernan  sus  dominios.  Y  para 
la  puntual  observancia  de  todo  lo  expresado  en  este  artículo 
se  harán  por  ambas  cortes  los  más  eficaces  encargos  a  sus 
respectivos  gobernadores,  comandantes  y  justicias;  bien 
entendido,  que  aun  en  caso  (que  no  se  espera)  que  haya 
algún  incidente  o  descuido  contra  lo  prometido  y  estipulado 
en  este  artículo,  no  servirá  eso  de  perjuicio  a  la  observan- 
cia perpetua  e  inviolable  de  todo  lo  demás  que  por  el  pre- 
sente tratado  queda  arreglado. 

Artículo  22.'' 

Para  que  se  determinen  con  mayor  precisión  y  sin  que 
haya  lugar  a  la  más  leve  duda  en  lo  futuro,  en  los  lugares 
por  donde  debe  pasar  la  raya  en  algunas  partes  que  están 
nombradas  y  especificadas  distintamente  en  los  artículos 
antecedentes,  como  también  para  declarar  a  cuál  de  los 
dominios  han  de  pertenecer  las  islas  que  se  hallen  en  los  rios 
que  han  de  servir  de  frontera,  nombrarán  ambas  Majestades 
cuanto  antes  comisarios  inteligentes^  los  cuales  visitando 
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toda  la  raya  ajusten  con  la  mayor  distinción  y  claridad  los 
parages  por  donde  ha  de  correr  la  demarcación,  en  virtud 
de  lo  que  se  expresa  en  este  tratado,  poniendo  marcas  en  los 
lugares  que  les  parezca  conveniente  y  aquello  en  que  se 
conformaren  será  válido  perpetuamente  en  virtud  de  la 
aprobación  y  ratificación  de  ambas  Majestades;  pero  en  caso 
que  no  puedan  concordarse  en  algún  paraje  darán  cuenta  a 
los  serenísimos  reyes  para  decidir  la  duda  en  términos  jus- 
tos y  convenientes,  bien  entendido  que  lo  que  dichos  comi- 
sarios dejaren  de  ajustar  no  perjudicará  de  ninguna  suerte 
al  vigor  y  observancia  del  presente  tratado,  el  cual  indepen- 
diente de  esto  quedará  firme  e  inviolable  en  sus  clausulas  y 
determinaciones,  sirviendo  en  lo  futuro  de  regla  fija,  perpe- 
tua e  inalterable  para  los  confines  del  dominio  de  las  dos 
coronas. 

Articulo  23." 

Se  determinará  entre  las  dos  Majestades  el  dia  en  que  se 
han  de  hacer  las  mutuas  entregas  de  la  colonia  del  Sacra- 
mento con  el  territorio  adyacente,  3'  de  las  tierras  y  pueblos 
comprendidos  en  la  cesión  que  hace  su  Majestad  católica  en 
la  margen  oriental  del  rio  Uruguay,  el  cual  día  no  pasará 
del  año  después  que  se  firme  este  tratado,  a  cu}-©  efecto 
luego  que  se  ratifique  pasarán  sus  Majestades  católica  y 
fidelísima  las  órdenes  necesarias,  de  que  se  hará  cambio 
entre  los  dichos  plenipotenciarios,  y  por  lo  tocante  a  la 
entrega  de  los  demás  pueblos  o  aldeas  que  se  ceden  por 
ambas  partes,  se  ejecutará  al  tiempo  que  los  comisarios 
nombrados  por  ellas  lleguen  a  los  parages  de  su  situación, 
examinando  y  estableciendo  los  límites,  y  los  que  hayan  de 
ir  a  estos  parages  serán  despachados  con  más  brevedad. 

Artículo  24." 

Es  declaración,  que  las  cesiones  contenidas  en  los  pre- 
sentes artículos  no  se  reputarán  como  determinado  equiva- 
lente unas  de  otras,  sino  que  se  hacen  con  respecto  al  total 
de  lo  que  se  controvertía  y  alegaba,  o  que  reciprocamente 
se  cedía  y  a  aquellas  conveniencias  y  comodidades  que  al 
presente  resultaban  a  una  y  otra  parte,  y  en  atención  a  esta 
se  reputó  justa  y  conveniente  para  ambas  la  concordia  y 
determinación  de  límites  que  va  expresada,  y  como  tal  la 


—  275  — 

reconocen  y  aprueban  sus  Majestades  en  su  nombre  y  de  sus 
herederos  y  sucesores,  renunciando  cualquiera  otra  preten- 
sión en  contrario,  y  prometiendo  en  la  misma  forma  que  en 
ningún  tiempo  y  con  ningún  fundamento  se  disputará  la  que 
vá  sentado  y  concordado  en  estos  artículos,  ni  con  pretesto 
de  lesión  ni  otro  cualquiera  pretenderán  otro  resarcimiento 
o  equivalente  de  sus  mutuos  derechos  y  cesiones  referidas. 

Articulo  25.° 

^ara  más  plena  seguridad  de  este  tratado  convinieron 
los  dos  altos  contratantes  de  garantirse  reciprocamente  toda 
la  frontera  y  adyacencias  de  sus  dominios  en  la  América 
meridional,  conforme  arriba  queda  expresado,  obligándose 
cada  uno  a  ayudar  y  socorrer  al  ©tro  contra  cualquiera 
ataque  o  invasión,  hasta  que  en  efecto  quede  en  la  pacífica 
posesión  y  uso  libre  y  entero  de  lo  que  se  le  pretendiese 
usurpar,  y  esta  obligación,  en  cuanto  a  las  costas  del  mar  y 
países  circunvecinos  a  ellas,  por  la  banda  de  su  Majestad 
fidelísima  se  estenderá  por  las  márgenes  del  Orinoco  de  una 
y  otra  parte,  y  desde  Castillos  al  Estrecho  de  Magallanes;  y 
por  la  parte  de  su  Majestad  católica  se  estenderá  hasta  las 
márgenes  de  una  y  otra  banda  del  rio  de  las  Amazonas  o 
Marañon  y  desde  el  dicho  Castillos  hasta  el  puerto  de 
Santos.  Pero  por  lo  que  toca  al  interior  de  la  América  meri- 
dional será  indefinida  esta  obligación,  y  en  cualquiera  caso 
de  invasión  o  sublevación,  cada  una  de  las  dos  coronas  ayu- 
dará y  socorrerá  a  la  otra  hasta  ponerse  las  cosas  en  el 
estado  pacífico. 

Artículo  26." 

Este  tratado  con  todas  sus  cláusulas  y  determinaciones 
será  de  perpetuo  vigor  entre  las  dos  coronas,  de  tal  suerte 
que  aun  en  caso  (que  Dios  no  permita)  que  se  declaren 
guerra,  quedará  firme  e  invariable  durante  la  misma  guerra 
y  después  de  ella  sin  que  nunca  se  pueda  reputar  interrum- 
pido ni  necesite  de  revalidarse;  y  al  presente  se  aprobará, 
confirmará  y  ratificará  por  los  dos  serenísimos  reyes,  y  se 
hará  el  cambio  de  las  ratificaciones  en  el  término  de  un  mes 
después  de  su  data,  o  antes  si  fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  y  en  virtud  de  las  órdenes  y  plenos  po- 
deres que  nos  los  dichos  plenipotenciarios  habemos  recibido 
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de  nuestros  amos,  firmamos  el  presente  tratado  y  lo  sella- 
mos con  el  sello  de  nuestras  armas.  Dado  en  Madrid  a  13  de 
Enero  de  1750.— José  de  Carvajal  y  Lancaster.—El  vizconde 
Tomás  de  la  Silva  y  Telles. 

Cautillo=Historia  de  los  Tratados. 


DOCUMENTO  NÚMERO  III 

Relación  exacta  de  lo  que  ha  suce(iido  en  la  expedición  a 
Buenos-Ayres  que  escrive  un  Sargento  de  la  Comitiua  en 
este  Año  de  1778  en  las  siguientes  décimas. 

DÉCIMAS 

En  Decimas  te  he  de  hacer 
de  toda  la  expedición 
una  plena  relación 
de  sumo  gusto  y  placer: 
y  pues  es  de  apetecer 
su  famoso  contenido, 
escucha  Dueño  Querido, 
y  savrás  con  eficacia 
sin  especie  de  falacia 
todo  quanto  ha  sucedido. 

Desde  Cádiz  me  parece, 

que  sera  bueno  empezar, 
para  poderte  contar 
todo  cuanto  se  me  ofrece; 
y  assi  digo,  que  fue  el  trece 
de  Noviembre  el  feliz  día, 
que  con  notavle  alegría, 
y  particular  contento, 
ayudándonos  el  Viento, 
salimos  de  la  Bahía. 

Se  compuso  nuestra  Armada. 

de  ciento,  y  diez  y  seis  Naves, 
que  bolavan  como  Aves 
por  medio  la  mar  salada: 
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y  entre  ellas  (Prenda  Amada) 
seis  Navios  excelentes, 
siete  Fragatas  balientes, 
dos  Bombardas,  dos  Brulotes, 
dos  famosos  Paquebotes 
Y  dos  Urcas  diligentes. 

También  se  deve  anotar 
un  famoso  Chambequín 
mas  lig-ero  que  un  Delfín 
cuando  corre  por  la  mar; 
no  deviendose  olvidar 
de  dos  Vergantines  bellos, 
concluyéndose  con  ellos 
todos  los  Vareos  de  guerra, 
que  la  dicha  Armada  encierra, 
y  dá  admiración  el  vellos. 

Los  noventa  y  dos,  restantes, 
que  aqui  faltan  como  veis 
para  ciento  y  diez  y  seis 
eran  Señora,  mercantes: 
mas  tan  fuertes  y  arrogantes 
casi  todos  igualmente, 
que  pudieran  ciertamente, 
con  toda  satisfacción 
entrar  en  cualquier  función, 
gallarda  y  resueltamente. 

Iba  en  dicha  expedición 
de  General  Comandante 
un  Bernardo  en  lo  Arrogante, 
y  en  lo  exforzado  un  Sansón: 
en  la  Ciencia  un  Salomón, 
un  Cario  Magno  en  prudencia, 
pues  dicen  por  experiencia 
los  españoles  Vasallos, 
que  con  Don  Pedro  Cevallos 
nadie  tiene  competencia. 

Nos  pusimos  en  camino, 
sin  llegar  a  trascender 
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por  mas  que  intente  sarer 
de  Nra  marcha  el  desatino 
era  un  puro  destino 
todo  quanto  se  decía: 
pero  en  el  séptimo  dia 
de  navegar,  comprehendimos 
por  cierto  Pliego,  que  abrimos 
el  efecto  que  tendría. 


En  vreve  tiempo  lleg^amos 
a  linea  Equinocial, 
pues  un  viento  sin  i§:ual 
hasta  ella  experimentamos; 
alli  en  calma  nos  quedamos, 
sufriendo  inmenso  calor 
por  que  del  sol  el  rig^or 
de  aquel  clima  tan  terrible 
aun  de  noche  era  imposible 
poder  tolerar  su  ardor. 

V«ynte  días  estuvimos 

en  dicha  calma  importuna, 
y  en  ellos  siquiera  una, 
ni  media  legua  anduvimos; 
ahi  una  noche  perdimos 
treynta  vasos  arrogantes, 
los  veynte  y  quatro  mercantes, 
y  entre  ellos  el  Garzón 
cargado  de  Provisión, 
3'  Provechos  importantes. 

Quiso  Dios,  que  la  ocasión 
lográsemos  de  tener 
feliz  viento  en  que  poder 
salir  de  aquella  pensión; 
pero  luego  en  la  Abscensiau 
(cierta  isla  despoblada) 
hicimos  otra  Parada 
pues  era  orden  savida 
que  toda  vela  Perdida 
fuera  alli  a  buscar  su  Armada. 
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Trescientas  leguas  distante 
de  la  Isla,  que  se  trata, 
hallamos  cierta  Fragata 
hermosa  quanto  arrogante: 
era  su  Dueño  mercante 
de  la  Nación  Portuguesa, 
por  cuya  causa  fué  presa 
y  también  reconocida, 
pues  iba  vien  prevenida 
de  muchisima  Riqueza. 

Un  Paquebot  excelente 

de  alli  a  poco  divisamos, 

y  al  instante  le  enviamos 

una  Fragata  valiente: 

el  chambequin  igualmente 

con  otra  vela  lig'era 

st  puso  luego  en  carrera, 

y  por  mas,  que  ambas  hicieroa, 

a  otro  dia  la  pusieron 

vaxo  de  nuestra  bandera. 

Nuestra  Armada  peregrina 

con  viento  próspero,  y  bueno 
caminava  como  un  trueno 
para  Sta.  Catalina: 
pero  la  vista  examina 
poco  antes  de  su  entrada 
del  Portugués  otra  Armada 
que  con  suma  ligereza 
se  llevaba  la  Riqueza 
de  la  Isla  mencionada. 

Dos  Navios  de  sesenta 
la  tal  Armada  trahía 
y  otro  mayor,  que  sería 
quando  mucho  de  setenta 
los  demás  hasta  la  quenta 
de  sus  Naves  por  entero 
importaran  lo  que  un  cero 
sin  número  antecedente, 
pues  la  mas  equibalente 
era  un  Barlote  ligrero. 
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Considera  qwal  sería 

el  temor,  que  aquella  vez 
el  infeliz  Portugués 
ante  Nosot«"os  tendría; 
bien  se  infiere  que  estaría 
con  vastante  sentimiento: 
pero  agradézcalo  al  viento 
el  haver  podido  huir, 
p*  ,  no  nos  quiso  asistir 
con  tal  urgencia  un  momento. 

Entramos  con  vrevedad 
en  la  Bahía  vecina, 
que  es  de  S'*  Cathalina 
como  dice  en  realidad; 
con  mucha  capacidad 
colocamos  nuesti'a  Armada, 
y  después  de  colocada, 
se  puso  tanta  vandera 
que  pareció  Primavera 
de  colores  matizada. 

Si  yo  supiera  explicarte 

de  aquel  Pays  lo  frondoso 

lo  fértil,  y  deleytoso, 

sé,  que  havia  de  admirarte: 

Pues  todo  de  parte,  a  parte 

es  un  jardín,  un  Hechizo, 

un  terrestre  Parayso, 

y  un.  Pradio  superior, 

vien  haya  el  Divino  Author, 

que  tan  hermoso  lo  hizo. 

Nuestro  exercito  y  Armada 
dispuso  en  primer  lugar 
(vida  mía)  conquistar 
dicha  Isla  (;elebrada: 
mas  no  vien  determinada 
manifestó  su  Intención, 
quando  sin  mas  dilación 
el  portugués  con  braveza 
se  defendió  como  expresa 
la  siguiente  Relación. 
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RELACIÓN 

Supuesto  que  tuve  el  logro, 
y  dicha  sovre  manera, 
de  hallarme  en  la  feliz  toma 
de  todas  las  Fortalezas, 
que  el  Monarcha  Portugués 
tenia  para  defensa 
de  la  Ysla  intitulada 
S*^  Cathalina  Vella: 
te  he  de  contar  por  extenso, 
sin  faltar  coma,  ni  Letra, 
todo  quanto  se  ofreció 
para  el  logro  de  esta  empresa. 

Dia  veynte  de  Fevrero 

arribó  la  Armada  nuestra 
a  la  espaciosa  Bahia 
de  la  Ysla  manifiesta, 
en  la  que  solo  gastamos 
aquella  tarde  primera, 
y  los  dos  dias  siguientes, 
practicando  diligencias 
para  el  feliz  Desembarco, 
y  en  el  veynte,  y  tres  ordena 
nuestro  Invicto  General, 
nuestro  Aquiles,  nuestro  Cesar 
nuestro  D'  Pedro  Ceballos 
(que  es  cuanto  decirse  puedaj 
desembarcar  sin  tardanza 
a  esso  de  las  dos,  y  media. 

No  parece  regular 

se  vieran  algunas  señas 
de  temor  en  los  soldados 
en  ocasión  tan  expuesta; 
y  mas  teniendo  delante 
un  Bosque,  donde  pudiera 
ocultarse  el  enemigo 
con  prevenida  cautela. 
Pues  al  revés  sucedió, 
pi  qc,  según  su  braveza 
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no  eran  Hombres  en  la  Playa 
sino  tigres  en  la  Arena. 

Havia  a  corta  distancia 
un  Castillo  o  Fortaleza 
que  llaman  de  Punta  g^rosai; 
el  cual  con  buena  defensa, 
igualmente,  que  a  la  Mar, 
podía  guardar  por  tierra. 
Mas  no  vien  nos  divisó 
aquella  tarde  primera 
al  Portugués,  a  campados, 
quando  principio  a  dar  muestra 
de  temor,  y  confusión; 
tanto,  que  viendo  algo  cerca 
a  la  tropa  Cathalana, 
que  iba  a  hacer  la  Descubierta , 
empezaron  a  dar  voces, 
diciendo:  toda  Castilla 
está  encima  del  Castillo; 
ea  muchachos  a  priesa 
vamos  a  la  Artillería 
dispararon  quatro  Piezas 
sin  tener  objeto  alguno, 
y  aturdidos  con  la  mecha, 
pegaron  fuego  a  un  repuesto, 
que  de  Polbora  allí  cerca 
tenían  para  cargar: 
aquí  fue  la  Pelotera, 
aquí  fue  la  confusión, 
aquí  fue  tomar  la  Puerta 
sin  mas  motivo,  que  el  dicho, 
y  el  themor  sobre  manera 
a  Cevallos,  cuyo  Nombre 
(igualmente,  que  a  las  Niebla 
las  deshace  enteramente 
el  Sol  con  sus  influencias) 
auyenta  y  atemoriza 
a  la  furia  portuguesa. 

Huyeron,  pues,  como  digo, 
dexando  la  Fortaleza 
a  nro  arritrio  y  Donriaio: 
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Arbolamos  la  Vandera 

de  Nro  Invicto  Monarcha. 

Aquí  mi  Numen  quisiera 

saverse  explicar,  de  modo, 

que  de  una  vez  comprehendieras 

el  respeto  y  timidez, 

que  ocasiona  donde  quiera 

el  escudo  dominante 

de  nuestra  Invicta  Potencia; 

pues  solamente  con  verle 

resplandecer,  se  amedrenta. 

S^»  Cruz,  otro  Castillo  de  superior  Fortaleza, 
que  en  el  otro  lado  opuesto 
tenía  para  defensa 
de  la  citada  Bahia: 
pero  en  vez  de  defenderla, 
huyeron  como  unos  Potros 
a  la  Ciudad  y  a  su  tierra. 

11  de  Ratones,  que  esta  va 
en  ima  pequeña  Ysleta, 
igualmente  a  vreve  rato 
se  cayó  en  la  Ratonera. 
Sigúese  el  de  S"  Antonio, 
que  a  mas  de  la  Fortaleza 
havia  un  Lugar,  del  qual 
se  escaparon  a  la  Sierra. 

Casi  todos  los  vecinos 

(cuya  heroyca  diligencia 
igualmente  practicaron 
los  de  dicha  Fortaleza) 
saviendo,  pues,  este  caso, 
los  voluntarios,  que  eran 
la  tropa  mas  inmediata 
como  por  su  casa  entrase 
en  el  Castillo,  y  Lugar, 
de  donde  aquirieron  nuebas, 
que  por  instantes  dexavan 
Paysanage,  j  soldadesca 
las  trincheras  v  Ciudad. 
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Digo,  Señora,  que  era 

un  coloquio  ver  aquella: 

Por  Dios,  que  no  lo  creyera 

a  no  haberlo  presenciado: 

más,  queriendo,  que  se  sepa 

lo  tintidos,  que  anduvieron, 

manifiesto,  que  eran  treynta 

los  cañones,  que  tenía 

Puntagrosa  en  su  defensa, 

S*»  Cruz  cincuenta,  y  seis, 

y  catorce  el  de  la  Isleta, 

ochenta  el  de  S'^  Antonio: 

los  reductos  y  trincheras 

era  un  número  crecido, 

y  crecidas  todas  ellas: 

pues  lo  menos  que  tenian 

eran  diez,  y  ocho,  o  veinte  Piezas 

de  calivre  superior 

sin  otras  tres  Fortalezas 

a  orilla  de  la  Ciudad, 

que  impedían  poseherla: 

y  assi  en  este,  como  en  todas, 

o  en  las  mas,  que  dichas  quedan, 

havia  fuertes  morteros 

para  su  mayor  defensa. 

Dexemos  aquí  el  Asumpto 

por  lo  que  toca  a  la  Guerra, 
y  ramos  a  los  vecinos 
de  la  mencionada  tierra. 

Estos  assí  que  supieron, 

que  iba  la  Armada  nuestra 
contra  la  citada  Ysla, 
premeditando  la  ofensa, 
que  en  el  Rio  grande  havian 
practicado  con  fiereza, 
vertiendo  la  novle  sangre 
que  circulava  las  venas 
de  loa  fuertes  Españoles 
tomaron  luego  la  Puerta, 
y  se  fueron  a  los  montes 
temerosos  de  que  hiciera 
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nuestro  Invicto  General 
otro  tanto  en  sus  cavezasy 
pues  como  dice  el  Refrán 
el  que  es  Ladrón,  luego  piensa, 
que  igualmente  los  demás 
es  preciso,  que  lo  sean. 
Muy  diferentes,  y  pias 
eran  las  nobles  Ideas 
de  Cevallos,  como  assí 
les  constó  por  experiencia, 
pues  al  paso,  que  bolvian, 
y  rendían  la  obediencia, 
todo  cuanto  posehyan 
antes,  que  la  fuga  hicieran, 
les  restituya,  y  dava 
un  Papel,  que  les  sirviera, 
para  que  assí  los  Soldados, 
como  otro  qualesquiera 
en  nada  les  agraviara 
a  ellos,  ni  a  sus  Haciendas. 
Esta  Piedad  se  extendió 
a  las  familias  enteras, 
que  venian  a  montones 
diciendo:  Viba  Castella: 
Viba  D."  Carlos  tercero: 
Ayuda  mas  la  Clemenza 
de  la  sua  Maqueytade: 
y  viva  las  nobles  Prendas 
del  invencible  Cevallos, 
General  de  Mar,  y  tierra. 
La  mayor  parte  de  tropa 
fugitiva  Portuguesa 
igualmente  se  entregó 
con  las  Armas,  y  Vanderas: 
Pero  lo  mas  esencial, 
y  digno  de  complacencia 
era  escuchar  los  Soldados 
elogiar  a  la  grandeza 
Cathólica  Magestad 
de  D"  Carlos,  cuya  Regia 
augustíssima  Persona 
guarde  el  cielo,  de  manera, 
que  exceda  al  Ave  Fénix, 
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viviendo  edades  ethernas. 
Igualmente  encarecían 
el  régimen  y  prudencia 
con  que  D"  Pedro  Cevallos 
governava;  de  manera, 
que  jamas  se  experimentó 
el  haver  ninguna  quexa. 
Mas  que  mucho  le  eloxiaran, 
si  al  mirar  su  amavle  genio, 
y  agrado  con  que  se  muestra 
en^ proteger  a  la  tropa, 
nra  España  toda  entera 
dice  con  suaves  ecos, 
y  dulces  correspondencias, 
viva  nuestro  General , 
viva,  quien  sin  mas  Defensa 
que  oir  su  nombre,  abasalla 
a  la  enemiga  Potencia. 
Viva,  quien  assí  nos  manda: 
viva,  quien  assí  govierna: 
viva  D."  Pedro  Cevallos: 
viva,  viva,  y  nunca  muera. 

Un  paquebot  excelente, 
que  del  Geneyro  venía, 
se  nos  metió  en  la  Vahya 
de  noche  impensadamente; 
se  pensava  el  Inocente, 
(según  declaró  después) 
que  era  del  Portugués 
nuestro  Comboy  arrogante, 
y  en  feé  de  ello  al  Comandante 
se  fué  á  presentar  C©rtés. 

tres  Galeotas  extremadas 
igualmente  se  apresaron, 
que  escaparse  procuraron 
sumamente  declaradas: 
iban,  Señoi«a,  cargadas 
de  Familias  Portuguesas 
que  con  todas  sus  Riquezas 
ausentarse  pretendían. 


—  287  — 

pues  como  dixe,  creyan, 
les  cortaran  las  Cabezas. 

Después,  que  con  el  mexor 
orden  y  disposición 
la  citada  Guarnición 
dexo  Nro.  Superior: 
proseguimos  con  ardor 
segunda  vez  por  la  Mar 
con  ánimo  de  ganar 
(Vida  mia)  aquesta  vez 
todo  el  Reyno  portugués 
por  que  sirva  de  exemplar. 

¿1  Viernes  S**'  Salimos 
de  la  Bahia  expresada, 
j  en  seys  días,  casi  nada 
adelantar  conseguimos: 
en  el  Séptimo  tuvimos 
algún  viento  favoravle, 
y  en  el  Octavo  mudavle 
se  ocasionó  en  tal  manera, 
que  corrimos  una  fiera 
cruel  Borrasca  admirable. 

Era  tan  grande  el  furor 

con  que  el  mar  nos  embestía 
que  hacerle  temblar  podía 
al  Hombre  de  mas  valor: 
desde  Estribor,  a  Bavor 
los  golpes  de  Agua  pasa  van, 
que  las  Xarcias  quebrantavan, 
y  los  Pilotos  decían, 
que  jamas  visto  se  havian 
en  el  peligro  en  que  esta  van. 

Quatro  cafias  de  timón 

en  mi  Nave  se  rompieron, 
de  cuyo  efecto  temieron 
el  Piloto  y  el  Patrón: 
considera  la  aflicción 
que  entre  nosotros  havria, 
que  solamente  se  oya 


-   288  ~ 

en  tan  grande  desconsuelo 
pedirle  clemencia  al  Cielo 
ppr  conducto  de  Maña. 

todas  las  Naves  pasaron 
Por  esta  misma  Pensión, 
algunas  con  mas  razón 
que  la  mia  se  quexaron: 
escaparse  no  pensaron 
mas  de  quatro  ciertamente, 
pues  veian  claramente 
que  agiotarse  np  podía 
el  Agua,  que  dentro  havia, 
y  entrava  continuamente. 

Logramos  finalizar 

nuestras  penas  y  agonias 
al  claro  de  nueve  dias 
de  Borrasca  sin  cesar: 
en  fin  se  llegó  a  templar 
de  aquel  charco  la  braveza, 
y  con  suma  ligereza 
conseguimos  el  deseo 
de  esta  [r]  en  Montevideo, 
donde  cesó  la  tristeza. 

Allí  nos  desembarcamos 
con  sumo  gusto  3^  placer, 
como  se  dexa  entender 
según  los  Sustos  pasamos: 
más  apenas  acampamos, 
cuando  ya  mi  compañia 
con  otras  quatro  tenia 
orden  de  salir  corriendo 
contra  un  Fidalgo  tremendo 
que  a  hurtar  cavallos  venia. 

Pinto  Bandeyras  llamado 
era  en  efecto  este  tal 
Fidalgo  de  Portugal, 
y  era  Coronel  Graduado: 
lleva  siempre  a  su  lado 
según  voces  diferentes 
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horror  de  Negros  valientes, 
que  el  temor  no  conocían, 
mas  por  Dios  que  no  quedan 
hacerse  nunca  presantes. 

Para  dicha  comisión 

mandó  D"  Pedro  Cevallos 
que  se  nos  dieran  cavallos 
sin  ninguna  dilación: 
se  puso  en  execución 
nuestia  marcha  acelerada, 
mudando  en  cada  Jornada 
de  cavallo  el  que  quería, 
a  cuyo  efecto  venía 
una  grande  cavallada. 

En  el  pais  expresado 

cualquiera  soldado  Infante 

dexa  de  serlo  al  instante, 

y  se  pasa  a  ser  montado: 

para  el  mas  leve  recado, 

que  a  un  sirviente  se  le  ofrece 

a  donde  vien  le  parece 

pilla  un  cavallo  corriendo 

y  aunque  el  Dueño  le  este  viendo 

ninguna  pena  merece. 

Las  Volas,  Cuchillo,  y  Lazo 
en  dicho  pais  infiero, 
que  mucho  mas,  que  el  Dinero 
para  comer  son  del  caso, 
p'^  cualquiera  que  de  paso 
se  le  antoxa  alguna  res 
la  bolea  por  los  Pies, 
el  Lazo  la  arroxa  al  Cuello 
entra  el  cuchillo  al  Degüello, 
y  se  la  come  después. 

Las  cavezas  se  desprecian, 
Las  asaduras  se  tiran, 
el  Menudo  ni  aun  le  miran, 
y  las  Manos  las  desechan; 
únicamente  aprovechan 

19 
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de  la  Res  mas  extremada 
el  Costillar  y  Ravada 
con  la  leng-ua,  y  los  Ríñones, 
dexando  a  los  Simarrones 
lo  demás  de  la  carnada. 

Cavallos,  Vacas,  y  Perros, 
Burros,  y  demás  ganados, 
que  en  españa  están  criados 
con  collares,  y  cencerros; 
allí  por  Montes  y  Cerros, 
Valles,  campiñas,  y  Rios 
silvestramente  bravios 
se  divisan  a  montones, 
y  se  llaman  Simarrones 
por  sus  libres  alvedrios. 

Para  cada  compañía 

le  dan  una  Baca  entera, 
y  si  es  flaca  la  primera 
le  tocan  dos  aquel  día: 
desde  luego  se  podía 
abastecer  a  Granada 
con  la  carne,  que  hay  tirada 
tan  solo  en  Montevideo 
continuamente,  y  aun  creo, 
que  havía  de  haver  sobrada. 

Un  cavallo  suficiente 

para  cuanto  es  menester, 
se  suele  a  veces  vender 
por  15  reales,  o  veynte, 
el  que  es  mas  sovresaliente 
en  el  brío,  y  condición, 
llega  a  valer  un  Doblón, 
y  los  otros  que  no  expreso 
a  Peso,  3'  medio  Peso 
los  hay  en  toda  ocasión. 

Mas  este  asumpto  dexemos 
por  que  fuera  no  acabar, 
el  haberte  de  contar 
el  principio  a  los  extremos: 
a  la  colonia  pasemos, 
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y  su  conquista  excelente, 
pues  es  dig-na  ciertamente, 
de  la  mayor  atención 
la  qual  sin  bariación 
fué  de  la  forma  siguiente. 

Lleg-ó  nuestro  Exercito  valiente 

al  Real  de  S"  Carlos,  que,  está  enfrente, 

admirable,  Señora,  Fortaleza; 

pues  de  cuantos  pertrechos  en  sí  encierra 

el  Arte  So  verano  de  la  Guerra 

estaba  tan  sumamente  prevenida 

que  parecía  imposible  ser  vencida. 

Mas  nuestro  D"  Pedro  valeroso, 

que  donde  halla  el  peligro  aumenta  el  gozo, 

como  si  el  riesgo  menor  allí  tuviera, 

dio  principio  animoso  a  la  trinchera: 

construyendo  también  ligeramente 

un  camino  cu  vierto,  y  excelente 

a  fin  de  que,  por  el  la  Artillería 

oculta  se  pusiera  en  Vateria. 

Y  para  que  nada  se  encontrase 

que  las  otras  Maniobras  estorvase, 

le  mandó  a  un  Coronel  se  adelantara 

con  tropa  suficiente,  y  le  clavara 

tres,  o  quatro  cañones  abanzados, 

que  tenía  el  Portug-ués  vien  pertrechados, 

con  la  mira  también  que  divertido 

le  tuviera  por  allí  con  el  ruydo. 

ínterin  se  exercía  en  otro  lado 

el  camino  y  trinchera  que  he  nombrado, 
salió  dicho  Coronel  con  ligereza 
armado  de  valor  para  la  empresa, 
la  que  no  consiguió  por  un  soldado, 
que  en  ella  quiso  ser  adelantado, 
p^  estando  ya  junto  al  rastrillo, 
con  alta  voz  pidió  clavo  y  martillo. 

Oyóle  una  centinela  Portuguesa, 

y  a  preguntar  quien  vive  luego  empieza: 
guardan  ellos  silencio,  ella  lo  extraña, 
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dispara  su  fusil  a  la  Campaña: 

alteranse  otras  dos  más  adelante, 

y  alborótase  todo  en  un  instante, 

acuden  al  muro  diligentes, 

mas  confusos,  y  aturdidos,  que  valientes. 

Y  sin  que  nada,  Señora,  reparan, 

la  Artillería  toda  les  disparan, 
a  cuyo  estruendo  los  nuestros  vien  creían, 
que  los  mas  en  el  Puesto  quedarían: 
Mas  no  quiso  el  Inmenso,  Justo,  y  Santo, 
q^  Nra  España  llorase  tal  Quebranto: 
p^  en  risgo  tan  grande  y  conocido, 
ninguno  quedo  muerto  ni  aun  herido. 

Y  aunq«  el  fin  a  q*  iban  no  lograron, 

el  finchado  enemigo  embelesaron 
con  la  dicha  salida,  de  manera 
q^  se  pudo  atender  a  la  trinchera: 
en  la  qual  sin  falacia  al  tercer  día 
ya  estava  en  su  lugar  la  Artillería, 
de  cuya  vista  quedó  tan  desma3'ado 
el  Infeliz  Portugués,  como  admirado. 

Y  juzgándose  ya  casi  perdido 

procuró  desde  luego  algún  Partido: 

pero  no  encontró  mas,  que  el  de  entregarse, 

o  entre  vivos  Incendios  abrasarse. 

lo  que  nada  dudó,  cuando  vio  al  frente 

esperando  la  orden  solamente 

los  esforzados  y  diestros  Artilleros 

con  la  Mecha  encendida  en  los  Morteros. 

Su  concilio  formó  para  el  Intento 

el  Governador  de  la  Plaza,  y  al  momento 
digeron,  que  entregarse  pretendían, 
que  Quentas  con  Cevallos  no  querían: 
respecto,  que  aun  tenían  en  memoria 
la  otra  guerra  pasada  tan  notoria: 
aquesto  resolvieron  ciertamente 
sin  que  se  hallara  un  voto  diferente. 

Al  instante  avisaron,  que  ya  estavan 
sugetos  a  Castilla,  y  aguardaban 
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a  q^D"  Pedro  Cevallos  dispusiera 
como  Dueño,  y  Sr.,  lo  que  quisiera: 
a  cuyo  aviso  aqueste  de  contado 
mandó,  que  en  dos  Filas  ordenado 
nuestro  exercito  vrioso  y  excelente 
a  la  Plaza  marchara  vrevemente. 

Y  que  la  dicha  Formación  se  mantuviera 
hasta  que  la  tropa  enemiga  condujera 
de  salir  de  los  muros,  y  trincheras 
sin  especie  de  Armas  y  Vanderas: 
la  qual  p''^,  Buenos  Ayres  fué  embarcada 
en  aquella  misma  hora  (Prenda  amada) 
pero  los  oficiales  fueron  excluidos 
y  al  Rio  de  Geneyro  conducidos. 

Los  Vecinos  también  se  trasladaron 

a  Buenos  Ayres,  y  al  punto  derribaron 
Muros,  Casas,  y  todo  cuanto  havía, 
de  forma  que  ya  en  aqueste  día 
no  ha  quedado  mas  señal,  ni  ceremonia, 
que  el  sitio  donde  estuvo  la  Colonia. 

Para  un  pequeño  Lugar, 

que  le  llaman  Maldonado 
victoriosos  de  contado 
nos  bolvimos  a  embarcar: 
y  aunque  so  ver  vía  la  mar 
bastantemente  se  veía, 
sin  la  menor  abería 
alegres  desembarcamos, 
y  en  dicho  lugar  entramos, 
dando  gracias  a  Maria. 

Con  espíritu  arrogante 
desde  allí  tercera  vez 
en  busca  del  Portugués 
proseguimos  al  instante: 
para  lo  que  todo  Infante 
como  dixe  antecedente, 
se  pasó  ligeramente 
a  ser  de  caballería, 
dándosele  cada  dia 
el  caballo  diferente. 
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Hasta  D"  Carlos  llegamos 

cierto  arroyo  así  nombrado, 
y  en  el  uno,  y  otro  lado, 
de  su  corriente  acampamos: 
allí  en  efecto  esperamos 
nuestro  Invicto  comandante, 
el  qual  vino,  y  al  instante 
prosiguió  con  ligereza 
y  llegó  a  S^^  Theresa, 
que  es  un  Fuerte  confinante. 

Para  el  Rio  Grande  era 

(Amado  y  Querido  Dueño) 
nra  marcha  con  empeño 
de  hechar  al  contrario  fuera: 
no  vi«te  un  tigre,  una  Fiera, 
que  buscando  los  ganados, 
discurre  montes  y  Prados? 
pues  de  igual  conformidad 
la  enemiga  Potextada 
perseguimos  a3'^rados. 

Mas  un  chasqui  acelerado, 
que  viene  a  ser  un  correo, 
salió  de  Montevideo 
para  el  Fuerte  mencionado: 
y  después  de  liaber  cansado 
en  la  marcha  seys  Cavallos 
le  dio  a  D"  Pedro  Cevallos 
de  Ntro  Monarcha  un  Pliego, 
para  la  Paz,  y  Sosiego 
de  unos  y  otros  vasallos. 

Noticia  que  engendrar  pudo 
(adorada  prenda  mía) 
en  el  contrario  alegría, 
pero  en  nosotros  lo  dudo: 
Pues  colérico  y  sañudo 
nuestro  ardiente  corazón 
con  toda  resolución 
deseaba  desde  luego, 
concluir  a  Sangre,  y  Fuego 
la  Portuguesa  Question. 

B.  N.  M.=:M=-10.^)42.--=Fol.  1  iu,  U> 
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DOCUMENTO  NÚMERO  IV 

Romance,  que  dixo  un  Poeta  al  Rey  Nro.  Sr.  con  motivo 
de  la  feliz  rendición  de  la  Isla  de  S^  Cathalina  á  las  Armas 
de  S.  M.  del  mando  del  Exc^o  S^"  D.  Pedro  Cevallos. 

Año  de  1779 

Gran  monarcha  Español,  Carlos  tercero 

el  magnánimo,  el  pió,  el  justo,  el  casto, 

á  cuya  sombra  las  Virtudes  vrillan, 

ofuscando  en  su  luz  ágenos  lauros: 

á  cuyos  Pies  dos  Mundos_ovedecen 

las  Leyes,  que  les  dicta  vro  lavio, 

quejándose  el  Poder  en  la  obediencia, 

de  que  el  amor  le  deja  desayrado: 

Escuchad  una  vea  alegres  Nuebas, 

ya  q^  haveis  tantas  tristezas  escuchado, 

qe  también  la  desgracia  se  avergüenza 

de  hallar  en  la  Constanza  spre  el  blanco; 

Los  Portugueses  vanos  y  atrevidos, 

ó  mas  bien  insolentes  temerarios, 

arrollando  el  Derecho  de  las  Gentes, 

y  de  una  justa  Paz  sagrados  Pactos, 

acometieron,...  pero  tente  Pluma, 

que,  ay  delitos  tan  feos,  q^,  al  nombrarlos, 

de  vergüenza,  o  de  enojo,  o  de  ambas  cosas 

se  agita  el  corazón,  tiembla  la  mano. 

Provocaria  al  fin  vros  enoxos, 

sin  advertir  Sr,  q^,  vuestro  brazo 

pa,  asombro,  y  castigo  de  Insolentes 

exgrime  horrores,  y  fulmina  rayos. 

Decretasteis  con  savia  Providencia 

tomar  satisfacción  condigna  embiando 

una  Esquadra,  q^  en  los  hombros  de  Nep"° 

dejando  admiración,  llevase  espanto. 

Disteys  el  mando:  pero  permitidme. 

qe  antes,  qe_diga  aq  ",  se  lo  haveis  dado, 

admire  en  vras  savias  elecciones 

la  Justicia,  el  Acierto  y  el  Aplauso. 

Que  extraño  es  Gran  S^"  q  %  dicten  Leyes 

al  mundo  todo?  q^  huyan  asombrados 

al  avistar  no  mas  vros  Pendones 


—  296  — 

q'^os  de  ellos  tal  vez  triunfar  pensaron? 

q^  vra  gloria  admire  al  Universo? 

q^,  enmudezcan  Anibal,  y  Alejandro; 

si  a  un  Calvez  dais  de  América  el  Gov"», 

y  el  mando  de  las  tropas  á  un  Cevallos? 

Es  aquel  (Gran  Sr)  de  aquellos  hombres 

con  q  "^ ,  el  cielo  regala  a  Soveranos 

tal  cual  vez  como  premio  a  sus  Virtudes 

y  assí  advierto  la  vra  en  este  caso. 

Su  inexpugnable,  y  singular  talento, 

su  rara  expedición  en  el  Despacho, 

su  continua  fatiga  en  los  Negocios. 

su  amor  a  Vos,  su  afecto  a  los  vasallos 

acreditan  las  savias  Providencias. 

con  qe ,  haciendo  valer  vros  mandatos, 

mandáis  feliz,  re3'nando  en  corazones, 

q^ ,  es  la  gloria  mayor  de  un  soberano. 

Si  en  la  ocasión  el  hombre  se  conoce, 

en  ninguna  mas  vien  pudo  mostraros, 

qe,  es  sin  segundo,  p^,  que  fue  el -primero 

q*^,  el  mayor  triunfo,  hos  ha  proporcionado. 

No  temáis  a  enemigos,  ni  a  Reveldes, 

q^,  a  pesar  de  unos  y  otros,  y  aun  del  Hado, 

seguro  en  vras  manos  está  el  Cetro, 

mientras  el  os  ayude  a  sustentarlo. 

El  mando,  pues,  fiasteis  de  la  tropa 

á  aquel  Héroe  Español,  á  quel  Cevallos, 

q*^,  siendo  admiración  5'a  de  los  propios, 

es  asombro  también  de  los  extrafíos; 

Cuya  Prudencia  Militar  unida 

al  valor  tantas  veces  demostrado, 

hace,  q"^  el  Orve  todo  le  pregone 

p*',  nuevo  Marte  de  este  suelo  Hispano; 

Cvyas  Hazañas,  tantas  como  acciones 

numera  Italia  en  sus  sang"^o^  campos, 

confiesa  Portugal  en  sus  colonias, 

3'  el  Orve  admira  en  todos  sus  Espacios. 

General  finalm^"^',  único,  3'  solo, 

q  "^  ha  savido  a  pesar  de  sus  contrarios 

ofreceros  las  Vnicas  victorias 

q^  en  el  trono  de  España  ha  veis  logrado. 

Con  las  savia^í,  y  humanas  providencias 

q*^,  la  pruderuia  dicta  en  tales  casos, 
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toma  Vela  el  Comboy,  vendí  ce  el  Cielo 

un  Viage  tan  penoso  y  dilatado, 

mostrando  en  esto  que  es  la  causa  justa, 

q^ ,  es  el  honor  q*^  mueve  vro  brazo: 

qs  no  de  otra  manera  ampara  el  cielo 

los  asuntos  en  q'^  interesan  tantos. 

Se  aquieta  el  mar,  refrescanse  los  Vientos 

se  acobarda  la  Muerte,  huj^e  el  contag'io, 

y  con  feliz  auspicio  llega  al  Puerto 

de  vras  glorias  el  mejor  Theatro. 

Avista  nra  esquadra  la  enemiga, 

huye  esta  temerosa  del  extrago, 

y  en  la  playa  de  S^»  Catalina 

saltan  Leones  con  la  Piel  de  Humanos. 

Publica  el  General  un  manifiesto 

de  la  razón  q  ^ ,  hos  mueve  a  authorizarlo, 

p  1  ,  un  hecho,  que  en  otras  circunstancias 

se  pudiera  mirar  como  atentado. 

Les  intima  se  rindan,  si  no  quieren 

ser  despojo  sangriento  de  su  brazo; 

y  al  oir  la  amenaza  de  vro  nombre, 

obedecen  prudentes  o  asombrados. 

Prisioneros  de  Guerra  quedan  todos, 

y_yos  dueño  absoluto  y  resonando, 

vro  nombre  al  compás  de  sumisiones 

entre  nuebos  Dominios  y  Vasallos: 

Si  es  Victoria  mayor,  si  es  mayor  gloria 

vencer  riñendo,  o  rendir  mandando, 

no  lo  diga  la  envidia,  que  es  cobarde, 

publíquelo  el  Honor,  q^  es  exforzado. 

Digalo  el  Cid,  asombro  de  Agarenos, 

hable  Scipion,  Anibal,  y  Alexandro, 

y  por  todos  un  Cesar,  cuyo  encomio 

en  ir,  ver,  y  vencer  está  cifrado. 

En  fin.  Señor,  España  reconoce, 

q^  a  vro  Augusto  Nombre  soverano 

deve  la  gloria  con  q«  se  presenta 

oy  triunfante  y  temible  a  sus  contrarios. 

El  Impulso,  Señoi ,  es  del  Ministro, 

la  acción  sin  duda  alguna  es  de  Cevallos: 

pero  el  terror  q^  infunde  vuestro  nombre 

solo  a  Vos,  gran  Señor,  es  reservado. 

Estiendase  el  terror,  confiese  el  ürve, 
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q«  el  Monarcha  mayor,  q«  el  Solio  hispano 
ha  ocupado,  soys  Vos,  p  '^ ,  en  Vos  se  unen 
las  excelencias,  q<^,  han  vrillado  en  tantos 
Celebrad  con  España  esta  Victoria 
y  creed,  que  el  amor  de  los  Vasallos, 
no  estará  satisfecho,  mientras  queden 
más  Colonias,  e  Imperios  q*^  postraros. 

B.  N.  M==M=10.951. 
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sultados y  no  reproducidos,  asi  como  de  algunos  fondos  de 
papeles  y  fuentes  interesantes. 

1 .°  Atentado  cometido  por  los  portugueses  en  la  fundación 
de  la  Isla  de  San  Gabriel  a  siete  leguas  de  Buenos- Aires. 
1881.— Archivo  de  Negocios  Extranjeros.— París.  (Negocia- 
ciones con  Francia).— K-1667-D-28. 

2.°  Documentos  de  los  años  1681  a  1690  con  un  índice  pre- 
liminar de  los  que  contiene.  Son  todos  cartas  referentes  a 
intentos  de  los  portugueses  de  extenderse  por  Maldonado  y 
otros  puertos  próximos,  así  como  llevar  gente  y  pertrechos 
a  la  Colonia  del  Sacramento.— Archivo  de  Simancas.— 
Legajo  2458  moderno,  7440  antiguo. 

3.°  Papeles  tocantes  a  la  Colonia  del  Sacramento.— Años 
de  1715-1716-1717.— Tratan:  a)  Contribuciones  exigidas  por 
Portugueses  en  varios  Lugares  de  Castilla  cu5^as  liquidacio- 
nes están  aquí,  b)  Sobre  la  sacisfacción  que  por  ellas  se  pide 
a  Portugueses  de  218  mil  y  36  mil  Pesos.  Y  una  consulta  del 
Consejo  de  Estado  sobre  esta  satisfacción.— Archivo  de 
Simancas.— Legajo  4258  moderno,  7438  antiguo. 


(1)  Este  manuscrito  parece  haber  desaparecido  de  la  Biblioteca 
Nacional,  pues  a  pesar  de  haberlo  pedido  repetidas  veces  y  buscá- 
dose  con  afán,  no  me  ha  sido  servido. 
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4.'^  Cartas  del  Marqués  de  Valdelirios  sobre  el  Parag-uay. 
Expediente  de  los  Comisarios  que  fueron  a  la  Demarcación 
de  Límites  en  América  entre  los  Dominios  de  España  y  Por- 
tug-al.— Archivo  de  Simancas.— Legajo  2461  moderno,  7747 
antiguo. 

5.°  Papeles  tocantes  a  la  Colonia  del  Sacramento.— Años 
de  1753  hasta  1758.— Se  compone  de  27  cartas  originales,  de 
oficio,  y  29  copias  acerca  de  las  propias  cartas:  todo  ello 
perteneciente  al  Tratado  de  la  Colonia  del  Sacramento  de 
1750,  y  causado  desde  22  de  Julio  de  1753  hasta  8  de  Junio  de 
1758  inclusive.— Archivo  de  Simancas.— Legajo  2461  moder- 
no, 7749  antiguo. 

6°  Colonia  del  Sacramento.— Años  1751  hasta  1754.— 
Fechos  varios  pertenecientes  al  Tratado  y  Demarcación  de 
Límites.  Con  un  proyecto  del  P.  Quiroga.  —  Archivo  de 
Simancas.— Legajo  2451  moderno,  7750  antiguo. 

7°  Información  general  del  Marqués  de  Valdelirios  sobre 
que  los  Jesuítas  se  habían  opuesto  y  dificultado  la  execución 
del  Tratado  de  Limites,  etc.— Archivo  de  Simancas.— Lega- 
jo 2447  moderno,  7409  antiguo. 

8.°  Información  hecha  por  el  Theniente  Coronel  y  Mayor 
General  del  Exercito  D.  Diego  de  Salas,  de  orden  del 
Ex"^°  Sr.  D.  Pedro  de  Cevallos,  Theniente  General  de  los 
Reales  Exercitos  y  Governador  y  Capitán  General  de  esta 
Provincia,  sobre  la  retención  de  los  Desertores  Españoles, 
seducción  y  extracción  de  Indios,  robos  y  matanzas  de 
Ganado,  que  han  executado  los  Portugueses. — En  el  cuartel 
General  de  S**  Borxa.  Año  de  1759.— Archivo  de  Simancas. 
Legajo  2447  moderno,  7405  antiguo. 

9.°  Proceso  formado  por  el  Theniente  Coronel,  y  mayor 
General  del  Exercito  D.  Diego  de  Salas  de  orden  del  Ex^° 
Sr.  D.  Pedro  de  Cevallos,  Theni€?nte  General  de  los  Reales 
exercitos,  y  Governador,  y  Capitán  General  de  estas  Pro- 
vincias, para  la  averiguación  de  quien  o  quienes  fueron  los 
Auctores  o  tuvieron  influxo  en  la  Rebelión  de  los  Indios.— 
Archivo  de  Simancas.— Legajo  2447  moderno,  7405  antiguo. 

10.°  Colonia  del  Sacramento.— Años  1709  a  1756.— Docu- 
mentos sobre  a)  Comercio  de  azúcares,  Dulces  y  Cacao  del 
Marañón.  b)  Sobre  establecer  el  comercio  con  Portugal  de 
nuestros  Vinos,  Aguardientes  y  Azúcares,  Aceyte  y  Cer- 
veza.—Archivo  de  Simancas.— Legajo  2458  moderno;  7441 
antiguo. 

11.°    Papeles  sobre  la  Colonia  del  Sacramento,  dependen- 
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cias  de  la  Habana  y  Manila  y  guerra  con  Portugal.— Año 
1765. — (Estado-Secretaría).— Archivo  de  Simancas.— Lega- 
jos 2302  y  2364  modernos. 

12.°  Correspondencia  entre  Mariana  Victoria  reina  viuda 
de  Portugal  y  Carlos  III  en  1777,  para  tratar  de  la  paz  entre 
las  dos  coronas,  negociándose  en  nombre  de  la  sobrina  de 
Carlos  III  y  siendo  Floridablanca  el  plenipotenciario  espa- 
ñol.—Legajo  4348.— Archivo  de  Simancas. 

13.°  Colonia  del  Sacramento,  isla  de  Santa  Catalina  y 
Río  de  la  Plata.— Papeles  tocantes  a  la  ocupación  hecha  por 
los  portugueses  de  varias  tierras  de  la  demarción  de  España 
y  formación  en  ella  de  una  nueva  colonia,  llamada  del  Sa- 
cramento, y  restitución  de  dichos  pueblos  por  parte  del 
Gabinete  de  Madrid  desde  1681  a  1763;  antecedentes  de  la 
comisión  de  Requena  sobre  este  asunto;  1783-1784.— Archivo 
de  Simancas.— Legajos  2457-2462  modernos. 

14.°  Trece  legajos  por  la  Casa  del  Marqués  de  Valde- 
lirios,  que  contienen  los  despachos  originales  que  se  le  die- 
ron y  demás  papeles  que  dicho  Marqués  causó  en  la  Comi- 
sión de  demarcación  de  límites  (1751-1777).— Legajos  2439  a 
2457  modernos.  —  7422  a  7434  antiguos.  —  Archivo  de  Si- 
mancas. 

15.°  Correspondencia  de  Wall  con  Carvajal,  1749  y  con 
Ensenada  (1752-1753).— Archir o  Histórico  Nacional.  Legajo 
4267. 

16.°  Correspondencia  con  Portugal.— Correspondencia  de 
Carvajal  y  Ensenada  con  Sotomayor.— Escasa  en  interés: 
trata  casi  exclusivamente  de  la  salud  de  los  reyes.— Con- 
tiene algunas  noticias  sobre  la  enfermedad  del  Rey  de  Por- 
tugal.—Archivo  de  Simancas.— Legajo  2416  moderno. 

17.°  Negociaciones  con  Portugal.— Libro  de  correspon- 
dencia del  Marqués  de  Gandía.— Archivo  de  Simancas.— Li- 
bro número  385. 

18.°  Negociaciones  con  Portugal.— Libras  de  correspon- 
dencia del  Conde  de  Perelada.— Archivo  de  Simancas.— Li- 
bros números  386-387-388-389. 

19.°  Negociaciones  con  Portugal.— Libros  de  correspon- 
dencia del  Marqués  de  Valdelirios.— Anchivo  de  Simancas. 
Libros  números  390-391-392-394-394-395. 

20.°  Negociaciones  con  Portugal.— Libros  de  correspon- 
dencia del  Conde  de  Maceda,  Embajador  en  Lisboa.— 1760, 
1762.— Archivo  de  Simancas.— Libros  números  382-383  y  384. 

21.°    Papeles  del  ministro  Calvez  sobre  establecimiento 
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de  portugueses  en  la  costa  septentrional  del  Rio  de  la  Plata. 
Archivo  de  Simancas. 

22.°  Negociaciones  con  Portugal.— Sobre  ocupación  y 
límites  de  la  isla  de  Santa  Catalina  y  Colonia  del  Sacramen- 
to.—Archivo  de  Simancas. 

23.°  Negociaciones  con  Portugal. — Minutas  de  órdenes  a 
los  comisarios  delimitadores  de  América  Meridional.— Fe- 
cha de  1751  a  1754.— Archivo  de  Simancas. 

24.°  Negociaciones  con  Portugal.— Fechas  relativas  a  la 
nueva  convención  con  Portugal  para  la  entrega  de  la  Colo- 
nia del  Sacramento.— Archivo  de  Simancas. 

25.°  Memorias  del  Embajador  de  Portugal  sobre  cuestión 
de  limites  en  América  Meridional  y  respuestas  a  ellas.— Ar- 
chivo de  Simancas. 

26.°  Memoria  sobre  Tratado  de  limites  en  la  América 
Meridional.— Archivo  de  Simancas. 

27.°  Negociaciones  con  Portugal  sobre  adiciones  y  supre- 
siones al  tratado  delimites  en  América  Meridional. — Archi- 
vo de  Simancas. 

28.°  Instrucciones  y  despachos  de  D.  Ricardo  Wall  al 
Conde  de  Perelada  y  del  Duque  de  Huesear.— Fecha.— 1754- 
1755.— Archivo  de  Simancas. 

29.°  Instrucciones  al  Duque  de  Sotomayor  para  la  em- 
bajada de  Portugal.  —  Fecha  1746-1753.  —  Archivo  de  Si- 
mancas. 

S0.°  Instrucciones  de  D.  Javier  Lardizabal  y  del  Conde 
de  Maceda  sobre  -Portugal.- Años  1756-1761.— Archivo  de 
Simancas. 

31. °  Negociaciones  con  Portugal  sobre  el  mal  trato  dado 
a  las  embarcaciones  parlamentarias  que  llevaban  guarni- 
ciones a  la  Isla  de  Santa  Catalina  y  Colonia  del  Sacramento. 
Archivo  de  Simancas. 

32.°  Aviso  de  arribo  del  Marqués  de  Valdelirios  y  sus 
dependientes  para  la  operación  del  señalamiento  de  límites. 
Fecha  1751-1753.— Archivo  de  Simancas. 

33.°  Correspondencia  sobre  la  operación  del  señalamiento 
de  límites  por  el  Marqués  de  Valdelirios.— Archivo  de  Si- 
mancas. 

34.°  Desavenencias  entre  el  Marqués  de  Valdelirios  y 
D.  Pedro  Ceballos  con  los  documentos  justificativos  y  en 
abono  de  los  PP.  Jesuítas.— Archivo  de  Simancas. 

35.°  Cartas  del  Marqués  de  Valdelirios  y  de  D.  Pedro 
Ceballos.  1758-1759. —Archivo  de  Simancas. 
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36."  Fechas  de  la  expedición  del  Teniente  General  don 
Pedro  Ceballos.— Archivo  de  Simancas. 

37.°  Negociaciones  con  Portug-al.— Anulación  del  Trata- 
do de  Límites  de  1760.— Archivo  de  Simancas. 

38.**  Instrucciones  al  Conde  de  Aranda,  Embajador  en 
París,  sebre  el  modo  de  conducirse  en  el  asunto  de  límites 
en  América  Meridional  en  un  Congreso  que  debía  celebrarse 
en  aquella  capital.— Archivo  de  Simancas. 

39.°  Negociaciones  con  Portugal.— Correspondencia  años 
1641  a  1783.— Archivo  de  Simancas,  legajos  números  7041 
a  7346. 
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Fe  de  erratas. 


La  mayoría  de  las  observadas  carecen  de  importancia  y  son  fácil- 
mente salvables  por  el  buen  juicio  del  lector. 

Conviene,  sin  embargo,  señalar  que  las  páginas  59,  55  y  62,  deben 
ir  respectivamente  encabezadas  con  los  títulos  siguientes:  «Capítulo 
VI»,  «Capítulo  VII»  y  «Capítulo  Vllb. 

En  la  página  56,  última  línea,  dice:  «Apéndice  1.°,  Documento  1.°» 
Debe  decir:  «Apéndice  2.°,  Documento  1.°» 

En  la  página  68  dice  en  la  primera  línea  de  la  nota  1.°:  «Apéndice  2." 
y  Relación»...  Debe  decir:  «Apéndice  2.°,  Documento  III  y  Relación»... 

En  la  página  72,  nota  segunda,  dice:  «Documentos  32  y  33»,  debe 
decir:  «Documentos  33  y  34.» 
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